
¡ 

1 ¡ 
1 ¡ 
I 

! 

La condición de la posmodernidad 
Investigacíón sobre los orígenes 
del cambio cultural 

David Harvey 

Amorrortu editores 



J~ml~<~comumeación, cultura y medios 
~ÁníhalFordc .. 

TheConditiou al Postmodermty. An Enquiry into the Origms of Cul
twUl (}1¡mzge, David Harvey 

'O~~ey,.1990 (edición ongmal Basil Blackwell Ltd., Oxford, 
~) 

"'i~n, Mmtha Eguía 

U:nicaedición en castellano autorIZada por Basil.Blackwell Ltd., Ox
iimi, Ing!atelTa, y debidamente protegida en todos los países. Queda 
hed.o el depósito que preVIene la ley nO 11.723. © Todos los derechos 
de la edición en castellano reservados por Amorrortu editores S. A., 
Paraguay 1225, r pISO, Buenos Aires. 

La reproducción total o parcIal de este libro en forma idéntica o mo
dificada por cualqUIer medio mecámco o electrómco, mcluyendo foto
COpIa, grabación o cualquIer SIstema de almacenamIento y recupe
ración de rnformación, no autorIZada por los editores, VIola derechos 
reservados. Cualquier utilización debe ser preVIamente solicitada. 

IndustrIa argentina. Made m Argentina 

ISBN 950-518-652-5 
ISBN 0-631-16294-1, InglatelTa, edición ongmal 

Impreso en los Talleres Gráficos Color Efe, Paso 192, Avellaneda, 
prorincia de Buenos Aires, en nOVIembre de 1998. 

Indice general r' 
I 
I ES fE i.Irmü NO 1 

SE PRESTA A 

.DOrvHCIUO I --------------------
9 El tema del libro 

11 PrefacIO 
13 ReconocImientos 

15 Pnmera parte. El pasaje de la modermdc:d a la 
pos modernidad en la cultura contemporanea 

17 1. Introducción 
25 2. Modernidad y modermsmo 
56 3. Posmodernismo . _ 
85 4. Posmodermsmo en la cIUdad: arquitectura y d,seno 

urbano 
119 5. Modermzación 
134 6. ¿POSmodernlSMO o posMODERNismo? 

141 

143 
147 
164 
197 
213 

Segunda parte. La .transfor"';ación económico
política del capLtahsmo tardw del sLglo XX 

('j! Introducción 
e§.JFordismo ". 
f!>Del fordismo a la acumulaCIon fleXIble 
'(o. Las teorias de la transIción . • _ 
dP Acumulación flexible: ¿transformaCIon estable o arreglo 
temporarIo? 

223 '-f,ercera parte. La expenenCLa del espacw y el tLempo 
\C 

,C 

225 ~~~ Introducción . . . 
2360' 3. EspaCIOS y tiempos md'VIduales en la vIda socIal 
251 ~ ;i) Tiempo y espaCIO como fuentes del poder SOCIal .• 
267 15. El tiempo y el espaCIO en el proyecto de la IlustracIOn 

L-.1 

7 



288 ~Larolllpresión espaclO-temparal y el auge del 
moderrrismo roma fuerza cultural 

314 lUlCo~presión espacia-temparal y candición pasmaderna 
340®Tiempo yespaclO en el cme pasmaderna 

351"'Cumta parte. La condición de la pos modernidad 

359 IR La pasmadernidad cama candición histórica 
001 . 20_ Econamía con espejas 
36$ 21. El posmaderrusma coma espeja de espejas 
37122_ El maderrusma fardista versus el pasmaderrusma 

:flexible, a la mterpenetración de tendencIas apuestas en el 
capitalismo en su conjunto 

. 375 23. La lÓgIca transfarmativa y especulativa del capital 
378 24_ La abra de arte en la era de la repraducción electróruca y 

de los bancos de Imágenes 
382 25. Respuestas a la campresión espaclO-temparal 
385 26. La CriSIS del materialismo. histórica 
389 27. ResquebraJamlentas en las espejas, fusianes en las 

bordes 

394 Referencias bibliagráficas 

I ¡ 
¡ 
1 

I 
I 

¡ 

El tema del libro 

Desde 1972 aprmomadamente, se ha aperada una metamarfasls 
en las prácticas culturales y ecanómlca-paliticas. 

Esta metamarfasis está ligada al surgimiento. de nuevas farmas 
dammantes de e~perimentar el espaCla y el tiempo.. 

Aunque la simultaneidad no constituye, en las dimensiones cam
biantes del tiempo. y el espaclO, una prueba de conexión necesana a 
causal, pueden aducITse sólidas fundamentos a priar! para abanar 
la afirmación según la cual moste alguna relación necesana entre la 
aparición de las farmas culturales pasmaderrustas, el surgImIento. 
de madas más flexibles de acumulación del capital y un nueva gIra 
en la «campresión espacia-temparal» de la argaruzación del capI
talismo.. 

Pera estas cambias, catejadas con las reglas elementales de la 
acumulación capitalista, aparecen más como desplazamIentos en la 
aparIenCIa superficial que coma SIgnas del surgunlenta de una sa
ciedad íntegramente pascapitalista, a Msta pasmdustnal. 
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PrefaclO 

No puedo recordar con exactitud cuándo me encontré por prIme
ra vez con el término posmodernismo. Es posible que mI reacción 
haya sido la misma qUH ante otros numerosos «ismos)} que aparecie
ron y desapareCleron en estas últimas décadas: esperar a que se 
hundieran baJo el peso de su propIa incoherencIa o, sImplemente, 
perdieran su seducción como conJunto de «nuevas ideas» de moda .. 

Pero, con el tiempo, el clamor del debate posmoderrusta parece 
haberse Incrementado en lugar de decrecer_ Una vez que el pos
modernismo se conectó con el posestructuralismo, con el poslndus
tnalismo y cpn todo un arsenal de otras «nuevas ideas}). apareció ca
da vez más como una poderosa configuración de nuevos sentimIen
tos y reflexIOnes, Parecía cumplir a la perfección un papel crucIal en 
la defirución de la trayectorIa del desarrollo SOCIal y político, sim
plemente por la forma en que definía pautas de la crítIca SOCIal y de 
la práctIca polítíca, En los últinIos años, ha determmado las pautas 
del debate, ha definido la modalidad del «discurso» y ha establecido 
los parámetros de la crítica cultural, política e mtelectuaL 

En consecuencia, parecía pertinente Investigar en forma más es
pecífica la naturaleza del posmodermsmo entendido no tanto como 
un conjunto de ideas. sino como una condición hIstórIca que debía 
ser dilucidada, Esto me obligó a imcIar un análisIs de las ideas do
mInantes, pero como el posmodernlsmo resulta ser un campo mi
nado de nociones en conflicto, ese proyecto se volvió muy díficil de 
realizar, Los resultados de esa mvestigación, que aparecen en la PrI
mera parte, han sido reducidos estrICtamente al mímmo, espero que 
con buen sentido, El resto del trabajo analiza los antecedentes eco
nómlco-polítícos (nuevamente, en forma bastante sImplíficada) an
tes de examinar de manera más específica la experiencia del espacIO 
y el tIempo como un nexo mediador de smgular importancIa entre el 
dinamIsmo del desarrollo histórico-geográfico del capitalismo y los 
complejOS procesos de producción cultural y de transformación ideo
lÓgIca, Se comprueba que de este modo es posible entender algunos 
de los discursos totalmente nuevos que han surgído en el mundo oc
cidental en el curso de las últimas décadas, 
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EnlaactuaJ:irlad, se pueden advertir sIg'nos de debilitamIento en 
lahegemonía cultural del posmodermsmo en Occidente. Si hasta los 
constructores de edilicIOs dicen a un arquitecto como Moshe Safdie 
que están hartos del posmodermsmo, ¿es posible que el pensamIen
to filosófico se haya quedado tan atrás? En un sentido, no Importa SI 
el posmoderrusmo está o no en vías de desaparIción, ya que se puede 
aprender mucho de una Investigación hIstÓrICa que examIne las raí
ces de aquello que ha constituido una fase tan mqUIetante del de
sarrollo económICO, político Y cultural. 

He recibido un gran apoyo y estímulo crítico durante la escritura 
d,: este libro. Vicente Navarro, ErIca Schoenberger, N eil Smlth y 
D,ck Walker colaboraron con multitud de comentarIos sobre el ma
nuscrito o sobre las ideas que yo elaboraba. El Roland Park Collec
tive ha constituido, un magnifico foro para la discusión y el debate de 
Ideas. Adem¿s, he tenido la suerte de trabajar con un grupo espe
CIalmente talentoso de estudiantes graduados de la Johns Hopkins 
Umversity, y qUIero agradecer a Kevm Archer, PatrICk Bond Mi
chael Johns, Phil Schmandt y Eric Swyngedouw por el gran estimu
lo mtelectual que me brIndaron durante los últimos años que estuve 
alli, Jan Bark me Imció en el placer de contar con alguien que reali
zara de manera competente y con buen humor la tarea de procesar 
el manuscrito illlentras se hacía cargo de gran parte del trabajo de 
e1aboraci~n del índice. Angela Newmantrazó los diagramas, Tony 
Lee contrIbuyo con la fotografía. Sophle Hartley gestionó los per
mISOS y AlIson DICkens y John Davey, de Basil Blackwell, colabora
ron con comentarios y sugerencias editOrIales muy útiles. y Haydee 
fue una maravillosa fuente de inspiración. 
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PrImera parte. El pasaje de la moderllldad a la 
posmodernídad en la cultura contemporánea 

"El destino de una época que ha comido del árbol del conocimiento es 
que debe (. . .) reconocer que las nociones generales sobre la vida y el 
universo nunca pueden ser producto de un creciente conocimiento 
empínco, y que los más altos ideales que 7WS mueven con el mayor 
imperio siempre se forman sólo en la lucha con otros ideales que son 
tan sagrados para otros como lo son los nuestros para nosotros}). 

MaxWeber 
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l. Introducción 

En 1974 se publicó 80ft áty de Jonathan Raban, un relato eml
nentemente personalizado sobre la vida en Londres a comlenzos de 
la década de 1970. En su momento, obtuvo varios comentarlOS favo
rables. Pero, en este caso, su interés para mí reside en su carácter de 
indicador hIstórico, ya que fue escrito en un momento en que pue~ 
de observarse un cambio en la forma en que los círculos académlcos 
y populares abordaban los problemas de la vida urbana. El libro 
presagiaba un nuevo tipo de discurso que después generaría térml
nos como «gentrification» y «yuppie>>, que se convertirían en des
cnpciones comentes de la vida urbana. Además, se escribió en esa 
cúspide de la histona mtelectual y cultural en la que algo denoml
nado «posmoderrusmo» surgía de la cnsálida de lo antimoderno pa
ra constitmrse en una estética cultural por derecho proplO. 

A diferenCia de la mayor parte de las publicaciones críticas y de 
oposlCión acerca de la vida urbana en la década de 1960 (plenso fun
damentalmente en J ane J acobs, cuyo libro The death and life of 
great Amencan c,t,es apareció en 1961, pero también en Theodore 
Roszak), Raban describe como algo vital y presente aquello que mu
chos escritores anterIOres habían sentido como una ausencia crónI
ca. A la teslS según la cual la Cludad, cada vez más, era victima de un 
slstema racionalizado y automatizado de producción maSlva y de 
consumo maSlVO de bienes matenales, Raban responde que se trata 
fundamentalmente de la producción de slgnos e unágenes. Oponién
dose a la teslS de una Cludad rígidamente estratificada por ocupa
ción y clase, señala en cambio una vasta difusión del individualismo 
y la l111cIativa de empresarios. en cuya óptica poseslOnes yaparIen
CIas son esencialmente las marcas de distinción social. Al presunto 
domlruo de la planificación racional (véase la lámma 1.1), Raban 
opone una imagen de la CIudad como «enCIclopedia» o «emporio de 
estilos». en la que todo sentido de Jerarquía o hasta de homogenel
dad de valores se encuentra en vias de disolución. El habitante de la 
cmdad, sostiene. no es alguIen necesanamente entregado al cálculo 
raclOnal (como suponen muchos sociólogos). La ciudad se parece 
más a un teatro, a una sene de escenanos donde los mdividuos pue-
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den desplegar su magIa distmtlva en el desempeño de múltlples 
roles- Ala ideología de la cIUdad como una comunidad perdida pero 
añornda, Raban responde con una descripción de la cIUdad como 
laberinto o panal, con redes totalmente diferentes de interacción 
rocial, onentadas en múltiples direCCIOnes, de modo tal que ,<la enCI
clopedia se conVIerte en un maniaco álbum de recortes lleno de colo
ridas entradas que no tlenen relación entre sí, ni tampoco un esque
ma det-errnmante, raCIOnal o económico». 

Mi propósito aquí no es critrcar esta representación específica 
(aunque creo que no seria dificil demostrar que se trata de una con
cepción algo peculiar de las cosas por parte de un Joven profeSIOnal 
recién llegado a Londres). Tengo la mtención de analizar cómo esta 
mterpretación pudo ser afirmada con tanta convicción y recibida 
con tanto beneplácito. Hay varIOs elementos en 80ft cUy que mere
cen una atención particular. 

Para empezar, el libro proporcIOna un considerable alivIO a 
aquellos que temían que la CIUdad fuese víptima del totalitansmo 
de proyectistas, burócratas y elites corporativas. La CIUdad, mSls
te Raban, es un lugar demasiado complejO como para que pueda 
nnponérsele semejante diSCiplina. Un labennto, una enCiclopedia, 
un empano, un teatro, la CIUdad es un sitio donde el hecho y la 
nnag¡.nación deben fUSIOnarse mevitablemente. Por otra parte, Ra
ban apela sm titubear a nOCIOnes del mdividualismo subjetlvo que 
tan frecuentemente fueron soterradas por la retórica colectiVIsta de 
los mOVlIDlentos sociales en la década de 1960. Porque la CIUdad es 
también un lugar donde la gente tiene relativa libertad para actuar 
y hacer lo que se proponga. «La identidad personal se ha vuelto 
dúctil, fluida, mfinitamente abierta» al ejerCICiO de la voluntad y la 
nnagmación: 

<<Para mejor o para peor, [la cIUdad] lo mvita a rehacerla, a defirnr 
una forma en la que usted pueda VIVir. Usted también_ Decida quién 
es usted y la CIUdad volverá a asurrur una forma determmada a su 
alrededor_ Decida cómo es usted y su identidad se revelará, como un 
mapa trazado por tnngulación. Las CIUdades, a diferenCia de las al
deas o pueblos, son plásticas por naturaleza. Las configuramos en 
nuestras nnágenes: ellas, a su vez, nos moldean en virtud de la re
s;¡sfencia que ofrecen cuando tratamos de Imponerles nuestras for
mas personales. En este sentido, creo que VIVir en una CIUdad es un 
arte y que se necesita del vocabularIO del arte y del estilo para des
~ir la peculiar relación que eXiste entre el hombre y el material, 
enelconstanteJuego creatlvo de la vida urbana. La ciudad que Ima
gjnamos, la ciudad dúctil de la ilusión, del mito, de la aspiración y la 
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pesadilla, es tan real o qUlzá más real que la CIUdad dura que uno 
puede emplazar en los mapas y estadísticas, en las monografías de 
la SOCiología urbana, la demografia y la arquitectura» (págs. 9-10). 

Aunque en este sentido se muestra positivo, Raban no .sostiene 
que todo esté bien en la vida urbana. Hay demaSiada gente que ha 
perdido el rumbo en el laberinto, es muy fácil que nos perdamos 
unos a otros, o a nosotros mismos. Y si hay algo liberador en la POSI
bilidad de desempeñar varios roles diferentes, también hay en ello 
algo abrumador y profundamente mqUletante. Por otra parte, deba
jo de todo eso, perSiste la amenaza de la violenCia inexplicable y la 
meVItable compañía de esa tendenCia omrnpresente de disolución 
de la vida SOCIal en el caos total. En ngor, los crimenes mexplicables 
y la VIolenCia urbana fortuita constituyen el eslabón débil del relato 
de Raban. La CIUdad puede ser un teatro, pero eso Significa que tam
bién los malhechores y los villanos pueden instalarse en ella conVIr
tiendo la vida SOCIal en una tragIcomedia, y hasta en un violento me
lodrama, sobre todo SI no hemos logrado leer los códigos correcta
mente. Pese a que «dependemos necesariamente de las superfiCies y 
apariencIas», nunca sabemos con claridad cómo aprender a percibir 
esas superficies con la comprensión y seriedad que reqUleren. Esta 
tarea se ha vuelto doblemente dificil por la forma en que la IrnClatJ
va empresaria se ha puesto a la tarea de producir fantasía y disfraz, 
mientras que, detrás de toda la agItación de códigos y modas, acecha 
CIerto «imperIalismo del gusto» que SIgue recreando en nuevas for~ 
mas esas mlsmas Jerarquías de valores y SIgnificaCIOnes que las 
transform"-clOnes de la moda socavaban: 

«Señales. estilos, sistemas de comunj.cación veloces. altamente con
venciOnalizados, son el alma de la gran CIUdad. Y cuando estos siste
mas se derrumban --cuando perdemos la posibilidad de manejar la 
gramática de la vida urbana-. domma [la VIolenCia]. La CIUdad, 
nuestra gran forma moderna, es maleable, dócil a la deslumbrante y 
lUJunosa multiplicidad de vidas, sueños e mterpretaclOnes. Pero las 
mismas cualidades pláshcas que hacen que la gran CIUdad sea libe
radora de la identidad hmnana también son la causa de su espeCial 
vulnerabilidad a la pSICOSIS y a la pesadilla totalitaria». 

Se percibe en este pasaje una fuerte mfluenCla del crítico literano 
francés Roland Barthes y, por Cierto, el texto clásICO de ese escritor, 
El grado cero de la esentura, es menCIOnado espeCialmente en más 
de una ocasión. Así como el estilo de la arquitectura moderrnsta de 
Le Corbusler (lámma L1) es la bi!te nO!re en el diseño de Raban, 80ft 
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Lámina 1.1 (Arriba:) Le Corbus~er, el Sueño de París de la década de 1920. (AbaJo:) 
D~arolxuto de Stuyvesant Town, Nueva York. 
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c,ty regIstra un momento de feroz tensión entre uno de los grandes 
héroes del mOVImIento modernista y algmen como Barthes que, 
muy pronto, se convertiría en una de las figuras centrales del pos
modermsmo. 80ft clty, escrito en ese momento, es un texto antIcIpa
dor que debe ser leído, no ya como un argumento anti-m~dernlsta, 
smo como una afIrmación vital de que ha llegado el momento pos
modernIsta. 

No hace mucho vIsité una exposición de fotogr.afías de Cindy 
Sherman (lámma 1.2) que me hIZO acordar a las descrlpclOnes evo' 
cativas de Raban. Las fotografías muestran mujeres claramente 
distintas, provenientes de diversos ámbitos de la vida. Lleva CIerto 
tiempo darse cuenta, con CIerto estupor, de que se trata de retratos 
de la mIsma mUjer con diferentes vestimentas. Sólo el catálogo 
anunCIa que esa mUjer es la propIa artIsta. Es notable el paralelo de 
esto con la mSlstencla de Raban en la plasticidad de la personalidad 
humana, en VIrtud de la ductilidad de aparienCIaS y superficIes, así 
como la colocación auto~referencial de los autores con relación a sí 
mismos en tanto sUJetos. Cindy Sherman está considerada como 
una gran figura del mOVlmlento posmoderno. 

¿En qué consiste entonces este posmodernismo del que muchos 
hablan hoy? ¿Acaso la vida social ha cambiado tanto desde comien
zas de la década de 1970 coruo para que podamos hablar con razón 
de estar VIviendo en una cultura posmoderna, en una época pos~ 
moderna? ¿O se trata simplemente de que las tendencIas de la alta 
cultura exhiben. como de costumbre, una nueva torsión, y que las 
modas académicas también han cambiado sin generar casi una 
vanación de efecto o un eco de correspondencIa en la vida diarla de 
los ciudadanos corrlentes? El libro de Raban sUgIere que hay algo 
más que la última novedad intelectual importada de París o el últi
mo gIro del mercado .artístico de Nueva York. También hay algo más 
que el desplazamIento en el estilo arquitectóruco que Jencks (1984) 
registra, aunque en este caso nos aproximamos a un ámbito que tie~ 
ne la capacidad de acercar las preocupaClOnes de la alta cultura a la 
vida diana a través de la producción de la forma construida. En efec
to, a p.artlr de·1970 aprmQmadamente, se han generado transforma
ClOnes fundamentales en las características de la vida urbana. Pero 
que esas transformacIOnes merezcan la denominación de «posmo~ 
dernas» es otro problema. En rlgor, la respuesta depende de qué 
entendemos exactamente por ese término. Y en este sentido, sí es 
necesano apelar a las últimas novedades mtelectuales lffiportadas 
de París y a los gIrOS operados en el mercado artístico de Nueva 
York, porque es preCIsamente de aquellos fermentos de donde ha 
surgido el concepto de «posmoderno» . 
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Lám.ma 1.2 Cindy Sherman, Sin título, 1983, y Sin título #92,1981. 
El )Xismodermsmo y la máscara: el arte fotográfico de Cindy Sherman la usa a ella 
misma como sujeto bqlo múltiples disfraces. de los que muchos evocan abiertamente 
imáge¡res de filmes o mediáticas. 

"Nadie se pone de acuerdo acerca de qué se entiende por este tér
:mino:t excepto, qUIzás, en que el «posmodernismo» representa cierto 
tipo de reacción o distancia respecto del «modermsmo». En la medi
da en que el sIgnificado del modernismo también es muy confuso, la 
.:rea.ccián o distancIa que se conoce como «posmodernismo» lo es do-

blemente. El crítico literano Terry Eagleton (1987) trata de defimr 
el térmIno así: 

«EXIste qmzás un cIerto consenso según el cual el tíPICO artefacto 
posmodernIsta es leve, auto-ll'ómco y hasta esquizoide; y reacciona 
a la autonomía austera del alto moderrnsmo adoptando de manera 
Imprudente el lenguaJe del comerclO y de la mercancía. Su posIción 
con respecto a la tradición cultural es la de un pastiche Irreverente, 
y su artifiCial superfIcIalidad socava toda solemnidad metafisica, en 
ocaSlOnes mediante una estética brutal de sucIedad y shock» 

Con una óptIca más positiva, los redactores de la reVIsta de ar
qmtectura PRECIS 6 (1987, págs. 7-24) consideran al posmodernis
mo como una reacción legítima a la «monotonía» de la concepción 
modernIsta del mundo. «El modernIsmo unIversal, concebido por lo 
general como positIVIsta, tecnocéntrIco y raclOnalista, ha sido iden
tificado con la creenCIa en el progreso lineal, las verdades absolutas, 
la planificación raclOnal de regímenes SOCIales ideales y la uniforml
zación del conOCImIento y la producción». El posmodermsmo, por el 
contrano, pnvilegia <<la heterogeneidad y la diferenCia como fuerzas 
liberadoras en la redefinición del discurso cultura!». Fragmenta
ción, mdeflffición y descreImIento profundo respecto de todos los dis
cursos urnversales o «totalizantes» (para utilizar la frase en boga) 
son las marcas distIntIvas del pensamIento posmodernIsta. El re
descubrimIento del pragmatismo en filosofía (p. eJ. Rorty, 1979), la 
transformación de las ideas sobre la filosofía de la CIenCIa propuesta 
por Kuhn (1962) y Feyerabend (1975), el énfaSIS de Foucault en la 
discontmuidad y la diferenCia en la hlstona, y el pnvileglO que este 
otorga a <<las correlaclOnes polimorfas en lugar de la causalidad SIm
ple o compleJa», los nuevos desarrollos de las matemáticas que des
tacan la mdetermmación (catástrofe y teoría del caos, geometría 
fractal), la reaparición de la preocupación por la ética, la política y la 
antropología, por el valor y dignidad del «otro», todo mdica un cam
bio extendido y profundo en la «estructura del sentimIento». Estos 
ejemplos tienen en común un rechazo por los «meta-relatos» (gran
des mterpretaclOnes teóncas de aplicación urnversal), lo que lleva a 
E.agleton a completar su deSCripción del pos modernismo de este 
modo: 

«El posmodernIsmo señala la muerte de estos "meta-relatos" cuya 
función secretamente terrOrista era fundar y legitimar la ilusión de 
una hIstona humana "universal". Estamos ahora en el proceso de 
despertar de la pesadilla de la modernidad, con su razón mampula-

23 

1,,1 

:1 

I 
¡ 

I1 



dora yo su fetiche de la totalidad, al pluralismo desmantelado de lo 
posmoderno, ese espectro heterogéneo de estilos de vida y Juegos 
de lenguilje que ha renuncIado a la mstigación nostálgIca de totali
=e y legitimarse a sí ffilsmo (. . .) La cienCIa y la filosofía deben 
desembarazarse de sus grandiosas afírmacIOnes metafísIcas para 
verse a sí mismas con más humildad, como otro conjunto de narra
tivas». 

SiestasdescnpCIones son correctas, podría parecer que 80ft e,ty de 
Raban está ímbuido del sentiffilento posmodenusta. Pero el alcance 
real de esto aún debe determmarse. En la medida en que el úruco 
punto de partida convenido para comprender lo posmoderno yace en 
su relación Implícita con lo moderno, me ocuparé en primer lugar 
del SIgnificado de este último térmmo. 
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2. Moderrndad y modernismo 

«La modernidad --€scribió Baudelmre en su fecundo ensayo «El 
pmtor de la vida modernro> (publicado en 1863}-es lo efímero, lo ve
loz, lo contmgente; es una de las dos mitades del arte, mientras que 
la otra es lo eterno y lo mmutable». 

Mi intención es concentrarme en esta vrnculación de lo efímero y 
lo veloz con lo eterno e inmutable. La historIa del modernismo eomo 
movimIento estético ha fluctuado entre una y otra cara de esta doble 
formulación, haciéndola aparecer como SI pudiera -señaló en un 
momento Líonel Trilling (1966)- hacer gIrar el sIgnificado hasta 
colocarlo en dirección opuesta. Creo que, apropiándonos del sentido 
de tensión de Baudelarre, podremos entender mejor algunos de los 
sIgnificados contradictonos que se atribuyen al moderrusmo yalgu
nas de las corrientes extraordinarIamente diversas de la práctica 
artística, así como los JUÍCIOS estéticos y filosóficos que se postulan 
en su nombre. 

Por el momento, dejaré de lado la cuestión de por qué la vida mo
derna podría caractenzarse por tanto cambio y fugacidad. Aunque~ 
en líneas generales, nadie discute que la condición de la modernidad 
se caracterICe de ese modo. Por ejemplo, veamos la descripción de 
Bennan (1982, pág. 15): 

«En la actualidad, hay una forma de la experIencia vital --€xperIen
Cla del espacIO y del tiempo, del propIO ser y de los otros. de las 
posibilidades y rIesgos de la vida- que es compartida por hombres y 
mUJeres de todas partes del mundo. Llamaré "modernidad" a este 
cuerpo de expenenCIa. Ser modernos es estar en un medio que pro
mete aventura, poder, goce. creCImIento, transformación de noso
tros mIsmos y del mundo. Y, al propIO tiempo, que amenaza destrUIr 
todo lo que tenemos, todo lo que sabemos, todo lo que somos. Los 
medios y eXperIenCIaS modernos atraVIesan todas las fronteras 
geográficas y étrucas, de clase y nacIOnalidad, religIosas e ideoló
gIcas; en este sentido, puede afrrmarse que la modernidad une a 
toda la humanidad. Pero se trata de una unidad paradójica, de una 
unidad de desunión. que nos arrOja a todos a un torbellino de 
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oonstante desmtegración y renovación, de lucha y contradicción, de 
ambigüedad y angustia. Ser modernos es formar parte de un 
umverso en el cual. como dijo Marx, "todo lo sólido se disuelve en el 
rure"'»-

Berman nos muestra cómo muchos escritores de diferentes luga
res y diferentes épocas (Goethe. Marx, Baudelaire, DostOlevski y 
Biely, entre otros) enfrentaron y abordaron este abrumandor senti
do de la fragmentación. de lo efímero y del cambio caótico. Este mIS
mo tema ha sido retomado hace poco por F'nsby (1985) en un trabajo 
sobre tres pensadores modernos -Simmel, Kracauer y BellJamin
donde afirma que «su preocupación central era la expenenCla espe
cifica del tiempo, el espaclO y la causalidad en su calidad efímera, 
huidiza, fortuita y arbitrana». Si bien es Clerto que tanto Berman 
como Fnsby colocan en el pasado una fuerte sensibilidad actual ha
CIa lo efímero y la fragmentación, sobredimenslOnando qUlzá, de es
te modo, ese aspecto de la doble formulación de Baudelmre, hay nu
merosos testimomos que nos hacen pensar que la mayor parte de los 
escritores «modernos» reconocía que lo único seguro acerca de la mo~ 
dernidad era su inseguridad y hasta su propensión al «caos totali
zante». Por ejemplo, el hIstOrIador Carl Schorske (1981, pág. XlX) 

señala que en la Viena de fin de siecte: 

«La alta cultura entró en un torbellino de mnovación rnfínita, en la 
que cada campo proclamaba su mdependenCla del conjunto, y cada 
parte se dividía a su vez en otras partes. En la vlOlenta acción centri
fuga del cambio, se hundieron esos mIsmos conceptos mediante los 
cuales los fenómenos culturales podían fíjarse en el pensamiento. 
No sólo los productores de la cultura, smo también sus analistas y 
criticas fueron víctinlas de la fragmentacióll». 

El poeta W. B. Yeats captó este mismo estado de ánimo en los versos 
sigmentes: 

Las cosas se fragmentan; el centro no sUJeta; 
La pura anarquía recorre el mundo. 

Si es Clerto que la vida moderna está tan marcada por lo huidizo, 
loefimero, lo fragmentarIo y lo contmgente, es posible pensar en va
nas. y profundas consecuenCIas. Para empezar, la modernidad pue
de no tener respeto alguno por su proplO pasado, y menos aún por 
aquel de cualqUler otro orden sOCIal premoderno. La condición tran
mona de las cosas hace difícil la conservación de un sentido de con-
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tinuidad hIstÓrICa. Si la hlstona tiene algún sentido, ese sentido 
debe descubrIrse y definIrse dentro del torbellino del cambio, un 
torbellino que afecta tanto los térrnmos de la discusión como el ob
Jeto acerca del cual se discute. Por lo tanto, la modernidad no sólo 
supone' una VIolenta ruptura con alguna o con todas las condiclOnes 
hIstÓrICas precedentes, SIno que se caractenza por un proceso lnter~ 
mmable de rupturas y fragmentaclOnes mternas. Como lo señalan 
'PogglOli (1968) y Bürger (1984), la vanguardia ha desempeñado un 
papel VItal en la histona del modermsmo al mterrumpIr cualqUler 
sentido de continuidad a través de mOVlllUentos, recuperaclOnes y 
repreSlOnes radicales. Interpretar esto, descubrIr los elementos 
«eternos e inmutables» en medio de semejantes IITUpClOnes, cons~ 
tituye un serIO problema. Aun cuando el modermsmo haya mten
tado SIempre descubrIr el «carácter esenCIal de lo accidenta]», como 
dice Paul KIee, ahora tenía que hacer lo mIsmo en un campo de 
sentidos en constante transformación, que a menudo parecía «opo~ 
nerse a la experienCIa racional de aye1."). Las prácticas y JUICIOS es
téticos se fragmentaban en esa espeCIe de «maníaco cuaderno de re
cortes lleno de coloridas entradas que no tienen relación entre sí, ni 
esquema determinante, raCIonal o ecOnÓIDlCO»¡ que Raban describe 
como un aspecto fundamental de la vida urbana. 

¿Dónde, en medio de todo esto, podríamos encontrar CIerta cohe
rencia, por no decir algo conVIncente. acerca de lo «eterno e Inmu
table» que al parecer se oculta en esta vorágme del cambio SOCIal en 
el espaclO y en el tiempo? Los pensadores de la Ilustración propUSIe
ron una fIlosofía y hasta una respuesta práctica a este mterrogante. 
y como la respuesta ha ejercido una gran mfluencia en el debate 
pdsterlOr sobre el SIgnificado de la modernidad, merece un examen 
más mmuclOSO. 

Si bien el térmIno «moderno» posee una historia más antigua, lo 
que Habermas llama (1983, pág. 9) el proyecto de la modernidad 
ocupó un lugar central en el SIglo XVIII. Ese proyecto supuso un ex
traordinarlO esfuerzo mtelectual por parte de los pensadores de la 
Ilustración, destinado a «desarrollar la cienCIa objetiva, la moral y la 
ley universales y el arte autónomo, de acuerdo con su lógIca mter
na». La idea era utilizar la acumulación de conocmüento generada 
por muchos mdividuos que trabajaban libre y creativamente, en 
función de la emancIpación hUInana y el enrIqueCImIento de la vida 
cotidiana. El dommlO clentifico de la naturaleza auguraba la libera
ción de la escasez, de la necesidad y de la arbitrarIedad de las catás
trofes naturales. El desarrollo de formas de orgamzación SOCIal y de 
formas de pensamiento racionales prometía la liberación respecto 
de las IrraclOnalidades del mito, la religión, la superstición, el fm del 
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libO axolL-.l"anO d.el pOd.er, aSI como del lado oscuro de nuestra propIa 
naturaleza humana. Sólo a través de un proyecto semejante podían 
revelarse las cualidades uruversales, eternas e mmutables de toda 
la humanidad. 

El pensarmento de la Ilustración (y recurro aquí al trabajo de 
Cassirer de 1951) abrazaba la idea del progreso y buscaba activa
mente esa ruptura con la historIa y la tradición que propone la mo
dernidad_ Era, sobre todo, un movimIento secular que mtentaba 
desmitificar y desacralizar el conOCImIento y la organización social a 
fin de liberar a los seres humanos de sus cadenas, un mOVImIento 
que tomó con gran serIedad el mandato de Alexander Pope según el 
cual «el estudio adecuado para la humanidad es el hombr",). En la 
medida en que además, en nombre del progreso humano, alababa la 
creatividad humana, el descubrImIento cIentífico y la búsqueda de 
excelenCIa mdividual, los pensadores de la !lustración dieron buena 
acogida al torbellino del cambio y consideraron que lo efimero, lo 
hnidizo y lo fragmentarIo eran una condición necesarIa a través de 
la cual podría realizarse el proyecto moderruzante. Proliferaron las 
doctrInas de la Igualdad, la libertad y la fe en la mteligencia hu
mana (una vez garantIZados los beneficios de la educación) y en la 
razón uruversal. «Una buena ley debe ser buena para todos -de
claró Condorcet en las luchas agórucas de la Revolución Francesa
exactamente de la mIsma manera en que una propOSIción verda
dera es verdadera para todos». Esta concepción era mcreíblemente 
optimIsta. Los escritores como Condorcet, señala Habermas (1983,
pág. 9), están imbuidos «de la extravagante expectativa de que las 
artes y las cienCIas promoverían no sólo el control de las fuerzas 
naturales, smo también la comprensión del mundo y la persona, el 
progreso moral, la JustiCIa de las mstituciones y hasta la felicidad de 
los seres humanos»o 

En efecto, el SIglo XX -{!on sus campos de concentración, escua
mUlles de la muerte, militarismo, dos guerras mundiales, amenaza 
de extermInio nuclear y la experIenCIa de Hirosruma y Nagasaki
ha arnquilado este optimIsmo. Peor aún, eXIste la sospecha de que el 
proyecto de la Ilustración estaba condenado a volverse contra sí 
mISmo, transformando así la lucha por la emancIpación del hombre 
en un SIStema de opresión uruversal en nombre de la liberación de la 
humanidad. Esta era la desafiante teSIS de HorkheIlller y Adorno en 
SU Dinléctica de la ilustración (1972). EscrIto a la sombra de la Ale-
manIade Hitler y de la RUSIa de Stalin, los autores sostenían que la 
lógIca que encubría la raCIonalidad de la Ilustración era una lÓgIca 
didoIDllllO y opresión. La ambICión por dommar la naturaleza lleva
ba implícito el dom1Illo de los seres humanos que cond ucnia por fm 
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a «una condición de auto-sometimiento de carácter pesadillesco» 
(Bernstem, 1985, pág. 9). La rebelión de la naturaleza, que ellos con
sideraban como la úruca salida de la Impasse, debía pues ser conce
bida como una rebelión de la naturaleza humana contra el poder 
opreSIVO de la razón puramente lllStrumental sobre la cultura y la 
personalidad. 

Son cuestiones crucIales saber SI el proyecto de la !lustración 
estaba condenado desde el comIenzo a hundirnos en un mundo kaf
kiano, SI debía condUCImos meludiblemente a Auschwitz e Hiro
shlma y SI aún queda algún poder capaz de mformar e mspIrar el 
pensamIento y la acción contemporáneos. Están aquellos que, como 
Habermas, SIguen sosteruendo el proyecto, más allá de una fuerte 
dosis de esceptiCIsmo en cuanto a los objetivos, una gran angustia 
con respecto a la relación entre medios y fines, y cierto pesll11ismo en 
cuanto a la posibilidad de llevar a cabo ese proyecto en las actuales 
condiciones económICas y politicas. Y luego están aquellos -y esto, 
como- veremos, es el núcleo del pensamIento filosófico posmoder
rusta- que msisten en la necesidad de abandonar por completo el 
proyecto de la Ilustración en nombre de la emancIpación del hom
bre. La posición que adoptemos dependerá de cómo nos expliquemos 
el <<lado oscuro» de nuestra histOrIa reCIente y de si lo atribUImOS a 
los defectos de la razón de la Ilustración o más bIen a un error en su 
aplicación. 

Por CIerto, el pensamIento de la !lustración mternalizó todo un 
cúmulo de problemas complejOS y exhibió no pocas y penosas con
tradiCCIOnes. Para empezar, el problema de la relación entre medios 
y fines estuvo presente de manera constante, en tanto que los fines 
mIsmos nunca se pudieron especificar con precisión, salvo en fun
ción de CIerto plan UtÓpICO que a menudo resultaba opreSIVO para al
gunos y liberador para otros. Es más, la cuestión que debía enfren
tarse directamente era quién podía reclaInar la posesión de la razón 
superior y en qué condiciones esa razón debía ejercerse como poder. 
La humanidad deberá ser obligada a ser libre, decía Rousseau; y los 
Jacobinos de la Revolución Francesa retomaron y continuaron, en su 
práctica política, el pensamIento f:t!osófico de Rousseau. FranCIs Ba
con, uno de los precursores del pensamIento de la Ilustración, en su 
tratado utópico Nova Atlantis, concebía una casa de sabios emmen
tes que debían custodiar el conoclIniento y cumplir la función de Jue
ces de la ética y verdaderos CIentíficos: al VIVIr apartados de lo coti
diano de la comunidad, eJercerian sobre ella un extraordinarIO po
der moral. A esta concepción de una sabiduria blanca, masculina, de 
elite pero colectiva, otros opUSIeron la Imagen del mdividualismo 

,tlles"nlrelladlo de grandes pensadores, de grandes benefactores de la 
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hwnarudadque a través de esfuerzos y luchas smgulares llevarían 
comoqUIera que fuere a la razón y a la cIvilización hacIa su verdade
raemancipación. Otros afirmaron la operación de cierta teleología 
mmanente (tal vez. hasta de mspIración divma) a la cual el espiritu 
humano debía necesanamente responder. o de un mecarusmo sOCIal 
-romo la celebrada mano mVlsible del mercado de Adam Smlth
por elque hasta los sentImIentos morales más dudosos redundarían 
en el beneficIO de todos. Marx. que en varIOS aspectos era hijo del 
pensamiento de la Ilustración, intentó transformar el pensafilento 
utópico -la lucha para que los seres humanos realizaran su «ser ge
néria:P}, como dice en- sus prImeros escritos- en una Ciencia mate
rialista, demostrando que la emanCIpación humana uruversal po
dría surgIr de la lÓgIca del desarrollo capItalista, ligada a la clase y 
sm duda repreSIva, pero contradictona. Se concentró entonces en la 
clase obrera como agente de la liberación y emancIpación del hom
bre, preCIsamente porque era la clase opnmida en la socIedad cap'
talista. Sólo cuando los productores directos gobiernen sus propIOS 
destinos -sostuvo-, podremos reemplazar el sometimIento y la re
presión por un reino de la libertad sOCIal. Pero si «el remo de la liber
tad sólo comIenza cuando se deja atrás el remo de la necesidaro>, era 
necesarIO reconocer el aspecto progresIsta de la hIstorIa burguesa 
(en particular. la creación de enormes fuerzas productivas) y apro
piarse ampliamente de los resultados positIvos de la raCIOnalidad de 
la Ilustración. 

Al proyecto de la modernidad nunca le han faltado críticos. Ed
mund Burke no mtentó en forma alguna ocultar sus dudas y su dis
gusto ante los excesos de la Revolución Francesa. Malthus, cuando 
refuta el optlffilsmo de Condorcet, sostiene que es Imposible escapar 
de las cadenas naturales de la escasez y la necesidad. AsimIsmo, De 
Sade mostró que podía haber otra dimensión de la liberación huma
na,además de aquella que ImagInaba el pensamIento tradiCIOnal de 
la Ilustración. Y haCIa cOfilenzos del SIglo XX, dos críticos notables, 
aunque situados en diferentes posiCIOnes. Imprifileron su sello en el 
debate. Pnmero Max Weber, cuyo argumento fundamental ha resu
mido Bernstem, es un protagorusta clave en el debate sobre la mo
dernidad y sus sentidos: 

"Weber sostuvo que la esperanza y la expectativa de los pensadores 
de la ilustración era una ilusión amarga e iróruca. Ellos sustenta
OOn.la necesidad de un nexo fuerte entre el desarrollo de la CIenCIa, 
la racionalidad y la libertad humana uruversal. Sin embargo, una 
.}'eZ que se ha comprendido y desenmascarado el legado de la Ilus
tración, resulta ser el tnunfo de ( ... ) la raCIOnalidad Instrumental 

con arreglo a fines. Esta forma de raCIOnalidad afecta e Infecta todo 
el espectro de la vida SOCIal y cultural, y abarca las estructuras 
económIcas, el derecho, la admlrustración burocrátIca y hasta las 
artes. El creCImIento [de la raCIOnalidad instrumental con arreglo a 
fmes 1 no conduce a la realización concreta de la libertad uruversal, 
SillO a la creación de una "jaula de hierro" de racionalidad buro
crática de la cual no es posible escapar» (Bernstem, 1985, pág. 5). 

Si la «sombría advertencIa» de Weber se lee como el epitafio de la 
Razón Ilustrada, el ataque a sus premIsas por parte de Nietzsche 
debe ser visto sm duda como su némeslS. Es como si Nietzsche se 
hubiera sumergído totalmente en la otra cara de la formulación de 
Baudelaire a fin de mostrar que lo moderno no era otra cosa que una 
energía vital, la voluntad de vida y de poderío, que nadaba en un 
mar de desorden, anarquía, destrucción, alienación mdividual y de
sesperación. ,<Por debajO de la superfiCIe de la vida moderna, domI
nada por el conOCIfilento y por la CIenCIa, él percibía energías vitales 
salvajes, prImitivas y absolutamente despIadadas» (Bradbury y 
McFarlane, 1976, pág, 446). Toda la lffiag:¡nería de la Ilustración en 
torno de la civilización, la razón, los derechos uruversales y la moral 
naufragaba. La esenCIa eterna e mmutable de la humanidad encon
traba su representación adecuada en la figura mítica de Diórusos: 
«ser a un mismo tiempo "destructivamente creativa" (o sea. dar for
ma al mundo temporal de la individuación y el devenIr, en un proce
so destructivo de la unidad) y "creativamente destructIva" (o sea, 
aruquilar el uruverso ilusorIO de la individuación, un proceso que 
implica la reacción de la unidad»> (loe. e!t,). El úruco cafilno de afIr
mación de la persona era el de actuar, manifestar el deseo en este 
torbellino de creación destructiva y destrucción creativa aunque el 
resultado estUVIera condenado a ser trágICO. 

La Imagen de «destrucción creadora» es muy Importante para 
comprender la modernidad, Justamente porque prOVIene de los dile
mas prácticos que enfrentó la Implementación del proyecto moder
rusta. En efecto, ¿cómo se crearía un mundo nuevo sin destruir gran 
parte de lo ya eXIstente? No se puede hacer una omelette sm romper 
huevos, como lo ha destacado toda una línea de pensadores moder
rustas, desde Goethe hasta Mao. El arquetipo Iiterano de este dile
ma, como dicen Berman (1982) y Lukács (1969), es Fausto de Goe
the. Héroe éPICO decidido a destrUIr los mitos religíosos, los valores 
tradiCIOnales y las formas de vida consuetudinarIas a fin de cons
truir un audaz mundo nuevo sobre las cenizas del antiguo, Fausto, 
en defmitiva, es una figura trágIca. Al smtetizar pensafilento y ac
ción, Fausto se lffipone a sí mIsmo e Impone a todos los demás (hasta 

31 



Lámma 1.3 Desirucción creadora de París en el Segundo Imperio por Haussmann: 
la reconstrucción de la Plaza Samt Germam. 

a Mefistófeles) extremos de organIzación, de dolor y agotamIento, a 
fin de gobernar la naturaleza y crear un paisaje nuevo, un logro 
espmtual sublime que contenga la posibilidad de que el hombre se 
libere del deseo y la necesidad, Decidido a eliminar todo y a todos los 
que se interpongan en su cammo haCIa la realización de este ideal 
sublime, Fausto, para su postrer horror, envía a Mefistófeles a ma
tar a una víeJa y amada pareja que VIve en una pequeña cabaña a la 
orilla del mar por el sImple hecho de que no encajan en el plan maes
tro. «Parece -dice Berman (1982)- que el proplO proceso de de
sarrollo, aun a medida que va transformando el baldío en un flore
Clente espaclO fislCo y SOCIal, recrea el baldio dentro de aquel que lo 
desarrolla. Así es como funclOna la tragedia del desarrollQ». 

Hay numerosas figuras modernas -Haussmann durante el Se
gundo Imperio en Paris y Robert Mases en Nueva York después de 
la Segunda Guerra Mundial- que conVIerten a esta figura de la 
destrucción creadora en algo más que un mito Qáminas 1.3. 1.4). Pe
ro aquí podemos observar el funcionailllento de la oposIción entre lo 
efímero y lo eterno desde una óptlca diferente. Si el modermsta tle
ne que destnnr para crear, la úruca forma de representar las ver
dades eternas es a través de un proceso de destrucción que. en últl
ma instancia, terminará por destruIr esas IDlsmas verdades. Sin 
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Lámma 1.4 La construcción de los bulevares en París, en un ataque a la destrucción 
modermsta de la antigua trama urbana: dibUJO de J. F. Batellier en uSans retour, ni 
constgnen. 

embargo, SI aspiramos a lo eterno e lllmutable, no podemos dejar de 
poner nuestra Impronta en lo caótico, en lo efímero y lo fragmen

~ tarlO. La imagen nietzscheana de destrucción creativa y creación 
destructlva establece un nexo entre las dos caras de la formulación 
de Baudelarre desde una nueva perspectiva. Es interesante la com
prensión del economIsta SChumpeter, que tomó esta mIsma Imagen 
para estudiar los procesos del desarrollo capitalista. El empresano, 
una figura herOlca en la óptica de Schumpeter, era el destructor 
creativo par excellence, porque estaba preparado para llevar has
ta sus últimas consecuencias la mnovación técnica y social. Y sólo 

. a través de semejante heroísmo creador era posible garantizar el 
pr'Ogres:o humano. La destrucción creadora, para Schumpeter, era el 
/el:tm:otl:V progresIsta del desarrollo capitalista benévolo. Para otros, 

.. era sImplemente la condición necesana del progreso del SIglo XX. 
1938, Gertrude Stem escribe a Picasso: 

«C:ODIO en el SIglo XX todo se destruye y nada perSIste, el SIglo XX 
un esplendor proplO, y Picasso, que pertenece a este siglo, tie-
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ne la e~ cualidad de un mundo que uno no ha VIsto nunca y de 
cosas de~das como nunca han sido destruidas. De allí el esplen
dor de Picass(»}. 

Palabras proféticas y una concepción profética, tanto por parte de 
~~peter como de Stern, en los años antenores al mayor aconte
cmnento de la hIStOrIa de destrucción creadora del capitalismo: la 
Segm,.da Guerra Mundial. 

.... ~Cia comienzos del sIglo XX, y en partIcular después de la rnter
ve~on de N,etzsche, ya no era posible aSIgnar a la razón de la Ilus
~Clon un estatuto prIvilegiado en la defimción de la esenCIa eterna 
elDillutable de la naturaleza humana. Así como Nietzsche había 
abIerto el camIno para colocar a la estética por encima de la CienCIa 
laracronalidad y la politica, la exploración de la expenenCIa estétic~ 
---«más allá del bien y del maD>-- se conv:u-tió en un medio poderoso 
para mstaurar una nueva mitología acerca de lo que sería lo eterno 
y lo rnmutable en medio de lo efímero, de la fragmentación y del caos 
?atente de la VIda moderna. Esto otorgó un nuevo papel y un nuevo 
Impetu al modernISmo cultural, 

.Arti~tas, escri~ores, arquitectos, compositores, poetas, pensado
res y filosofas tenían una posición espeeral dentro de este nuevo con
c,;pto del proyecto modernIsta. Si lo «eterno e rnmutable}) ya no po
dia presu.ponerse de manera automática. el artista moderno podía 
d~sempenar u~ rol creatIvo en la defirución de la esencia humana. 
S~ la «destruCClon creadora» era una condición esencral de la moder
rudad, el artista en tanto rndivíduo podía qUIzá desempeñar un pa
pel herOIco (aunque las consecuenCIas fueran trágIcas). El artIsta, 
sostuvo Frank Lloy~ Wnght -uno de los más grandes arquitectos 
moderrustas- no solo debe abarcar el espíritu de su época, SIno llll

CIar el proceso de transformarla. 
Nos encontramos aquí con uno de los aspectos más curlOSOS 

-aunque para muchos sumamente perturbador- de la histona del 
modernismo. Porque cuando Rousseau reemplazó la famosa máXI
ma ~e Descartes «Pienso,_ luego eXIsto) por «Siento. luego eXIstO». 
SIgnO un desplazamIento radical de una estrategIa racIOnal e rns
tnIment~lista a una estrategIa más conSCIentemente estética para 
el_CUlllplirnlento de los objetivos de la Ilustración. Y más o menos al 
~mo tiempo, también Kant reconoció que el análisIS del jUlCio es
tetico mostraba que era distinto de la razón práctica (jUICIO moral) y 
delentendimiento (conocImIento CIentífico), y constituía un nexo ne
cesano aunque problemático entre ambos. La exploración de la es
téticacomo dOmInIO de conOCImIento separado fue, en gran medida, 
un problema del SIglo XVIII. Surgió en parte de la necesidad de ade-

cuarse a lammensa varIedad de artefactos culturales producidos en 
condiCIOnes SOCIales muy diferentes, que se revelaban por efecto del 
creCImIento del comercIO y de los contactos culturales. ¿Acaso los 
Jarrones Míng, las urnas gnegas y la porcelana de Dresden expre
san un sentimIento común de belleza? Pero también surgió de la 
SImple dificultad de convertir los pnnclpIOs de comprensión raCIonal 
y CIentífica de la Ilustración en prrnCIpIOs morales y politicos ade
cuados para la acción. Fue en esta brecha donde Nietzsche InscribI
rla después su poderoso mensaje de efecto devastador, según el cual 
los sentimIentos artísticos y estéticos tenían la capacidad de Ir más 
allá del bien y del maL En efecto, la búsqueda de la experiencIa esté
tica como fin en sí mISma se conVIrtió en la marca distintiva del mo
VIlllento romántico (tal como lo ejemplificaron, por ejemplo, Shelley 
y Byron), Generó esa ola de «subjetiVIsmo radicaD', de <'rndividua
lismo ilimitado') y de <'búsqueda de realización mdivíduab, que, en la 
perspectiva de Bell (1978), ha determmado en gran medida el en
frentamIento esencIal entre el comportamIento cultural y las prác
ticas artísticas modermstas, y la étIca protestante. Según Bell. el 
hedorusmo no armoruza bien con el ahorro y la inversión de los que 
parece nutrirse el capitalismo. Cualquiera que sea la perspectiva 
que adoptemos ante la teSIS de Bell, puede afirmarse que los román
ticos abneron el cammo a una intervención estética activa en la vida 
cultural y politICa. Escritores como Condorcet y Samt-Simon antICI
pan esas lntervenclOnes. Por ejemplo, Samt-Simon declara: 

«Somos nosotros. los artistas, los que les serviremos de vanguardia. 
¡Que destino más bello para las artes el de ejercer sobre la sociedad 

. tm poder positivo, tener una función verdaderamente sacerdotal y 
. mar"n"r enérgIcamente a la vanguardia de todas las facultades 

(int,llectllal.es en la época de su mayor desarrollo!') (citado en Bell, 
1978, pág. 35; cf. PoggIoli, 1968, pág. 9). 

El problema que surge con los sentimientos de este tipo es que 
el nexo estético entre CIenCIa y moral, entre conocimiento y ac

; ción, como SI «nunca estuviera amenazado por la evolución histó
(Raphae!, 1981, pág. 7). El JUICIO estétICO puede condUCIr, con 
facilidad, haCIa la derecha o haCIa la IzqUIerda del espectro 

:pc,litico. como ocurre en el caso de Heidegger o Pound. BaudelaIre lo 
.pe,rcibi'ó muy rápidamente: SI el flUJO y el cambio, lo efímero y lo frag

!lI,er,tado constituían la base matenal de la vída moderna, la defím
de una -estética modermsta dependia esenCIalmente de la POSI
del artista con respecto a esos procesos. El artIsta mdivídual 

rebatIrlos, adoptarlos, tratar de dommarlos o, SImplemente, 
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uejarse llevar por ellos, pero no podía Ignorarlos. Por supuesto. el 
efecto de cualqUIera de estas posIcIOnes era alterar la forma en que 
los productores culturales pensaban el fluJo y el cambio. así como los 
térnunos políticos en los cuales ellos representaban l~ eterno y lo 
rnmutable. Las torSIOnes y gITOS del modernismo como estética cul
tural pueden entenderse en gran medída desde los antecedentes de 
esas opcIOnes estratégicas. 

No puedo referu aquí la vasta y enmarañada Instona del moder
nismo cultural desde sus comIenzos en Paris después de 1848. Pero 
corresponde señalar algunos puntos generales que permitirán com
prender· la reacción posmodernista. Si, por ejemplo. retomamos la 
formulación de Baudelaire, veremos que define al artIsta como al
guíen que puede concentrarse en los temas corrIentes de la vida ur
bana, comprender sus rasgos efímeros y, sm embargo, extraer del 
momento transitorio todos los elementos de eternidad que contiene. 
El artlSta moderno exitoso era aquel que podía encontrar lo uruver
~ y lo eterno, «destilando el sabor amargo o embnagador del VInO 

<1e la Vlda» de <das formas de belleza efímeras y huidízas de nuestros 
días» (Baudelaue, 1981, pág. 435). Ese arte modermsta logró hacer
lo y, por lo tanto, se conVIrtió en nuestro arte, preCIsamente porque 
«es el arte que responde al escenano de nuestro caos» (Bradbury y 
McFarlane, 1976, pág. 27). 

Pero ¿cómo representar lo eterno y lo mmutable en medio del 
caos? En la medida en que el naturalismo y el realismo resultaban 
madecua~os (véase znfra, pág. 291), el artista, el arquitecto y el es
en,tor debIan encontrar una forma especial de representarlos. Fue 
aSI como desde el comienzo el modernismo se concentró en el len
g,uaJe Y en la búsqueda de alguna forma de representación espe
cífica para las verdades eternas. El logro mdívidual dependía de la 
mnovación del lenguaJe y de las formas de representación, lo cual 
dio como resultado una obra modernIsta que, como observa Lunn 
(1985, pág. 41), «a menudo revela deliberadamente su propIa reali
dad como construcción o artífiCIO» transformando así gran parte del 
arte en una «construcción auto-referencIal más que en un espejo de 
la socledam). Escritores como James Joyce y Proust, poetas como 
Ma!larmé y Aragon, pmtores como Manet, Pissarro, Jackson Pol
lock,. mostraron una enorme preocupación por la creación de nuevos 
códigos, SIgnificaCIOnes y alUSIOnes metafóricas en los lenguajes que 
"?nstruían. Pero si la palabra era sm duda huidiza, efímera y caó
tica, por esa mIBma razón el artista debía representar lo eterno me
~te ~ efecto msta~táneo, apelando «a las tácticas del shock y a 
la ~laClOn de contmUIdades esperadas», condíción vital para trans
.mitiroonfuerza el mensaje que el artista se propone comUlllcar. 
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El moderrusmo podía abordar lo eterno sólo SI procedía al conge
lalm,mt,o del tiempo y de todas sus cualidades huidízas. Esta propo

resultaba bastante SImple para el arquitecto, encargado de 
Ull,erLar y construrr una estructura espaClal relativamente estable. 

arqmtectura, escribe Míes van der Rohe en 1920, «es el deseo de 
época concebido en térmmos espaCIales)). Pero, para otros, la «es

pil"Ializac:ión del tiempo» a través de la Imagen, el gesto dramático y 
Impacto mstantáneo, o SImplemente por medía del montaJe/cal

era más problemática. En los Cuatro cuartetos, T. S. Eliot 
reflexIOnla sobre el problema de este modo: 

consciente no es estar en el tiempo 
sólo en el tiempo el momento en el Jardín de rosas, 

Elmclm,on1:0 en el árbol que la llUVIa fustiga 
I't",rlp,n recordarse; envueltos en pasado y futuro. 

con el tIempo el tIempo se conqmsta. 

recurso a las técrucas del montaje I collage constituyó uno de los 
medí,)s para abordar este problema, ya que al superponer los di
erent"s efectos de diferentes tiempos (VleJos periódícos) y espacIOs 

uso de objetos comunes) fue posible crear un efecto slffiultáneo. 
:mmélo exploraban la SImultaneidad de esta manera, «los moder

aceptaban lo efímero y lo transitono como el lugar de su arte» 
mllSITlO tIempo que se veían obligados a reafirmar colectIvamente 

Inod.,r de las mIsmas condiciones contra las cuales reaccionaban. 
CCLrb'USler reconoció el problema en La CIudad del mañana, de 

«La gente me acusa con ligereza de revoluCIOnarlO)), expresa, 
«el equilibrIO que tan duramente tratan de mantener es, por 

cc". ___ Vltales, puramente efímero: se trata de un equilibrIO que 
re-establecerse constantemente». Más aún, la mera Inventiva 

aquellas «mentes ávidas que pueden perturbar» ese eqm-
generó las cualidades efímeras y huidizas del propIO JmcIO es
acelerando más que retardando los cambios en las formas 

''''''e,ao. ImpresIOnismo, posimpresionismo, cubismo.. fauvismo. 
daísrtlo, surrealismo, expreslOillsmo, etc. «La vanguardia --co

PoggIOli en un estudio muy lúcido sobre su hlstona- está 
nd,maLda a conquistar, por la rnfluencla de la moda, la popularidad 

alguna vez desdeñó: y este es el comIenzo de su fin». 
Es más, la mercantilización y comercIalización de un mercado 

los productos culturales en el SIglo XIX (y la decadenCIa conco
de un mecenazgo por parte de la anstocracla, el Estado o 

mstituciones) ImpUSIeron a los productores culturales una 
mercantil de competencIa que estaba destinada a reforzar los 
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.1J.n.K..:e~oti ue ({UeSLrUcclOU creadora» dentro del propIO campo estéti. 
co. Esto reflejaba lo que ocurría en la esfera político.económICa. y 
en Ciertos casos se le adelantaba. Todos y cada uno de los artistas 
buscaban cambiar los fundamentos del JUlClO estétiéo con el ÚnICO 
fin de vender su producto. También dependía de la formación de una 
clase específica de «consumidores de cultura». Los artistas, más allá 
de su predilección por la retónca anti·mstituclOnal y anti.burguesa, 
para vender sus productos dedícaban más energía a luchar entre sí 
y contra sus propias tradiciones que a participar en verdaderas 
a=ones políticas. 

La lucha por produCIr una obra de arte, una creación defuuhva 
que pudiera encontrar un lugar úruco en el mercado, tenía que ser 
un esfuerzo mdividual forjado en crrcunstanclas competitivas. Es 
así como el arte modernIsta siempre ha sido lo que BenJamm llama 
«arte aurático)), en el sentido de' que el artista debía asumir Un aura 
de creatividad, de dedícación al arte por el arte, a fin de produCIr un 
objeto cultural origInal, ÚnICO y, por lo tanto, emmentemente vendí
ble a un preCio exclusIvo. A menudo, el resultado era una perspecti. 
va en alto grado mdividualista, anstocrática, desdeñosa (en particu
lar de la cultura popular) y hasta arrogante por parte de los produc. 
tares culturales, que al mIsmo tiempo señalaba cómo nuestra reali. 
dad podía ser constnrida y re-construida a través de una actividad 
mformada estéticamente. En el mejor de los casos, podía conmover 
profundamente, desafiar, perturbar o exhortar a muchos de los que 
se exponían a su núluenCla. Ciertas vanguardias que reconocieron 
este aspecto -los dadaístas, los pnmeros surrealistas- intentaron 
movilizar sus capacidades estéticas en función de objetivos revolu. 
CIOnarIOS mezclando su arte con la cultura popular. Otros, como 
Walter GroplUs y Le Corbusler, trataron de Imponerlo desde arríba 
con propósitos revolucionarios silllilares. Y no sólo Gropius pensaba 
que era importante «devolver el arte a la gente a través de la pro
ducción de cosas bellas». El modermsmo mternalizó su proplO torbe .. 
!lino de ambigüedades, contradícClones y vibrantes cambios estéti
cos, al mismo tiempo que trataba de mflmr en la estética de la vida 
cotidíana. 

Sin embargo, los hechos de esa vida cotidiana ejercían algo más 
que una mfluencia transitona en la creación de la sensibilidad esté. 
tica, por más que los artistas proclamaran el aura del «arte por el 
arte». Para empezar, como señala BenJamm (1969) en su famoso en.: 
sayo «La obra de arte en la era de su reproducción mecánlca»), la re. ! 
novada capacidad téCnIca para reproduCIr, difundir y vender libros e 
Imágenes a públicos .maSlVOS, que se relaclOnó con la pnmera foto
grafia y después con el Cine (a los que ahora agregaríamos la radío y. 
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teleVisión), modíficó radícalmente las condíc,iOnes maten~les de 
exJ.sttm"la de los artistas y, por lo tanto, su funclOn SOCIal y política. Y 

de la conCiencia general de flUJO y cambio que cITCulaba por 
aaerr"l,sas obras moderniStas, la fascmación por la téCnIca, por la 
vellocjida.dy el mOVimiento, por la máqmna y el SiStema fabril, así co

par el repertorio de nuevas mercancías que Ingresaban en}~ VI-
cotidiana, provocaron un amplio espectro de respuestas esteticas 

iban desde el rechazo hasta las posibilidades utópicas pasando 
la Imitación y la especulación. Así, según lo dem uestra Rey~er 

IlalGh:.m (1984), los primeros arquitectos modermstas, como Mies 
der Rohe, se msprraron en gran medída en los elevadores de 

puramente funclOnales que proliferaban en todo el MediO 
amencano. En sus planos y escritos, Le Corbusler tomo l~s 

. . que él consideraba inherentes a la máquma, a l,a fa
y a la época del automóvil, y las proyectó en un futuro UtOplCO 

:Fishman, 1982). Tichl (1987, pág. 19) muestra que ya en ~91O re
norteamencanas como Good Housekeepmg se referlan a la 

como «nada más que una fábnca para la producción de feli
años antes que Le Corbusler aventurara su célebre (y ahora 

eu(lstad:a) sentenCIa según la cual la casa era una «máqUlna para 
moderna»), _ 

Por lo tanto, es Importante tener en cuenta que el ~odernismo 
apareció antes de la Pnmera Guerra Mundial fue mas un~ reac-
a las nuevas condiciones de producción (la máqUIna. la fabrIca, 

im,b3,mza,ció,n), circulación (los nuevos SIstemas de transporte y 
!1l1UnICC'C!()n"s) y consumo (el auge de los mercados masl~os, la pu

y la moda masiva) que un pIOnero en la prod';1~Clon de es?s 
Sin embargo, después, la forma que asumlO la reaCClOn 

una considerable ImportanCia. No sólo fue una forma de ab
estos cambios veloces, refleXIonar sobre ellos y co~carlos, 

que también insinuó líneas de acción capaces de modificarlos o 
lI;e:ne:rlos. Por ejemplo, William Morrls, al reaCCiOnar contra la 
""'.p:.cita"ión de los trabajadores artesanales como consecuenCla 

producción maqU1llsta y fabril baJO la dirección de los capita
trató de promover una nueva cultura artesanal que combI· 

la tradíción manual con un fuerte alegato «por la sencillez del 
una depuración de toda Impostura, derroche y auto-mdul
(Relph, 1987, págs. 99-107). Como díce Relph, la Bauhaus, 

'--;~,.~ de diseño alemán que tuvo tanta InfluenCIa, fundada en 
se msprró al comIenzo en el Arts and Crafts M?vement q~e 

había fundado, y sólo después (1923) cambIO de pOSlCiOn 
adhenr a la idea de que «la máquma es nuestro mediO moderno 

meño». La Bauhaus pudo ejercer tanta mfluencIa en la produc-



wun y el illSeno, preCIsamente, por su redefirución de la «artesanía» 
como capacidad para producir en masa bienes estéticamente bellos 
con la eficienc", de la máqmna. 

Este fue el tipo de reacción que conVIrtió al modermsmo en un 
problema complejo y a menudo contradictono. Era, escriben Brad
bury y McFarlane (1976, pág. 46), 

<<Una extraordinana combinación de futunsmo y nihilismo, de ele
mentos revoluCIonarlOs y conservadores. de naturalismo y sImbolis
mo, de romanticIsmo y claSIcIsmo. Se trataba de la celebración de 
una era tecnológIca y de una condena de ella; de una entusIasta 
aceptación de la creenCIa según la cual los antiguos regímenes de la 
cultura estaban superados, y de una profunda desesperación frente 
a ese temor; de una mezcla entre la conVIcción de que las nuevas 
formas eran una manera de escapar del hlstonCIsmo y de las pre
siones de la época, y la convlCción de que eran, preClsamente, la 
expresión VIva de esas cosas». 

Estos diversos elementos y oposICIOnes configuraron diferentes com
binacIOnes del sentimIento y la sensibilidad modermstas en diferen
tes lugares y tiempos: 

«Se puede trazar mapas señalando los centros y regIones del arte, el 
equilibrIo mternacIOnal del poder cultural, que nunca será como 
el equilibno del poder politico y económICO aunque esté mexorable
mente ligado a este. Los mapas cambian, como cambia la estética: 
París es, sm duda, el centro mdiscutible del Modernismo, lugar de la 
bohemIa, de la toleranCIa y del estilo de vida ém'gré, pero podemos 
regIstra~ la decadenCIa de Roma y de FlorencIa, el auge y la caída de 
Londres, la fase de dommación de Berlin y Mumch, los VIgoroSOS es
tallidos de Noruega y Finlandia, las IrradiacIOnes de Viena. como 
escenanos esencIales de la geografia cambiante del Modermsmo, 
trazada por el mOVImIento de escritores y artistas, por las COITlentes 
de pensamIento y por las explOSIOnes de una producción artística 
sIgIrificativa» (Bradbury y McFarlane, 1976, pág. 102). 

Teniendo en cuenta esta compleja geografia hIstónca del moderms
mo(un relato que aún debe ser escnto y explicado profundamente), 
resulta doblemente dificil interpretar con exactitud en qué COnSIste 
el modernismo. Las tenslOnes entre internacIOnalismo y nacionalis
mo, entre globalidad y etnocentnsmo parroquial. entre umversalis' 
mo y pnvilegIos de clase, SIempre fueron más o menos vISibles. El' 
modernismo. en el mejor de los casos, trató de enfrentar las tensIO- ' 
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l).~.S; pero, en el peor de los casos, las ocultó o las explotó (como lo 
. los Estados Unidos al apropIarse del arte modermsta 

despllés de 1945) para obtener una cimca ventaja política (Guilbaut, 
El modermsmo parece cambIar según la forma y el lugar 

uno se sitúe. Porque si bIen el ~oVImIento en su conjunto tie-
una posición InternaClonalista y universalista. buscada y conce

en fOrIlla deliberada, también se aferra celosamente a la idea 
<<un arte de vanguardia de elite mternaCIonal que mantenga una 

,rel,acllon fructífera con un arraIgado sentido del lugar» (ibid., pág. 
Por lo tanto, las caracteristicas del lugar -pIenso no sólo en 

pequeñas comunidades pueblennas por donde cIrculaban en 
gelaeI'allos artistas, smo también en las diferentes CIrCunstancIas 
so"",lles, económICas, políticas y ambientales que predommaban en 
ciuda(ies como Cmcago, Nueva York. Viena, Copenhague o Berlín
m,u'cauan con un sello distintivo las diversas tendenCIas moder

(véase la Tercera parte, mfra). 
Parece, además. que el modermsmo después de 1848 fue esencial

un fenómeno urbano que subSIstía en una relación compleja 
y,oonjoradi,:tolnacon la expenenCIa del creCImiento urbano explOSIVO 
lVarI2lSCIudades sobrepasaron el millón haCIa fines del SIglo), con la 

migración rural-urbana, la industnalización, la mecaruzación, 
reordenamientos masivos del espaClO construido y los mOVImien
urbanos de carácter político de los cuales son un símbolo claro 

.,. ..... ,.~ ominoso las sublevacIOnes revolUCIOnarIaS de 1848 y de 
en París. La necesidad de enfrentar con urgencia los proble

pSICológIcos, sOCIológIcos, técnicos, orgamzativos y políticos de 
urbaruzación masiva era uno de los semilleros en los que florecían 

mOVImientos modernIstas. El modermsmo era «un arte de las 
luaawes» y evidentemente hallaba «su hábitat natural en las ClU

Bradbury y McFarlane reúnen una serie de estudios sobre 
LSclU(!a,les que sustentan esta afirmación. Otros estudios, como el 
Lagnifico trabajO de T. J. Clark sobre el arte de Manet y sus segm

en el París del Segundo Impeno, o la sintesls Igualmente bn-
de Schorske sobre los mOVImIentos culturales de la Viena de 
sieele, confirman la ImportancIa de la expenencia urbana en 

constitución de la dinámIca cultural de los diferentes mOVImIen
modermstas. Al fin y al cabo, fue en respuesta a la profunda cn
de la orgamzación urbana, a la pobreza y al hacmamIénto, como 

~fClTrnlÓ toda un ala de la práctica y la reflexión modermstas (véa
a ~:~:~:Yró~Kelley, 1985). Hay un fuerte hilo conductor que va de la 
~ de París por Haussmannenla década de 1860, pasan

las propuestas de la «clUdad-Jardín» de Ebenezer Howard 
Daniel Burnham Oa «Ciudad Blanca» construida para la Fe-
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___ _ ,_~_.~~ ................. '-'U1J .... <.l6V ue .L0:10 y el rwn rtegIOnal de Cillcago de 
1907), Garmer (la CIudad industnallineal, de 1903), Camilla Sitte y 
Otto Wagner (con proyectos muy diferentes para la transformación 
de la Vrena de fin de sieele), Le Corbusier (La cIUdad del mañana y 
la propuesta del Plan VOlsin para París de 1924), Frank Lloyd 
Wnght (el proyecto Broadacre de 1935) a los esfuerzos de renova
ción urbana en gran escala llllciados en las décadas de 1950 y 1960 
e InSpIrados en el espíritu del alto modernIsmo. La cmdad, observa 
De Certeau (1984, pág. 95) «es sllllultáneamente la maqumana y el 
héroe de la modernidaro>. 

Georg Simmel dio un lustre especIal a esta relación en su ex
traordinarIO ensayo «La metrópoli y la vida mentw>, publicado en 
1911. Allí Simmel analiza cómo podríamos responder e mternalizar, 
en los planos psicolÓgICO e intelectual, esa mcreíble diversidad de ex
perienCIas y estímulos a la que nos expone la vida urbana moderna. 
Por un lado, nos hemos liberado de las cadenas de la dependenCIa 
subjetiva y, por lo tanto, contamos con un grado de libertad mdiVI
dual mucho más amplio. Pero esto se logró a expensas de dar a los 
otros un trato objetivo e mstrumental. No nos quedaba otra alterna
tiva que relaCIonarnos con «otroS» SID rostro a través del frío y des
pIadado cálculo de los mtercambios monetarIOS capaces de coordi
nar la creCIente diVIsión SOCIal del trabaJO. y además nos sometemos 
a una rigurosa disCiplina en nuestra experIencia del espacIO y el 
tIempo, y nos entregamos a la hegemonia del cálculo económICO ra
cIOnal. Por otra parte, la acelerada urbanIZación produjo lo que Sim
melllamaba una «actitud de hastío», ya que sólo protegiéndose de 
los complejOS estímulos que surgían de la vorágIne de la vida moder
na era posible tolerar sus extremos. Nuestra ÚnIca salida, parece 
deCIr, es cultivar un individualismo llllpostado recurrIendo a los SIg
nos de status, a la moda o a las marcas de excentncidad individual. 
La moda, por ejemplo, combina <<la atracción de la diferenCIación y el 
cambio con la de la semejanza y la conformidaro>; «cuanto más ner
VIosa es una época, más rápidamente cambIarán sus modas, porque 
la atracción que ejerce la diferenCIación, uno de los agentes esenCIa
les de la moda, va de la mano con ellanguídecimlento de las ener
gías nerviosas» (citado en Fnsby, 1985, pág. 98). 

No es mI propósito Juzgar aquí la concepción de Simmel (aunque 
los paralelos y contrastes que surgen en relación con el ensayo pos
modennsta más reCIente de Raban resultan muy mstructivos), Silla 
verla como la representación de una cierta conexión entre la expe
rIenCIa urbana y el pensamIento y la práctica modernistas. Las ca
racterísticas del modernIsmo parecen haber varIado, aunque en for
mamteractiva, en el espectro de las grandes cmdades políglotas que 
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surgIeron en la segunda mitad del SIglo XIX. Sin duda, CIertos tipos 
de modernIsmo realizaron una trayectorIa específica a través de las 
capitales del mundo, floreCIendo en cada lugar como un ámbito cul
tural particular. La trayectorIa geográfica de París a Berlín, Viena, 
Londres, Moscú, Clncago y Nueva York podría mvertirse o atrave
sarse según el tipo de práctIca modermsta que uno tenga en mente. 

Si, por ejemplo, nos interesa úmcamente la difusión de aquellas 
prácticas matenales de las que el modennsmo mtelectual y estético 
extrajo gran parte de sus estinIulos -las máquinas, los nuevos SIS
temas de transporte y comunIcación, los rascaCIelos, los puentes y 
las maravillas de la ingenIería, así como la mcreíble mestabilidad e 
mseguridad que acompañaron a la rápida mnovación y al cambio 
sOCIal-o podemos pensar en los Estados U nidos (Chicago en espe
cial) como el catalizador del modermsmo posterIOr a 1870. No obs
tante, en este caso. la falta de reSIstenCIa «tradicIOnalistID> (feudal y 
anstocrática) y la correlativa aceptación popular de los sentinnen
tos netamente modermstas (del tipo que documenta Tichi), hIZO que 
la obra de artistas e mtelectuales tUVIera menos ImportanCIa como 
puntal vanguardista del cambIO SOCIal. La novela populista sobre 
una utopía modermsta de Edward Bellamy, Looking backwards, 
obtuvo una rápida aceptación y hasta dio lugar a un movmüento po
lítico en la década de 1890. Por su parte, la obra de Edgar Allan Poe 
tuvo escaso reconocimIento inICIal en su país, aunque era considera
do como uno de los grandes escritores modermstas por BaudelaIre 
(cuyas tradUCCIones de Poe, aún hoy populares, fueron ilustr~das 
por Manet ya en 1860). Del mIsmo modo, el talento arqUltectomco 
de LoUls Sullivan permaneció largamente enterrado en el extraordI-
nano' fermento de la modermzación de Chicago. La concepción emI
nentemente modermsta de la planificación urbana raCIOnal de Da" 
mel Burnham tendia a dilUIrSe en su gusto por la ornamentación de 
los edificIOS y por el claslClsmo en el diseño de la construcción mdiVI
dual. Por otra parte, las feroces resIstencias tradiCIOnales Y de clase 
a la modernIzación capitalista de Europa consolidaron la Importan
CIa de los mOVImIentos mtelectuales y estéticos del modermsmo co
mo puntales del cambio SOCIal y aSIgnaron a la vanguardia un rol po

.'·lítico y SOCIal que le fue negado en sustanCIa en los Estados U nidos 
. hasta después de 1945. No sorprende que la historI~ del mo?erms
", mo Intelectual y estético tenga un carácter mucho mas eurocentrico, 
. en VIsta de que algunos de los centros urbanos menos progreSIstas o 

mayor diVIsión de clases (como París y Viena) generaban al-
¡!(1"n,)s de los fermentos más notables. 

Resulta odioso, pero útil. Imponer a esta lnstona compleja algu
periodizaCIOnes relativamente simples, aunque más no sea pará 
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d.) UUdl' a OOill,l.H'ender a que tIpO de modernIsmo se oponen los pos
modermstas. Por ejemplo, el proyecto de la Ilustración consideraba '. 
runomático que eXlstÍa una sola respuesta posible para cualquier. 
pmblema. De allí se deducía que el mundo podía ser controlado y 
ordenado racIOnalmente SI teníamos la capacidad de describirlo y : 
representarlo con Justeza. Pero esto suponía que eXIstía una sola 
forma de representación correcta que. en el caso de poder descubnr., 
la (y sobre esto giraban los esfuerzos cIentíficos y matemáticos), nos 
pmporcIOnaría los medíos para alcanzar los fines de la Ilustración. 
Esta era la forma de pensar que compartían escrItores tan dife. 
rentes como Voltaire, d'Alembert, Diderot, Condorcet, Hume, Adam 
SmIth, Samt-Simon, Auguste Comte. Matthew Arnold, Jeremy 
Bentham y John Stuart MilI. 

Pero, después de 1848, la idea de que había una úmca forma po- ' 
sible de representación comenzó a resquebrajarse. Cada vez más 
cuestionadas. las categorías fJjas del pensamIento de la Ilustración 
fueron reemplazadas en fin por una inslBtencia en sistemas diver
gentes de representación. En París. escritores como Baudelarre y 
Flaubert y pmtores como Manet empezaron a generar modos de re
presentación diferentes, fenómeno que se asemejaba, en sus formas, : 
al descubrImIento de la geometría no-euclidíana que sacudió la su- . 
puesta unidad del lenguaJe matemático en el sIglo XIX. Tentativa al 
prmclpIO. la idea proliferó a partir de 1890, dando lugar a la rrrup
ción de una mcreíble diversidad en el pensamIento y la expenmen
tación en centros tan diferentes como Berlín, Viena. París, MunlCh, 
Londres, Nueva York, Clucago, Copenhague y Moscú, para llegar a,' 
su apogeo poco antes de la Pnmera Guerra Mundial. La mayor 
te de 108 comentarIstas están de acuerdo en que este furor de experI
mentación se traduJo, entre 1910 y 1915 aproXlffiadamente. en una 
transformación cualitativa de lo que era el modermsmo. (Virgmia 
Woolfprefería la primera fecha y D. H. Lawrence la segunda.) Visto 
retrospectivamente, como lo documentan Bradbury y McFarlane de 
manera convmcente, no es dificil advertir que en esos años se produ
JO sm duda algún tipo de transformación radical. El cammo de 
Swann (1913) de Proust, Gente de Dublín (1914) de Joyce, Hijos y 
amantes (1913) de Lawrence, Muerte en Venecia (1914) de Mann, el 
<NorticlSt manifesto» de 1914, de Pound (en el que este vmcuJaba el: 
lenguaje puro a la eficIente tecnología de la máquma), son algunos' 
de los textos clave publicados en una época que también aSIstió a 
extraordinano florecImIento en las artes plásticas (Matisse, Picas
so, BrancuSl, Duchamp, Braque, Klee, De Chirico, Kandinsky, mu
chas de cuyas obras se exhibIeron en el famoso Armory Show de . 
Nueva York en 1913, con una aSIstenCIa de más de diez mil viSItan, . 
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tes por día) la múslCa (La consagración de la primavera de Stra
vmsky prov~có un tumulto en 1913 y surgíó al mIsmo tlempo que la 
mÚSlCa atonal de Schoenberg, Berg, Bartok y ot'.~s), sm hablar, de la 
transformación radícal que se operó en la lmgUlshca (la teona es
truc1;urali"ta del lenguaJe de Saussure, según la cual el sIgnificado 
de las palabras depende de su relación con otras palabras y no tanto 
de su referenCIa a los objetos fue concebIda en 1911) y en la fi~lCa, 
romo efecto de la generalización por parte de Emstem de la teoTI~ de 

··la relatividad que recurre a la geometría no-euclidiana y ~a Justifica 
Significativa también, como ve;~mos mas adelan

. m,aftu"le"laalill>puelbG1lice. c'ación de The principies of sc,ent'f'" management de 

W. Taylor en 1911, dos años antes que Henry Ford pusIera en mo
.viJml,ento el primer ejemplo de producción en cadena de montaje 

Dearborn, Michigan, 
Es díficil no sacar en conclusión que todo el mund? de la repre

.¡;ent,aclLón y del conocimiento sufrió una transformaclOn fu~dame.r;
en este breve lapso. Y es esencial saber cómo y por que OCUITlO. 

la Tercera parte analizaremos la tesIs según la cual la Slmulta-
surgió de un cambio radical en la experIenCIa del espacIO y el 

ill<"d.ao en el capItalismo occidental, Pero hay algunos otros elemen-
en la situación que merecen señalarse. , . 
Es evidente que los cambios se Vleron afectados por la perdída de 

el carácter mevitable del progreso y por el creCIente n;-alestar 
a las categorías fijas del pensamIento d~ la IlustracIOn. Este 

"""L1e"talr surgía en parte de la turbulenta aCCIOn de la lucha de cla
en particular después de las revolucIOnes de 1848 y de la publi

de El manifiesto comUnista, Antes de eso, pensadores que 
a la tradición de la Ilustración, como Adam Smlth o 

""te:tl~,ola.n podían sostener razonablemente que, ~n~ vez rot~B 
cadenas de las relaCIOnes de clase feudales, un capItalIsmo bene

(orgaruzado por la mano mVlsible del mercado o p~r el poder de 
que tanto aprecIaba Samt-Simon) extendena a todos los 

!:""Cla,CIC)llde la modernidad capitalista. Esta fue u?a teSIS que ~arx 
f!~~:~l~rechazaron VIgorosamente, y que se VOlVlO_ cada vez n:~s ID
i!l a medida que avanzaba el SIglo y se ponían de manifiesto 
""Cl'E'Cle,nt"s deSIgualdades de clase del capitalismo. El mo,;mlen

amenazaba la unídad de la razón de la IlustracIOn e m
SOci211uLEn,taa dimensión de clase en el modernism~. ¿Se~ía la burgue-
o el mOVlmlento obrero el que mformaría y dirIgIDa el proyecto 

,y de qué lado estaban los productores culturales? . 
había ~na respuesta simple a esta cuestión. Para empezar. el 

y directamente político mtegrado al mOVlmlen-
:teprop.arega:vtlo01U"c,t,"o'nÜarlO no era compatible con el canon modernIsta 
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·_· .. "_~_v,, y H~U"".LU.U.,1l.i;::'Ld. • .Dlll'eallaad, la 
ídea de una vanguardia artística, en cIertas crrcunstanCIas, podría 
mtegrarse con la de un partido político de vanguardia. Cada tanto, 
los partidos comunIstas movilizaban a «las fuerzas de" la culturw) 
como parte de su programa revoluCIonarlO, y algunos de los mOVI
mIentos y artistas de vanguardia (Léger, Picasso, Aragon. etc.) 
adherían activamente a la causa de los comumstas. Aunque carecía 
de una agenda polítIca explícita, la producción cultural generaba 
efectos políticos. Después de todo. los artistas se VInculan a los acon
teCImIentos y los problemas que los rodean y construyen maneras de 
ver Y representar que tienen sIgnificados socIales. Por ejemplo, en 
los días apacibles de la innovación modernista anterior a la Prlmera 
Guerra Mundial, el tipo de arte que se producía celebraba los um
versales aun en medio de una multiplicidad de OpCIones. Expresaba 
la alienación. se oponía a toda clase de Jerarquías (aun la del tema, 
como lo demuestra el cubismo), y Con frecuenCIa criticaba el consu
mIsmo y los estilos de vida «burgueses». Durante ese período, el mo
de~smo, aun ~n sus concepCIOnes más «auráticas», exhibía en gran 
medida un espíritu democratizante y un universalismo progresista. 
Por otra parte. entre las dos guerras. los artistas se VIeron cada vez 
más obligados por los acontecImIentos a encubnr sus compromisos 
políticos. 

La transformación en el tono modernISta se OrIgInÓ además en la 
necesidad de enfrentarse en forma directa Con la idea de anarquía, 
desorden y desesperación que Nietzsche había sembrado en un 
momento de asombrosa agItación, InqUIetud e Inestabilidad en la 
vida económIco-política: Inestabilidad que el mOVImIento anarqUIS
ta de fmes del SIglo XIX utilizó y profundizó en diversas formas. La 
expresión de las necesidades eróticas, pSlCológicas e IrraclOnales 
(que Freud identificó y Klimt representó con su fluido arte) agregó 
otra dimensión a la confusión. Por lo tanto. esta vertiente particular 
del modermsmo tenía que admitIr la Imposibilidad de representar 
el mundo mediante un lenguaje únICO. La comprensión debía cons
trUIrse a través de la exploración de múltiples perspectivas. En de
finitiva, el moderrusmo adoptó el relativismo y la múltiple perspec
tiva como la epistemología que daría a Conocer aquello que aún se 
consideraba como la verdadera naturaleza de una realidad esencial, 
unificada pero compleja. 

No quedaba claro en qué consIStía esta realidad SIngular subya
cente y su «et~rna presencia». Desde este punto de VISta, Lenin, por 
ejemplo, atacó con violenCIa los errores del relatiVIsmo y de la múlti
ple perspectiva en su crítica a la fíSIca «idealista» de Mach y señaló 
los nesgas políticos e Intelectuales a los que daba lugar el relatiVIs-
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mO lIllorme. Ve algun modo, el estallido de la PrImera Guerra Mun
dial. esa vasta lucha rnter-lIllperíalista, dio sentido al argumento de 
Lenm. En efecto, se puede demostrar que <<la subjetividad modernis
ta ( ... ) era sencillamente rncapaz de hacer frente a la cnSlS en la que 
estaba sumida Europa en 1914» (Taylor. 1987, pág. 127). 

El trauma de la guerra mundial y sus respuestas políticas e 1Il

telectuales (exammaremos algunas de estas con más detalle en la 
Tercera parte) abrieron camino a una reflexión acerca de las po~ 
sibles cualidades esencIales y eternas de la modernidad, que se 
e,ncontraban en la faz Infenor de la fórmula de Baudelmre. La bús
queda de un mito apropIado a la modernidad se volvería esencIal en 
ausencia de las certezas de la Ilustración en cuanto a la condición 
. p.erfect;iblle del hombre. Por ejemplo, el escritor surrealista LOUIS 
Ara¡~on SUgIrió que su objetivo central en Le paysan de Pans (escrito 

la década de 1920) era hacer una novela que se presentara como 
mitología, y agregaba: «naturalmente, una mitología de lo mo

Pero también parecía posible construir nexos metafórlcos 
los mitos antiguos y los modernos. Joyce eligíó Vlises, mlen-

que Le Corbusler, según Frampton (1980), «SIempre rntentó re
la dicotomía entre la Estética del Ingemero y la Arquitectura 

confenr a la utilidad la Jerarquía del mito» (práctica que acen
cada vez más en BUS creaclOnes en Chandigarh y Ronchamp en 

adéca.dade 1960). Pero ¿quién y cuál era el objeto de la mitologIza
Esta era la cuestión central en la etapa del modermsmo que se 

en llamar «heroica». 
El modermsmo de entre guerras puede haber sido «heroico», pero 

SIgIlado por el desastre. Se requería una acción decidida para 
I!C(mE,tl'1~Ir las economías europeas destruidas por la guerra y para 
esc,lv"r los problemas del descontento político VInculados a las for

en que el capitalismo Impulsaba el creCImIento urbano-mdus-
El debilitamIento de las creenCIas unificadas de la Ilustración 

aparIción del perspectiVIsmo dejaron abierta la posibilidad de 
nUCllJlar la acción SOCIal con CIerta visión estética, de modo que las 

entre las diferentes corrIentes del modermsmo adqmneron 
más que un mterés pasajero. Por otra parte, los productores 

~Irales sabían esto. El modermsmo estético era lIllportante y los 
eran altos. El recurso al mito «eterno» se volvió aún más un

!¡<3:tlV'O. Pero la búsqueda termrnó SIendo tan confusa como peli
«La razón que se pone de acuerdo con sus orígenes míticos se 

desatínadamente con el mito (, , .) el mito ya es ilumma
y la ilumrnación recae en la mitología» (Huyssens, 1984). 

mito debía redimIrnos del <<umverso Informe de la contingen
en una óptica más programática, debía garantizar el ínIpulso 
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Lárruna 1.5 El mao de la mdquina dommó al arte modermsta lo mLsmo Que al arte 
realista en el período de entreguerras: un paradigma de esto es el mural de Thomas 
Hart Benton, de 1929, Itlnstruments of Powem 

para un nuevo proyecto humano. Un aja del modermsmo apeló a la 
lffiagen de la racIOnalidad mcorporada a la máquma, la fábrica, el 
poder de la tecnología contemporánea o la cmdad como «máquma VI
viente». Ezra Pound ya había propuesto la tesIS según la cual el len -
guaje debía conformarse a la eficIencIa de la máquina y, como señaló 
Tichi (1987), escritores modernIstas tan diferentes como Dos Pas
sos, Hemmgway y William Carlos Williams modelaban su escrItura 
precisamente a partir de ese enuncIado. Por ejemplo, Williams sos
tenía específicamente que un poema no era más que «una máquma 
hecha de palabras». Y también este era el tema de Diego Rivera, tan 
VIgorosamente celebrado en los extraordinarIos murales de DetrOlt, 
así como el/eitmolLV de muchos pmtores de murales progresIstas en 
los Estados U nidos durante la depresión (lámma 1.5). 

(<La verdad es la significación fáctical>, afirmó Mies van der Rohe, 
y una multitud de productores culturales, en particular aquellos 
que en la década de 1920 trabajaron en el mfluyente mOVImIento 
Bauhaus o cerca de este, decidieron Imponer un orden raclOnal (<<ra
CIOna!» definido por la eficienCla técmca y la producción mecámca) a 
objetivos socialmente útiles (emancipación humana, emancIpación 
del proletanado, y nociones semejantes). «El orden da lugar a la li
bertaru> era uno de los eslóganes de Le Corbusler, qUIen señalaba 
con énfaslS que la autonomía y la libertad en las metrópolis contem
poráneas dependian de manera crucIal de la ImposIción de un orden 
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llCl,omu. Durante el período de entreguerras, el modermsmo exlu
un fuerte g¡ro positiVIsta y, a través de los mtensos esfuerzos del 

de Viena, fundó un nuevo estilo filosófico que sería esencIal 
el pensamIento socIal posterIor a la Segunda Guerra MundiaL 

Ipos:ltl'llsmo IÓglcO era tan compatible con las prácticas de la ar
nú,ctllra modernista como lo era con el avance de todas las formas 
mtifi(:as en tanto avatares del dornmIO técmco. Fue en esta época 

las casas y cmdades pudieron ser concebidas abiertamente 
«máquinas para habitar»- Y fue también en esos años cuando 

po,ieroso Congress of InternatIOnal Modern Architects (CIAM; 
lI1"re';o InternaclOnal de ArqUItectos Modernos) se reunió para 

su Carta de Atenas de 1933 que, aprmamadamente durante 
':p1:óxm:los tremta años, definirÍa las líneas fundamentales de la 
Il\Útec:trura modenusta. 

visión limitada de las cualidades esenCIales del modenus
la,aJa.oa demasIado lugar para la perversión y el abuso. Aun den

modermsmo, hay fuertes objecIOnes (piénsese en Tiempos 
ide.rnl' .• de Chaplin) a la idea de que la máquma, la fábrIca y la 

racionalizada garantizan una concepción sufiCIentemente 
para definrr las cualidades eternas de la vida moderna. El 
del modernismo «herolcQ» conSIstía, SImplemente, en que, 

abandonado el mito de la máquina, cualqUIer mito podía 
la poSIción central de la «verdad eternal> implicita en el pro-

to lffiodelCllli,ta Por ejemplo, BaudelaITe dedicó su ensayo «El Sa-
1846» al burgués que buscó (<realizar la idea del futuro en to

diferentes formas politicas, mdustnales Y artÍsticas». Segu
un economlsta como Schumpeter lo habría aplaudido. 

... futrut'lstas italianos estaban tan fascmados por la velocidad y 
que adoptaron la destrucción creadora y el militarIsmo VIO

~has1;a el punto de convertir a Mussolim en un heroe. Después 
i!;Pruael-a Guerra Mundial, De Chrrico perdió interés en la expe
~tación modermsta y realizó un arte comercIalizado, con raíces 

belleza clásica, que mezclaba poderosos caballos con autorre
narclslstas donde aparecía vestido con ropas históncas (todo 
le aseguraba la aprobación de Mussolini). También Pound, 

lJS]¡uraba a la eficlencia mecánica del lenguaJe y admIraba al 
~g¡lerreI'o de vanguardia capaz de dOmInar a la «multitud igllo

apoyó decididamente el réglffien político (de.Mussolini) que 
1'81;;egur'" la puntualidad de los trenes. Albert Speer, arquitec
!I1lL1:.l'''. si bien atacó en forma activa los prinClPIOs estéticos del 
miisnlo al retomar los temas claslcistas, adoptó también mu-
!éc>mc,,, modermstas aplicándolas a los fines del naClonalismo 
1."D>lSma crueldad con que los ingemeros de Hitler usaron las 
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de concentración (véase, por ejemplo, el traba]o ilummador de Lane, 
de 1985, Arehitecture and politles m Germany, 1918-1945). Se de
mostraba así que era posible combinar las prácticas' actualizadas de 
la mgeniería cIentífica -Instrumentadas a través de las formas 
más extremas de la racIOnalidad técruco-burocrática y mecáruca
con el mito de la supenoridad ana y de la sangre y el suelo de la Pa
tria. Fue precIsamente por esta vía como una forma VIrulenta del 
«modermsmo reaccionarIO» llegó a tener tanto predicamento en la 
Alemarua naZI. lo que sUgIere que todo este epIsodio, aunque en 
CIerto sentido mode"",sta, tenía más que ver con la debilidad del 
pensamIento de la Ilustración que con cualqUIer forma de Inversión 
o evolución discursIVas haCIa una conclusión '<natura!» (Herf, 1984, 
pág. 233). 

En este periodo, la profundización de las tensIOnes, sIempre la
tentes, entre el internaCIonalismo Y el nacIOnalismo. entre el uruver
salismo y la politica de clase, Instauraron una contfadicción absolu
ta e mestable. Era díficil permanecer Indiferentes ante la Revolución 
Rusa, el poder creCIente de los movimIentos socIalistas y comurus
tas, el colapso de economías y gobIernos, y el auge del faSCIsmo. El 
arte políticamente comprometido se hízo cargo de un ala del movi
mIento moderrusta_ El surrealismo, el constructiVIsmo y el realismo 
SOCIalista Intentaron mitolog:¡zar al proletanado cada uno a su ma, '. 
nera, y los rusos se propusIeron inscribir esa concepción en el espa
cio, como lo hicieron una serie de gobIernos socIalistas emopeos a 
través de la construcción de edífiCIos como el famoso KarllY1'u}[-nLm 

en Viena (diseñado no sólo como casa de los trabajadores SInO 
bién como bastión de la defensa militar contra cualqUIer posible: 
asalto rural conservador contra la CIudad socIalista). Pero las 
figuraciones eran inestables. Apenas se enunciaron las dc,ct:rInlas 
del realismo socIalista como respuesta al moderrusmo hnr,,],,' .. 

«decadente» y al nacIOnalismo faSCIsta. las políticas de frente 
lar instrumentadas por varios partidos comunistas re:.¡'''"''''U.Ull 
nuevamente el arte y la cultura naCIonalistas como un medio 
establecer una alianza entre el proletanado y las fuerzas vacil:.mces 
de la clase media, mediante un frente unido contra el faSCIsmo. 

Muchos artistas de vanguardia trataron de reSIStir esta re:feren, 
CI.3. netamente socIal, y arrojaron sus redes en todas direcciones 
busca de afIrmaCIOnes mItolÓgIcas más uruversales. En La 
baldía, T. S. Eliot creó una amalgama ritual de llllágenes y lerLgua' 
les extraídos de todos los nncones de la tierra, y Picasso (entre 
utilizó el mundo del arte pnmitivo (particularmente el africano) 
algunos de sus períodos más fecundos. Durante los años de 
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:tr<'gelerras había algo desesperado en la búsqueda de una mItología 
de alguna manera, pudiera enderezar a la SOCIedad en épocas 

turbulentas. Raphael (1981, pág. xii) capta los dilemas en su 
,m'Jl'ULa~ aunque solidaria crítica al Guerniea de Picasso: 

deberían haber quedado sufiCIentemente claras las razones 
las cuales Picasso smtió la necesidad de recurnr a los SIgnOS y 

ilel~0l1a:s: su absoluta ImpotencIa política frente a la situación histó
que se propone regIstrar; su esfuerzo titáruco para enfrentar un 

ooI,teCl'nI€mto histórICo particular mediante una verdad que se 
",t"n.de eterna; su deseo de transmItir esperanza y apoyo, de ga
mlliz"r un fInal feliz, de compensar el terror, la destrucción e mhu
w:rid.ad del acontecImIento. Picasso no VIO lo que Goya ya había 

es deCIr, que el curso de la hIstona puede cambiarse úruca
por medios hIstórICos y úrucamente si los hombres defInen 

'pro¡na hIStona, en lugar de actuar como autómatas de un poder 
o de una idea que se pretende eterna». 

1;'I.a"nelnt1,bl.enlellte, como lo sugu-ió en forma brillante Georges 
(1974) en sus Reflexwnes sobre la vwtencza, publicado por PrI
vez en 1908, era posible Inventar mitos que pudieran ser capa
destruir el poder de la política de clase. El tipo de smdicalis

proponía Sorel nació como un mOVImIento de partiCIpación 
IZqUIerda, profundamente antagóruco a todas las formas del 
estatal, pero se transformó en un movimiento corporativo 

ea.tr,na a alguIen como Le CorbusIer en la década de 1930) que 
un mstrumento de orgaruzación poderoso de la derecha fasCIs
este modo, pudo apelar al mito de una comunidad jerárqUIca
ordenada, exclusIva y de particIpación, dotada de una identi

y con fuertes vínculos socIales, e unbuida de sus propIOS 
de OrIgen y de omrupotencia. Resulta Instructivo observar 
qué punto el faSCISmo recurrió a los referentes clásICOS (desde 

.. de VIsta arquitectóruco, político e histórico) y construyó sus 
ilP<:lOlneS mitolÓgIcas en consecuenCIa. Raphael (1981, pág. 95) 
In> mlLa razón Interesante: los gnegos «SIempre fueron conscien
!i!l'Ca:!'ácter nacIOnal de su mitología, mientras que los crIstianos 

asIgnaron a la suya un valor mdependiente del espaCIO y el 
Del mIsmo modo, en CIerto sentido, el filósofo alemán Hm

.. (¡mcló su fidelidad a los prmCIpIOS (aunque no a las prácticas) 
oponiéndose a la racionalidad mecánica unlversalizan

""'"lida como mItología pertinente de la vida moderna. En 
. propuso un contra-mIto de tradiCIones arraIgadas en ellu

lIglact"s al medio cIrcundante como el úruco fundamento seguro 
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pa.ra la. aCClon polltlca y SOCIal en un mundo claramente perturbado 
(véase la Tercera parte). La estetización de la política a través de la 
producción de este tipo de mitos amquiladores (de los cuales el na
ZISmo es uno de ellos) fue el aspecto trágICO del proyecto modermsta 
que se hizo cada vez más notorio cuando la era «herOIca» se desmo
ronó hasta tocar a su fin en la Segunda Guerra Mundial. 

Si el modernismo de los años de entreguerras fue «heroico», aun
que SIgnado por el desastre. el modermsmo «umversab> o «alto» que 
ejerció su hegemonía después de 1945 exhibió una relación mucho 
más confortable con los centros de poder dommantes de la socIedad. 
Sospecho que, en CIerta forma, la pugna por encontrar un mito 
apropIado se apaCIguó cuando el SIstema de poder mternacIOnal 
-{)rgamzado. como veremos en la Segunda parte, según las líneas 
fordistas-keyoesIanas baJO el OJO vigilante de la hegemonía norte
amerIcana- adqurrió relatiVa estabilidad. El arte, la arqUItectura, 
la literatura del alto modermsmo, seconvrrtieron en artes y prácti
cas de establishment, en una sociedad donde predommaba, en los 
planos político y económiCO, la versión capitalista corporativa del' 
proyecto de desarrollo de la Ilustración para el progreso y la emancI- : 
pación humana. 

La fe «en el progreso lineal, en las verdades absolutas y la plam- . 
ficación racional de los órdenes socIales ideales» en condiciones 
tandarIzadas de conocImiento y producción era particularmente 
fuerte. Por lo tanto, el modermsmo que surgió en consecuencia fue 
«positiVIsta, tecnocéntrIco y racIOnalistw>, al mISmo tIempo que 
imponía como la obra de una vanguardia de elite formada por 
mstas, artistas, arquitectos, crítIcos y otros guardianes del 
gusto. -La «modernIzacióro) de las economías europeas procedió 
leradamente, mientras que todo el impulso del comercIO y la polÍtlLca 
mternaCIonales se justificaba como un «proceso de mod,orlllzac:iórc» 
benéfico y progreSIsta para el atrasado Tercer Mundo. 

Por ejemplo, en arquitectura. las ideas del ClAMo de Le 
sler y de Mies van der Rohe mantenían el predommIO en la 
por revitalizar las CIUdades VIejaS o destruidas por la guerra 
construcción y renovación urbanos), reorganIzar los SU;Cerll>IS 
transporte, construIr fábrIcas, hospitales. escuelas, obras estaltal~ 
de todo tipo y, por último, pero no de menor Importancia, c0l1strui 
VIVIendas adecuadas para una clase obrera potenCIalmente 
quila. Desde una óptica retrospectiva, no es dificil advertir que 
arquitectura resultante prodUjO solamente Impecables lII",~:eut¡ 
del poder y el prestIgIo de corporaciOnes y gobiernos conscientes 
los aspectos publicitarios, a la vez que daba lugar a proyectos 
Viviendas modernistas para la clase obrera que se convirtieron 
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«símbolos de alienación y deshumamzacióJ1» (Huyssens, 1984, pág. 
14: Frampton, 1980). Pero también puede aducrrse que, SI el capita
lismo quería dar solución a los dilemas del desarrollo de posguerra y 
de la estabilización económIco-política, era necesarIO introdUCIr CIer
ta planificación e industrIalización en las empresas de la construc
ción en gran escala, así como explorar las técnicas para el transporte 
de alta velocidad y el desarrollo acorde con la densidad de la pobla
ción. En muchos de estos aspectos, el alto modernismo tuvo grandes 
resultados. 

Yo diría que su verdadera faz InferIOr yace en la celebración sub
J .. ,rr:áneadel poder y la racionalidad burocráticos y corporativos, ba

forma de un reiterado culto a la eficienCia de la máquma, como 
suficiente para encarnar todas las aSpIraCIOneS humanas. En 

arquitectura y la planificación, esto significó el rechazo del orna
¡mento y del diseño personalizado (tanto que a los moradores de las 
'lI1Vl,m,!as públicas no se les permitía modifICar su entorno a la me

de sus necesidades personales, y los estudiantes que VIVÍan en 
Pavíllon Suisse de Le Corbusler debían cocmarse todos los vera

porque el arquitecto se negaba, por razones estéticas. a la msta
de persianas). También SIgJ.JifiCÓ una pasión generalizada por 

espacIOS y perspectivas maSIVOS, por la uniformidad y el poder de 
línea recta (siempre superior a la curva, declaró Le CorbusIer). 

time and arch,tecture de Giedion, publicado en 1941, se con
en la biblia estética de este movimIento. La gran literatura 

od,,,nlls(:a de Joyce, Proust, Eliot, Pound, Lawrence, Faulkner 
jul'g:JLda alguna vez como subverSIva, Incomprensible o pertur
-,ora-- fue canonIZada por el establishment (en las umversidades 
!!)VlStllS literariaS más Importantes). 
:"'-'ilUJlU de Guilbaut (1983) How New York stote the idea of mod

resulta Instructivo, entre otros elementos fundamentales. 
múltiples rronías que revela la historia. Los traumas de la 

Guerra Mundial y la experienCia de Hiroshlma y Nagasa-
PlJ.g'~aJ que los traumas de la Primera Guerra Mundial, eran di

de absorber y representar en forma realista, yel grro hacia el 
re,¡!lOllls:mo abstracto por parte de pmtores como Rothko, Got

Jackson Pollock reflejó conscientemente esa necesidad. Pero 
resultaron ser fundamentales por otros motivos diferen
empezar, la lucha contra el faSCismo era concebida como 
para defender la cultura y la Civilización occidentales de 

iI!rli>ruOle. El moderlllSmo mternaClonal, explícitamente rechaza
el faSCIsmo, en los Estados U nidos «se confundía con la 
en su defimción más amplia y abstractw>. El problema era 

i.Ino.:!el'msm.o mternaciOnal había mostrado fuertes mclina-

53 



ClOnes socmlistas y hasta propagandísticas en la década de 1930 
(a través del surrealismo, el constructivismo y el realismo SOCIa
lista), La despolitízación del modermsmo mtroducidr. por el auge del 
expreslOmsmo abstracto presagIaba, curiosamente, su captación 
por el establishment politico y cultural como arma ideológIca en la 
guerra fría, El arte estaba demaSIado marcado por la alienación y 
la anSIedad, y expresaba demasIado la VIolenta fragmentación y la 
destrucción creadora (todo lo cual era sm duda apropIado a la era 
nuclear) como para que se lo utilizara en calidad de ejemplo mara
villoso del compromIso de los Estados Unídos con la libertad de ex
presión, el indívidualismo rudo y la libertad creadora, La represión 
maccartista Imperante carecía de ImportanCIa porque las telas atre
vidas de Pollock demostraban que los Estados Unídos eran el bas
tión de los ideales liberales en un mundo amenazado por el totali: 
tarismo comunista. Dentro de esta variante, eXIstía aún otro rasgo 
más tortuoso. «Ahora que Aménca ha sido reconocida como el centro 
donde deben conflUIr el arte y los artIstas del mundo», escriben Got
tlieb y Rothko en 1943, «es el momento de aceptar los valores cultu
rales en un plano verdaderamente globab>, Esta fórmula iba al en
cuentro de un mito «trágICO y atemporal», En la práctica, esta ape
lación al mito daba lugar a una veloz tranSIción «del naCIonalismo al 
internaClOnalismo y luego del Internacionalismo al umversalismo» 
(citado en Guilbaut, 1983, pág, 174), Pero para que se distinguIera 
del modermsmo eXIstente en otras partes (sobre todo en París), de
bía forjarse una «nueva estétlca viable)} con materia pnma específi
camente norteamericana. Lo específicamente norteamericano de bía 
celebrarse como la esenCIa de la cultura occidentaL Yeso ocurría con 
el expreslOmsmo abstracto, el liberalismo, la Coca-Cola y los Che
vrolets, y con las casas suburbanas repletas de bienes de consumo, 
Los artistas de vanguardía, afIrma Guilbaut (pág, 200), «ahora rndi
vidualistas políticamente "neutrales" 7 expresaban en sus obras 
valores que luego eran aSlffiilados, utilizados y cooptados por los po
líticos, de modo tal que la rebelión artística se transformó en una 
agresiva ideología liberal», 

Como lo señalan repetidamente Jameson (1984a) y Huyssens 
(1984), creo que es muy Importante reconocer el slgnífIcado de esta 
mcorporación de una tendenCIa estética particular del modermsmo 
a la ideología ofIcJal y del establishment, y su uso por parte del poder 
de las corporaCIOnes y del Imperialismo cultural, SignífIcó que, por :. 
pnmera vez en la hIstOria del modermsmo, la rebelión artístIca 
cultural, así como la rebelión política «progreslsta», debían aplicar' 
se a una versión poderosa del propio modermsmo. El ffi<Od,arIllSm() 
perdió su atractivo como antídoto revolucionariO de una id,eologia 
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reaCCIOnaria y «tradiCIOnalista», El arte del establishment y de la 
alta cultura pasó a ser un ámbito tan exclUSIVO de la elite domman
te que la experimentación dentro de ese marco (por ejemplo, con 

:"nue'vaE formas de perspectiVIsmo) se hizo cada vez más dífIcil, ex
en dominios estéticos relativamente nuevos como el cine (don-

obras moderrnstas como Cit,zen Kane [El ciudadano] de Orson 
Wellesfuercm consideradas cláSICas), Peor aún, parecía que el arte 

establishment y la alta cultura no podían hacer otra cosa que 
jUloIlUInent:.li:zar el poder corporativo y estatal o el «sueño amenca

como mitos auto-referenCiales, confiriendo. un cierto vacío de 
¡ .. msibilid.ad a ese aspecto de la fórmula de Baudelarre que se refería 

las aspiraclOnes humanas y a las verdades eternas. 
En este contexto florecieron los diversos mOVImlentos contra-cul

:tulrales y anti-moderrnstas de la década de 1960, Para oponerse al 
.p¡rá,ctE,r opreSIVO de la racIOnalidad técmco-burocrática con funda
m"n1;os CIentÍfIcos, que provenía del poder monolítico de las corpo
",:~~~~;:~d~~el Estado y de otras formas del poder mstitucIOnalizado 
fj el de los partidos políticos y los sindicatos burocra
tiz:ad,)s), las contra-culturas exploraron ámbitos de realización mdi

medíante políticas especifIcas de la «nueva IzqUIerda», adop
gestos antI-autoritarIos, hábitos IConoclastas (en la músIca. la 

.estinleulta, el lenguaJe y el estilo de vida), y cultivaron la crítica de 
vida cotidiana. Con eje en las Ulllversidades e mstitutos de arte, y 
las márgenes culturales de la vida de la gran CIUdad, los moVI-

l!ÚenlGos ganaron las calles hasta conformar una gran ola de rebe
que culmmó en Chicago, París, Praga, México, Madrid, Tokio y 

con una sublevación global en 1968, Era como si las preten
umversales de la modernídad, combinadas con el capitalismo 
y el imperialismo, hubieran tenído un éxito capaz de propor
un fundamento materIal y político a un mOVImIento de reSlS
cosmopolita, transnacIOnal y, por lo tanto, global, a la hege
de la alta cultura moderrusta, AUllque SI se lo Juzga en sus 
térmmos, el mOVIffilento de 1968 resultó un fracaso, debe 

considerado, sm embargo, como el precursor político y cultural 
surgimIento del posmodermsmo, Por lo tanto, en algún momen-

~entJ,e 1968 y 1972, de la cnsálida del mOVImIento anti-moderno 
década de 1960 surge el posmodernismo como un movimIento 

floreClffiiento, si bien aún mcoherente, 
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3. J:>osmoderrusmo 

En el curso de las últimas dos décadas, el concepto de «posma· 
dennsmo» se ha convertido en el campo de batalla de un enfrenta· 
mIento entre opInIOnes y fuerzas políticas antagónicas. que ya no es 
posible Ignorar. «La cultura de las sOCIedades capitalistas avanza
das», anunCIan los redactores de PRECIS 6 (1987), «ha sufrido una 
profunda transformación en la estructura del sent<m,ento» Creo 
que la mayoría estaría de acuerdo hoy con la afIrmación más cau~ 
telosa de Huyssens (1984): 

«Aquello que aparece en un plano como la última moda, el lanza· 
mIento publicitano y el espectáculo vacío, forma parte de una lenta 
transformación cultural en las sOCIedades occidentales; se trata de 
una transformación en la sensibilidad para la cual el térmmo "pos. 
moderno" resulta, al menos por ahora, totalmente adecuado. La na· 
turaleza y profundidad de este cambIO son materIa de debate, pero 
la transformación eXIste. No qUIero que se me mterprete mal: no me 
refiero a una transformación en gran escala del paradigma del or
den cultural, SOCIal o económICO; no hay duda de que una afirmación 
semejante podría ser destruida. Pero en un sector Importante de 
nuestra cultura se ha producido un desplazamIento notable en la 
sensibilidad, en las prácticas y formacIOnes discurSIvas, que dis· 
tingue a un conjunto de supuestos, expenencias y proposiciones pos
modernos del que corresponde a un período anterior». 

Por ejemplo, con respecto a la arqUItectura, Charles Jencks afir· 
ma que el fin SImbólico del modennsmo y el tránsito al posmoderms· 
mo se prodUjeron a las 15:32 horas del 15 de julio de 1972, cuando el 
complejO habitacional Pruitt-Igoe en Sto LoUlS (una versión premIa· 
da de la «máqUIna para la vida moderna» de Le Corbusler) fue dina· 
mitado por considerárselo un lugar mhabltable para las personas de 
baJOS mgresos que alOJaba. En lo sucesivo, las ideas del CIAM. Le 
Corbusler y otros apóstoles del «alto modernismo» cederían ante la 
embestida de otras posibilidades, entre las cuales las propuestas en 
el mfluyente Learning from Las Vegas por VenturI, Scott Brown e 
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Izenour (publicado también en 1972) resultaron ser sólo algunas de 
las más efectIvas. El objetivo de ese trabaJO, como lo da a entender el 
título, era mSlstir en que los arquitectos tenían más que aprender 
del estudio de los paIsajes populares y vernáculos (como los de las 
zonas suburbanas y comercIales) que de los ideales abstractos, teó
ncos y doctnnarIos. Era el momento, afirmaban, de constrUIr para 
la gente, y no para el Hombre. Las torres de vidrio, los bloques de 
concreto y las planchas de acero que parecían concebidos para 
aplastar los paIsajes urbanos de París a Tokio y de Río a Montreal, 
denuncIando a todo ornamento como un cnmen, a todo mdividualis
mo como sentimentalismo, a todo romanticismo como kitsch, han 
dado lugar, progreSIvamente, a los edíficIOs en torre ornamentados, 

. la Imitación de plazas medievales y pueblos pesqueros, a diseños 
tradiCIOnales o VIVIendas vernáculas, a fábncas y depósitos reCIcla· 
dos y a la reconstrucción de toda clase de paIsajes en nombre de un 

'medio ambiente urbano un poco más «satisfactorio». Esta preocupa
se ha vuelto tan popular que hasta un personaje como el princI' 

Carlos denunCIa enérgicamente los errores de la reconstrucción 
'Urbana de posguerra y los propósitos de renovación urbana destruc· 

que han arrumado a Londres, afirma, más que los ataques de 
Luftwaf'fe en la Segunda Guerra Mundial. 
En los círculos de urbamstas podemos detectar una evolución SI

. El mfluyente artículo de Douglas Lee, «ReqUIem for large· 
plannmg models», que apareció en un número del Journal oi 

*",4.",er,ca:nlnsUtute oi Planners de 1973, no se eqUIvocaba al de-
la defunción de aquello que consideraba como los inútiles 

ifu"rz(>s de la década de 1960 por desarrollar modelos de planífi
en gran escala, comprensivos e mtegrados (muchos de ellos 

con todo el ngor que la formalización matemática compu· 
requería entonces) para las reglOnes metropolitanas. Poco 
el New York Times (13 de Junio de 1976) se refería a los uro 
radicales como la «corrIente pnnclpa]¡> (inspIrada en Jane 

que había llevado a cabo un VIolento ataque contra los des· 
errores de la planíficación urbana modernista en la década 

Hoy en dia. la norma es encontrar estrategIas «pluralistas» 
~:ánuc"s» a fin de encarar el desarrollo urbano como un «collage» 
~;~:~:<)~y mIXturas eminentemente diferencIados, descartando 
p grandiosos fundados en la zoníficación funCIOnal de 

actividades. En la actualidad, el tema es la «CIUdad col-
y la noción de «revitalización urbana» ha sustituido a la viii· 

«renovación urbana» como palabra clave del léxico de los 
lDll''''S. «No hacer pequeños proyectos». escribió Damel Burn· 
,d'lIr,m1;e la pnmera ola de eufona de la planíficación moder-
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rusta a fines del SIglo XIX. ante lo cual hoy un posmoderrnsta como 
Aldo Rosslpuede responder. más modestamente: «¿A qué podía ha
ber aspirado entonces en IDI OfiCIO? Sin duda, a las pequeñas cosas, 
cuando comprendí que la posibilidad de las grandes estaba !ustón
camente- excluida»_ 

DesplazamIentos de este tipo pueden documentarse con múlti
ples ejemplos en dístintos campos. La novela posmoderna. sostiene 
McHale (1987), se caracteTIZa por el desplazamIento de una domI
nante «epIstemológica» a una «ontológica». Con esto se refiere a un 
desplazamIento del perspectiVIsmo medíante el cual el modernista 
podía conectarse con el SIgnificado de una realidad compleja pero 
smgular, a la acentuación de los problemas VInculados a la COelOS
tencIa. el choque y la interpenetración de realidades tan radical
mente díferentes. Por consIguiente. el limite entre ficción y CIenCIa
ficción se ha disuelto efectivamente, mIentras que los personajes 
posIDoderrustas a menudo parecen no saber muy bien en qué mun
do están y cómo deben actuar en éL RedUCIr el problema de la 
perspectiva a la autobiografia. díce uno de los personajes de Borges, 
es entrar en ellabennto: «¿Quién era yo? ¿El yo actual, perplejo, el 
de ayer, olvidado; el de mañana, Impredecible?». Los SIgnos de m
terrogación lo dícen todo. 

En filosofía, la mezcla de un pragmatismo norteamericano reVl
vificado con la ola posmaI'Xlsta y posestructuralista que tuvo su Im
pacto en París después de 1968 prodUjO lo que Bernstem (1985, pág. 
25) llama «un encarrnzamlento contra el humarnsmo y el legado de 
la llustración». Esto se tradUjO en una VIgorosa denunCIa de la razón 
abstracta y en una profunda aversión haCIa cualqUIer proyecto que 
aspIrara a la emancIpación humana unIversal a través de la movili
zación de la tecnología. la CIenCIa y la razón. Aquí, también, nada 
menos que el papa Juan Pablo II entró en el debate para apoyar lo 
posmoderno. El Papa «no ataca al maI'Xlsmo o al seculariBmo liberal 
porque sean el movimIento del futuro», díjo Rocco Buttiglione, un .' 
teólogo cercano al Papa. sino porque <<las filosofias del siglo XX han 
perdído su mterés, su época ya ha pasado». La cnSlS moral de nues-; 
tro tiempo es una enSlS del pensamIento de la Ilustración. Porque si 
bIen este último sm duda pudo haber permitido que el hombre se • 
emanCIpara «de la comunidad y la tradición de la Edad Media 
sofocaban su libertad individua!». la afirmación del «yo sm Dios» de 
la llustración, en definitiva, se negaba a sí -mIsma, porque la razón,' ~ 
un medío, ante la ausenCIa de la verdad de Dios, quedaba sin 
espiritual y sm moral alguna. Si la ambición y el poder son «los úrn, 
cos valores que no necesitan ser descubiertos medíante la luz de la 
razón». la razón debía convertirse en un mero Instrumento 
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a los otros (Balt,more Sun, 9 de septIembre de 1987). El 
.. lll,oyed;o teolÓgICO posmoderno conSIste en reafirmar la verdad de 
',' Dios, sm abandonar los poderes de la razón. 

Cuando figuras tan ilustres (y centrIstas) como el PrínCIpe de 
y el papa Juan Pablo II recurren a la retórIca y a la argumen

".Lne>!] posmodermstas. quedan pocas dudas acerca del hálito de 
(""mOle que se ha operado en la «estructura del sentimIento» de la 
ae,caCla de 1980. Sin embargo, aún hay mucha confusión con respec

a las posibles ImplicaclOnes de esta nueva «estructura de senti
(mLlellto,». Es posible que los sentimientos modernIStas hayan sido so
rc"va,aos. deconstruidos, superados o eVItados, pero no hay certidum

acerca de la coherenCIa o el sIgnificado de los SIstemas de pen
~s"mlelltc que pudieron haberlos reemplazado. Esta mcertidumbre 

particularmente dífícilla evaluación, mterpretación y ex
,ptlcació,n del cambio, del que nadie duda. 

Por otra parte, ¿acaso el posmoderrusmo representa una ruptura 
¡"",dica] con el modenusmo, o se trata sólo de una rebelión dentro de 

último contra una determmada t~ndenCla del «alto moderrns
como la que encarna, por ejemplo, la arquitectura de Mies van 
Rohe y las superfiCIes vacías de la pmtura expreSIOnista abs

de los mmlmalistas? ¿Es el posmoderrnsmo un estilo (en cuyo 
podemos remitirnos a sus precursores, Dada. Nietzsche o, has

como lo prefieren Kroker y Cook (1986), las ConfeSIOnes de San 
en el SIglo IV) o debemos considerarlo estrIctamente como 

concepto de penodización (en cuyo caso el debate conSIstiría en 
su ongen en la década de 1950, 1960 o 1970)? ¿Tiene un po
revolucionano a causa de su opOSIción a todas las formas del 

meta·relato (incluyendo el mannsmo, el freudismo y todas las for-
de la razón de la Ilustración) y su preocupación por «otros mun
y por «otras voces» tan largamente silenciados (muJeres, gays, 

"e¡{HJS, pueblos colomzados con sus propIas historIas)? ¿O se trata 
,n,lpllenoelote de la comerCIalización y domesticación del moderms. 

y de una reducción de las aSpIraCIOneS ya gastadas de este últi
a un Imssez-fmre, a un eclectiCIsmo mercantil del «todo vale»? 
lo tanto, ¿socava la política neo-conserv:adora o se Integra a ella? 

acaso atribUImos su apanción a una reestructuración radical del 
o:iJ>m,m;m'o, a la emergencIa de una SOCIedad «posindustnal», o lo 
rouLsicleranlOs como «el arte de una era InflacionarIa» o como «la lóg:¡-

cultural del capitalismo tardío» (así lo proponen Newman y Ja-

Creo que podemos empezar a analizar estos dificiles mterrogan. 
teniendo en cuenta las diferencias esquemáticas entre moder

yposmoderrnsmo tal como las expone Hassan (1975, 1985; 
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véase el cuadro 1.1). Hassan establece una serIe de OposlclOnes estI
lísticas a fin de capturar las formas en que el posmoderrusmo pudo 

Cuadro L1 Diferencws esquemáticas enire el modernismo y el posmodermsmo. 

mooenusnw 

romanticismo / slIDbolismo 
forma (conjunta, cerrada) 
propÓsito 
diseño 
jerarquía 
maestría I lagos 
objeto de arte I obra termmada 
distancia 
creación ¡ totalización / sinteslS 
presenCla 
centramlento 
género / frontera 
semántIca 
paradigma 
hipotaXIs 
metáfora 
selección 
raíz I profundidad 
mterpretación / lectura 
sIgnificado 
legible 
relato I grande histoire 
código maestro 
síntoma 
tIpo 
genital/fálico 
paranOla 
orIgen I causa 
Dios Padre 
metafíslca 
determinación 
trascendencla 

Fuente: Rassan (1985, págs. 123-4). 

posmodermsmo 

patafislca I dadaísmo 
antllorma (dislocada. abierta) 

Juego 
azarl 

anarquía'" 
agotamlento i silenclO 

proceso ¡ performance I happenmg 
participación 

destrucción I deconstrucción ¡antítesiS 
ausencia 

dispersión 
texto I intertexto 

retórica 
smtagma 
parataXls 

metommIa 
combinación 

nzoma I superfiCle 
contra la mterpretación I equívoco 

significante 
escribible 

anti-relato ¡ petit histoire 
idiolecto 

deseo 
mutante 

polimoITo j andrógmo 
esquizofrema 

diferencIa-diferencIa J huella 
Espíritu Santo 

ll'ollÍa 

mdetermmación 
inmanencIa 

haber sido descrIpto como una reacción a lo moderno. Digo «pudo» 
porque pIenso que es peligroso (como dice Hassan) describir relaclO
nes complejas como sImples polarIzaclOnes, cuando caSI con certeza 
el verdadero estado de la sensibilidad. la «estructura del sentimIen
to» real, tanto en el periodo moderno como en el posmoderno, reside 
en el modo en que se smtetizan estas opOSlClOnes estilistIcas. Sin 

60 

ellllbargl), pIenso que el esquema tabular de Hassan define un buen 
de partida. 

Hay vanos elementos para tener en cuenta en este esquema que 
a campos tan diversos como la lingüística. la antropología. 

filosofía, la retórIca, la CIenCIa política y la teología. Hassan se 
IpreSllra a señalar que las propIas dicotomías son mseguras y eql\Í

Sin embargo. hay muchas cosas aquÍ que captan un sentido 
lo que podrían ser las diferencias. Por ejemplo, los urbanIstas 

!Il-ode:rm.st"s» apuntan al «dommlO» de la metrópoli como «totali
y diseñan de manera deliberada una ,<forma cerrada», mIen

que los posmodermstas tIenden a considerar el proceso urbano 
algo mcontrolable y «caótico», donde la «anarquía» y el «cam-

1»> pllel1en (~ugar» en situaclOnes absolutamente «abiertas». En 
ooasgeneralles. para los críticos literarlos «moderrustas» las obras 

WSL",Ulyel1 ejemplos de un «género» y son analizadas mediante el 
dommante» que prevalece dentro de la ,<fronterw> del géne

IDlentras que, para el estilo «posmoderno», una obra es un «tex
su «retónca» e «ideolecto) particulares, y en principio puede 

·rom¡)aI·ada con cualqmer otro texto de cualqUler naturaleza. Las 
1"Í'''OIles de Hassan pueden ser carIcaturas, pero en la actualidad 

hay ámbito en la práctIca mtelectual donde no se puedan 
algunas de ellas en funcionamIento. A continuación, tra

considerar unas pocas con la mInuciosidad que merecen. 
;¡":P'€'ZO con lo que parece ser el hecho más asombroso del pos

~::~:~,:s~~u~t~o:t:a~Jl aceptación de lo efímero, de la fragmentación, 
!" y lo caótico que formaban una de las mitades 
~",mc:epciónde la modernidad de Baudelalre. Pero el posmoder

re';pcmdle a este hecho de una manera partIcular. No trata de 
ce~lderlo m de contrarrestarlo. ni slqmera de definlr los elemen
!tern,)s e mmutables» que pueden residir en él. El posmoderms

llevar y hasta se regodea en las corrIentes fragmentarlas 
del cambio como si fueran todo lo que hay. Foucault (1983), 

nos enseña a «desarrollar la acción, el pensamIento y 
por proliferación, yuxtaposIción y disyunción» y a «prefe

"",'iti,lO y múltiple. la diferenCIa sobre la uniformidad, la fiUl-
la unidad, las formas móviles sobre los SIstemas. Piensen 

¡m:Kl.UlCtjVO no es lo sedentarIo, smo lo nómade». En la medida 
posmoderrusmo trata de legítimarse con referenCIa al pa

típIcamente a esa tendenCIa del pensamIento, la de 
en particular, que acentúa el profundo caos de la vida mo
carácter refractarlO al pensamIento racional. Sin embar· .,n. qm1ere deCIr que el posmoderrusmo sea SImplemente una 
moderrusmo; las verdaderas revoluclOnes en la sensibili-
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época se vuelven expliCItas y dommantes en otra. No obstante. 
continuidad de lo fragmentano, de lo eftmero, de lo díscontmuo y deL, 
cambio caótico, tanto en el pensamIento modermsta como en el pos
modermsta. es llllportante. Me propongo destacarlo especI2Llrrlerlte 
a oontinuación. 

Adoptar la fragmentación y lo efímero de un modo afirmativo· 
llllplica todo un conjunto de consecuenCIas que remiten directamen
te a las OpOSICIones de Hassan. Por un lado, encontramos es(mloor,es: 
como Foucault y Lyotmd, que atacan explíCItamente cualqmer 
ción que suponga que las cosas pueden conectarse o representarse 
través de un meta-lenguaje, meta-relato o meta-teoría. Las ve:rd,,
des unIversales y eternas. SI eXIsten, no pueden especificarse. 
condenar los meta-relatos (vastos esquemas Interpretativos 
los que desplegaron Marx o Freud) por su carácter ,<1;otalizante», 
sIsten en la pluralidad de formaCIOnes del «discurso del poden) 
cault), o de los «juegos de lenguaJe» (Lyotard). En ngor, Lyotard 
fme lo posmoderno SImplemente como «mcredulídad hacia los 
relatos)) 

Las ideas de Foucault ----en particular las que desarrolló en 
prImeras obras- merecen atención, ya que han sido una 
esenCIal para la argumentación posmodermsta. En este sentido, 
relación entre poder y conOCImIento constituye un tema central. 
ro Foucault (1972, pág. 159) rompe con la noción de que el poder 
localizado en última mstancla en el Estado y nos Impulsa ¡""realIza) 
un análisIS ascendente del poder, es deCIr, empezando por sus 
msmos Infinitesimales, cada uno de los cuales tiene su propIa 
tona, su propIa trayectona, sus propIas téCnIcas y tácticas', y 
analizar cómo estos mecamsmos de poder han sido (y SIguen SlEmd'O] 
mvestidos, colomzados, utilizados, revertidos, transformados, 
plazados, extendidos, etc., por mecamsmos aún más generales 
formas de dornmación global». El examen minucIOSO de las 
politicas de las relaCIones de poder en diferentes localizaCIOnes, 
textos y situaCIones SOCIales lo lleva a afirmar la eXIstenCIa de 
relación estrecha entre los sistemas de conocimIento \,,,""CUJ"'UO;¡> 

que codífican las técmcas y práctIcas para el eJercICIO del cOl,trol, 
la dommación SOCIal en determmados contextos localizados. La 
sión, el asilo, el hospital. la UnIversidad, la escuela, el Cu,,,,'C"'UlJ! 

pSIquiátrICO, son todos ejemplos de lugares donde una or!,arIlz"ciÓ] 
del poder dispersa yfragIllentada se construye lllLdelpelrrd·'erltem,ml 
de cualquier estrategIa SIStemática de dommación de clase. Lo 
ocurre en cada lugar no puede comprenderse apelando a una 
general englobadora. Sin duda, lo úmco rrreductíble en el es'qUleill 
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Fouc:,wlt es el cuerpo humano, porque es el «Iugan) donde, en 
mstancla, se registran todas las formas de represión. De mo
SI en su célebre enunciado afirma que «no hay relaCIones de 

l
ltÓPICr:oeslstenclaS», Foucault señala también que no hay esque-

que pueda tener la esperanza de escapar de la relación 

~~~~;'~:~l~::r en formas no represivas. Aquí se hace eco del 
!" de Max Weber en cuanto a nuestra capacidad para elu

'9~ula de ?,errO» de la racIOnalidad técmco-burocrática repre-
Mas específicamente, mterpreta la represión soviética como el 

mevitabl~ de una teoría revolucIOnana utópIca (el mar
que recurrw a las mismas técnIcas y SIstemas de conDel
sobre los cuales se erIgió el SIstema capitalista al que se pro-

reemplazar. La úmca posibilidad de «eliminar el fascismo de 
cabeza» es explorar y construIr las cualidades abiertas del 
humano, para mterverur en la forma en que el conocimien

le lJrcldllce y se constituye en los sitios específicos donde prevalece 
Ifu,curso de poder localizado. El trabajO de Fouca ult con homose

y prISIOnerOS no buscaba producIr reformas en las prá.cticas 
Estadlo. smo cultivar y profundizar la reSIstencIa localizada a las 
titllCIones, técmcas y discursos de la represión orgamzada. 

duda, Foucault creía que sólo mediante un ataque multifa
pluralista a las prácticas de represión localizadas podia es

iUI'ar¡,e algún desafio global al capItalismo que no cayera en las 
repreSIOnes del capitalismo baJO nuevas formas. Sus ideas 

a 108 diversos mOVImIentos sociales que surgIeron durante la 
de 1960 (femimstas, gays, grupos étmcos y religIOSOS, auto

regIonales, etc.), así como a aquellos que se desilusIOnaron 
. del comumsmo y de la politica de los partidos comu

Sm embargo, Foucault. en particular a causa de su rechazo 
a cualqUler teoría global del capitalismo, deja abierta la 

de la senda por la cual esas luchas localizadas podrían su
a un ataque progresIsta, más que regreSIVO, contra las for

. de la explotación y la represión capitalistas. El tipo de 
localizadas que Foucault parece alentar no ha tenido el efec

. al capitalismo, aunque, por CIerto. Foucault podría 
razonablemente que sólo tendrían ese efecto unas luchas 

para cuestionar todas las formas del discurso del poder. 
parte, Lyotard plantea un argumento SImilar. aunque so
algo diferentes. Toma la preocupación modernista por el 

y la lleva hasta el extremo de la dispersión. Aunque «el 
SOCIal es lingüístico}), sostiene. «no está tejido con una sola 

,SIDO con un «número IndetermInado» de «Juegos de lengua
uno de nosotros VIve «en la Intersección de ID uchos de 
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ellos» y no necesanamente establecemos «combInaCIones estables' 
de lenguaje, y las propIedades de las que sí establecemos no son 
cesariamente comunicables». En consecuenCIa, «el sujeto sOCIal mis-: 
mo parece dísolverse en esta disemmación de Juegos de lellg1"a;le»,' 
Es mteresante comprobar cómo Lyotard emplea aquí la CIrcunstan
CIada metáfora de Wittgenstem (pIOnero en la teoría de los Juegos de 
lenguaje) para ilummar las condicIOnes del conOClmlento posmo
demo: «Nuestro lenguaje puede contemplarse como una antigua 
Cludad: un labennto de pequeñas calles y plazas, de casas VIejaS 
nuevas, y de casas con agregados de diferentes épocas; y esto, rQ(Ie,,
do por una multitud de nuevos barnos con calles rectas y 
y casas uniformes)). 

La «atomIzación de lo socIal en redes flexibles de Juegos de 
guaje» sUgIere que cada uno de nosotros puede recurrir a un C01DJULn.' 
to diferente de códigos según la situación en la que se encuentre 
la casa, en el trabajo, en la IgleSIa, en la calle o en el pub, en un 
neral, etc.). En la medida en que Lyotard (como Foucault) ac"pí,fI, 
que hoy «el conOClffilento es la fuerza de producción pnnClpa»>, 
problema por definIr es el lugar de ese poder, cuando evide,nt,em,ente 
se encuentra «disperso en nubes de elementos narrativos)) dentro 
una heterogeneidad de Juegos de lenguaje. Lyotard (mle"arnelnte 
como Foucault) reconoce las cualidades de apertura potencIales 
las conversaCIOnes corrIentes, en las que las reglas pueden tOl,cerSe 
y cambiarse con el fin de «promover la mayor flexibilidad de la 
presiófi». ASIgna gran lffiportanCla a la aparente contradicción 
esta apertura y la ngidez con la que las mstitucIOnes (los «d'Qrr,mIO~ 
no-discursIvos» de Foucault) cIrcunscriben lo que resulta o no 
sible dentro de sus fronteras. Los campos del derecho, la acaderrü'1i 
la ClenCla y el gobIerno burocrático, el control militar y político, la 
lítica electoral y el poder de las corporaCIOnes, circunscriben lo 
puede decirse y cómo debe deCIrse de una manera sIgnificativa. 
los «límites que la mstitución impone a los "movimIentos" de 
guaje potencIales nunca se establecen de una vez para SIempre)); 
«en sí mIsmos, las apuestas y resultados prOVIsIOnales de eS/lralte 
gIaS de lenguaje, dentro y fuera de la mstituciófi». Por lo tanto, 
deberíamos reificar las InstitucIOnes en forma prematura. sino 
conocer en prImer lugar que la utilización diferencIada de los 
de lenguaje crea lenguajes y poderes institucIOnales. Si «e:nsteD 
muchos Juegos de lenguaje diferentes: una heterogeneidad de 
mentos), debemos también reconocer que sólo pueden «dar 
retazos de Instituciones: determUllsmo local». 

Estos «determmlsmos locales» han sido comprendidos por 
(p. ej., Fish, 1980) como «comunidades mterpretativas» COlnnlleRta 
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productores y consumidores de conOClIlllentos y textos específi
que a menudo operan en un contexto InstitucIOnal particular 

la urnversidad, el SIstema legal, las agrupaCIOnes religIosas), 
sectores específicos del trabajO cultural (como la arquitectura, la 

ml;ur,a, el teatro, la danza), o en lugares determmados (vecmda
naciones, etc.). Toca a los mdividuos y grupos controlar, dentro 

domiruos, lo que consideran como un conoCImiento válido. 
En la medida en que pueden identíficarse múltiples fuentes de 

pre,sió,n en la SOCIedad y múltiples focos de reSIstenCIa a la domma
este tipo de pensamIento ha sido utilizado en la política radical 

nevado hasta el corazón del propio marxIsmo. Es así como Arano
por ejemplo, sostiene en The er/.SlS oi historleal materlalism. 

«las luchas de liberación múltiples. locales, autónomas que se 
a lo largo del mundo posmodemo vuelven absolutamente ilegi

todas las encarnaCIOnes de los discursos dommantes» (Bove, 
pág. 18). Me parece que aquí Aronowítz está seducido por el 

más liberador y por lo tanto más atrayente del pensamiento 
>8D10clerno: su preocupación por la «otredad». Huyssens (1984) 

en particular al Imperialismo de una modernidad ilustrada 
pretendía hablar en nombre de los otros (pueblos coloruzados, 

y mmorÍas, grupos religIOSOS, mUJeres, la clase obrera) a tra
una única voz. El título mIsmo de Carol Gilligan, In a diffe

vOlee (1982) -una obra femInIsta que desafia la tendenCIa 
3S,:uUna de establecer escenarIOS fijos en el desarrollo moral de la 
~'Qn:ali,da,d--, ilustra un proceso de contraataque a esas pretensio

universalizantes. La idea de que todos los grupos tienen derecho 
por sí mIsmos, con su propIa voz, y que esa voz sea acepta
auténtica y legitima, es esenCIal a la pOSIción pluralista del 

"m,od,erruslno. El trabajO de Foucault con los grupos margInales e 
:enm<;¡aleS ha Influido en muchos mvestigadores, en campos tan 

como la cnrnmologia y la antropologia, dando lugar a nue
"f"mlas de reconstrucción y representación de las voces y expe

de los sUJetos. Por su parte, Huyssens destaca la apertura 
posmoderrusmo a la comprensión de la diferenCIa y la otredad, 

el potencíalliberador que ofrece a una multitud de nuevos 
wm"nltos SOCIales (muJeres, gays, negros, ecolOgIstas, autono

regIonales, etc.). CUrIosamente, la mayor parte de este tipo 
!IlOVlInIEmtos, si bien ha contribuido definitivamente a modificar 
.",¡,rUCLLLra del sentimiento), presta poca atención a los argumen
po¡smcüd.erJalsta", y algunas femInistas (por ejemplo Hartsock, 

son hostiles a él por razones que consideraremos después. 
Resulta interesante detectar esta mIsma preocupación por la 
redlad» y los «otros mundos» en la ficción posmodernista. McHale, 
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<ti uesLacar la pluralidad de mundos que coeX1sten dentro de la 
ción posmoderrnsta, encuentra que el concepto de heterotopía 
Foucault constituye una Imagen absolutamente apropIada 
captar lo que esa ficción trata de describIr. El concepto de heteroto 
pía de Foucault sIgnifica coexIstenCIa en un «espacIO Imposible» 
1m «gran número de mundos posibles fragmentarlOS» o. más 
mente, espacIOS mconmensurables que se yuxtaponen o superp,onl31 
entre sí. Los personajes ya no se dedican a ver cómo pueden 
trañar o descubrIr un mlsteno central, smo que se ven obligados 
preguntar «¿Qué mundo es este? ¿Qué es preCISO hacer en él? 
de llllS personas debe hacerlo?». El mIsmo desplazallllento puede 
tectarse en el eme. En un clásIco modermsta como El ciudadano, 
penodista trata de desentrañar el mlsteno de la vida y del pers(m"j 
Kane reumendo múltIples recuerdos y perspectIvas de aquellos 
lo conOCIeron. En el formato más posmodernlsta del cme co:nt<lm 
poráneo, en un filme como Elue Velvet [Tercwpelo azul], el nerscmaLi, 
central se debate entre dos mundos incompatibles: el de un pequefu 
pueblo norteamerIcano de la década de 1950, con su escuela de 
dios secundarlos, la cultura del kiosco, y un submundo sexual 
rante de drogas, demencIa y perversión sexual. Parece Il11Lpc'siJJl 
que estos dos mundos eX1stan en el mIsmo espacIO, y el nerscmaL;' 
central se mueve entre ellos. SIn saber a CIenCIa CIerta cuál es la 
lidad, hasta que los dos mundos se mocan en una teITible ca,tás:tro 
fe. Del mIsmo modo, un pmtor posmodernlsta como David 
tiende a hacer un «collage con matenales de ongen incompatible 
vez de elegrr entre ellos» (Taylor, 1987, pág. 8; véase la lámma 
Pfeil (1988) llega aún más leJOS y describe el campo total del 
dernismo como «una representación destilada de todo el mundo 
tagómco y voraz de la otredad» 

Pero aceptar la fragmentación, el pluralismo, y la autelltÍ1cidru 
de otras voces y otros mundos plantea el espmoso problema de 
comumcación y de los medios para ejercer un poder a través del 
llllmo de esto. La mayoría de los pensadores posmodernIstas 
fascmados por las nuevas posibilidades de mformación y de 
ducción de conocimiento, de análislS y transmIsión. Lyotard 
por ejemplo. Inserta con firmeza sus argumentos en el contexto 
las nuevas tecnologías de la comunicación y, recurriendo a las 
de Bell y Tourame sobre el tránsito a una SOCIedad «poslndustmil 
fundada en la información, sitúa el ascenso del pensamiento 
moderno en lo que considera una rotunda tranSIción SOCIal y 
en los lenguajes de la comunicación en las SOCIedades ca:pitalista 
avanzadas. Examma. con detalle las nuevas tecnologías de la 
ducción, difusión y uso de ese conocinuento como una «fuerza 
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1.6 La colisión y superposLción de diferentes mundos ontológ~cos es una 
esencial del arte posmodemo. (Tight as Houses}) (flCompactos como 

'de David Salle, 1980, ilustra esta idea. 

,prollU1CClon». El problema, sm embargo, es que el conOCImlen
ser codificado en muchas formas, algunas de las cua

"m"á"·s' °acc'~cesibles que otras. En consecuencia, en la obra de Lyo
más de un mdicio de que el modernismo ha cambIado por-
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'-1 -...>..; ua.J..L o....a1lliJid.UU las conUlClOnes tecnlcas y socIales de la 
ID umcacióu. 

Los posmoderIllstas también suelen aceptar una teoría algo 
rente acerca de la naturaleza del lenguaJe y la comunicación. 
tras que los modermstas presuponían la eXIStenCIa de una rel.aci.án 
estI-echa e identificable entre lo que se decía (el significado o 
saJe») y cómo se decía (el SIgnificante o «mediQ»), el pensanlle1nto. 
posestructuralista considera que ambos «se separan COltlsl;arItem(m
te y se vuelven a vincular en nuevas combinaciones». «La deCOllS
trucción» (un mOVImIento Imclado por la lectura que hIZO Derrida 
Martin Heidegger a fmes de 1960) entra en este cuadro como un 
deroso estímulo a las modalidades posmodermstas del >,~uo,aw,.~,.
too La deconstrucción es menos una poslCión filosófica que una 
nera de pensar y «leer» los textos. Los escritores que crean textos 
utilizan palabras lo hacen sobre la base de todos los otros textos 
palabras a los que han tenido acceso, mIentras que los lectores 
túan de la misma manera. Por consIgUlente, la vida cultural es 
como una sene de textos que se cruzan con otros textos, produc:lerldo 
más textos (incluso aquel que pertenece al crítico literarIO, que 
propone prodUCir una literatura en la que los textos en COltlside:ra-' 
ción se cruzan libremente con otros textos que a su vez han mJlluido 
en su pensamiento). Este entramado intertextual tiene vida propIa. 
Todo lo que escribimos transmite SIgnificados que no nos pl"Dp<m,,' 
mos o no podemos transmitir, y nuestras palabras no pueden 
lo que queremos dar a entender. Es mútil tratar de dominar un 
to, porque el constante entramado de textos y SIgnificados está 
allá de nuestro control. El lenguaJe opera a través de nosotros. 
así como el Impulso deconstructivlsta tiende a buscar en un 
otro texto, a disolver un texto en otro, a constrUir un texto en 

Por lo tanto, Derrida considera que el collage I montaje define 
forma prllllarIa del discurso posmoderno. La heterogeneidad 
rente a ello (sea en pmtura, escritura, arquitectura) estimula en 
sotros. receptores del texto o Imagen, <<la producción de una SIE:rnJ(J
cación que no podría ser ru unívoca m estable» Tanto los pr<)dlIctll),' 
res como los consumidores de «textos» (artefactos culturales) 
CIpan en la producción de SIgnificaCIones y sentidos (de allí el énfasIS 
que otorga Rassan al «proceso», a la «perlormance», al <~I:~~::~~ 
y a la «partiCIpación» en el estilo posmodermsta). Al n 
la autoridad del productor cultural, se crean oportunidades de 
cIpación popular y de maneras democráticas de definIr los valor1es 
culturales, pero al precio de una CIerta incoherenCIa o -lo que 
más problemátIco-- vulnerabilidad a la mampulación por parte 
mercado masivo. En todo caso, el productor cultural crea meras 
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pnmas (fragmentos y elementos), y deja a los consumidores la 
IibJilidlad de recombinar aquellos elementos a sU manera. El efec· 

elimmar (deconstrUlr) el poder del autor para Impnmir senti
ti. ofrecer una narrativa continuada. Cada elemento citado, dice 

«rompe la continuidad o la linealidad del discurso y lleva 
eS'irlllmen1;e a una doble lectura: la del fragmento concebido en 

con su texto de OrIgen; y la del fragmento incorporado a un 
conjunto, a una totalidad diferente». La contmuidad está da
en <da huella» del fragmento que se desplaza de la producción 

oru,urno. El efecto es poner en cuestión todas las ilusIOnes de los 
fijos de representación (Foster, 1983, pág. 142). 

más que un mdicIO de este tipo de pensamIento en la tra-
m()d,orn.lSta (por ejemplo, la que prOVIene del surrealismo), y 
rIesgo consIste en pensar los meta-relatos de la tradición de 

lu"traci[ón como más fijos y estables de lo que en realidad fueron. 
como dice Ollman (1971), despliega sus conceptos en forma 

aCIOn<lU:., de modo tal que térmmos como valor. trabajO, capital, 
'separa:tl ji se unen continuamente en nuevas combinaciones», en 

constante por articularse con los procesos totalizantes del 
~tfu¡mo. BenJamm. un teÓrICO complejo de la tradición marXIsta, 

la idea del collage I montaje a la perfección, con el objeto de 
las relaCIOnes fragmentadas y superpuestas entre la eco

la política y la cultura. sm abandonar nunca la perspectIva 
totalidad de prácticas que constituyen al capitalismo. Por su 

Taylor (1987, págs. 53-65), después de exammar los testImo
~histórICOS de su utilización (en partICular por parte de Picasso), 

que el collage no es un mdicador adecuado de la diferencIa 
pmtura modernISta y la posmoderIllsta. 
si no podemos aspIrar ---como lo señalan en forma msisten

posmodermstas- a una representación unificada del mundo, 
"ÚTIa concepción que tome en cuenta BU carácter de totalidad 

de coneXIOnes y diferencIaciones y no lo vea como un perpetuo 
Ihzalnumto de fragmentos, ¿cómo aspIraríamos a actuar en for
.colb.elrerlte con relación al mundo? La respuesta posmoderrusta 
iIiS:tírí[a sllllplemente en afirmar que, sí la representación y la 

coherentes son repreSIvas o iluBonas (y por lo tanto están 
"'I"'alasa diSIparse y anularse a sí mIsmas), ru sIqmera debería
'intelltalr comprometernos con un proyecto global. En eonse

el pragmatismo (del tipo de Dewey) se conVIerte en la úruca 
de la acción posible, Es así como por ejemplo Rorty (1985, 

uno de'los'filósofos norteamencanos más notables del 
:mi.ento posmoderno, descarta «la secuenCIa canónica de filóso

va de Descartes a Nietzsche, como un desvío respecto de la 
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la cultura norteamencana contemporánea, con todas sus glonas y 
sus nesgos». La acción puede concebIrse y decidirse sólo dentro de 
los confines de un determlmsmo local, de alguna comunidad mter· 
p!'etativa, y sus sIgnificados ostensibles y efectos anticIpados se que
brarán mdefectiblemente SI se los saca de estos dommlOs alSlados, 
aun cuando sean coherentes entre sí. Del mIsmo modo, Lyotard 
(1984, pág. 66) sostiene también que «el consenso se ha convertido 
en un valor caduco y sospechoso», pero luego agrega, de una manera 
algo sorpreSlVa, que en la medida en que <<la JustiCla como valor no 
ha caducado ni resulta sospechosa» (no nos dice cómo esta noción 
umversal pudo haber quedado mdemne f!'ente a la diversidad de 
Juegos de lenguaje), «es necesario llegar a una idea y a una práctica 
de la JustiCla que no esté ligada a la de consenso». 

Es precIsamente a este tipo de relatiVlsmo y derrotlsmo al que 
se opone Habermas cuando defiende el proyecto de la Ilustración. 
Aunque Habermas está más que dispuesto a admitIr lo que él llama 
«la realización deformada de la razón en la historIa» y los nesgos 
que supone la lffiposlCión sImplificada de algún meta·relato a rela
Clones y aconteCImIentos complejos. también InsIste en que «la teo~ 
ría pued~ discerrnr una afIrmación cortés pero valiente de la razón, 
nunca sIlencIOsa aunque pocas veces recompensada, una afirma~ 
ción que debe ser !'econocida de hecho sIempre y en cualqUler lugar 
donde pueda haber acción consensuah>. Habermas aborda además 
el problema del lenguaJe, yen Teoría de la acción comumcatwa m· 
SISte en las cualidades dialógIcas de la comumcación humana, en 
las que el que hablante y el receptor están necesanamente dedica· 
dos a la ta!'ea de la comprensión recíproca. Por Clerto -agrega- de 
allí surgen enunciados normativos y consensuales que fundan el rol 
de la razón umversalizante en la vida cotidiana. Es esto lo que pero 
mIte que la «razón comunicativa» opere «en la hIstorIa como una 
fuerza vmdicativID>. Sin embargo, los críticos de Habermas son más 
numerosos que sus defensores. 

La validez de la descnpción del posmodermsmo que he esbozado 
hasta ahora parece depender de una forma particular de experI
mentar, mterpretar y estar en el mundo. Esto qUlzá nos lleva a la 
faceta más problemática del posmodermsmo: sus presupuestos PSI' 
cológIcoS en relación Con la personalidad, la motivación y el campar· 
tanuento. La p!'eocupación por la fragmentación e rnestabilidad 
lenguaje y de los discursos conduce directamente, por ejemplo, 
cierta concepción de la personalidad. Encapsulada, esta concepción. 
se conCentra más en la esquizofrenia (pero no en su sentido estricta- -. 
mente clírnco) que en la alienación y la paranOla (véase el esquema" 
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Hassan). Jameson (1984b) rnvestiga este tema con una eficaCIa 
illot"ble. Utiliza la descnpción de esqUlzofrema de Lacan como de· 
'scorden lingüístico, ruptura de la cadena sIgnificante c!'eada por una 
.sirnp.[e frase. Cuando se rompe la cadena SIgnificante, «tenemos la 
esc[lllzof'relua en forma de fragmentos de SIgnificantes diferentes y 
de'3Vlncu]"d<)s». Si la identidad personal está formada por «una cler

unificación temporal del pasado y el futuro con el presente que 
ante mí», y si las frases se mueven sigrnendo la misma trayec
la rncapacidad para unificar el pasado, el presente y el futuro 

la frase anunCla una rncapacidad semejante para «unificar el pa
el p!'esente y el futuro de nuestra propIa expenenCIa biográfi· 

o nuestra vida psíqUlCID>. Esto se ajusta, por supuesto, a la preo
cCupación posmodermsta por el SIgnificante más que por el Slgnifi

la partiClpación, la performance y el happemng más que 
objeto artístico autoritativo y termrnado; por las superfiCles 

que por las raíces (nuevamente, véase el esquema de Hassan). 
efecto de esta ruptura de la cadena sIgnificante es redUCIr la ex

a «una sene de presentes puros y desvinculados en el 
t!emIPo».lU no ofrecer mngún contrapeso, la concepción del lenguaje 

!J<,rr:,aa contribuye a la producción de un CIerto efecto esqUlzofré
y explica, qUlzá, la caracterización de Eagleton y Hassan del 

rt"fa,ctotíplCO posmodermsta como esqUlZoide. Deleuze y Guattan 
pág. 245), en su AntL-Edipo, formulan una !'elación ent!'e es

[llliwfreIlla y capItalismo que p!'evalece «en el mvel más profundo 
una y la mIsma economía, de uno y el mismo proceso de produc

y afirma que <muestra sOCledad produce esqUlzos del mIsmo 
que produce champú Prell o automóviles Ford, con la úrnca di· 

de que los esquizos no pueden venderse». 
Son varIas las consecuencias que surgen de la domInación de 

motivo en el pensannento posmoderlllSta. Ya no podemos con
al Individuo como alienado en el sentido cláSICO marxista, 

estar alienado supone un sentido del proplO ser coherente y 
~fi,a¡(menta(io, del que se está alienado. Es sólo en función de este 

centrado de identidad personal como los rndividuos pueden 
proyectos en el tiempo, o pensar en forma conVIncente la 

oduc'ció,n de un futuro que sea SIgnificativamente mejor que el 
presente yel tiempo pasado. El moderlllSmo gIraba en gran 
en torno de la búsqueda de un futuro mejor, aun cuando la 

ns1:arlte frustración de ese objetivo llevara a la paranoia. Pero es 
fju±erÍ.:tic:o del posmoderrnsmo cancelar esa posibilidad y concen· 

en las cIrcunstancIas esqUlzofrémcas a las que dan lugar la 
~"eIltac¡'¡ón y todas aquellas mestabilidades (inCluidas las del 
,,,,,",,,\ que nos Impiden proyectar estrategIas para prodUCIr un 
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lUL,W·U rad.lc.a1mente diferente. Por supuesto, al modenusmo no le 
faltaban sus momentos esquIzoides -en especIal cuando IntentÓ 
combinar el mrto con la modernidad herOIca-, y ha habido suficlen
tes histonas de la «deformación de la razón» y de los «modermsmos 
reacClonarios» para rndicar que las CIrcunstancias esquizofrémcas. 
si bien esenClalmente dominadas. SIempre estuVIeron latentes en el 
movmnento modermsta. Sin embargo, hay buenas razones para 
creer que en la estética posmoderna (Jameson, 1984a, pág. 63) <<la 
alienación del sUjeto es desplazada por la fragmentación del sUjeto» 
Si, como señaló Marx, es necesano que el individuo alienado aspITe 
al proyecto de la Ilustración con una tenacidad y coherenc13 sufi
CIentes como para garantizarnos un futuro mejor, podría suponerse 
que la pérdida del sujeto alienado lmpide la construcción conSClente 
de futuros sociales alternabvos. 

La reducción de la expenencIa a «una sene de presentes puros y 
desvmculados» lmplica además que <<la expenencla del presente se 
vuelve poderosa y abrumadoramente vivida y "matenal": el mundo 
del esqUlzofrémco está cargado de rntensidad y exhibe el peso mrste
naso y opreslvo del afecto, que brilla con fuerza alucinatona» (Jame
son, 1984b, pág. 120). La lmagen, la apanción, el espectáculo pue
den expenmentarse con una rntensidad (júbilo o terror) que sólo es 
posible porque se los concibe COlllD presentes puros y desvinculados 
en el tiempo. ¿Qué importa entonces «Sl el mundo plerde momentá
neamente su profundidad y amenaza con transformarse en una bri
llante superfiCle, en una ilusión estereosCÓplca, en un tropel de lmá
genes filmlcas srn densidaID>? (Jameson, 1984b). La rnmediatez de 
los aconteclmlentos, el sensaclOnalismo del espectáculo (político, 
clentífico. militar, así como los del entretemmlento) se conVlerten en 
la matena con la que está fOlJada la conClenC13. 

Semejante ruptura del orden temporal de las cosas da lugar tam
bién a un tratamiento peculiar del pasado. Al eVltar la idea del pro
greso, el posmodermsmo abandona todo sentido de contrnuidad y 
memona históncas, a la vez que, sl1llultáneamente. desarrolla una 
increíble capacidad para entrar a saco en la histona y arrebatarle 
todo lo que encuentre allí como si se tratara de un aspecto del pre
sente. La arquitectura modermsta, por ejemplo, toma pequeños 
fragmentos del pasado de manera bastante ecléctica y los mezcla a 
voluntad (véase el capítulo 4). Otro ejemplo, tomado de la prntura, 
es el de Cnmp (1983, pág. 44-5). Olimpia de Manet, uno de los tra
bajOS esenClales de la pnmera época del mOVlmlento modernista, 
tomó como modelo la Venus de TiZl3ll0 (lárnmas 1.7; 1.8). Sin embar
go, la forma de su trazado señalaba una ruptura deliberada entre mo
dernidad y tradición, y la mtervención activa del artista en esa 
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(T.l~9' m6,:~a 1.9 LallDbra anticl]XU:tamente posmodermsta de Rau8chenberg Persimmon 
'Íh es un co age de muchos temas t'da . , .' , 

en S '~'~d de R- , me Ut una reproduccwn dLrecta de Venus u"'-"=, 01," ubens. 

tranSIción (Clark, 1985). Rauschenberg,uno de los pIOneros del mo
~m;ento posmodernlsta, despliega Imágenes de Venus del espejo de 

elazq;,ez y de Venus en su tocador de Rubens, en una serIe de telas 
de la decada de 1960 (lámina 1.9). Pero utiliza estas lillágenes de un 
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muy cliferente, ya que serIgrafía un orIgmal fotográfico sobre 
superfície que tiene otras numerosas fíguras (camIOnes, heli

opter'Os, llaves de automóviles). Rauschenberg se limita a reprodu
mientras que Manet produce, y es este movimiento, dice Crimp, 
que nos hace pensar en Rauschenberg como posmodernista». Se 

elllUlllCla al «aura» modermsta del artista como productor. «La fic
del sUjeto creador es dar lugar a la confiscación, la cita, el ex

la acumulación y repetición de Imágenes ya existentes». 
Esta clase de desplazamIento se traslada a otros campos con po

leros"s ImplicacIOnes. Si se tiene en cuenta la disolución de todo 
de continuidad y de memOrIa histÓrIcas, y un rechazo de los 

nel;a-lrel,atc's, el único rol que le queda al hIstoriador es, por ejemplo, 
onveJ,til:se, como Foucault, en un arqueólogo del pasado, desente

sus vestigIos como lo hizo Borges en su ficción, para articularlos 
sí en el museo del conocImIento moderno. Rorty (1979, pág. 

al atacar la idea según la cual la filosofía tiene la esperanza de 
alguna vez un marco epIstemológico permanente para la in

",,:ti¡:ac:ióla, termma mSIstiendo en que el úmco rol del filósofo, en 
de la cacofonía de conversaCIOnes cruzadas que conforman 

cultura, es «desacreditar la noción de tener una perspectiva, a 
que se evita tener una perspectiva sobre el hecho de tener 

er:'p"ctiv"s». «El tropos esencIal de la ficciófi», nos dicen los escrito
posmodernistas, es una «técnIca que exige suspender la creencia 
como la mcredulidad» (McHale, 1987, págs. 27-33). En el posmo

Ie"aismo son muy pocos los mtentos de sostener abiertamente la 
"ilt,lll'~lUlau de valores, creencias, y aun ll1credulidades. 

Esta pérdida de continuidad histÓrIca en los valores y las creen
Junto con la reducción de la obra de arte a un texto que acentúa 

di,;contlnuid'id y la alegoría, plantea todo tipo de problemas para 
estético y crítico. Al rechazar (y «deconstrmr» activamente) 

las pautas autoritativas y supuestamente mmutables del jui-
estético, el posmodermsmo puede Juzgar el espectáculo en fun

de su carácter espectacular. Barthes propone una versión es
!ecialm,en·te refinada de esta estrategIa. Distingue entre placer y 

(qUlzá se traduciría mejor como «sublime deleite fíSICO y men
y sUgIere que nos esforcemos por lograr el segundo efecto, más 

rgá.sIIJllCO (adviértase el nexo con la deSCrIpción de esqmzofrema de 
'm.esa'n), mediante una forma particular de encuentro con los 
&te:tactos culturales, de lo contrarIo mertes, que pueblan nuestro 
m(>rama social. Para la mayor parte de nosotros, que no somos 
.. 'u~'"'"'co en el sentido clímco, Barthes defme un tipo de «práctica 
¡'.na:ndariifi» que permite alcanzar 19ouissancen y utilizar esa expe

como base para los JmclOs estéticos y críticos. Esto sIgnifica 
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identificación con el acto de escribIr (creación) más que de leer 
cepción)_ Pero Huyssens (1984, págs_ 38-45) reserva su más 
ITOnía haCIa Barthes, y sostiene que este remstaura una de las 
tinciones modernIstas y burguesas más socorridas: «hay plelce:res' 
más baJOS para los mfenores, es deCIr. la cultura de masas, y 
también la nouvelle CULsme del placer del texto, jou!ssance>!. Esta 
mtroducción de la disyuntiva mfenor / supenor elude todo el pr,)ble., 
ma de la degradación potenCIal dé las formas culturales m,)d"rrlas 
por su asnnilación a la cultura pop a través del arte popo «La 
pÍación eufónca amencana de la jOULSSance de Barthes se funda 
la IgnoranCIa de estos problemas y en el disfrute -no muy dilerent., 
al de los yuppIes de 1984-- de los placeres del conocedor de la 
tura y de la remodelación textua!». La Imagen de Huyssens, como 
sUgIeren las descnpcIOnes de Raban en Soft e!ty, puede ser más 
algo apropIada. 

El otro aspecto de la pérdida de temporalidad y de la bú,sqllecla 
de un Impacto mstantáneo es la pérdida de profundidad. Ja.mesc)D 
(1984a, 1984b) ha destacado particularmente la «falta de prc)fun
didad» de gran parte de la producción cultural contemporánea. 
obsesión por las apanenCIas. las superfiCIes y los impactos mlstant,'. 
neos que no pueden sostenerse en el tiempo. Las secuenClas de 
genes de las fotografías de Sherman son exactamente de este 
como lo destacó Charles Newman en la reVIsta del New York 
en una entrevIsta acerca del estado de la novela no,rt,3alme,n"aIIll 
(NYT. 17 de Julio de 1987): 

«El hecho es que nunca. en nuestra literatura, se había perCibido 
manera tan mstantánea un sentido de dismmución del control, 
pérdida de autonomía mdividual e ImpotenCIa generalizada: los 
sonajes más chatos en los paisajes más chatos interpretados 
dicción más chata. Al parecer, el presupuesto es que lo anleI"lC,mIO,el 
un vasto deSIerto fíbroso de cuyos resqmcIOs, sm embargo. 
aún algunas hierbas»_ 

«Falta de profundidad deliberada» dice Jameson al refenrse a 
arquitectura posmoderna, y es dificil no dar crédito a e;ta ' 
dad como el motivo abrumador del posmodermsmo. IleULl,·aIlza.<I! 
sólo por el mtento de Barthes de ayudarnos a alcanzar el mc)m'mü 
de joU!ssance. Por CIerto que la atención a las superfiCIes ha 
tuído siempre un elemento Importante en el pensamIento y la 
tica modermstas (en particular desde los cubIstas), pero SIem])re"s 
ha dado en forma paralela al mterrogante que Raban plantea 
respecto a la vida urbana: ¿cómo podemos construir, repr"sEmt,ar, 
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en cuenta estas superfiCIes con la comprensión y serIedad ne
"anas. a fin de pasar detrás de ellas para identificar sus sIgm

esenclales? El posmodernismo, con su resignación a la frag
IeDltal,ió,n sm fondo y a lo efímero, suele negarse a contemplar esta 

colapso de los honzontes temporales y,1a preocupación por la 
ll;Úm1taIleidad han surgido en parte de la actual mSIstenCIa en la 
rod.uc,cIón cultural de acontecmnentos, espectáculos, happerungs e 
!!á!~erleS de los medios. Los productores culturales han aprendido a 

y usar las nuevas tecnologias, los medios y, por último, las 
!Bi1)iliLd8lde,s multImediáticas. Sin embargo, el efecto ha sido volver 
,ac,mtuar, y hasta celebrar, las cualidades transitonas de la vida 
llO.E,rn:a. Pero también, a pesar de la rntervención de Barthes, esto 

" permitido un rapprochement entre la cultura popular y lo que 
vez permaneció'alslado como «alta cultura». Este rapproche-

ha sido buscado antes, aunque casi siempre a través de moda
más revolucionarias. como ocurrió con el dadaísmo, el Prl

surrealismo. el constructiVlsmo y el expresionismo, que trata
de llevar su arte al pueblo rntegrado en un proyecto moderrusta 

transformación SOCIal. Estos movimientos vanguardistas tenían 
Da IUlen,e convicción en BUS proplOS objetivos así como una Inmensa 

las nuevas tecnologias. En la época actual. la acción de saldar 
br,eclla entre la cultura popular y la producción cultural, que de

en gran medida de las nuevas tecnologias de comunicación, 
carecer de un lID.pulso vanguardista o revoluclOnarlO, motivo 

cual muchos acusan al pos modernismo de haberse sometido a 
colnercIaliza"iólrIY a las nnpOSICIones del mercado (Foster, 1985). 

allá de esto, gran parte del posmodernísmo es deliberadamente 
ti-"m,ático y antI-vanguardista, y trata de explorar el ámbito cul

y mediátIco accesible a todos. No es casual que Sherman, por 
use la fotografía y evoque las Imágenes pop como si la pe

fijara las 'poses que asume. 
plantea el problema más difícil con relación al mOVImIento 

~lod.ermE;ta, que es su relación con la cultura de la vida cotidia
su mtegración en esta. Aunque gran parte de la discusión pro

abstracto y, por lo tanto, en los térmmos no muy accesibles 
he VIStO obligado a utilizar aquí, hay mnumerables puntos 

,1:.01""01,U entre los productores de artefactos culturales y el pú
en general: la arquitectura, la publicidad, la moda. el cme. la 

iEmtifica,ción de los aconteCImIentos multImedia, los grandes es
:tá"ulos, las campañas politIcas, así como la ommpresente teleVI

No SIempre es claro quíén mfluye y quíén es mfluido en este 
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-, ""'-0' .... '-'Vj 4.UiJ..LJ.ctU y'ue nuestra estetlca ar- . 
qmtectómca debe aprender de los suburbios de Las Vegas, o de otras: 
zonas calumniadas como Levittown, sólo porque a la gente evidente- . 
mente le gustan estos lugares. "Uno no tiene por qué cohciliar con l¡t 
política reaCCIOnarIa», prosIguen, «para apoyar los derechos de la 
clase media-media a su propIa estética arqmtectómca, y hemos VIstO 
que el tipo de estética de Levittown es compartido por la mayoría de 
los miembros de la clase media-media, negra o blanca, liberal o con
servadora». No hay absolutamente nada malo, mSlsten, en dar a esa' 
gente lo que qmere, y el mIsmo Venturi fue citado en el New York Ti-, 
mes (22 de octubre de 1972), en un artículo cuyo acertado título era: 
"El Ratón Mickey enseña a los arquitectos», donde afirma que 
Mundo de Disney está más cerca de lo que qmere la gente que todo. 
lo que le han podido dar los arquitectos». Disneylandia, afirma, es 
<<la utopía simbólica americana»_ 

Sin embargo. hay quienes consideran que esa concesión a la es
tética de Disneylandia por parte de la alta cultura es cuestión de ne
cesidad y no de elección. Por ejemplo, Damel Bell (1978, pág. 20) 
afirma que el posmodermsmo es el agotamIento del modermsmo a 
través de la mstituclOnalización de los Impulsos creadores y rebel
des, por lo que él llama «la masa cultura!» (los millones de personas 
que trabajan en los medios de emisión. cine, teatro, uruversidad, ca
sas editOrIales, publicidad e mdustrIa de las comumcaclOnes, etc., 
que procesan los productos culturales serlOS e mfluyen en su recep
ción, y producen los materIales populares para el público maSIVO 
más amplio). La pérdida de autoridad de la alta cultura sobre el gllS
to cultural en la década de 1960 y su reemplazo por el arte pop, la 
cultura pop, la moda efimera y el gllsto maSIVO pueden considerarse 
como un SIgno del hedomsmo msensato del consumISmo capitalista. 

lam Chambers (1986, 1987) mterpreta un proceso SImilar, de : 
una manera algo diferente. Durante el boodÍ de pOSgllerra, la Juven- .' 
tud obrera de Gran Bretaña contaba con dinero sufiCIente para par- . 
tiCIpar de la cultura capitalista consumlsta_ Así fue como utilizó la 
moda de una manera activa para construIr un sentido de su identi
dad pública, y hasta definió sus propIas formas de arte pop, frente a 
una mdustrIa de la moda que trataba de Imponer el gllsto a través 
de la publicidad y la presión de los medios. La cOnSIglllente demo
cratización del gusto en las diversas subculturas (desde el macho 
del centro urbano hasta los campus umversitarlOs) se mterpreta co
mo el resultado de una lucha vital que enarbola los derechos aun de . 
los se~tores relativamente menos prIvilegIados, para dar forma a : 
sus identidades frente a un comerCIalismo poderosamente orgamza, 
do_ En la óptica de Chambers, los fermentos culturales de OrIgen 
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que surgleron a pnnClplOS de la década de 1960 y que persIsten 
hoy se encuentran en la raíz del gIrO posmoderno: 

posmodernismo. más allá de las formas que pueda asumIr su 
once]JttLaliz2Iciíin, surgió en lo esenCIa"! antiCIpadamente de las 
UlL'UH" metropolitanas en los últmJOs vemte años: a través de los 
oglllfí.ca:nt"s electrómcos del cme, la televisión, el video, los estudios 

grabación y los ejecutantes, la moda y los estilos de la Juventud, 
través de todos aquellos sonidos, Imágenes e mstorIas diferentes 

se mezclan, se reCIclan y se funden diariamente en la pantalla 
que es la CIUdad contemporánea». 

Por otra parte, es dificil no atribUIr cierto rol ejemplar al uso cre
de la teleVISión. Al fin y al cabo, se dice que el amerIcano pro
pasa más de SIete horas por día mirando televisión, mientras 

la posesión de un aparato de TV y de un video (este último se 
,ncuelntr'a por lo menos en el cmcuenta por CIento de las VIVIendas 

todos los Estados Unidos) se ha difundido tanto en todo el mundo 
:¡i!""illl"a que sm duda es necesarIO analizar algllnos de sus efec

Por ejemplo, la preocupación posmodermsta por la superfiCIe 
atribUIrse al formato obligado de las Imágenes teleVISIvas. 
dice Taylor (1987, págs_ 103-5), es «el primer medio cultural 

toda la histOrIa que presenta los aconteClilllentos artísticos del 
como un collage de fenómenos de ImportanCIa eqmvalente y 

eXIstenCIa SImultánea, esenCIalmente divorCIados de la geografía 
la hIstOrIa materIal, y trasladados hasta el liVIng o los estudios 

IeIOc,cidlenlte. en un flUJO más o menos lDlnterrumpido). Más aún, 
.un espectador «que comparte la concepción que el medio tie
la hlstorra, concibiéndola como una reserva mtermmable de 

IcolnteCWaIentc)s Igllales». No es dificil advertIr entonces que la rela
del artista con la mstorIa (el mstorICISmO especifico que ya he
señalado) ha VarIado; que en la era de la teleVIsión maSIva hay 
preocupación por las superficies que por las raíces, por el col
que por el trabajO en profundidad, por la cita de Imágenes su-

er]m"st;as en detrImento de las superfiCIes elaboradas, por el co
de un sentIr del tiempo y el espaCIO que desdeña a los arte
culturales sólidamente constituidos. Y todos ellos son aspec

vitales de la práctIca artística en la condición posmoderna, 
Señalar la potencra de esta fuerza en la formación de la cultura 

una manera de vida global no supone caer necesariamente en 
determlmsmo tecnológlco mgenuo según el cual <da teleVIsión da 

al posmodernISmOl> y a su diversidad. Ya que la teleVIsión es 
producto del capitalismo tardio y, como tal, debe ser VISta en el 
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contexto de la promoción de una cultura del consumIsmo. Esto nos' 
lleva a considerar la producción de anhelos y necesidades, y la mOVb 
lización del deseo y la fantasía, y a mIrar la política del entretem
rrnento como parte de lffipulso destmado a sostener un dirIarm"me,' 
de la demanda en los mercados de consumo, capaz de asegurar 
rentabilidad de la producción capitalista. Charles Newman (1984,' 
pág. 9) considera que, en crerto sentido, la estética posrn,oderlllsta, 
constituye una respuesta a la ola inflacIonana del capitalismo 
dio. ,<La rnflacióro>, sostiene. «afecta el intercambio de ideas 
como lo hacen los mercados comei'Clales». Así «aslStimos a gue"ras, 
sanguInarIas y a transformaciones espasmódicas en la moda, 
despliegue slffiultáneo de todos los estilos del pasado en sus mfim-' 
tas mutacrones, y a la CIrculación continua de diversas y contradic
torias elites mtelectuales que revelan el remo del culto a la cn,at:ivii-': 
dad en todas las áreas de la conducta, una receptividad acrítica 
precedentes del Arte, una tolerancIa que por último eqUIvale a 
ferencia». Desde esta perspectiva., Newman saca en conclusión 
eclapctanclOsa fragmentación del arte ya no es una elección esj;ét:ica:l 
es sImplemente un aspecto cultural de la trama econórrnca y >u'"aJ"., 

Esto explicaría hasta crerto punto la tendenCIa del po"mode,rnls" 
mo a mtegrarse en la cultura popular por transaccrones francas 
hasta groseramente comerCIales a las que se negaban los m"d,,,-, 
nlStas por su fuerte resistencIa a la idea (aunque nunca al hecho) 
la mercantilización de sus productos. Pero hay qUIenes atlribuyen, el 
agotamIento del alto modernismo, precrsamente, a su absorción 
mo estética formal del capitalismo corporativo y del Estado burQ(:rá-í 
tico. Entonces, el posmoderrusmo se limita a señalar la IÓglca 
sión del poder del mercado a todo el espectro de la producción 
tural. CrImp (1987, pág. 85) destaca con gran amargura este purIto:: 

¡ 
«En los últimos años, hemos aSlStido a la apropIación vitual del 
por los grandes mtereses empresanos. Porque cualqUIera que sea 
papel que haya desempeñado el capItal en el arte moderrusta, 
fenómeno actual es nuevo, Justamente por su extensión. Las 
racrones se han convertido, en todo sentido, en las grandes patrclCÍ'i 
nadaras del arte. Arman enormes coleCClOnes. Realizan las eX]'OSH 
crones más importantes en los museos ( ... ) Las casas de remate 
son mstituclOnes de préstamos que aSlglIan al arte un valor cmnpl", 
tarnente nuevo y colateral. Y todo esto afecta no sólo la Inflación 
valor de los vreJos maestros, smo la producción mIsma del arte ( .. 
[Las corporaclOnes] compran barato y en cantidad, apostando 
ClIIDento de los valores de los jóvenes artistas ( ... ) El retorno a 
pmtura y a la escultura tradicIonales supone el retorno a la pr,od"ci 
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de mercancías y diría que, mIentras que el arte, tradiCIonal· 
'lIl,en,te, tenía el carácter de mercancía ambigua, ahora se trata de 

mercancía sin ambigüedades»_ 
El crecimIento de una cultura de museos (en Gran Bretaña cada 

semanas se abre un museo y ,en Japón se han abierto qmnien-
en los últimos qUInce años) y un floreclffiiento de la «mdustrIa de 

laJ,ereru,,¡'> que despuntó a comienzos de la década de 1970 agregan 
g>ro populista (si bien esta vez de clase media) a la comercrali· 

de la histOrIa y de las formas culturales. «El posmoderlllSmo 
mdustna de la heredad están vrnculados», dice Hewison (1987, 
135), ya que "ambos conspIran a fin de crear una pantalla su-

,~~~~~>~que se mterponga entre nuestra vida presente y nuestra 
is La lnstoria se convierte en «una. creación contemporánea, 

es más drama costumbrista y re-representación que discurso 
Y, apelando a una cita de Jameson, afIrma que estamos 

:onLue'llaLUO'S a buscar la Historia por medio de nuestras Imágenes 
siolU],acros pop de esa histona que permanece para SIempre fuera 
rnue¡stI'O alcance». La casa ya no es VIsta como una máquina. SIno 

«una antigüedad para ser habitadID>. 
invocación de Jameson nos lleva por último a su atrevida teSIS 

la cual el posmoderrusmo no es más que la IÓglca cultural del 
iitaLlis.mo tardío. SiguIendo a Mandel (1975), sostiene que, desde 
iJi<m¡lOs de 1960, nos hemos desplazado hacia una nueva era en la 

la producción de la cultura «se ha mtegrado en la producción de 
~rcancíaLs en general: la frenética urgencra por prodUCIr nuevas 

presuntos bienes sIempre novedosos (desde ropa hasta aero
con un giro cada vez más rápido confiere una función estruc

ruert,clCm1;e a la mnovación y experlffientación estéticas». Las lu-
, que antes se desarrollaban exclUSIvamente en el ámbito de la 

XltLCCiún se han expandido ahora hacia afuera, y han promovido 
enfrentamIento social en el ámbito de la producción cul

Esta transformación supone un cambio decrsIvo en los hábitos 
u:tituLd€LS de los consumidores, así como un nuevo rol para las defi

e mtervenciones estéticas. Mientras que algunos dirían 
mOVlffiientos contra-culturales de la década de 1960 crearon 

LaInbierlte de necesidades msatisfechas y deseos reprimidos que 
prtlduLcciión cultural popular del posmodenusmo se ha propuesto 
oiplleDrrelat<, s"ti,sfa,cerlo mejor que pueda a través de la forma de la 
=m,1a, otros sUgleren que, para sostener sus mercados, el cap'

se ha V1Sto en la necesidad de prodUCIr deseo, de despertarla 
miJ,ilidad de los mdividuos creando así una nueva estética por so

formas tradicronales de la alta cultura y en contra de estas. 
ii:ulllll~uler'a de los dos casos, creo que es lffiportante aceptar la 
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Lánnna 1.10 Un amso de Relo.les Citizen adopta directamente las técntcas posmo
dernlStas de superpos~ción de mundos ontológ¡.camente diferentes que no mantienen 
relacwnes necesanas entre ellos (compárese la mntura de David Salle de la lámma 
1.6). El relOj que es objeto de la publicidad es casi inv~sible. [Los textos dicen: altura 
promedio, un color de cabello común, edad media, peso medio; en cambio, no extste 
un Citizen promedio, o medio, o común.} 

propOSICión según la cual la evolución cultural ocurrída desde co
llllellZOs de la década de 1960 no se prodUjO en un vacío social, eco-; 
nÓllllco o político. El despliegue de la publicidad como «arte ofiCIal' 
del capitalismo» Incorpora las estrategIas de la publicidad al arte y 
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a las estrategIas de la publicidad (como lo ilustra la compara
entre la pmtura de David Salle y un aVlSO de los Relojes Citizen 

lán'lll1cas 1.6 y 1.10). Es mteresante entonces reflexlOnar acerca del 
leS.pl"z2lmIelIto estilístico que establece Rassan con relación a las 

que emanan de la cultura de consumo maSIVO: la mov:iliza~ 
de la moda, el arte pop, la teleVlsión y otras formas de la lffiagen 

lecliálGIC'", y la diversidad de estilos de vida urbanos que han pasado 
parte de la vida cotidiana baJo el capItalismo. Más allá de otros 
que hagamos del concepto, no deberíamos entender el posmo

como una c()r:rlEr~lte ~~iJ~tiG;faiitÓiiQVl~: :sl:J. ª'p~aig¿ 'e~:)a 
---~~?··d.e-sus rasgos transparentes más manifiestos. 
¡adesc~;pcióll del modermsmo que he propuesto 

con la ayuda del esquema de Rassan resulta mcompleta. Por 
",u }'"CH'", se vuelve Igualmente fragmentarla y elimera, a causa de 
absoluta pluralidad y elusividad de las formas culturales que se 

en los mIsterIOS del fluJo y la trans.formaciÓn acelerados. Sin 
m!J,ar¡go, creo que, en relación con el marco general de ese «despla
lIDlenlGO profundo en la estructura del sentImIento» que separa la 
~:~::~~~~ de la posmodernidad, he dicho lo suficIente como para 
Íl a descifrar sus orígenes y construir una interpretación teó~ 

acerca de lo que podría augurar para nuestro futuro. No obstan-
pienso que es útil redondear esta descrIpción con una mirada 

atenta al modo en que el posmodermsmo aparece en el diseño 
porque un análisis más específico permitirá traer a la su
no sólo las grandes lineas de aquello que constituye la con-

;ron Ilo"mod.erml3taenla vida diaria, SIno sus más mInuciosas tex
Es la tarea que emprenderé en el capítulo que SIgue. 

femmistas de conVIcCIOnes posmodernas han criticado las ilus
utilizadas en este capítulo. Su elección fue deliberada, porque 
establecer una comparación entre las vertientes presuntamente 

~~~~~~:,S; modernas y posmodernas. El desnudo clásIco de Tiziano fue 
a' enérglcamente en la Olimpia modernIsta de Manet. Rau

no hace más que reprodUCIr mediante el collage posmoderno; 
superpone diferentes mundos, y la publicidad de los RelOjes Ci

(la más mJunosa de todas, aunque apareció en los suplementos de re-
el tiempo libre de varios periódicos senos de Gran Bretaña du

largo períOdO) es una utilización artifiCIosa de la misma técnica 
mo>dema, con fines puramente comercIales. Todas las ilustraciones re

al cuerpo de la mUjer para inscribir su mensaje específico. Otro de 
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los punl:.Q& que u'ate de des Lacar es que la subordmaclOn ~e las mUJeres. 
una de las muchaS: y «dificiles contradicclOnes)) de las práctIcas burguesas 
de IaUustración (véanse pág. 29 supra y pág. 280 mira), no puede esperar 
una mitigación espeCIal en el posmodernismo. Pensé que las nustracIOnes I 

cumplíán tan cabalmente su pa~el que no er~ necesarlO agr.egar mucho 
más. Pero. al menos en algunos círculos. estas lammas en partIcular no va~ 
liezori-e.lmillar de palabras que ellos suelen emplear. Al parecer. tampoco 
téi:tdria que haber confiado en que los posmodermsta~ apreCIaran su p~OPla 
téCnica de narrar una histOrIa acaso ligeramente diferente, por medIO de 
las ilustraCIones y no del texto. (Junio de 1991.) 
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Posmodernismo en la cmdad: arqUltectura y 
:JSe,fio urbano 

entender, el posmodernismo en el campo de la arquitectura 
diseño urbano SIgnifIca, en grandes lineas, una ruptura con la 
modermsta según la cual la planilicación y el desarrollo debie

apoyarse en proyectos urbanos eficaces, de gran escala, de al
metropolitano y tecnológIcamente racionales. fundados en 

arquitectura absolutamente despojada de ornamentos (las aus
superficIes «funcIOnalistas» del «estilo mternaCIonal.» moder
En cambio, el posmodermsmo cultiva una concepción del teji

\ UlrD2lll0 necesarramente fragmentada. un «palimpsesto» de far-
del pasado superpuestas unas a otras, y un «collage» de usos ca

muchas de los cuales pueden ser efillleros. En la medida en 
metrópoli no se puede controlar sino por partes. el diseño ur-

(nótese que los posmodermstas no hacen proyectos sino dise
simplemente tener en cuenta las tradiCIones vernáculas. 

¡,hiRtorll"R locales. las necesidades. requerImIentos y fantasías 
~"UJ.are". de modo de generar formas arquitectóm.as espeCIali

y adaptadas a los clientes, que puedenrr desde los espaCIOS 
y personalizados, pasando por la monumentalidad tradi-

hasta la JOVIalidad del espectáculo. Todo esto puede florecer 
menda a un notable eclectiCIsmo de estilos arquitectómcos. 

todo, las concepcIOnes posmodermstas difieren radical
de las modernistas en su forma de considerar el espacio. 

que los modernistas ven el espacIO como algo que debe mo
en función de objetivos sociales y, por conslgluente, siempre 
servICIO de la construcción de proyectos SOCIales. los posmo

conciben el espacIO como algo mdependiente y autónomo, 
puede darse forma de acuerdo con obJetrvos y principios 
que no necesanamente se Inscriben en un objetivo SOCIal 

Iobante. excepto, qUIzá. la realización de algo bello. mtemporal y 
ÍÍIl1teres"d,)}> como fm en sí mIsmo. 
i"m'diversals razones. conviene tener en cuenta el sentido de este 
pIlliZamllenltO. En pruner lugar, el medio construido es uno de los 

del conjunto de la expenencra urbana que ha sido siem
eje VItal para la constitución de nuevas sensibilidades cul-
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•• ~, ~.t"'LU-'-'-H'-W u<..: J.a C.1uuau y la rnanera de organIzar sus es-,' 
paCIosforman la base materIal a partir de la cual pueden pensarse, " 
evaluarse y realizarse una serIe de posibles sensaCIones y prácticas,' 
SOCIales. Una dimensión de 80ft c,ty de Raban puede volverse más 
menos dura por la manera en que se da forma al medio construido ..• ' 
Recíprocamente, el diseño urbano y la arquitectura han sido el ' 
de una considerable polémIca que gIró en torno del modo en que 
Jmcios estéticos pueden o deberían ser rncorporados a la forma 
da en el espaCIO, y con qué efectos sobre la vída cotidiana. Si experI' ' 
mentamos la arquitectura como comurucación: SI, Como afIrma Bar
thes (1975, pág. 92), <<la ciudad es un discurso y este discurso es en 
realídad, un lenguaJ"'>, deberíamos prestar mucha atención a lo ~ue ' 
se dice, sobre todo porque, habitualmente, absorbemos estos men
saJes en medio de otras múltIples distraCCIOnes de la vída urbana, 

El arquitecto Lean RIler forma parte del «gabinete rnternQ» de 
conseJe!os del prínCIpe Carlos sobre cuestiones vrnculadas con la ar- . 
quitectura y el diseño urbano. La impugnación de KrIer al moder- / 
msmo que apareció (un efecto espeCIal) en 1987 en Architectural De- " 
s<gn Profile (n° 65) posee un rnterés directo porque rnforma el actual. 
debate público en Gran Bretaña en el plano más alto y en el más 
general. Para RIler, el problema central es que la planificación ur
bana de los modermstas trabaJa fundamentalmente a través de lit 
zonificación mono-funcIOnal. En consecuenCIa, la CIrculación de gen
te entre las zonas, a través de arterIas artifiCIales, se conVIerte en la 
preocupación central del planificador, y esto genera un modelo ur
bano que, en la opillÍón de RIler, es «anti-ecológIco» porque OrIgIna 
pérdidas de tiempo, dé energía y de terreno;, 

«La pobreza stmbólica de la arqUItectura actual y del paIsaje urbano 
es resultado y expresión directa de la monotonía funcIOnalista tal 
como se define en las práctICas de zonifICación funCIOnal, Los . 
CIpales tipos de construcción y modelos de planificación modernos, 
como el Skyscraper [RascaCIelos], el Groundscraper, el DistrIto 
merclal Central, la Zona ComerCIal. la Plaza Pública, elouDurDlo. 
ResidencIal, etc. son invarIablemente h,per-concentracIOnes hori- ' 
zontales o verticales de usos particiilares en una zona urbana. en un'" 
plan de construcción o baJO un techo» 

Kner compara esta situación con la «buena CIudad» (por su carácter ::: 
ecológico), en la que «el conjunto total de las funCIOnes urbanas» se 
desalTOlla dentro de «distanCIas compatibles y placenteras que pue
densalvarse a PI"'>, Temendo en cuenta que este tipo de forma 
na <<no puede crecer extendiéndose en amplitud y altura» SInO sólo' 
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traves de la multlplicaciólD>, Krler busca una forma de CIudad in
por «comunidades urbanas completas y fimtas», cada una 

cuales constituye un barrIO urbano rndependiente dentro de 
gran familia de barrIos urbanos que, a su vez, configuran «ClU

dentro de una CIudad», Sólo en estas condicIOnes será posible 
ilculperar la «nqueza simbólicw> de las formas urbanas tradiCIona

se fundaban en <<la prOXImidad y el diálogo de la mayor varIe-
posible y, parlo tanto, en la expresión de la verdadera diversi
que se pone de manifiesto en la articulación SIgnificativa y au
, entre espacIOS públicos, tejido urbano y hOrIzont",>, 

).Lu'e', como algunos otros posmodermstas europeos, propone la 
",oci:fm y re-creación actIva de los valores urbanos «cláSICOS)} 

~<licioIlales, Esto SIgnifica restaurar un tejido urbano más antiguo 
:,nElOlllti'lrJOpara nuevos usos, o crear nuevos espacIOS que expresen 

concepCIOnes tradiCIonales con toda la sagacidad que proporcio
la tecnología y los materIales modernos, Mientras que el pro
de Kner no es más que una de las numerosas orientacIOnes po
que los posmodermstas pudieron cultivar -que poco tiene 

ver, por ejemplo, con la admIración de VenturI por Disneylan
el suburbio de Las Vegas y la ornamentación suburbana-, 

sobre CIerta concepción del modermsmo como su punto de 
reactivo, Por lo tanto, conVIene considerar hasta dónde y por 

el tIpo de modermsmo que desacredita KrIer constituye un 
tan domInante en la orgamzación urbana de posguerra, 

problemas politicos, económICOS y SOCIales que enfrentaron 
países capitalistas avanzados Inmediatamente después de la Se

Guerra Mundial fueron tan vastos como severos. La paz y 
iro"PElfi',lad internaCIonales debían construIrse, de alguna manera, 

de un programa que tUVIera en cuenta las aSpIraCIOneS de 
que habían entregado maSIvamente sus vídas y energías a 

rllilU"na que se describió (y se Justificó) como una lucha por un 
más seguro, por un mundo mejor, por un futuro meJor. Más 

de cualqUIer otro sentido que esto pudiera tener, no SIgnificaba 
duda un retorno a las condiCIOnes de pobreza y desempleo de 

~,lgu"rr:., a las marchas contra el hambre y las ollas populares, a 
bal"'l<lS ffilserables y a las penurIas, y a la InqUIetud SOCIal y la 

leS'Ga[HllUaU polítIca a las que esas condiCIOnes podían tan fácil
prestarse. Las políticas de la posguerra, para segrur SIendo 

y capitalistas, tenían que responder a los problemas 
la plena ocupación, de la viVIenda decente, la preVIsión SOCIal y el 

y crear una base amplia de oportunidades para la cons
de un futuro meJor (véase la Segunda parte). 
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l\oJJ.ellLfas que las tactlcas y condicIOnes diferían según los luga~ 
res (por ejemplo, el grado de destrucción en tiempos de la guerra, el 
mvel de centralización aceptable en el control político o el grado de 
compronnso con el Estado de bIenestar), la tendencIa, en todas par
tes, era recurrIr a la experiencia de producción y planificación masi. 
vas de los tiempos de guerra como forma de lanzar un vasto progra
ma de reconstrucción y reorganización. Era casi como SI una nueva: 
y revIVificada versión del proyecto de ]á ilustración surgIera. como 
el ave férux. de la muerte y la destrucción del conflicto global. La reo' 
construcción, remodelación y renovación del tejido urbano consti-' 
tillan mgredientes esencIales de este proyecto. Este fue el contexto 
en el que las ideas del CIAM, de Le CorbusIer. de Mies van der 
de FrankLloyd Wright y de otros pudieron Imponerse como lo 
ron. menos como una fuerza de ideas donunantes sobre la prlJd'lC4 
ción que como un marco teónco y JustifICación de aquello con lo 
estaban comprometidos mgemeros de mentalídad práctica, 
coso constructores y urbamstas, en muchos casos por meras ra:wrlei 
socIales y econónucas o por necesidad política. 

Dentro de este marco general. se analizaron toda clase de 
ClOnes. Por ejemplo. Gran Bretaña adoptó una legIslación muy 
vera para la planificación urbana y rural. El efecto fue ~"~~:~~ 
suburbamzación e Implementar, en cambio. el desarrollo 
do de nuevas CIudades (sobre el modelo de Ebenezer Howard), 
edificación de alta-densidad o la restauración (sobre el modelo de 
Corbusler). BaJO el OJO VIgilante del Estado y de sus severos 
nes, se concibieron procedimientos destinados a elimmar los 
IDlserables, a construir VIVIendas modulares. escuelas, hC1spü,Lleí 
fábncas, etc. a través de la adopción de SIstemas de POl,.I:rucciói 
mdustrializados y procedimIentos de planificación raCIOnales 
los arquitectos modermstas habían propuesto tantas veces. Y 
esto estaba enmarcado en la profunda preocupación, expresada 
y otra vez en la legIslación, por la raCIOnalización de las pautas 
CIllies y los sIStemas de CIrculación de manera de promover la 
dad (por lo menos de oportunidades), el bienestar SOCIal yel 
miento económico. 

En tanto que muchos otros países europeos adoptaron va:rumt 
de la solución britáruca, los Estados U nidos Impulsaron UIIa 

trucción urbana diferente. Se desarrolló en forma privada una 
burbanización rápida y apenas controlada (la respuesta a 
sueños del soldado desmovilizado, como lo concebía la retónca 
época) pero que estaba fuertemente subsidiada por las fWLan,za',L 
gobierno destinadas a' la VIVIenda y por las mverSIOnes pÚLblilca:s,L 
rectas en la construcción de carreteras y otras obras de mfraLestn: 
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El detenoro de los centros urbanos como consecuencIa de la 
, fuga de empleos y de personas hacia afuera dio lugar a una poderosa 

e:str'at,eI(lLa de renovación urbana subvencIOnada por el gobierno, que 
consIstía en la reconstrucción y limpIeza maSIva de los centros urba
nos más antiguos. Fue en este contexto donde alguIen como Robert 
,mu",," -Caro (1974) lo describe como el «agente de poder» para el 

c, <!'es"rr'OlJIO metropolitano de Nueva York- pudo mediar entre los 
fondos públicos y los requerImientos de las empresas de construc

privadas para llevar a cabo el ambicioso plan y remodelar toda 
región metropolitana de Nueva York mediante la renovación ur

y la construcción de carreteras, puentes, parques y viVIendas 
,urbana:,. La solución norteamericana, aunque diferente en su for

también confió fundamentalmente en la producción maSIva, en 
sistemas de construcción industriales y en una concepción am

liam,mi;e difundida acerca de cómo podia surgir un espacIO urbano 
acional conectado a través de medios de transporte mdividuales 

utilizaban mfraestructuras públicas, como lo había concebido 
Lloyd Wright en su proyecto Broadacre de la década de 1930. 

"'; Creo que sería erróneo e InjUsto considerar que estas solUCIOnes 
lÍlo.ieIm"ta:s» a los dilemas del desarrollo urbano de posguerra fue
,¡u,eTIlcillaIne:nte un fracaso. Las ciudades destruidas por la guerra 

rápidamente reconstruidas, y las poblaCIOnes, alOjadas en 
ndicicm,,, mucho mejores que en los años de entreguerras. Temen
en cuenta las tecnologias disponibles en la época y la obVIa es

recursos. es dificil pensar cuánto de todo eso podría haberse 
a través de alguna otra variante de lo que se hizo concre

mEmte. Y mIentras que algunas solUCIones resultaron mucho más 
(en el sentido de que dieron lugar a una amplia aprobación 
como ocurrió con la Unité d'Habitation de Le Corbusler en 

Irseu:a) que otras (y observo que la tendenCIa posmodermsta es 
sólo e mvariablemente las malas), el esfuerzo global fue razo

.lelne:nte eXItoso en la reconstrucción del tejido urbano, ya que 
mibw,ó a la conservación del pleno empleo, a la mejora de la pre

SOCIal, a los objetivos del bienestar y, en general, a la preser-
del orden SOCIal capitalista emmentemente amenazado en 

Tampoco puede afIrmarse que la hegemonía de los estilos mo
se debía a razones puramente ideolÓgIcas. La estandarI

y la uniformidad de la línea de producción en sene, que des
n 0'0<"« puesta en tela de JUiCIO por los posmodermstas, estaba 
prE,selote en los suburbios de Las Vegas y Levittown (mal pudo 

construido con las pautas modernIstas) como en las cons
de Mies van der Rohe. En la Gran Bretaña de posguerra, 

gobiernos laboristas como los conservadores apoyaron los 
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l1-'-vyCL-Wb lllUuerrllscas, aunque curIOsamente hoy se los atl,ib'uY'el 
fundamentalmente a la IzqUIerda, cuando en realidad fueron 
conservadores, en especlal mediante la reducción de los costos de 
VIVIenda para personas de baJOS rngresos, los que dieron lugar a 
peores ejemplos de apanción rnstantánea de bamos nuserables y 
condiclOnes de vida alienadas, La lmposlción de los costos y de 
eficIencIa (especlalmente lmportantes con relación a las po·blalcleme,s 
de menores recursos), Junto con los límites técnológrcos y Or¡galm2:ati,. 
vos, desempeñaron sin duda un papel tan lmportante como la 
ocupación ideológrca por el estilo. 

No obstante, después de la década de 1950, se puso de moda 
grar las VIrtudes del estilo mternaclOnal, Jactarse de sus ca¡3a"id:a
des para crear una nueva clase de ser humano. concebirlo como 
arma expresiva de un aparato estatal burocrátlco e rnltervenclOrus
ta que, Junto con el capital de las corporaCIOnes, era conS:la,,,alao 
el custodio de todos los avances del bienestar humano. Algunas 
las afirma ClOnes ideológrcas eran grandiosas. Pero las trflll':±'Ol,m:a' 
ClOnes radicales que se prodUjeron en el palsaJe SOCIal y tiSlCO de 
clUdades capltalistas a menudo tenían poco que ver con esas pr,etEm
SlOnes. En prImer lugar, la valorización de terrenos y pr'3plledladles 
(obtener renta de la tIerra y constrUIr con gananclas, de m,m,,,a 
rápida y barata) era una fuerza dommante para una rndustrIa de 
construcción, rama fundamental de la acumulación del capital. 
cuando estuVIera limltado por las regulaclOnes del planeamlento 
orientado haCla la mversión pública, el capital corporativo seguía 
ruendo un gran poder. Y el capltal de las corporaClOnes (que do:nul"a: 
ba en especlal en los Estados Unidos) se aproplaba de todos los 
fiCIOS moderrustas del arqUItecto para ponerlos al servlcio de 
práctica de construcción de monumentos que cada vez más 
sentaba el símbolo del poder de las corporacIOnes. Monumentos 
mo el edilicIO del Ch!Cago Tribune (construido según un diseño 
gido en un concurso entre mucbos de los grandes arquitectos melder
nistas de la época) y el Rockefeller Center (que guarda como extrae>,. 
dinanareliqUIa el.credo de John D. Rockefeller) son parte de 
histOrIa de constante celebración del sacrosanto poder de clase 
nos lleva, en épocas más recientes, a la Trump Tower o al "'l,muuen' 

tal edilicIO posmodenusta de AT&T de Philip Johnson (véanse 
láminas 1.11, 1.12, 1.13). Creo que es absolutamente erróneo 
bUIr todas las culpas de los males urbanos de posguerra al 
miento moderno, SID considerar las imposiclOnes que la eC()fi()m~1 
política marcaba a la urbaruzación de posguerra. Pero un nuevo 
ge de sentimlento modernista se difundió en esa época, y se 
qUIzás, al menos en parte, a la considerable varledad de 
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1.11 El monumentalismo moderntsta del Rockefeller Center. 

¡relOrles neo-modernistas logradas a las que había dado lugar la 
!Onstruc,ción de posguerra. 

que es converuente volver atrás y considerar el ataque de 
Jacobs contra todo esto en The death and life of greatAmerican 
publicado en 1961, no sólo porque es uno de los pruneros tra
anti-modernistas más expresivos e influyentes, SIno porque 

defim.r toda una manera de aproximarse a la comprensión 
vida urbana. Si bien los «hombres señalados» por su Ira son 

lienez,,, Howard y Le Corbusler, Jacobs apunta sus armas contra 
los blancos: urbarustas, encargados de la polítIca federal, 
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Lánuna 1.12 La Trump Tower: una de las más recientes celebracwnes an1ultectó·, 
meas de poder personal que engalanan las alturas de la ciudad de Nueva York. 

financistas, redactores de suplementos dommICales y revistas 
mUJeres. Al exarnmar el escenano urbano tal como había sido 
cOIlBtituido a partir de 1945, dice: 

«Urbanizaciones populares que se convirtieron en peores centros 
delincuencIa, vandalismo e impotenCIa social que los barnos 
los que supuestamente venían a reemplazar. Proyectos de vl'lle:nru 
para mgresos medios, que son verdaderas maravillas de pesadez' 
regImentación, cerrados a cualqUIer anunación o vitalidad de la 
da cmdadana. Proyectos de VIVIendas lUjosas que nutlgan su 
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1.13 El modermsmo de la Trump Tower (izaul-eTda) lucha con el posmoder
del edificw de AT&T de Philip Johnson (derecha) por tomar posesión de las 
de Nueva York. 

o tratan de hacerlo, con una msulsa vulgaridad. Centros cul· 
que no pueden sostener una buena librería. Centros cíVICOS 

el mundo, menos los mendigos, evita, y que tienen menos 
arE'S ele esparcImIento que otros. Centros comerciales que resul· 
l'p<oblres Imitaciones de las cadenas estandanzadas de shoppmgs 
M'banos. Paseos que van de ninguna parte a rungún lugar y por 
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Lámma 1.14 La Gran Plaga de Pesadez de la Que Jane Jacobs se queja está bien 
representada en este ejemplo típLCO de vtmendas públicas de Baltimore. 

donde nadie pasea. Supercarreteras que desgarran a las grandes 
CIUdades. Esto no es reconstrUIr ciudades. Esto es saquearlas». 

A su parecer, esta «Gran Plaga de Pesadez» (véase la lámma 
1.14) surgíó de una gran mcomprensión acerca de las cIUdades. «Los 
proces.os s.on la esenCIID>, afirmó Jacobs, y es en los pr.ocesos s.ociales 
de mteracción donde deberíamos concentrarnos. Y cuando los pode· 
mos ver erigir,se sobre la tierra, en medi.os urban.os «saludables»; 
comprobamos que tienen un mtnncado SIstema de complejidad oro 
ganizada, no desorgamzada, una vitalidad y energía de mteracción 
SOCIal que depende cruclalmente de la diversidad. la mezcla y la ca- :; 
pacidad de manejar lo mesperado en formas controladas pero creati-. 
vas. «Cuand.o se pIensa en los pr.oces.os de la CIudad. debe pensarse 
en los catalizadores de estos procesos, yeso también forma parte 
lo eSenCIaD>. El funCIOnamIento de algunos procesos del ""o<cauv,. 

.observa, tendía a c.ontrarrestar una afmidad humana «naturaD) 
la diversidad y a prodUCIr una conformidad sofocante en los usos 
suel.o. Per.o ese pr.oblema se c.ombinó asimismo c.on la óptica 
planilícadores, enemIgos declarados de la diversidad, temerosos 
caos y de la complejidad, a los que consideraban deso:rg,u1llza.do's, 
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e incurablemente IrraCIOnales. «Es curioso», protesta Jacobs, 
la planilícación de la ciudad no respete la autodiversificación 

se produce espontáneamente entre las poblaciones de la ciudad 
maslna, m se encargue de atenderla. Es cunoso que los diseñadores 

la ciudad no reconozcan esta fuerza de autodiversificación ni se 
atraídos por los problemas estéticos que supone expre. 

Al menos en un mvel superficIal, parecería que el posmoderms. 
consIste precISamente en encontrar formas de expresar esta es~ 

de la diversidad. Pero es Importante considerar cómo lo hace. 
ese modo, podemos descubnr tanto las profundas limitaciones 

los posmodernistas más refleXIVOS reconocen) como las venta. 
superficIales de mucbos esfuerzos posmodernrstas. 
Por ejemplo, Jencks (1984) sostiene que la arqrntectura posma. 

tiene sus raíces en dos transformaciones tecnológicas sIgnifi ~ 
"""valS. fumero, en la actualidad, las comunicaciones han borrado 

fronteras habituales del espacIO y el trempo» y han producido un 
mternaCIonalismo y fuertes diferenciacIOnes en el íntenor de 

cIUdades y socIedades, fundadas en el lugar, la función y el inte. 
socIal. Esta «fragmentación producida» eXIste en un contexto 

las tecnologías del transporte y las comumcacÍones tienen la 
calpa'~Id.ad de manejar la mteracción SOCIal a través del espacio de 

manera altamente diferencIada. Por lo tanto, la arquitectura y 
diseño urbano han contado con nuevas y más amplias oportuni. 

para diversificar la forma espacial que durante el período de 
inmediata posguerra. AIrara, las formas urbanas dispersas, des. 

oorltIl.li:!aclas y desconcentradas son tecnológrcamente más vIables 
antes. Segrmdo, las nuevas tecnologías (en particular el diseño 
computadora) han elimmado la necesidad de asociar la produc. 
masiva a la repetrción maSIva y han dado lugar a una pro. 

maSIva flexible de «productos caSI personalizados» que ex. 
una gran diversidad de estilos. «Los resultados están más 

erc,an,oE a la artesanía del sIglo XIX que a los superbloques regio 
nelotaldosde 1984». Por los mIsmos motivos, hoy puede conseguirse 

baJo precIO una gran cantidad de materiales de construcción, 
de los cuales permiten Imitar casi exactamente los antiguos 

(desde tablones de roble hasta ladrillos descoloridos). Asig. 
ImportancIa a las nuevas tecnologías no supone afirmar que el 

IDvim,Ie¡lto posmoderno esté tecnológicamente determmado. Pero 
sugrere que el contexto en el que hoy operan arquitectos y 

iSe1ila'101,es urbanos se ha modificado en un sentido que los libera 
l'lIJlgr;mc)s de los límites más determmantes con que debían enfreno 

el período de la mmediata posguerra. 
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..1. .... '-'- Q.J..Y..LUI"GC¡,U ,lJUbUlUaernO y el álSena<1oI' Ul'bano pueden, en con~ 

secuenCIa, aceptar más fácilmente el desafio de tratar con grupos de 
clientes diferentes en formas personalizadas, a la vez que conciben 
productos para diferentes situaCIones, funcIOnes y «gustos cultura
les». Están, dice Jencks, muy preocupados porlos «signos de status, 
por la Instoria, el comercIO, el confort, el domllUO étrnco, los signos de 
vecmdadi>, y dispuestos a satisfacer todos y cada uno de los gustos, 
como los de Las Vegas o Levittown: gustos que los modermstas so
lían descartar por vulgares y tnVlales. Por lo tanto, en pnnCIpIO, la 
arquitectura posmoderna es anti-vanguardista (no está dispuesta a 
illlponer soluclOnes, como lo hacian y lo hacen los alto-modernistas, 
los planrl'icadores burocráticos y los constructores autoritanos). 

Sin embargo, no es evidente que un simple grro al populismo sea 
sufiCiente para responder a los cuestionamlentos de Jane Jacobs. A 
Rowe y Koetter, en su Collage cay (el título mlSmo mdica adhesión 
al impulso posmoderlllSta) les preocupa que «todos los que apoyan el 
populismo en arquitectura estén en favor de la democracia y en fa
vor de la libertad: pero, por lo general, no están dispuestos a refle
XlOnar sobre los meludibles conflictos eXlstentes entre la democra
cía y la ley, y sobre los inevitables enfrentamientos entre la libertad 
y la JUStiCI"'>. Al someterse a una entidad abstracta llamada «pue
blo», los populistas no pueden reconocer la multiplicidad que tal vez 
alberga el pueblo y, por lo tanto, desconocen «cuánta necesidad tie
nen sus miembros de protegerse unos de otroS». Los problemas de 
las minorías y de los desprotegidos, o de los distintos elementos con
tra-culturales que tanto mteresaban a Jane Jacobs, se barren bajo 
la alfombra, a menos que se pueda concebir algún Slstema muy de
mocrático e Igualitario de planificación basada en la comunidad, 
que vaya al encuentro de las necesidades de los ncos y de los pobres. 
Esto supone, SIn embargo. una sene de comunidades urbanas bIen 
articuladas y coherentes que le sirvan de punto de partida en un 
mundo urbano fluido y en constante transición. 

Este problema se complica por las formas en que las diferentes 
comunidades y «culturas del gustO» expresan sus deseos a través de 
la mfluencia política diferenCIada y el poder del mercado. Jencks 
reconoce, por ejemplo, que el posmodermsmo en la arquitectura y el 
diseño urbano tiende a estar descaradamente onentado hacia el 
mercado porque ese es el lenguaJe pnmordial de comunicación en 
nuestra sociedad. Pese a que la mtegración al mercado Implica cla
ramente el peligro de servIr más a los ncos y al consumidor pnvado 
que a los pobres y a las necesidades públicas, en definitiva se trata 
de una situación --sostiene Jencks- que no está al alcance del ar
quitecto modificar. 
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Esta respuesta arrogante al poder unilateral del mercado no fa
una solución que satisfaga las ObjeCIOneS de J acobs. En primer 

da lo mlSmo reemplazar la zonrl'icación del planificador por 
zonificación nacida del mercado, con capacidad para pagar una 

distribución de la tierra para usos fundados en los pnnCIpIOS de la 
urbana, que apelar a esos pnnciplos de diseño urbano que al
como Krier tiene en mente. En el corto plazo, una translCión 

los mecanismos planificados a los de mercado puede combinar 
temIlor'arUllnente los usos, dando lugar a interesantes configuracIO

pero la velocidad de la remodelación urbana y la monotonia del 
"'""11;30'0 (véase la lámma 1.15) sUgieren que, en vanas mstanclas, 

plazo es sm duda muy corto. El mercado y la aSlgllación de la 
urbana ya han reconfigurado muchos palSaJes urbanos según 

nUlev,.s pautas de conformidad. El populismo de libre mercado, por 
.je.mIllo, alOja a las clases medias en espaclOS cerrados y protegidos, 

los grandes paseos de compras (lámma 1.16) y los atrios (lámi-
L 17), pero no hace nada por los pobres, como no sea expulsarlos 

un nuevo y pesadillesco paisaje posmoderno de los SIn-casa 
hornelessne,'sj (véase la lárnma 1.18). 

Sin embargo, la búsqueda de dólares destinados al consumo por 
ncos ha otorgado una mayor llU portancla a la diferenCIación de 

,ro,dUlcto en el diseño urbano. Al explorar los dominios de los gustos 
rplrefoerenc:.as estéticas diferentes (llaciendo todo lo posible para 
:Sti.ml.lla.rlcls), los arquitectos y diseñadores urbanos han otorgado 
~,,,~'''u énfaSIS a un aspecto potente de la acumulación de capital: 

prc)Ullcc:Lon y el consumo de lo que Bourdieu (1977, 1984) llama 
slmbólico». Este últinlO puede defmrrse como «el acoplO de 

de lujo que garantizan el gusto y la distinción del propleta-
Por supuesto, este capital es capital dinero transformado que 

tpr'Ddl1ce su efecto adecuado en cuanto y sólo en cuanto encubre el 
de ongInarse en formas "matenales" del capitab>. El feticlns

(preocupación por las apanenClas superfiCIales que ocultan los 
ignifu,acLos soterrados) es ObVlO, pero aquí se despliega en forma de
DelCaO.apara ocultar, graCIaS a los ámbitos de la cultura y del gusto, 
base real de las distinCIones económicas. Como <<los efectos ideoló-

más logrados son aquellos que no tienen palabras y que soli
sólo un silencIO cómplic€», la producción de capital Simbólico 

funciones ideológicas. porque los mecanismos por los cuales 
,ntrib'u}'e «a la reproducción del orden establecido y a la perpetua

dolmrmo permanecen ocultos». 
"0,,_ .. 1._ mstructivo situar la búsqueda de nqueza Simbólica por 

de Krier en el marco de las tesIs de Bourdieu. El intento de co
~Ul~icar distinCIOnes SOCIales a través de la adqUlslción de toda 
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Lámma 1.15 Los s~gnos de rehabilitación y remodelación a menudo adoptan casi 
exactamente la m~sma monotonía serial del modermsmo al que pretendían re
emplazar: la rehabilitación en Battimore está señalada dondequ~era por el farol 
colgado fuera de la casa. . 

clase de símbolos de status ha constituido un aspecto central de la 
vida urbana. A comIenzos de sIglo. Simmel produjo algunos análiSIS 
brillantes de este fenómeno y una sene de mvestlgadores (como Fi" 
rey en 1945 y J ager en 1986) han vuelto a considerarlo una y otra 
vez. Sin embargo, pIenso que es Justo afIrmar que el impulso moder
rusta, en parte por razones prácticas, técnIcas y económicas, pero 
también ideológlcas. se desVlvió por repnmIr la sIgnificación del ca-
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,uamma 1.16 La Galerfa de Baltimore en el puerto es característica de los mnume
:.' robles paseos de compras cubiertos Que se han construido desde 1970 más o menos. 

slillbólico en la vida urbana. La mconslstenCIa de esta forzada 
",d"m':lCr'atllzación e 19ualitansmo de gustos con respecto a las distin

socIales típicas de lo que, al fin y al cabo, seguía siendo una 
¡so,cl€,dad capitalista dividida en clases, generó sm duda un clima de 
uta""""," repnmida, SI no de deseos repnmidos (algunos de los cua

se expresaron en los mOVlmlentos culturales de la década de 
,~,ml'). Probablemente, estos deseos reprImidos desempeñaron un 

Importante en estlillular el mercado haCIa la diversifIcación de 
ambientes urbanos y los estilos arquitectómcos. Por supuesto, 
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Lámma 1.17 El atrUJ del edificw de IBM que da sobre Madison Avenue, Nueva York, 
semeja una atmósfera de Jardín con un eSJ)GClO seguro segregado de una cludad exte
rUJr peligrosa, sObrecargada de construccwnes y poluclonada. 

son los deseos que mtentan satisfacer. SI no excitar SIn pudor, los 
posmodermstas. «Para las clases medias suburbanas», observan 
Venturi et al., «que no VIven en una mansión antenor a la guerra, 
sino en una versión más pequeña, perdida en un gran espacio, la 
identidad debe proverur del tratarmento sImbólico de la forma de la 
casa, sea mediante la estilización que surmmstra el constructor (por 
ejemplo, el desmvel colomal), sea a través de una vanedad de oma-) , 
mentas SImbólicos agregados más tarde por el prop,etanQ», 

Aquí, el problema consIste en que el gusto está leJos de constituIr 
una categoría estática. El capItal sImbólico sIgue sIendo capital sólo 
en la medida en que lo sustenten los capnchos de la moda. Hay lu- ' 

100 

, 
:! 
, 



" _¿ _, ....... _-u>. .. _u ":.'--1. u.1J. 

L:ACt:J.t:llW L.raba,¡o sobre Loft LiV1,ng~ que analiza los roles «del capital 
y la cultura en la transformación urbanID) con un estudio de la evo
lución de un mercado de bIenes raíces en el distrito del Soho de Nue
va York. Fuerzas poderosas, demuestra la autora,han establecido 
nuevos critenos de gusto tanto en el arte como en la vida urbana, y 
se han aprovechado de ambas. Por conSIguIente, si aSOCIamos la 
idea de capital SImbólico con la búsqueda de mercados, la nqueza 
sunbólica de Kner tiene mucho que decIrnos sobre fenómenos urba
nos como los de remodelación, producción de una comunidad (real, 
Imagmada o SImplemente puesta en venta por los productores), 
rehabilitación de los paISajeS urbanos y recuperación de la historia 
(otra vez, real, Imagmada o SImplemente reproducida como pas
tiche). También nos resultará útil para entender la actual fascma
ción por el embelleCImiento, la ornamentación y la decoración, como 
otros tantos códigos y símbolos de distinción SOCIal. No estoy seguro 
de si a esto se refería Jane Jacobs cuando lanzó su crítica a la plam
ficación urbana modermsta. 

Sin embargo, SI se tienen en cuenta las necesidades de la «hete
rogeneidad de comunidades urbanas y culturas del gusto», la arqUI
tectura debe alejarse del ideal de un meta-lenguaje unificado, disol
viéndolo en discursos altamente diferencIados. «La gran heteroge
neidad y diversidad de la "langue" (conjunto total de fuentes comu
mcaCIonales) se manifiesta en cualqUIer "paroh!' srngular (selección 
mdividual»). Aunque J encks no usa la frase, bien podria haber dicho 
que ellengua¡e de la arquitectura se disuelve en Juegos de lenguaje 
altamente espeCIalizados, cada uno de los cuales conVIene a una co
munidad interpretativa diferente. 

El resultado es la fragmentación, a menudo adoptada de manera 
conSCIente. Por ejemplo, en el catálogo Post-modern VlSlOns (KIotz, 
1985), se afirma que el grupo de la Oficma para la Arquitectura Me
tropolitana entiende <<.las concepCIones y expenenCIas del presente 
como sllllbólicas y aSOCIativas, como un collage fragmentario, donde 
la Gran Ciudad constituye la metáfora fundamentab). El grupo pro
duce obras gráficas y arquitectómcas «que se caractenzan por el co{
lage de fragmentos de realidad con restos de expenenCIa, ennquecI
do por referenCIas lnstóncas». La metrópoli es concebida como «un 
sIStema de signos y sinrbolos anárquIcos y arcarcos, que se renueva 
a sí mIsmo de manera constante e independiente». Otros arqUltectos 
tratan de cultivar las cualidades laberinticas de los medios urbanos, 
mezclandointenores yextenores (como en el proyecto de planta de 
los nuevos rascacIelos entre la Quinta y la Sexta Avenida en el cen
tro de la ciudad de Manhattan o el complejO de AT&T y de IBM en 
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lVladlsonAvenue (véase la lámrna 1.17), o, SImplemente, crean~o un 
sentido mtenor de mexorable complejidad, un mtenor l~berrntrco 
como el del museo de la reconstruida Gare <fOrsay en Pans, el nue
vo Lloyds Building en Londres o el Hotel Bonaventure en Los Ange
les cuya confusión ha analizado Jameson (1984b). Los ambIentes 
co~struidos posmodernos suelen ensayar y reprodu~Ir los temas que 
Raban tanto destacó en 80ft cuy: un empono de estilos, una enCIclo
pedia. «un cuaderno de notas maníaco ~eno de coloridas entradas». 

El carácter multivalente de la arquitectura resultante genera a 
su vez una tensión que la vuelve <<por fuerza radicalmente esqUlzo
frémcID). Es mteresante ver cómo Jencks, el crOnISta prmclpal del 
movimIento pbsmoderno en arquitectura. invo:a ~a esqUlzofrenIa 
que muchos otros identifican como una caractensticageneral de la 
disposIción mental posmodema. La arquite."tura, sostiene, debe en
carnar un doble código, «uno popular tradiCIonal q."~, como el len
guaje hablado cambra lentamente, está lleno de clises y arraIgado 
en la vida familia,.,), y otro moderno, arraIgado en una «SOCIedad de 
veloces transformaCIOnes, con sus nuevaS tareas funCIOnales, sus 
nuevos matenales, nuevas tecnologías e ideologías», y con un arte y 
una moda que sufren rápidas transformaciones. Encontramos aqUl 
el enunCIado de Baudelarre, pero bajo una nueva forma hIstOrICIS~a. 
El posmodermsmo abandona la búsqueda modermsta del SIgnifi
cado rntenor en medio del torbellino actual, y a~;enta una base mas 

.' li ra lo eterno mediante una concepclon construIda de la .amp a pa, .' , . 
'e<:mtinllid.ad lustónca y la memona colectiva. Tamblen aqUI es \lIl-

.,Jlorta11te observar la manera exacta en que esto se lleva a cabo. 
Hemos VISto ya que Kner trata de recuperar directamente los va

urbanos cláSICOS. El arquitecto italiano Aldo ROSSI propone un 

"argIlmenw diferente: 
destrucción Y la demolición, la expropración y los cambIOS rápI
en el uso como resultado de la especulación y el desgaste son los 

c Ri,"1I1R más notables de la dinámICa urbana. Pero, más allá de todo, 
Imágenes SUgIeren el destino rnterrumpldo del rndiVIduo, de, su 

parti'OlpaciLón a menudo tnste y dificil en el destrno de la colectIVI
Esta concepción, en su totalidad, parece reflejarse con un rasgo 

permanencia en-los monumentos urbanos._Los monumentos, 
de lo colectivo, tal como lo expresan los pnncrpIos de la arqUl

se ofreceran como elementos pnmordiales, puntos estables 
¡;ecla,urdin·a. árnica urbanID) (ROSSI, 1982, pág. 22). 

encontramos aquí una vez más con la tragedia de la moderni
pero, en este caso, defuúdapor los puntos estables de. los ll,lonu

ÍIle,nt<)s que incorporan y ,preservan un «IDlsterIOS())) sentIdo de me-
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mona colectIva. La preservación del mito a través del ritual «cons
tituye una clave para la comprensión del slgnllicado de los monu
mentos y, más aún, de las ImplicaCIOnes de la fundación de ciudades 
y de la transmisión de ideas en un contexto urbano». La misión del 
arquitecto, en la/concepción de Rossl, es particIpar «libremente» en 
la producción de «monumentos» que expresen la memona colectiva, 
reconociendo también que aquello que constituye un monumento es 
un misterio que «debe encontrarse sobre todo en la voluntad secreta 
e Incesante de sus manifestaciones colectivas». Rossi funda su com
prensión de esto en el concepto de <<genre de vw>: esa forma de vida 
relativamente permanente que la gente común construye en ciertas 
condiCIOnes ecológICas, tecnológICas y sociales. Este concepto, ex
traído del trabajO del geógrafo francés Vidal de la Blache, le permite 
a RossI captar un sentido de lo que representa la memona colectiva. 
El hecho de que Vidal considere que el concepto de genre de Vle es 

'a:pl"()pl.ad!o para mterpretar las sOCiedades campesmas de cambios 
relat.ivalm,en1;e lentos pero, al final de su vida, haya comenzado a du-
dar de la posibilidad de aplicarlo a los paIsajes rápidamente cam
biantes de la mdustnalización capitalista (véase su Geographie de 

. l'est publicado en 1916), escapa a la atención de RossI. El problema, 
. en las condiciones de una veloz transformación mdustrial, es evitar 

, que su pOSIción teónca caIga en la producción estética del mito a tra
vés de la arquitectura, y de alli en la trampa que debió enfrentar el 
rnodermsmo «hermcQ» de la década de 1930. No sorprende que la 

, arquitectura de Rossi haya sido tan duramente criticada. Umberto 
"Eco se refiere a ella como <<1;errorific3», mIentras que otros señalan lo 

que consideran rasgos faSCIstas (lámrna 1.20). 
Por lo menos, RossI tiene la VIrtud de tomar senamente el pro

de la referenCIa histórica. Otros posmodermstas se limitan a 
hacer gestos en dirección a la legitimación hlstónca mediante la cita 
extelusllva y muchas veces ecléctica de los estilos pasados. A través 

Cine, la teleVIsión, los libros y otros elementos, la histona y la ex
{perienCla pasada se han convertido en un vasto archivo «que puede 

recuperado en fonna Instantánea y utilizado una y otra vez opn
!'rnienc!o un botóro). Si, como afirma Taylor (1987, pág. 105), la his-

puede verse «como una interminable reserva de aconteClmien-
19uales», los arquitectos y diseñadores urbanos pueden sentirse 

de citarlos en el orden que les plazca. La propensión posmo
a mezclar todo tipo de referenCIas a los estilos del pasado es 

de sus características más generalizadas. Parece que la reali
mimetizara illlágenes mediáticas. 

Pero el resultado de la mserción de esta práctica en el contexto 
soe'ioec,m,Srnllco y político actual es más que un poco forzado. Por 
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Lámma 1.20 El diseño de Aldo ROSSL de comodidades para estudiantes en Chieti 
produce una Lmpresión muy particular dentro del eclecticLsmo de la arquitectura 
TJosmoderna. 

ejemplo, desde aproximadamente 1972, lo que HewlSon (1987) lla
ma 'da mdustna de la heredad» se ha convertido súbitamente en el 
gran negocIO en Gran Bretaña. Los museos, las casas de campo, los 
paIsajes urbanos reconstruidos y rehabilitados para que resulten 
ecos del pasado, la producción de COpIaS directas de antiguas mfra
estructuras urbanas han pasado a mtegrar una vasta transforma
ción del paIsaje britámco, hasta el punto de que, según Hewlson, la 
prmClpal mdustrla de Gran Bretaña deja de ser la producción de 
bienes para centrarse en la producción de la heredad. HeWlson ex
plica el impulso que subyace en esto con térrnrnos que nos recuerdan 
en algo a Ross!: 

«EIlffipulso dingido a la conservación del pasado es parte del lm
pulso de conservación de nuestro ser. Si no sabemos de dónde vem
mas, es difícil. saber adónde vamos. El pasado es el fundamento de la 
identidad individual y colectiva, y los objetos del pasado son fuente 
de slgnjficación en tanto simbolos culturales. La continuidad entre 
el pasado y el presente genera un sentido de secuenCIa en el caos 
aleatono y, puesto que el cambio es inevitable, un sistema estable de 
sentidos ordenados nos permite sobrellevar tanto la mnovación co
mo la decadencIa. El impulso nostálgico es un medio Importante de 
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adecuación a la crisis, es un emoliente social, y refuerza la identidad 
naCIOnal cuando la confianza se debilita o se ve amenazada». 

Creo que aquí HeWlson revela algo de gran ImportancIa potencIal, 
porque la preocupación por la identidad, por las raíces personales y 
colectivas, está cada vez más presente desde conuenzos de la década 
de 1970 a causa de la mseguridad extendida de los mercados la
borales. de las combinaclOnes tecnológicas, los sIstemas de crédito. 
etc. (véase la Segunda parte). La sene teleVISIva Raíces, que narra 
la Iustona de una familia negra norteamencana desde sus orígenes 
africanos hasta la actualidad, promovió una ola de mvestigación y 
de mterés en la hIstoria familiar en todo el mundo Occidental. 

Lamentablemente, es evidente que resulta lffiposible separar la 
tendencia posmodermsta a la cita hIstórica y al populismo, de la 
Slmple tarea de alimentar, cuando no promover, los lffipulsos nostál
gicos. HeWlson advierte una relación entre la mdustna de la here
dad y el posmoderrusmo. «Ambos conspIran para crear una pantalla 
superfiCIal que se Inserta entre nuestra vida presente y nuestra his
toria. No tenemos una comprensión profunda de la historia, pero en 
cambio se nos ofrece una creación contemporánea. más drama de 
costumbres y re-validación que discurso critIcc»). 

Lo nusmo puede deCirse acerca del modo en que la arquitectura y 
el diseño posmodermstas citan el vasto espectro de mformación e 
imágenes de las formas urbanas y arquitectónicas que puede encon
trarse en diferentes partes del mundo. Todos nosotros, dice Jencks, 
llevamos en nuestra mente un musée imaginaire que surge de la ex
penenCla (a menudo turistica) de otros lugares y del conocImIento 
extraído del cme, la televisión, las expOSICIOnes, los folletos de VIaJe, 
las reVistas populares, etc.; es mevitable que todo esto se combine, y 
es excitante y a la vez saludable que así sea. «¿Por qué limitarnos a 
ViVIr en el presente, en el mIsmo lugar, SI podemos viVIr en diferen
tes épocas y culturas? El eclecticismo es la evolución natural de una 
.cultura con opciones». Lyotard se hace eco de ese sentimiento de ma
nera precisa. «El eclecticismo es el grado cero de la cultura general 

i contemporánea: uno escucha reggae, mIra un western. consume co
, mida de McDonald's al mediodía y cwsme del lugar a la noche, usa 

-perfume de París en Tokio y ropas "retro" en Hong Kong»~ 
La geografía de los di versos gustos y culturas se ha convertido en 

un pot-pOUITl de rnternacionalismo que, en vanos sentidos, qUIzás a 
causa de su abigarrada mezcla, tIene un Impacto que nunca antes 

;'.tlc,m:,ó el alto mternacIOnalismo. Cuando está acompañado por 
-n:lp.,.tes comentes nugratonas (no sólo de trabajadores smo de capl
.tales), produce una plétora de «Pequeñas» Italias, Habanas, TokIOS, 
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Coreas, Kingstons y KarachIs así como de barrIOs chInos, barrios 
latinos, barrios árabes, zonas turcas, etc. No obstante, el efecto, aun 
en una cIudad como San Francisco. donde las mInorías sumadas 
forman la mayoría, es correr un velo sobre la geografia real a través 
de la construcción y reconstrucción de las Imágenes, de los dramas 
de costumbres, de la puesta en escena de festivales étrucos, etcétera. 

El erunascaramlento surge no sólo de la tendencIa posmoderrus
ta hacia la CIta ecléctIca, smo también de una evidente fascinación 
por las superfiCIes. Por ejemplo, Jameson (1984b) considera que las 
superfiCIes de los vidrIOS reflejOS del Hotel Bonaventure, del mIsmo 
modo que los anteojos con vidrios reflejOS evItan que el que los lleva 
sea VISto, SIrven para «expulsar la crudad haCIa afuera» y hacen que 
el hotel mantenga «una peculiar diSOCIación de no-lugaD> con respec
to a su veCIndarIO. Las forzadas columnas, la ornamentación, las 
largas citas de diferentes estilos (temporales y espaCIales) confieren 
a gran parte de la arquitectura posmoderna ese sentido de «super
fiCIalIdad fabrIcada» del que se queja Jameson. Pero el enmasca
ramiento coloca al conflicto entre, por ejemplo, el hIstOrICISmO del 
arraIgo al lugar y el internaCIOnalismo del estilo extraído del musée 
",:agmmre, entre la función y la fantasía, entre el propósito de SIg
nüicar por parte del productor y la voluntad del consumidor de reCI
bir el mensaje. 

Detrás de todo este eclectiCIsmo (en particular, de la cIta hIstó
rIca y geográfica) es dificil distinguIr en concreto un diseño delibe
rado. Sin embargo, parece haber efectos deliberados y ampliamente 
difundI~os que, desde un punto de VIsta retrospectivo, no pueden 
~mo atrIbUIrSe a un conjunto de PrInCipIOS organizadores. Intentaré 
ilustrarlo con un ejemplo. 

«Pan y CIrCO» es una antigua y eficaz fórmula de control SOCIal. 
Con frecuencIa, se ha puesto conSCIentemente en práctica para paCI
ficar a los elementos revoltosos o descontentos de la población. Pero 
el espectáculo también puede ser un aspecto esenCIal del mOVI
miento reVOlUCIOnarIO (véase, por ejemplo, el estudio Ozouf, 1988, 
sobre los festivales como medio de expresar la voluntad revolucio
naria en la Revolución FraIlcesa). Después de todo, ¿no definió Le
run a la revolución como «el festival del pueblo»? El espectáculo 
SIempre ha sido un arma política poderosa. ¿Cómo se ha manifes
tado el espectáculo urbano en estos últimos años? 

, En las CIUdades norteamerIcamanas, el espectáculo urbano en la .••.. 
decada de 1960 se nutría de los mOVImIentos masIVOS de . 
de esa época. Las manifestacIOnes por los derechos CIviles, los moti
nes callejeros, las sublevacIOnes en los centros urbanos, las grandes 
manifestacIOnes contra la guerra y los eventos contra-culturales (en 
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Lámma 1.21 Huelgas, incendios y saqueos fueron un espectáculo urbano bien fre
en los centros urbanos de los Estados Unidos en la década de 1960. Baltimore, 

',' en abril de 1968. tras el asesLnato de Martin Luther King, es sólo un ejemplo. 

-.e¡;pe'C"'llos COnCIertos de rock) alimentaban el molino del descon
urbano que gIraba en torno de la renovación urbana y de los 

¡.proy"ct'Ds de VIVIenda moderrustas. Pero desde 1972 aproXImada
.m.ente, el espectáculo fue capturado por fuerzas muy diferentes, que 

pusieron al serVICIO de diferentes usos. La evolución del espec
urbano en una CIUdad como Baltimore es típIca y a la vez 

lrunediatamente después de los motines que surgIeron luego del 
!Se:smato de Martín Luther King en 1968 (lámma 1.21), un pequeño 

de influyentes políticos, profeSIOnales y empresarIOS se reu-
para encontrar una forma de articularla CIUdad. El esfuerzo de 

rerlOvacilón urbana de la década de 1960 dio como resultado una 
altamente funCIOnal y fuertemente modernIsta compuesta por 

~"ll'''O, plazas y ocaSIOnales muestras arquitectónicas espectacula
como el edificIO del One Charles Center de Mies van der Rohe 

!ánllrulS 1.22 y 1.23). Pero los motines amenazaban la vitalidad del 
de la CIUdad y la VIabilidad de las mverSIOnes ya realizadas. 

dirigentes buscaron un símbolo alrededor del cual se pudiera 
(InstruIr una idea de la CIUdad en tanto comunidad, una CIUdad que 
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Lámma 1.22 Renovación urbana de Baltimore en estilo modermsta durante la 
década de 1960: el Edificw Federal en Plaza Hopkins. 

tUVIera una convicción suficIente en sí misma como para superar las 
divisIOnes y la mentalidad de estado de sitio con las que el ciudadano 
común se acercaba al centro urbano y a sus espacIOs públicos. <<Im
pulsada por la necesidad de extirpar el miedo y el abandono de las 
zonas centrales, causados poda mqmetud cívica de fines de la déca
da de 1960», decía un posterior mforme del Departamento de Vi
VIenda y Desarrollo Urbano, <<la Fena de la Ciudad de Baltimore se .. 
ongmó ( ... ) como forma de promover la reurbanizacióro>. La fena se': 
proponía celebrar la diversidad étmca y barnal de la cmdad, y hasta 
se esforzó en promover la identidad étmca (opuesta a la racIal). 
fena tuvo treSCIentos cuarenta mil VIsitantes durante el pnmer 
(1970), pero hacIa 1973, esa cifra se había elevado a caSI dos 
ne8. La fena, más grande, aunque poco a poco mexorablemellte 

~'\\~ '\..~'n.Th~ ~ Th\\% t\Iffi,"-relat \:hasta las grupos étmcos CUllil~Il~"Il 
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1.23 El modermsmo en la renovación urbana de Baltimore: el edificlO del 
Charles Center de Mies van der Rohe. 

¡rtlen.eficIaLrse de la venta de etmcidad), se conVILrtió en el núcleo de 
¡lQ,aCCI(1ll de multitudes cada vez mayores que acudían a la zona 
:éIJI trJlca en forma regular para ver toda clase de espectáculos que 
""nontab,an en ella. De alli a la comercIalización mstitucIOnalizada 

espectáculo más o menos permanente, había sólo un paso: se 
IIt>n,stI:U}'Ó Harbor Place (un distrito ribereño que tiene la fama de 

más gente que Disneylandia), un Centro Científico, un Acua-
un Centro de Convenciones, una dársena, mnumerables hote
ciudadelas dedicadas a entretemmIentos de toda clase. Conside

por muchos como un éxito notable (si bien el Impacto sobre la 
de la cmdad, sobre la condición de los homeZessness, sobre 

ate'nc:Lón de la salud y la educación se resumió en la negligencIa y 
el efecto negativo), esta forma de desarrollo reqmrió una ar

Que nada tema Que ver con el modermsmo austero de la 
del centro urbano que había predommado en la década 
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Lámma 1.24 Baltimore va a la FerLa de La Ciudad: un collage de escenas en un 
espectáculo urbano admmlstrado y controlado (por Apple Pie Graphics). 

de 1960. Una arqUItectura del espectáculo, con su sentido de brillo 
superficIal y su particIpación fugaz en el placer. de despliegue y fu. 
gacidad, de jou!ssance, se conVIrtió en la clave esencIal del éxito de 
este tipo de proyecto Oámmas 1.24. 1.25. 1.26). 

Baltimore no estaba sola en la construcción de estos nuevos es. 
pacIOS urbanos. El Faneuil Hall de Bastan, el Muelle de Pescadores 
de San FranCISCO Gunto con Ghrrardelli Square), South Street Sea. 
port en Nueva York, la Avenida Costanera en San Antomo. el Covent 
Garden en Londres (seguido muy pronto por Docklands), el Metro. 
centro en Gateshead, para no hablar del legendano West Edmonton 
Mall, constituyen sólo los aspectos estables de espectáculos orgam. 
zados que mcluyen eventos más transitonos, como los Juegos Olím
pICOS de Los Angeles, el Lrverpool Garden Festival y la reconstruc
ción de casi todos los aconteCImIentos históricos Imaginables (desde 
la Batalla de Hastings hasta la de Yorktown). Parece que, hoy en 
dia, las cIUdades y las calles ponen mucho más cuidado en crear una. 
imagen del lugar positiva y calificada, y buscan para ello una arqui-
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Lámina 1.25 Harbar Place ensaya una atmósfera posmodermsta de ocw disemmada 
' en torno de las escenas modernistas de una renovación urbana. 

tectura y formas de diseño urbano que respondan a esa necesidad. 
Es comprensible que estuvieran tan apremIadas y que el resultado 
fuera una repetición senal de modelos exitosos (como el de Harbar 
Place de Baltimore) SI se tiene en cuenta la horrible historia de la 
desmdustrialización y la reestructuración. que casi no dejó a las ciu
dades más Importantes del mundo capitalista avanzado otra opción 
que la de competir entre sí fundamentalmente como centros finan
CIeros, de consumo y de entretemmIento. Imaginar una CIUdad a 

, través de la organización de espacIOS urbanos espectaculares se con
.: VIrtió en un medio para atraer capitales y gente (adecuada) en un 

pE,rÍ<ldo (desde 1973) de mayor competenCIa mterurbana y de mi
ci,.ti,ra mmobiliana (véase Harvey, 1989). 

Si bien volveremos sobre este fenómeno para realizar un examen 
mmucioso de él en la Tercera parte. es unportante observar 
cómo la arquitectura y el diseño urbano han respondido a estas 

:nl~e,ras necesidades urbanas. La proyección de una imagen dellu-
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Lámma 1.26 Los pabellones de Harbor Place son famosos porque atraen más público 
a Baltimore que tos visitantes de Disneylandia. 

gar bien definida, dotada de cIertas cualidades, la orgarnzación del 
espectáculo y la teatralidad, se han alcanzado a través de una ecléc
tica combinación de estilos, citas históncas, ornamentación y diver
sificación de superficIes (en Baltimore, Scarlett Place es un ejemplo 
algo caprichoso de la idea, véase la lámina 1.27). Todas estas ten
dencIas se exhiben en Piazza d'Italia de Moore en Nueva Orleans. 
Vemos aquí la combinación de muchos de 108 elementos que hemos 
mencIOnado hasta ahora, dentro de un proyecto smgular y espec
tacular (lámma 1.28). La descnpción que aparece en el catálogo 
Post-modern vísions (KIotz, 1985) es sumamente reveladora: 

«En un área de .Nueva Orleans que requería una reconstrucción, 
Charles Moore ha creado la Piazza d'Italiapública para la población 
italiana local. Su forma y su lenguaje arquitectónico han trasladado 
las funCIOnes SOCIales y comurncativas de una piazza europea, más 
específicamente, la piazza italiana, al Sur de los Estados U rudos. 

»En el contexto de un nuevo bloque de edificIOs que cubre un área 
sustanCIal, con ventanas relativamente regulares, parejas y angulo
sas, Moore ha msertado una gran plazza CIrcular que representa 
una suerte de forma en negativo y, por lo tanto, resulta sorprenden
te cuando uno entra atravesando la barrera de la arquitectura CIr-
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Lámma 1.27 Scartett Place, en Baltimore, reúne la conservación histónca.(a lo tejos, 
en el ángulo LZQULerdo, se ve mcorporado el Scarlett Seed Warehouse, del Stgto XIX) y 
el afán posmodermsta de cLta, en este caso de una aldea del Mediterráneo construida 
sobre la barranca (nótese, a lo leJOS, un edificw modemtsta de vWLenda pública). 

cundante. Un pequeño templo se erige a la entrada y anunCIa el len
guaje histónco formal de la pIazza, que está enmarcada por colum
nas fragmentadas. En el centro, hay una fuente, el ''Mediterráneo'', 
que baña la bota de Italia, bajando desde los "Alpes". La colocación 
de Sicilia en el centro de la plazza es un tributo al hecho de que la 
población italiana del área está compuesta fundamentalmente por 
inmIgrantes de esa Isla. 

»Las arcadas, situadas frente a las fachadas convexas del edi
fiCIO, rodean la piazza, haciendo una irónica referenCIa a los cincos ti~ 
pos de columnas clásicas (dóncas, jórncas, corintias, toscanas y mix
tas), que, por su colocación en un continuum sutilmente coloreado, 

: exhiben una CIerta deuda con el Arte Popo La base de las acanaladas 
columnas está formada coÍno pIezas de un arquitrabe fragmentado 

se asemeja más a una forma en negativo que a un detalle arquitec~ 
'conlCO cabalmente tridimenSIOnal. Su parte elevada 'está revestida 
'de mármol y está cortada por un sector que tiene la forma de una 
plJrción de torta. Las columnas están separadas de sus capiteles co

::,riintios por aros hechos con tubos de neón que forman collares lumI
nos')s y coloridos por la noche. La arcada, en la parte supenor de la 

italiana, también tiene luces de neón en la fachada. Otros cap'-
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Lámma 1.28 La Piazza d'Italia de Charles Moore en Nueva Orleans se suele citar 
como una de las ptezas clástcas de la arquitectura posmodermsta. 

teles asumen formas precIsas y angulares, y están colocados como 
broches Art Deco debajo del arqUItrabe, mIentras que algunas co
lumnas muestran otras variantes, como la de las canaletas forma
das por surtidores de agua. 

»Todo esto coloca al dignificado vocabulario de la arquitectura 
cláSIca a la par de las técnícas del Arte Pop, de la paleta posmoder
msta y la teatralidad. Concibe la historia como Ull continuum de ac
cesorios portátiles, reflejando la manera en que los italianos han SI
do "trasplantados" al Nuevo Mundo. Presenta Ulla descrIpción nos
tálgIca del renacImIento italiano y de los palacIos barrocos y sus 
plazzas, pero al mISmo tiempo hay un sentido de dislocación. Al fin y 
al cabo, esto no es realismo, smo una faclIada, una escenografía, un 
fragIllento insertado en un contexto nuevo y moderno. La Piazza 
d'Italia es Ulla obra arquítectómca y también una obra de teatro. En 
la tradición de la "res publica" italiana, es el lugar donde se reúne el 
público; y sin embargo, al mismo tiempo, no se toma demasiado en 
serIO y puede ser un lugar para los deportes y el entretemmlento. 
Los rasgos alienados de la madre patria italiana actúan como emba-
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Jauu.L e.:s tm ell\lUeVO Nl undo, reafirmando de este modo la identidad 
de la población del vecindarIO en un distrito de Nueva Orleans que 
corre el rIesgo de convertirse en un lugar mIserable. Esta plazza de
be considerarse como uno de los eJenIplos más nnportantes y nota
bles de edificación posmodernlsta en el mUlldo. Muchas publicacIO
nes han cometido el error de mostrar a la plazza de manera aislada; 
sm embargo, el modelo demuestra ser la exitosa mtegración de este 
acontecImIento teatral en su contexto de edificación modernID) 

Pero si la arquitectura es una forma de comumcación y la cIUdad 
es un discurso, ¿qué puede deCIr o sIgIIificar entonces esta estruc
tura, insertada en el tejido urbano de Nueva Orleans? Los posmo
dermstas seguramente responderán que depende, tanto o más, de lo 
que ve el espectador, y no de las ideas del productor. Sin embargo, 
hay una CIerta mgenuidad fácil en esta respuesta. Porque hay de
maSIada coherenCIa entre la ImagInería de la vida metropolitana 
que se despliega en libros como 80ft cuy de Raban y el SIstema de la 

íclprc)duLcc¡¡ón arquitectómca y el diseño urbano que se describen aquí, 
para que no haya nada en particular debajO del brillo super

,,]:lCI.al. El ejemplo del espectáculo sUgIere CIertas dimensiones del 
sigIIificado socIal, y la Piazza d'Italia de Moore no es mocente acerca 
de 10 que qUIere deCIr y cómo lo dice. Vemos allí la tendencIa a la 

': ,fragmentación, el eclectiClsmo de estilos, los peculiares tratamIen
tos del espacIO y el tiempo «da hIstoria como un continuum de ac
cesorIOS portátiles»). Allí hay alienación, entendida (superficial
mente) en función de la emrgración y la formación de núcleos de mi
,serIa, que el arqUItecto trata de recuperara través de la construc
ción de un lugar donde se puede reinvmdicar la identidad aun en 
medio del mercantilismo; del artepop y de todos los atavíos de la ví
da moderna. La teatralidad del efecto, la aspIración a la¡oU!ssance y 
el efecto esqUIzofrémco (en el sentido de Jencks) tienen plena pre
senCIa en el plano conSCIente. Sobre todo, este tipo de arquitectura y 
de diseño urbano del posmoderIllsmo comunícan la aspIración a un 
mundo de fantasía, el ilUSOrIO «h'gh» que nos lleva más allá de las 
realidades comunes haCla la pura ImagIllación. La materIa del pos-

· modernIsmo, declara directamente el catálogo de la muestra Post
modern v,sions (KIotz, 1985), «además de función es ficcióll). 

Charles Moore representa sólo una de las varIantes que florecen 
· baJO el ecléctico manto del posmodernlsmo. La Piazza d'Italia dificil
mente se ganaria la aprobación de Lean Kner, cuyo mstinto por el 
revIVal cláSICO es tan fuerte que a veces lo expulsa completamente 

· de la denommación posmodernlsta, y parece muy extraño cuando se 
10 yuxtapone con un diseño de Aldo RossI. Más aún, el eclecticIsmo y 
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senta lVloore han recibido una fuerte crítica, preCIsamente por su 
falta de rIgor teÓrICO y sus concepclOnes populistas. La linea de argu
mentación más sólida prOV18ne ahora de 10 que se llama el «decons
tructiV1SmO», Como parte de una reacción contra la forma en que 
una porción del mOVImIento pos moderno Ingresó en la corriente 
ofiCJ.a.! y generó una arquitectura popularIzada lUjurIosa e mdulgen
te, el deconstructivismo trata de recuperar los altos fundamentos de 
la práctica de la elite y de la vanguardia arquitectónica mediante 
una activa deconstrucción del modernismo de los constructivlstas 
rusos. de la década de 1930. El mOVImIento mteresa, en parte, por 
haber intentado fusionar el pensamIento deconstructivlsta de la 
teoría literaria con las prácticas arquitectónicas posmodernistas 
que, a menudo, parecen haberse desarrollado según una lÓgIca ab
solutamente propia. Comparte con el modermsmo un interés por la 
exploración de la forma y el espaCIO puros, pero, al hacerlo, puede 
llegar a concebir un edificIO. no como un conjunto unificado SIno 
como «"textos" y partes desIguales que siguen sIendo diferentes y 
desordenados, y que no alcanzan un sentido de unidam>, y que, por" 
consiguiente, pueden tener «vanas aSImétncas e irreconciliables» 
lecturas. Sin embargo, el deconstructiVIsmo comparte con el posmo- . 
dermsmo el intento de reflejar <<un mundo mgobernable sometido a 
un azaroso SIstema moral, político y económlco». Pero lo hace de tal 
modo que resulta «deSOrIentador y hasta genera confusióm>, y así" 
rompe <muestra percepción habitual de la forma y el espacio». La 
fragmentación, el caos. el desorden, aun dentro de un aparente or
den, siguen sIendo temas centrales (Goldberger. 1988; Giovanmm, 
1988). 

Es posible que la ficción. la fragmentación. el collage y el ecJ'eCleJ/' 
CIsmo, todos inmersos en un sentido'de lo efImero y el caos. sean 
temas que domman las prácticas actuales en la arquItectura y el di- ',. 
señourbano. Y, evidentemente, hay mucho en común aquí con 
prácticas y la reflexión propIas de otros ámbitos, como el arte, 
ratura, la teoría socIal, la pSICología y la filosofia. ¿Por qué entorlOOs 
la actitud predommante toma la fo~a que toma? Para responder 
este,mterrogante con alguna fuerza, hace falta que nos ocupemos 
las realidades prosarcas de la modernidad y la posmodernídad 
talistas y veamos cuáles son las claVes que podemos encontrar 
en cuanto a las posibles funciones dé"tlstasfiCClones y fr2Ign1eIlta,clc>-" 
nes en la reproducción de la vida socIal. 
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El modernismo es una respuesta estética atribulada y fluctuante 
a las condiciones de modernidad determinadas por un proceso par
ticular de modermzación. Por lo tanto, una interpretación adecuada 
del surgunlento del modermsmo debería captar la naturaleza de la 
mod'erJllz;aciórl. Sólo de ese modo podremos Juzgar SI el posmoder

es una reacción diferente a un proceso de modernización in
, lllUL<iUle, o SI refleja o augura un desplazamIento radical en la natu
ralez,a de la propIa modenuzación hacia, por ejemplo, algún tipo de 
. socIedad <<posmdustrIav> o aun «poscapitalista», 

Marx traza una de las prImeras y más completas descnpclOnes 
la modermzación capitalista. Pienso que es útil empezar por allí. 
sólo porque Marx, como dice Berman, es uno de los prImeros 

gr'tneles escritores modermstas que combinaron toda la envergadu-
ravv",c,r del pensamIento de la Ilustración con un sentido matizado 

las paradojas y contradicclOnes a las que es proclive el capitalis
sino también porque la teoria marxista de la moderrnzación ca

piltalista contribuye a una lectura particulamente reveladora cuan
se la contrapone a las tesIS culturales de la posmodernidad. 
En El manifiesto comumsta, Marx y Engels sostienen que la bur

ha crea'do un nuevo internaclOnalismo a través del mercado 
mltnelial, a la vez que «el sometimIento de las fuerzas naturales al 
lonlbre, la maqumana, la aplicación de la química a la agncultura 

mdustrla, la navegación de vapor, el ferrocarril. los telégrafos 
~ée,tn,coll, el desmonte de continentes enteros para el cultivo. la ca
Ializacié,n de los ríos, la expulsión de poblaclOnes enteras de su tie

Y el costo ha sido muy alto: violencIa, destrucción de las tradi-
opresión, reducción del valor de toda actividad al frío cálculo 

dinero y elbeneficlO. Más aún: 

constante revolución en la producción, la conmoción inInte
unlpida de todas las relaCIones sociales, la mcertidumbre y la agr

permanentes distinguen la época burguesa de todas las épo
lS2mt'8rl')res. El conJunto de las relaciones establecidas, anquilosa

con su serie de ideas y opmiones venerables, son amquiladas, y 
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", ,. ''-'L¿L<. ...... .l ~L. 1 uuu 1U bulil1U fle rusuelve en el arre. todo lo sagrado es 
profanado y los hombres, por fin, se ven obligados a enfrentar con la 
cabeza serena las condiClones reales de su vida y de sus relaClones 
con los otros hombres» (Marx y Engels, 1952, pág. 25). 

Sin duda, los sentimientos concuerdan con los de Baudelaire y, como 
dice Berman, Marx despliega aquí una retónca que define la faz m
fenor de toda estética modernista. Pero hay algo espeClal en Marx, y 
es la forma en que analiza el ongen de esta condición general. 

Marx empreza El capital, por ejemplo, con el análisIS de la mer
cancía, con las cosas de todos los días (comida, abngo, vestim,mta,,' 
etc.) que consumImos cotidianamente. Sin embargo, asegura Marx" 
la mercancía es «algo rrustenoso» porque encama SImultáneamente 
un valor de uso (colma un deseo o una necesidad particulares) y un, 
valor de cambio (puedo utilizarla como objeto de trueque para obte-' 
ner otras mercancías). Esta dualídad conVlerte a la mercancía en 
algo ambiguo para nosotros; ¿la consumiremos o la n,'gcIClllr"mos? 
Pero en la medida en que las relaClones de mtercambio proliferan y 
se forman los mercados que fijan los preClos, la mercancía se cnsta-, 
liza típicamente en dinero. Con el dinero, el mIsterio de la mercan
cía adqUIere una nueva torsión, porque el valor de uso del dinero, ' 
conslSte en representar al mundo del trabaja SOCial y del valor 
cambio. El dinero lubnca el intercambio pero, sobre todo, se conVler
te en un medio a través del cual comparamos y evaluamos el 
lar de todas las mercancías, tanto antes como después del hecho del" 
mtercambio.Es evidente que, SI aSIgnar valor a las cosas es Impar. 
tante, un análiSIS de la forma dinero y de las consecuenClas que sur
gen de su uso resulta de enorme mteres. 

El advemmrento de la economía dineraria, sostiene Marx, di-, 
suelve los lazos y las relaclOnes que constituyen a las comunidades 
,<J;radiClonales», de modo tal que «el dinero se transforma en la 
dad era comunidad». Nos desplazamos de una condición SOCial en 
cual dependemos directamente de aquellos que conocemos persel
nalmente, a una en la cual dependemos de relaclOnes lIt,p"rsonal"a., 
y objetivas con los otros. Como las relaClones de mtercambio prolife"i 
rano el dinero aparece cada vez más como «un poder exterior a 
productores e mdependiente de ellos», de modo que aquello que 
glUanamente se presenta como un medio de promover la produc,ció'n' 
se convierte en una relación ajen",> a ellos. Las preocupaClones 
nerarms dommana los productores. El dinero y el intercambio 
~ercado encubren, «enmascaran» las relaCIOnes sociales entre 
cosas. A esta condición Marx la llama ,¡fetichismo de la mercancí",>. 
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L:le I.,raLIi d.e uno de los descubnnuentos más notables de Marx, por
plantea el problema de cómo mterpretar en térmmos socIales 

ar,ropi"d'lE las relaclOnes reales aunque superficIales que podemos 
o!,se,rv:n con facilidad en el mercado, 

Las condiclOnes de trabaja y de vida, el sentido de la alegría, de la 
o la frustración que están detrás de la producción de mercancías, 
estados de ámmo de los productores; todos ellos están ocultos y 
los podemos ver cuando mtercambíamos un objeto (dinero) por 

(la mercancía), Podemos tomar dianamente nuestro desayuno 
, ,sin pensar en la cantidad de gente que partiCIPÓ en su producción. 
((' Todas las huellas de la explotación están borradas del objeto (no hay 
(marcas de dedos de la explotación en el pan de todos los días). No po

demos deducir de la contemplación de un objeto en el supermercado 
cuáles fueron las condiciones de trabaja que hicIeron posible su pro
ducción. El concepto de fetichismo explica de qué modo, baja las con

',.dicl,on"s de la modermzación capitalista, podemos depender objeti
:,,'anoeJlte de «otros» cuya vida y cuyas aspiraciones permanecen to

talmente opacas para nosotros. La meta-teoría de Marx trata de 
'.arrancar la máscara fetichista y aprehender las relaclOnes SOCIales 

se ocultan tras ella. Sin duda, él acusaría a los posmodermstas 
proclaman el credo de la '<impenetrabilidad del otrQ» de abIerta 

complicidad con el feticrusmo y de mdiferenCla hacia los sentidos 
sOlci,tle' soterrados. El interés de las fotografías de Cindy Sherman 

en todo caso, de cualqUIer novela posmoderna) es que toman las 
'máscaras sm considerar directamente otros significados SOCIales 
que no sean los referidos a esa actividad de enmascaramIento. 

Pero podemos profundizar aún más el análisis del dinero. Para 
" 'que el dinero efectivamente cumpla sus funciones, sostiene Marx, 
'debe ser reemplazado por símbolos (monedas, símbolos, papel mo
,lllet1a. crédito), que lo llevan a Ser considerado como un mero símbo

lo. «una ficción arbitrana» sancionada por «el consentimIento uni
versal de la hmnanidaro>. Sin embargo, todo el mundo del trabaja 

"SUCJ"', de la produccíón y del duro trabajo cotidiano eS representado 
.rolea,la'''" estas ,<ficClones arbitrarias». Sin trabaja sOClal, el dinero 
carecería de valor. Pero sólo a través del dinero el trabaja SOCIal 
","ve" ser representado. 

Los poderes mágICOS del dinero se complican por la forma en que 
,', los propietarios '<prestan sus lenguas» a las mercancías colgando un 

tique con el precio en ellas, apelando a «SIgnos cabalísticos» con 
" ,lllOIt,bre, como libras, dólares, francos. De modo que, si bien el dine-

'ro es el SIgnificante del valor del trabaja socIa!, acecha el peligro 
'constante de que el sigrrificante se convIerta en el objeto de la ambi
, ción humana y del deseo humano (el usurero, el avaro, etc.). Esta 
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i~' U 'JwJ U.Lu., .. I.\. ... ,,'- y UclVl:; ~t::l·Lt:.¿c.l una ve;!; que l'econocerrlQS que el dine
ro, por un lado un «nivelador radicaD> de todas las otras formas d,,' 
distmción social, es, en sí mismo, una forma de poder SOCIal que pue-, 
de ser apropiada en tanto «el poder socIal de personas pnvadas». 
sOCIedad moderna, concluye Marx, «poco después de su naCImIento :, 
arrancó a Plutón por los cabellos de las entrañas de la tierra, saludÓ 'ir 

al oro como al Santo GrIal, como encarnación relucIente del prmci
pio llllsmo de su vida». ¿Acaso el posmoderrnsmo señala una relnt'lr-: 
pretación o consolidación del rol del dinero como el objeto del np"pn?' 

BaudriJlard describe a la cultura posmoderna como una «cultura 
crementaD>, y el dinero es Igual a excremento tanto en la pers!lectivá 
de Baudrillard como en la de Freud (algunosmdiclOs de ese 
miento pueden encontrarse en Marx). Las preocupaciones POSnilO
d~rnas por el sIgníficante más que por el SIgnificado, por el m,'mn 
(~ero) más que por el mensaje (trabajO SOCIal), el énfaSIS en la fic
ClOn más que en la función, en los signos más que en las cosas; ,~ 
estética más que en la ética. sugieren una consolidación y no una 
transformación del rol del dinero tal como lo defme Marx. 

Sin embargo, del mismo modo que los productores de m'lrc,an,cías; 
buscan dinero, nosotros dependemos de las necesidades y . 
de los otros para comprar. Los productores, por lo tanto, tienen 
Interés permanente en cultivar «el exceso y la intemperancia» en 
otros, en alimentar «apetitos llllaginanos» hasta el punto de que 
Ideas de lo que constItuye una necesidad socIal son rel~rnlplaz:ad:as 
por ,<la fantasía, el caprlCho, el antoJO», Cada vez más, el pr,odloc!or 
capitalista «desempeña el papel de proxeneta» entre los cOJ1S11mid(l
res y sus necesidades, y excita en ellos «apetitos mórbidos; aceclia, 
cada una de sus flaquezas: todo para eXIgír dinero a cambio de 
servIClO amoroso». Placer, OClO, seducción y vida erótica se m"orlpo
ran al espectro del poder del dinero y de la producción m'lrcantil, p(1r 
lo tanto,el capItalismo «por un lado produce una falsificación de 
necesidades y de sus medios, y por otro, una barbanzación U~"LJ,al; 
una sllllp!ificación total, burda y abstracta de la necesidad» (M:ar:x, 
1964, pág. 148). La publicidad y la comerCIalización destruyen, 
suimagmería, todas las huellas de la producción y refuerzan el 
chisma que surge automáticamente en el intercambio del m'lrcad,o, 

Más aún, el dinero, como representación suprema del poder 
c:al ,en la socle~d capitalista, se convierte en objeto de lUJuria, 
bICIon y deseo. Sm embargo, aquí también nos encontramos con 
bIes sIgnificados. El dinero confiere el privilegio del poder sobre 
otros: podemos comprar su tiempo de trabajO o sus servICIOS, y 
construir relaclOnes de dommación sIstemáticas sobre las clases 
plata das, SImplemente, a través del poder del dinero. En efecto" 

122 

U-4,.lel'U lutilOlla 10 pOllUCO y 10 econOIDICO en una eCOnOIDIa polítIca ge~ 

numa de supremas relaclOnes de poder (un problema que los teón
, cos de los mlCro-poderes como Foucault eludieron sIstemáticamente 
" y que teóncos macro-socIales Coma Giddens -ron su estncta sepa

ración entre fuentes de poder de aSIgnación y de autoridad- no 
, pueden captar). En el capitalismo de mercado, los lenguajes comu
:' nes materIales del dinero y de las mercancías proporcionan una 

urnversal que une a todo el mundo en un sIstema idéntico de 
r' evaluación mercantil y asegura de este modo la reproducción de la 

vida a través de un sIstema de nexos socIales objetivos. Sin embar
dentro de estas amplias restricCIones, somos «libres»¡ y, por así 

P"CU'lO, podemos desarrollar nuestra personalidad y nuestra propia 
"{(ltredad», y también nuestras relaclOnes, como nos plazca, y hasta 

elaborar Juegos de lenguaje de grupo, sIempre y cuando contemos 
"con el dinero suficIente para VIVIr de manera satisfactona. El dinero 
,«éS gran rnvelador y cinico», poderoso enemIgo agazapado de las re
, socIales establecidas y gran «democratizador». Es un poder 
socIal que puede pertenecer a personas mdividuales, y así constitu
ye la base de una libertad individual amplia, una libertad que puede 

¡'UloSIJlega.rse en función de nuestro desarrollo en tanto libre-pensa
SIn referencia a los otros. El dinero une, preCIsamente, a tra

de su capacidad para adaptarse al individualismo, a la otredad y 
la extraordinana fragmentación social. 

Pero ¿por cuál proceso la capacidad de fragmentación latente en 
forma dinero se transforma en un rasgo necesarIO de la moderni

za,e'ión capitalista? 
La particIpación en el mercado de mtercambio presupone una 

diVIsión del trabajO así como una capacidad para separarse 

(::~;:~~::3 del proplO producto. De allí surge un extrañamIento con 
ir al producto de nuestra propIa expenencIa, una fragmenta

de las tareas SOCIales y una separación entre el sentido subje-
de un proceso de producción y la valuación objetiva que el pro

recibe en el mercado, U na diVIsión técrnca y socIal del trabajO 
¡U1;aUaeIlte organizada constituye uno de los pnnClplOS fundadores 

la moderrnzación capitalista. Se trata de una poderosa palanca 
ii¡uie I>romll€"e el creCImIento económIco y la acumulación de capital, 

todo en las condiclOnes del intercambio de mercado, en que los 
pr<ldllct,or,>s mdividuales de mercancías (protegidos por los derechos 

la propIedad prIvada) pueden explorar las posibilidades de espe
ici¡\fu:ación dentro de un SIstema econóllllco abierto. Esto explica el 

del liberalismo económICO (libre mercado) como doctnna fun
""'"Uli'a del capitalismo. Es preCIsamente en este contexto donde 
pu<~d,m florecer el individualismo posesivo y la Irnclativa empresa-
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,'LL'-i'-<"- ..... Hu Ui:.J.¡::;illell[,a~lOn crecIente de las tareas y re¡,po,nsab:ilicla'! 
des, y una transformación necesarIa de las relacIOnes socIales 
que obliga a los productores a considerar a los otros en té',m:mcls 
puramente mstrumentales. 

Sin embargo, el capitalismo es mucho más que la producción 
mercancías y el mercado de mtercambio. Antes de lanzarse a la 
queda del beneficIO -poner dinero en circulación a fm de ganar 
dinero- se requIeren CIertas condicIOnes histórrcas ---~~m especial, 
eXlStenCIa del trabajo asalarIado-- que pueden convertirse en la 
ma necesana para la reproducción de la vida SOCIal. Fundado en 
violenta separación de la masa de productores directos del cOlatr'O] 
sobre los medios de producción, el surgimIento del trabajO 
nado -personas que venden su fuerza de trabajO para VIVIr- es 
«resultado de vanas revolucIOnes, de la extinción de senes enteI,as 
de modos de producción anterIOres» (Capltal. voL 1, págs. 166.7). 
sentIdo de una ruptura radical, absoluta y vIOlenta con el pa.sado 
--{ltros tantos elementos fundamentales de la sensibilidad lWOUl3r': 
msta- está SIempre presente en la obra de Marx sobre los or:ígE'nE's. 
del capItalismo. 

Pero Marx lleva las cosas mucho más allá. La conversión del 
baJO en trabajO asalanado sIgnifica <<la separación del trabajO de 
producto, de la fuerza de trabajO subjetiva de las condiciones ob.jetl!,,: 
vas de trabajO» (Gel/ntal, vol. 1, pág. 3). Este es un mercado de 
cambio muy diferente. Cuando los capitalistas compran fuerza 
trabaJO, necesanamente la tratan en términos instrumentales. 
trabajador es considerado como una «mano» y no como una pelrsona' 
total (para usar el satírico comentarIO de Dickens en 'lí"m¡oos 
les), y el trabaja objetivado es un <<factor» (adviértase la relílc,aci,ótt) 
dela producción. La compra de fuerza de trabajO con dinero le 
ga al capitalista cIertos derechos para disponer del trabajO de los': 
otros! sm tener en cuenta lo que los otros puedan pensar, necesitar o;' 
sentir. La omm-presenCIa de esta relación de dommación de ., 
contrapesada sólo por la activa lucha de los trabajadores para rl"'~f"": 
der sus derechos y expresar sus sentimIentos, establece uno de los 
prmclpIOs fundadores sobre el cual la misma idea de «otredaID> 
produce y reproduce de manera continua en la SOCIedad ca:pitalistaL.' 
El mundo de la clase obrera se conVIerte en el domlllIo de ese 
que necesanamente se vuelve opaco y potencIalmente desc')fi,)cidd¡ 
como consecuenCIa del fetichismo de la mercancía. Y yo m1;rodu,cll'Ía¡ 
aquí un paréntesIs: si en la socIedad ya están aquellos (muJeres, 
gros, pueblos colomzados, minorías de toda clase) que pueden 
considerados como el otro, lacombmación de la explotación de 
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\.::.1 ¡::;euel"U, 1a l"aL:.a, el ~olo111al.lSmo, la etillCldad. etc., puede l.r de 
mano con toda clase de resultados discrImmatorIOs. El capitalis
no mventó al «otro), pero sin duda lo usó y lo promovió en formas 

oruna,mEmte estructuradas. 
Los capitalistas pueden desplegar sus derechos en forma estraté

para Imponer todo tipo de condiciones sobre el trabajador. Este 
está claramente alienado del producto, del control sobre el 
de producIrlo, así como de la capacidad para advertir el va

JLlL~lll'''U de sus esfuerzos (de él o de ella): el capitalista se apropIa 
ellos como gananCIa. El capitalista tiene el poder (aunque de mn· 

modo arbitrarlO o total) de movilizar las fuerzas de la coopera
de la diVIsión del trabaja y de la maqumarIa como poderes del 

sobre el trabaJO. El resultado es la orgamzación de una divi-
del trabaja mmuCIOsa dentro de la fábnca, que reduce al traba

a un fragmento de persona. «Se realiza así la absurda fábula 
Menenius Agnppa, que conVIerte al hombre en un mero fragmen
de su propIO cuerpo»,(CapLtal, vol. 1, pág. 340). Aquí nos encon

con un funCIOnamIento diferente del prmCIpIO de la diVIsión 
~nlDoLJO. Mientras que la diVIsión del trabaja en la SOCIedad «pone 

iIl'COllt>lCtO a productores independientes de mercancías, que no 
""mclcenotra autoridad que la competenCIa y la coerción que ejerce 

presión de sus mtereses mutuos», la «división del trabajO dentro 
taller ill1plica la autoridad indiscutida del capitalista sobre hom

que no son smo partes de un mecamsmo que le pertenece». La 
malrq,uÍa en la divIsión SOCIal del trabajO es suplant"da por el despo-

-Impuesto a través de las Jerarquías de autoridad y la super
estrecha de tareas- del taller y la fábrIca. 

Esta forzada fragmentación ----<lue es a la vez socIal y técmca
de un proceso úmco de trabajO se acentúa aún más por la 

"'r.dicla de control sobre los instrumentos de producción. Esto con
efectivamente al trabajador en un «apéndice» de la máquma. 

é.a,mt.eligelnCIa (el conocuniento, la CIenCIa, la técmca) se objetiva en 
_ ••. " ___ ._, separando de este modo el trabajO manual del intelec-

y redUCIendo el eJerCICIO de la mtelígenCIa por parte de los pro
du<,to:reS directos. En todos estos sentidos, el trabajador «se empa

can relación a su fuerza productiva mdividual «a fin de reali-
el obrero colectivo y, a través de él, enrIquecer al capital median

fuerza SOCIal productiva» (CapLtal, voL 1, pág. 341). Este pI'O
no se detiene en los productores directos, en los campeSInos 

~~~~:;~: de la tierra, en las mUjeres y los niños obligados a dejar 
Il en fábrICas y mmas. «La burguesía ha aniquilado despla
Ia,0LanrrellLe los abigarrados lazos feudales que ligaban al hombre a 

"superIOres naturales", y no ha dejado otro nexo entre hombre y 
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hombre que el duro "pago en dinero contante" ( ... ) Ha despojado de 
su halo a toda ocupación hasta ahora venerada y considerada con 
temor reverente. Ha convertido al médico. al abogado. al cura. al 
poeta. al hombre de CIenCIa, en trabajadores asalarlados» (El ma
nifiesto comumsta) . 

. ¿Por qué, entonces, «la burguesía no puede eXIstIr sin revolucIO
nar constantemente los mstrumentos de producción y, por lo tanto, 
las relaclOnes de producción»? La respuesta de Marx en El capital es 
convmcente y cabal. Las «leyes coercitlVaS» de la competenCIa del 
mercado obligan a los capitalistas a buscar cambios tecnológlcos y 
organizativos que acrecienten sus benefiCIos con relación al prome
dio socIal, y esto arrastra a todos los capitalistas a una acelerada 
carrera de superación de los procesos de Innovación que llega a su 
límite sólo en ciertas condiclOnes de excedentes masIVOS de mano de 
obra. La necesidad de mantener al trabajador baJo control en ellu
gar de trabajo y de cercenar su poder de negocIación en el mercado 
(en particular en situaclOnes de relatlva escasez de trabajo y de re
SIstencIa actIva de clase) también estimula la mnovación por parte 
de los capitalistas. El capitalismo es, en efecto, tecnológlcamente di
námICO, no por las capacidades mitologlzadas del empresarlO mno
vador (como Schumpeter argumentaría después), sino por las leyes 
de competenCIa coercitivas y las condiclOnes deja lucha de clases 
endémICa del SIstema. 

Sin embargo, el efecto de la mnovación contmua es la desvalorl
zación, cuando no la destrucción de las lnverSlOnes pasadas y de las 
calificaclOnes de la mano de obra. La destrucción creatwa está encla
vada en la CIrculación misma del capital. La Innovación exacerba la 
mestabilidad, la inseguridad y, por último, se conVlerte en la fuerza 
prlmordial que da lugar al paroxIsmo de las CrlSIS periódicas. No 
sólo la vida de la mdustna I)loderna se transforma en una serle de 
períodos de actividad moderada, prosperidad, sobre-producción, Crl- . 
SIS y estancamIento, smo que ,<la mcertidumbre e mestabilidad que 
la maqumarla genera en el empleo y, por lo tanto, en las condiclOnes 
de existencia de los operarios, se vuelve normal». Más aún: 

«Todos los medios para el desarrollo de la producción se transforman' 
en medios de. domInación y explotación de los productores; mutilan 
al trabajador, conVIrtiéndolo en un fragmento de hombre, lo uo,o<o,
dan al mvel de un apéndice de la máquma, destruyen cualqmer res
to de encanto en su trabajO para transformarlo en un instrumento 
odiado; alejan de él las posibilidades mtelectuales del proceso de 
baJO en la medida en que la CIenCIa es mcorporada a este como 
poder independiente; distorslOnan las condiciones laborales del 
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bajador, sometiéndolo, en el curso del proceso de trabaJO, a un despo
tIsmo más odioso aún por su mezquIndad: transforman su tiempo de 
vida en tiempo de trabajO y arrOjan a su mUjer y a sus hijos baJO las 
ruedas del Juggernaut del capital» (Cap,tal, vol. 1, pág. 604). 

La lucha para conservar la rentabilidad lleva al capitalista a una 
acelerada carrera de exploración de todo tipo de otras posibilidades. 
La apertura de nuevas líneas de productos SIgnifica la creación de 
nuevos deseos y necesidades. Los capitalistas se ven obligados a re
doblar sus esfuerzos para crear nuevas necesidades en los otros. 
acentuando de este modo el cultlvo de los apetltos ImagInarlOs y el 
papel de la fantasía, el caprlcho y el antoJo. El resultado es la exacer
bación de la mseguridad y de la mestabilidad por el desplazamiento 
de masaS de capital y de trabajadores de una a otra línea de la pro
ducción, lo cual da lugar al desmantelamIento de sectores enteros, 
mIentras que el constante flUJO de deseos, gustos y necesidades del 
consumidor se conVIerte en el lugar de una permanente Incertidum
bre y lucha. En la búsqueda de nuevos mercados, los capitalistas ne
cesariamente abren nuevos espaclOS. nuevas fuentes de materias 
primas, nuevas fuentes de fuerzas de trabaJO, y lugares nuevos y 
más rentables para las operaciones productivas. El traslado a sitios 
más ventaJosos (mOVImIento geográfico del capital y del trabaJO) re
voluclOna periódicamente la diVlsión del trabajO internaclOnal y te
rritorlal, y agrega una dimensión geográfica vital a la mseguridad. 
La transformación resultante que se opera en la experiencIa del es
paclO y el lugar es Igualada por las revoluclOnes en la dimensión 
temporal, en la medida en que los capitalistas tratan de redUCIr el 
tiempo de remtegro de su capital a '<un abrlr y cerrar de oJos» (véase 
infra, Tercera parte). En suma, el capitalismo es un Slstema SOCIal 
que lnternaliza reglas destinadas a garantizar s u permanenCia co
mo fuerza revolUClOnarla y de ruptura dentro de su propIa histOrIa 
mundial. Por lo tanto, si «lo úruco seguro en la modernidad es la 

. inseguridad», no es difícil advertir de dónde surge esa mseguridad. 
Sin embargo, inSIste Marx. hay un solo pnnclplo unitano en fun

clOnamlento que apuntala y enmarca toda este trastorno revoluclO
narlo, esta fragmentación y constante mseguridad. El prlnClplO ya

en lo que él denomina, de manera más abstracta, «valor en mOVl

,'nnellltC») o, más slillplemente, la CIrculación del capital que en forma 
:"iJlcE,sa,nte y continuada busca nuevas formas de acumular ganan

. Por la misma razón, hay sistemas de coordinación perteneclenR 

a un orden superlor que parecen tener el poder -aunque Marx 
insilstirá en que este poder es transitorlO e ilusono- de ordenar todo 

caos y trazar el camino de la moderruzación capitalista sobre un 
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terreno más estable. El sistema de crédito, por ejemplo, encarna 
Cierto poder de regulación de los usos del dinero; los flUJOS de dinero 
pueden orientarse con el fin de estabilizar las relaCIOnes entre la 
producción y el consumo, y arbitrar entre los gastos del momento y 
las necesidades futuras desplazando los excedentes de capital de 
una linea de producción o región a otra, sobre bases racionales. Pero 
aquí también nos encontramos Inmediatamente con una contradic
ción central, porque la creación y el desembolso del crédito nunca 
pueden separarse de la especulación. Según Marx, el crédito debe 
ser considerado sIempre como «capital ficticio)), como una espeCIe de 
apuesta de dinero a una producción que aún no moste. El resultado 
es una permanente tensión entre lo que Marx llama «los SIstemas 
fmancieros» (cartas de crédito, capital ficticio, Instrumentos finan
cieros de todo tipo) y su «base monetana» (basta hace poco tIempo, 
vmculada a alguna mercancía tangible como el oro o la plata). Esta 
contradicción se funda en una paradoja específica: el dinero tiene 
que asumir alguna forma tangible (oro. moneda, billetes. aSientos 
contables, etc.) aun cuando es una representación general de todo el 
trabajo sociaL La cuestión acerca de cuál de las distintas represen
tacIOnes tangibles es dinero «real» suele irrumpIr en épocas de crI
SIS. En medio de una depresión económIca, ¿qué es mejor? ¿tener 
certificados de títulos y aCCIOnes, billetes, oro o latas de atún? De es
to también se desprende que qUlenqUlera que controle la forma tan
gible (los productores de oro, el Estado, los bancos que emiten crédi
to) que resulta más «reaD> en un momento dado tiene una enorme 
mfluenCla SOCIal, aun cuando. en última instanCia, sean los produc
tores y los que mtercambian mercancías los que efectivamente defi
nen «el valor del dinero» (un térmInO paradójico que todos com
prendemos, pero que técmcamente signífica «el valor del valom). En 
consecuenCia, el control sobre las reglas de la formación de dinero es 
un terreno de lucha muy disputado que genera considerable Insegu
ridad e mcertidumbre en cuanto al <<valor del valo!"». En los booms 
especulativos, un sistema fmanc¡ero que al comIenzo aparece como 
un recurso sano para regular las tendenCias mcoherentes de la pro
ducción capitalista, termIna convirtiéndose en «el instrumento prin
Cipal de la super-producción y la super-especulacióll». El hecho de 
que la arquitectura posmodernista se considere a sí mIsma como 
. una ficción y no como una función parece ser más que pertinente a 
la luz de la reputación de los finanClstas, los agentes InmobiliarIOS y 
los especuladores que orgamzan las construccIOnes. 

. El Estado, constituido como un sistema de autoridad coercitivo 
que tiene el monopolio de la VIolenCia mstituclOnalizada, defme un 
segundo prinCipIO de organización a través del cual una clase doml- .' 
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nante puede tratar de Imponer su voluntad, no sólo sobre sus OPOSI
tores smo sobre e¡fluJo anárquico, el cambio y la Incertidumbre a la 
que siempre es proclive la modernidad capitalista. Las herramien
tas varían: desde la regulación del dinero y las garantías legales pa
ra los contratos de mercado, pasando por las intervenciones fiscales. 
la creación del crédito y las redistribUCiones Impositivas, hasta el 
summistro de Infraestructuras sociales y fisicas, el control directo 
sobre las aSIgnaciones de capital y fuerza de trabaJO, así como sobre 
los salarlOS y los precIOS, la nacIOnalización de sectores clave, las 
limitaciones del poder de la clase obrera, la vigilancia poliCial y la re
presión militar, y otros componentes de este tipo. Sin embargo, el 
Estado es una entidad territorial que lucha por Imponer su voluntad 
sobre un proceso fluido y espaCialmente abierto de circulación de 
capital. Tiene que disputar dentro de sus fronteras con las fuerzas 
parCiales y los efectos de fragmentación propios del mdividualismo 
Imperante, con el veloz cambio SOCial y con todo lo efímero que carac
terísticamente se VIncula a la Circulación del capital. Además, de
pende de los impuestos y de los mercados de crédito, de modo que los 
Estados pueden verse diSCiplinados por el proceso de Circulación, al 
mismo tiempo que pueden tratar de promover estrategias particu
lares de acumulación de capital. 

Para hacerlo, el Estado debe efectivamente constrUlr un sentido 
de comunidad diferente del fundado en el dinero, así como una defi
mción de los intereses públicos por enCima y más allá de la clase y 
los intereses y luchas sectanas que están contenidos en sus fron
teras. En una palabra, debe legitimarse. Por lo tanto, está obligado 
a comprometerse en alguna medida con la estet,zación de la política. 
El cláSICO trabajO de Marx El dieCIOcho Brumano de LUIS Bonaparte 
trata sobre este tema, ¿Cómo es, se pregunta, que hasta en la culmi
nación del proceso revolucionario los propIOS revolucionarios «con
voquen ansIOsamente a los espíritus del pasado y se apropien de Sl/S 
nombres, de sus gritos de batalla y su vestimenta a fin de represen
tar la nueva escena de la historia del mundo baJO esos disfraces ve
tustos y con un lenguaje prestado»? El «despertar de los muertos en 
las revolUCIOnes [burguesas] tenía como finalidad glorificar las nue
vas luchas, no parodiar las pasadas; magníficar la tarea dada en la 
imaginación, no huir de su solución en la realidad; encontrar una 
vez más el espíritu de la revolución, no hacer que su fantasma echa
ra de nuevo a anda!"». La mvocación del mito pudo haber desempe
ñado un rol clave en las revolUCIOnes pasadas, pero aquí Marx trata 
de negar lo que Sorel afIrmaría después. «La revolución SOCIal del 
Siglo XIX no puede extraer su poesía del pasado». sostiene Marx. «SI
no sólo del futuro». Debe desechar «toda superstición con respecto al 
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muertas pesará como una pesadilla sobre el cerebro de los vivos» y 
convertirá la tragedia catártica de la revolución en un ritual farses
co. Al criticar en forma tan despIadada el poder del mito y la este
tización de la política, Marx, en efecto, señala su notable capacidad 
para sofocar las revoluclOnes progresIstas de la clase obrera. Para 
Marx, el bonapartismo era una forma de «cesarismo» (con todas sus 
alUSIOnes clásicas) que, en la persona de LUIS Bonaparte, que se 
revestía con la capa de su tío, podia bloquear las aSpIraCIoneS revo
IUClOnarIaS de la burguesía progresIsta y también las de la clase 
obrera. Así se expresó Marx acerca de la estetízación de la política 
que el faSCIsmo consumó luego en una forma mucho más VIrulenta. 

La tensión entre el carácter fijo (y por lo tanto estable) que Impo
ne la regulación del Estado y el mOVImIento fluido del capital SIgIle 
SIendo un problema cruCIal para la orgarnzación SOCIal y política del 
capitalismo. Esta dificultad (a la que volveremos en la Segunda par
te) se ha modificado porque el Estado se somete a la diSCIplina de 
fuerzas rnternas (con las cuales cuenta para su poder) y a las condi;: 
Clones externas: competenCia en la economía mundial, tipos de ' 
bio y movimIentos de capital, migración o, en ocaSIOnes, mterven· ':. 
ClOnes políticas directas por parte de poderes superlOres. Por 
SIgUIente, la relación entre el desarrollo capitalista y el Estado 
debe ser considerada de manera unidireCCIOnal. SillO como mutua::: ;; 
mente determmada. El poder del Estado, por fin, no puede ser ni :: 
más nI menos estable que lo que permite la economía política de 
modernidad capitalista. 

No obstante, hay muchos aspectos POSitIVOS en la m()dE,rnid'ld 
capitalista. El dommlO potencIal de la naturaleza, que surge cuando 
el capitalismo «rasga el velo» de los mlstenos de la producción, posee:, 
un tremendo potencIal para reducir el poder de las necesidades illl
puestas por la naturaleza a nuestra vida. La creación de nllevos de.::' : 
seos y necesidades puede despertarnos a nuevas posibilidades cul' 
turales (como las que los artIstas de vangIlardia explorarán des' 
pués). Hasta <<la varIación en el trabaJO, la fluidez de la función, la 
movilidad umversal del trabaJador», que la mdustna moderna 
qUIere, poseen el potencIal para reemplazar al trabajador fragmen' 
tado <<por el mdividuo plenamente evolucionado, capacitado para 
realizar diversos trabaJOS, en condiCIOnes de enfrentar cualqUIer. 
cambio en la producción, para qUIen las diferentes funCIOnes que 
realiza son sólo formas de dar Iíbre rIenda a sus poderes naturales y 
adqUiridos>, (CapLtal. vol. 1, pág. 458). La reducción de las barreras 
espaCIales y la formación del mercado mundial no sólo dan lugar a 
un acceso generalizado a los productos de las diferentes regIones y 
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'"'-'.J. ... .uu~, OJ.J..1U 4. ut f.,c111llW~H llU.s ponen en contacto C11.l'ecto con todos los 
pueblos de la tIerra. Sobre todo, las revoluclOnes en la fuerza pro
ductiva, en la tecnologia y en la CIencia abren nuevos honzontes pa
ra el desarrollo y la auto-realización del hombre. 

Es particularmente útil considerar estas nOClOnes con relación al 
«heroICO» enfrentamIento del modermsmo con la mitología. Esta úl
tima, afirma Marx, «domma y da forma a los poderes naturales en la 
illlagmación y a través de la imaginación; por lo tanto, desaparece 
cuando se mstaura el verdadero control de estas fuerzas». En suma, 
la mitología es un vínculo construido por el hombre. rntermediador 
e hlstóncamente deterrnmado, que desaparece cuando los seres hu
manos adqUIeren la capacidad de constrUIr su histona de acuerdo 
con la elección y el proyecto conSCIente (Raphael, 1981, pág. 89). Las 
revoluclOnes tecnológIcas que fueron posibles por la diVIsión del tra
baJo y el sUrgImIento de las CIenCIas matenalistas tUVIeron el efec
to de demitificar los procesos de producción (justamente llamados 
«mlstenos» y «artes» en el periodo pre-moderno) y de descubrIr la 
posibilidad de liberar a la SOCIedad de la escasez y de los aspectos 
más opreSIVOS de la necesidad impuesta por la naturaleza. Este era 
el aspecto positIvo de la modermzación capitalista. Sin embargo, el 
problema era liberarnos del fetIChismo del rntercambio de mercado 
y demItificar (y por extensión demitologIZar) el mundo SOCIal e lustó

exactamente de la mISma manera. Esta era la tarea clentifica 
Marx se propuso en El cap,tal. Pero siempre es posible, en par

ticular frente a las mcertidumbres y fragmentaCIones propIaS del 
capItalismo (crISIS económICas, por eJemplo), re-mitologIzar, volver a 

de controlar y dar forma a las fuerzas SOCIales en la ImagIna
y a través de ella, baJO condiCIones en las que toda imagen de 

control sobre estas fuerzas parece haberse perdido. La lucha por 
crear un arte y una CIenCIa de la hlstona «de-mltologIzados» (ambos 
proyectos perfectamente factibles en la perspectiva de Marx) debe 
Ser VIsta como parte de esta lucha SOCIal más amplia. Pero esa ba
talla (para la cual Marx creía haber establecido un poderoso funda
mento) podía ganarse sólo a través de la transICión a un SOCIalismo 
poderoso que lo abarcara todo. que conVIrtiera en algo redundante e 
llTISOrlO la apropiación del mundo natural y SOCIal a través del mito. 
Mientras tanto, la tensión entre las mlstificaclOnes, los fetIclusmos 
y las construcclOnes mitolÓgIcas del VIeJO orden, y la tendenCIa a 
revolUCIonar nuestras concepClOnes del mundo, debe ser considera
da central para la vída mtelectual. artística y clentifica. 

Es desde la tensión entre las cualidades negatIvas y positivas del 
capitalismo como pueden construirse nuevas formas para definIr 
nuestra espeCIe: 
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«De modo que el capital crea la sociedad burguesa y la apropiación 
universal de la naturaleza así como el nexo sOCIal mismo por parte 
de los miembros de la sOCledad. De allí la gran mfluenCla CiVilizado
ra del capital; la producción de una etapa de la sOCledad frente a la 
cual todas las anteriores aparecen como meros desarrollos locales de 
la humanidad y como idolatría de la naturaleza. Por primera vez, la 
naturaleza se convIerte en un mero objeto para la especie humana, 
en un puro objeto de utilidad; deja de ser reconocida como un poder 
en sí mismo, y el descubnmiento teorético de BUS leyes autónomas 
aparece meramente como un ardid destinado a someterla a las ne
cesidades humanas ( ... ) El capital rebasa las barreras y prejuicios 
nacionales así como el culto a la naturaleza, y [rebasa] todas las 
satisfacClone,s tradiCIOnales, restrmgidas, complaClentes. enqUlSta
das, de las necesidades presentes, y la reproducción de los V1eJOS 
estilos de vida. Es destructivo con relación a todo esto y constan
temente lo revolUCiona derribando todos los obstáculos que limitan 
el desarrollo de las fuerzas de producción, la expansión de las nece
sidades, y el desarrollo multifacético de la producción, y la explota
ción y el intercambio de las fuerzas naturales y mentales» (Grund
fisse, pág. 410). , 

Hay algo más que una referenCia al proyecto de la Ilustración en 
pasajes como este. Y Marx nos da muchos consejOS acerca de cómo 
podríamos reunIr todas las reSIstenCIas esporádicas aunque genera
lizadas, los descontentos y luchas contra los aspectos opresivos, 
destructivos, pulvenzadores y desestabilizantes de la vida baJO 
capitalismo, para poder dominar el torbellino y convertirnos en 
creadores colectivos de nuestra propia hístoria de acuerdo con un 
plan consciente. «En realidad, el reino de la libertad empieza 
cuando cesa el trabajO determmado por la necesidad y las conside' 
raClOnes mundanas ( ... ) Más allá comienza ese desarrollo de la 
energía humana que constituye un fin en sí mismo, el verdadero 
no de la libertaro>. 

Por consigmente, Marx describe los procesos SOCiales del ca]J1t:.-. 
lismo que dan lugar al individualismo, la alienación, la frclgnnelltal
ción, lo efimero, la innovación, la destrucción creadora, el desarrollo' 
especulativo, los desplazamientos lffipredecibles en los métodos de; 
la producción y el consumo (deseos y necesidades), que dan lugar 
una transformación en la expenenCla del espaCiO y el tiempo, 
como a una dinámica de cambio social pautada por CTISis. Si 
condiclOnes de la moderruzación capitalista forman el contexto 
tena! a partir del cual los pensadores modernistas y pOlsm.oderIus' 
tas y los productores culturales fOl'Jan su sensibilidad estética, 
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pnnciplOs y prácticas, parece razonable llegar a la conclusión de que 
el gITo haCla el pos modernismo no refleja cambio fundamental algu
no en la condición social. El surglm18nto del posmoderrusmo repre
senta un recomienzo (si lo hay) en las formas de pensar aquello que 
puede o debe hacerse acerca de la condición SOCial, o (y esta es la 
proposiCión que exploramos con cierta profundidad en la Segunda 
parte) refleja un cambIO en el modo en que funCIOna hoy el capita
lismo. En ambos casos, si la obra de Marx sobre el capitalismo es 
correcta. nos proporcIOna una base muy sólida para pensar las re
laclOnes generales entre la moderruzación, la modernidad y los 
mOVlmientos estéticos que extraen sus energías de esas condiciones. 
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6. ¿POSmodernISMO o posMODERNismo? 

¿Cómo debería evaluarse entonces el posmodernlsmo en gene
ral? Mi afirmación prelimmar sería esta: que su mterés por la dlle· 
renCla, por las dificultades de la comurucación, por la complejidad y 
diversidad de intereses. culturas, lugares, etc .. ejerce una mfluencla 
positiva. En efecto, los meta-lenguajes, las meta-teorías y los meta
relatos del modermsmo (en partIcular sus manifestaclOnes más tar
días) se han esmerado en destacar las diferenOlas Importantes, y no 
han.logrado analizar las distorslOnes y detalles Importantes. El pos
moderrusmo ha contribuido esenCIalmente al reconocImiento de «las 
múltiples formas de otredad que surgen de las diferenCIas de la sub-o ... 
Jetividad, el género y la sexualidad, la raza y la clase, las 10calizaclO
nes y dislocaclOnes temporales (configuraOlones de sensibilidad) y 
los espaclOS y geografías» (Huyssens. 1984, pág. 50). Es este aspecto 
del pensamIento posmodernista el que le confíere su perfil radical, 
hasta el punto de que neo-conservadores tradiclOnales como Damel ' 
Bell no se alegran sino que más bien temen sus adecuaclOnes al in
dividualismo, al comerOlalismo, a la libre mlclativa. Después de to-' 
do, estos neo-conservadores no podrían alegrarse ante la aurIllLaC1U"'" 

de Lyotard (1984, pág. 66) según la cual «el contrato tenopclfal"O 
suplanta en la práctica a las mstituclOnes permanentes en el domi
nio profeslOnal, emOCIOnal, sexual, cultural, familiar e rnternaCIO-:- " 
na!. así como en los asuntos politlCos». Damel Bell se lamenta 
tamente del colapso de los sólidos valores burgueses, de la deln-a.
dación de la étIca laboral en la clase obrera, y considera que 
tendencias contemporáneas son menos un gua haCIa un futuro 
moderrusta vibrante que un agotamIento del modermsmo que es 
heraldo de una cnSlS sOOlal y politica para los años venideros. 

Asimismo, debería tenerse en cuenta que el posmodernlsmo 
metíza las prácticas SOCIales. económicas y polítIcas de la SOCIedad':'. 
Pero. en la medida en que mlmebza diferentes facetas de estas 
ticas, aparece baJO muy dllerentes aspectos. La superposlCión de 
ferentes mundos en muchas novelas posmodernas. mundos 
los cuales predomina una «otredad» de incomunicación en un 
CIO de coeXIstencla, muestra una funesta relación con la guet:ifi" 
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cación creClente, con la desaproplación y el aIslamlento de los pobres 
y las poblaCiones mlnoritanas en los centros urbanos de Gran Bre
taña y de los Estados Unidos. No es difícil leer una novela posmo
derna como un corte metafónco a través del paisaje SOCIal fragmen
tado, de las subculturas y las formas locales de comumcación en 
Londres, Chicago, Nueva York o Los Angeles. Si se tiene en cuenta 
que la mayor parte de los mdicadores SOCIales muestran un fuerte 
mcremento de la guetificación a partir de 1970, tal vez corresponda 
pensar que la ficción posmoderna mimetiza ese hecho. 

Pero la opulenCIa, el poder y la autoridad que emergen del otro 
extremo de la escala soclal producen un ethos absolutamente distin
to. Porque, si bien es difícil percibIr alguna dllerencla entre trabajar 
en el edifíclO posmoderno de AT&T de Philip Johnson o hacerlo en el 
edlliclO modermsta de Seagram de Mies van der Rohe, la Imagen 
proyectada haOla afuera es dllerente. <IAT&T inslStió en que quería 
algo distinto que no fuera silllplemente otra caja de vidrio», dijo el 
arquitecto. «EstUVImos pensando algo que proyectara la illlagen de 
nobleza y de fuerza de la compañía. Ningún matenal mejor que el 
granito» (aunque duplicaba el costo del vidno). Con las VIVIendas de 
hiJO y las oficinas de las corporaClOnes. los rasgos estéticos se con
VIerten en expresión del poder de clase. Cnmp (1987) lo lleva más 
allá: 

«La situación actual de la arquitectura conSIste en que los arquitec
tos discuten la estética académlCa y abstracta mIentras que, en la 
realidad, son cautivos de los agentes mmobiliarios que están arrui
nando nuestras Oludades y expulsando a la clase obrera de sus hoga-

,res ( ... ) El nuevo rascaOlelos de Philip Johnson ( ... ) es el edifíclO de 
un agente inmobiliario, con algunos aderezos agregados, en medio 

un barno que no necesita otro rascaCIelos». 

Invo"ancdo la memona del arquitecto de Hitler, Albert Speer, Cnmp 
SIgue atacando la máscara posmoderrnsta de lo que él considera un 

autoritarismo en la orientación de las formas urbanas. 
He elegido estos dos ejemplos para ilustrar la lmportanOla que 

discerrur exactamente cuáles Son los tipos de práctica SOCIal y 
conjuntos de relaclOnes SOCIales que se reflejan en los diferentes 

'ffiIJVIIDl.entos estéticos. Sin embargo, esta Información es sm duda 
in"ornpleta porque aún debemos establecer -y este será el tema de 
Ímrestig:ac:ión en la Segunda y Tercera partes de este libro-- exacta

qué mimetizaría el posmoderrusmo. Más aún, no es menos 
!",Dlgrl)SO suponer que el posmodernismo es únlCamente mlIDético, y 

una intervención estética en la política, la economía y la vida so-
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L.lliJ. por Uel'eL:llÜ pl'Oplü. 1:"01' eJemplO, la luerLe ll1yecclOn de I~cc~ón, 
así como la de función, en la sensibilidad ordinaria, debe de tener 
consecuencias acaso inesperadas para la acción socIaL Al fin y al 
cabo, hasta Marx mSlstió en que el peor de los arquitectos se distin
gue de la mejor de las abejas en que el arquitecto enge estructuras 
en la lIDagmación antes de darles forma material. Los cambios en lo 
que ImagInamos, pensamos, plané'amos y racionalizamos tendrán 
necesarIamente consecuencias matenales. Sólo en estos términos 
muy amplios de unión de la mÍlllesls con la mtervención estética 
puede entenderse el amplio espectro del posmodermsmo. 

Sin embargo, el posmoderrusmo se considera a sí mismo de ma
nera más simple: como un mOVimiento deliberado y algo caótico pa
ra superar todos los supuestos males del modermsmo. Sin embargo, 
en este sentido, creo que los posmodermstas exageran cuando des
criben lo moderno de manera tan grosera, sea carIcatunzando todo 
el mOVimiento modermsta hasta el punto de qURhasta Jencks adml-, 
te que «golpear a la arquitectura moderna se ha convertido en una 
forma de sadismo fácil que está llegando demasiado leJOS», o alslan- ,: 
do un ala del modermsmo para criticarlo (althussenamsmo, bruta
lismo moderno o lo que sea) como si eso fuera todo. Al fin y al cabo, 
había muchas corrientes dentro del modermsmo, y el posmoderms
mo se hace eco de algunas de ellas de manera bastante explicita 
(Jencks, por ejemplo, se remite al período 1870-1914, y hasta a la 
confusa década de 1920, mientras que mcluye el monasteno de Le 
CorbusJer en Ronchamp como un precursor Importante de un aspe,c
to del posmodermsmo). Los meta-relatos que los posmodermstas de
sacreditan (Marx, Freud, y hasta figuras más recientes como Al,;, 
thusser) eran mucho más abiertos, más matizados y sutiles de lo, 
que suponen sus críticos. Marx y muchos mal'Xlstas (pIenso en Ben" 
Jamm, Thompson, Anderson, como ejemplos distintos) tienen un oJo " 
para el detalle, la fragmentación y la desarticulación que a menudo 
les es negado en las cancaturas que se hacen de ellos en las poJ,érrt:(,. 
cas posmodernas. El trabajO de Marx sobre la modernización es 
traordinanamente rICo por su percepción de las raíces de la seJlsiJiJi-; 
lidad modermsta así como de la posmodernlSta. 

Es Igualmente erróneo descartar tan fácilmente los logros 
nales de las prácticas modermstas. Los modermstas encolutJ,aronJa: 
forma de manejar y contener una situación capitalista eXlplo,sl\'a,. 
Por ejemplo, fueron eficaces para orgamzar la vida urbana y 
constrUlr el espaciO de manera tal que pudiera contener los pr,oc"sos 
de intersección que contribuyeron a una veloz transformación 
na en el capitalismo del Siglo XX. Si hay una crlSlS Implicita en 
esto, no es evidente que se la pueda atríburr a los modermstas y 
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los capitalistas. Sin duda, hay algunos éxitos extraordinanos en el 
panteón modermsta (distingo el edifiClo de la escuela britámca y el 
plan de diseño de pnnClpios de la década de 1960 que resolvió algu
nos de los problemas de los estableclIDlentos educativos dentro de 
estrechos limites presupuestarlos). Si bien algunos proyectos de VI

Vienda fueron melancólicos fracasos, otros no lo fueron, sobre todo SI 
se los compara con las condiciones miserables de las que provenía 
mucha gente. Y, en definitiva, fueron las condiciones SOCiales de 
Pruitt-lgoe -€se gran símbolo del fracaso modernista- las que 
estaban en el corazón del problema, y no la pura forma arquitectóm
ca. Culpabilizar a la forma físICa de los males SOCiales supone sus
tentar el determlmsmo ambiental más vulgar que pocos estarían 
dispuestos a aceptar en otras circunstanCias (si bien adVIerto con 
pena que otro miembro del «gabmete mterno» del prínCipe Carlos es 
la geógrafa Alice Coleman, que por lo general confunde la relación 
entre el mal diseño y el comportamiento antisocial con la causali
dad). Por conSiguiente, es mteresante observar que los mquilinos 
del «hábitat de vida» de Firmmy-le-Vert de Le Corbusler se han or
ganizado en un mOVImiento social para evitar su destrucción (no por 
una lealtad particular haCIa Le Corbusler, smo simplemente porque 
se trata de sus hogares). Hasta Jencks lo admite: los posmoderms
tas han adoptado todos los grandes logros de los modermstas en el 
diseño arquitectámco, aunque, por Cierto, han modificado la estética 
y las aparienCias, al menos en forma superficial. 

Mi conclusión es que hay más continuidad que diferenCia entre 
la vasta histona del modermsmo y el mOVlffilento llamado posmo
derJOls;ffi'J. Me parece más sensato considerar que este último es una 
especie de ensls particular dentro del pnmero, que pone en pnmer 

:' plano el aspecto fragmentano, efimero y caótico de la fórmula de 
. Baudelarre (ese aspecto que Marx tan admirablemente analiza co
',IDO mherente al modo de producción capitalista) y que expresa un 
, escepticismo hacia cualqUIer 'enunciado que decida cómo 

r¡"ho,n concebirse, representarse o expresarse lo eterno y lo Inmu-

Pero el posmodernlSmo, con su énfaSIS en el carácter efimero de 
"laJoU!ssance, su inslstenCla en la IIDpenetrabilidad del otro, su con
,,,,mt,ración en el texto más que en la obra, su tendenCia a una de
'consj;ru,cción que bordea el niliilismo, su preferenCia por la estética 

la ética, lleva las cosas demasiado lejos. Las lleva más allá de 
,cualq[Ul"r posibilidad de establecer una política coherente, mientras 

el ala que busca una adaptación desvergonzada al mercado m
'1;n>dllce con firmeza por el cammo de una cultura empresanal que es 
;lllffilirCa más pura del neo-conservadurismo reaCClOnarlO. Los fIló-
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sofos posmodermstas no sólo nos dicen que aceptemos smo que dis" 
frutemos de las fragmentacIOnes y de la cacofonía de voces a través 
de las cuales se entienden los dilemas del mundo moderno. ObsesIO
nados con la deconstrucción y la desautonzación de cualquier forma 
de argumento que se les oponga, pueden termmar condenando sus 
propIOS reclamos de validez hasta que no quede nmguna base para 
la acción razonada. El posmodermsmo nos mduce a aceptar las reI
flCaclOnes y demarcacIOnes, y en realidad celebra la actividad de 
enmascaramIento y ocultamiento de todos los fetichismos de locali" 
dad, lugar o agrupación socIal, mIentras rechaza la clase de meta" 
teoría que puede explicar los procesos económlCo"politIcos (fluJos 
monetanos, diVlslOnes internacIOnales del trabaJo, mercados fínan
cleros, etc.) que son cada vez más umversalizantes por la profundi" 
dad, mtensidad, alcance y poder que tienen sobre la vida cotidiana, 

Lo peor de todo es que si bien el pensamlentoposmoderrusta abre 
una perspectiva radical al reconocer la autenticidad de otras voces 
CIerra Inmediatamente el acceso de esas otras voces a fuentes m~ 
universales de poder. al guetifícarlas dentro de una otredad opaca, ,. 
la e~pecifícidad de este o aquel juego de lenguaje. Mediante ese pro, 
cedimlento desautoriza a esas voces (de mujeres, de minorías étni~ 
cas y raCIales. de pueblos coloruzados, desempleados, jóvenes, etc,) 
en un mundo de mutiladoras relaCIOnes de poder. El Juego de len
guaJe de una trama de banqueros mternaclOnales puede serlffipe, 
netrable para nosotros, pero eso no lo pone a la par del lenguaJe 
Igualmente Impenetrable de los negros de los centros urbanos, . 
de el punto de Vlsta de las relaCIOnes de poder. 

La retónca del posmodernismo es peligrosa en la medida en 
se ruega a enfrentar las realidades de la economía política y las 
cunstanClas del poder global. La tontería de la «propuesta ra,lic,ilit •. 
de Lyotard, según la cual abrIr los bancos de datos a todo el mlm,i6 .. ' 
como prólogo a una reforma radical (como SI todos tuviéramos 
mIsmo poder para utilizar esa oportunidad) es mstructiva, po,rque 
permite entender cómo hasta el más resuelto de los posm.oderlllsta,,, 
en última mstanCla, debe hacer algún gesto umversalizante (la 
lación de Lyotard a un concepto prístino de JusticIa) o caer, 
Derrida, en el silenclO político total. La meta-teoría no puede 
exonerada. Los posmoderrustas se limitan a meterla baJO tle,m,Oon 
de SIgue funCIOnando como una «efectividad ahora m"orlscJerl~ 
(Jameson, 1984b). 

Por lo tanto, estoy de acuerdo con Eagleton en su repudio de 
tard: «No puede haber diferenCIa entre verdad, autorídad y 
ción retónca: aquel que tiene la lengua más tersa o la histona 
ranCla, tiene el podeD>. afIrma. El remado de ocho años de un 
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tero cansmático en la Casa Blanca SUgIere que hay algo más que 
una leve continuídad del problema político y que el posmoderrusmo 
se acerca peligrosamente a una complicidad con la estetización de la 
política sobre la cual se funda. Esto nos lleva a una cuestión muy 
báSIca. Si tanto la modernidad como la posmodernidad extraen su 
estétIca de algún tipo de lucha con el hecho de la fragmentación, la 
condición efímera, el flUJO caótIco, yo diría que es muy Importante 
saber por qué este hecho debIera ser un aspecto tan mvasor de la 
expenenCIa moderna por un lapso tan prolongado, y por qué la m
tensidad de esa eXperlenCla parece haberse recuperado con tanta 
mtensidad desde 1970. Si lo úruco Clerto acerca de la modernidad es 
la mcertidumbre, deberíamos prestar mucha atención a las fuerzas 
sociales que dan lugar a esa condición. Me dedicaré ahora a esas 
fuerzas SOCIales. 

139 



5e~:urlda parte. La transformación económlco
)UllIulca del capitalismo tardío del siglo XX 

Intervalo-entre la decadencia de lo meJo y la formación y con
oli<ia(~ió¡n. de lo nuevo constItuye un período de transICión que siem

necesariamente, debe ser de incertidumbre, confusión, error y 
y feroz fanat!smo)), 

John Calhoun 



7. Introducción 

Si ha habido algún tIpo de transformación en la economía polí
tlca derCíiP{táfu~o t:irtllodelsIglo xx, -nos-corresponde;.: ~osotros 
e~ce¡'la poslble profundid~rtancIa del cambio. ~!>IJ.R~ 
dan los ~4ee~adj,,ªles Jln los procesos laborales, los há· 
J9i:tosdel consumidor, las configuraclOnes geográficas y geopolíticas, 
los poderes y prácticas estatales, y otros aspectos sunilares. Sin em
bargo, "ún\CiVJ)!1P§,enQccidente,_enillllls'X'wdmLd<)Qde la prOllu~-. 
ción destlná!l:il: a la.gananclaslgue,slendo-"lpnnciplo básIco orga, 
mz¡t.d!lX,deluidaeconómlca. Por lo tanto, d~bem~~ ~¡,.res~~~de 
al~'una manera todos-ills-Gaml>10[Ylaagi.tació",-qy!Ll:,-":;"=()(!~rido 
desde la l'.,,!,:,gJ:ª-.gr:all-~ooesión-de.posguegª,en 1.97-ª,-lo cua,Ino' 
piWe de,Y!sta..eLhecho,de que,las,mglas..b.áS)gls <,igl)ll,,<>dc,d;;'pro
d~Ón ,,ªn!L~.s¡guellºperalldo_c.<ll!lofue@!s_!Lu.ejlefiñeiiñiva
nabl~g,!lte._eLdesaiT{}l1ohIstónco,y'geográfico_ 

Yen el lenguaJe (y por consIguIente en la hipótesis) que analiza
ré, podremos ver los acontecunientos recIentes como una, translCión 
en etréiI'ñi;,t dile acumulaci6n y su correspon.dienteJ11..<ldode regula
cion soc,al ypoJft.i.m,. Al representái los problemas de esta manera, 
-recurro 'aTreñ.~aJe de una Clerta escuela de pensamiento conocida 
COlllO la «escuela de la regulación». Su argumento fundamental, sos
tenido porAglietta (1979) y por LípIetz (1986), Boyer (1986a, 1986b) 
y otros, puede resumITse brevemente. Un rég¡men de acumulación 
«describe l,Lestabilización en. un largo,penodo -dii.la::aslgnaCión_g,)} 
prodii¿tQJ¡,e1o-®-J;re el consumo,yclaacumul"óól!;_1I111>líca merta 
correspondenCla entre la transformación de.las cOlldiCi.<ll!es,dep;.o
dUcéíóiiYlascoi>.diélOnes de.·reproducci<ÍRde.losasalarladoS». Un 
sisteina: .r,;' acum;;¡;;:cT6n-pa..rt¡Cula~ puede eJtlstIr en la m~dida en 
que «su esquema de reproducción sea coherente». Sin embargo, el 
problema es rntroducIT los comportamIentos de todo tlpo de rndiVÍ-' 
dúOS-=CapitalíStas,-üoreros, éinpléadosdelEstaao;finanClstas y 
ótrOs--agentes econórnlCo-polítIcos- en ~.aCQllfilffiración que 
manten.gi'~nfullclOnamlento el ré~lrn~Il..d.e"cumlllaciól)..:.fu 10 
tanto, debe exlstír<mnamatenalízaóón del régiJ:nen de acumula
ci6ii<iii~~t:ºwe}ª -forma de norr~~~, hábitos, leyes, redes de "igUla:: 
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ClOl1, eLC., que aseguren la Ull!,(~t~td-4~l proces_o. es deCIr, la convenlen
te consiS:@')Qí¡L!tdós eomp~rtaml~ntoS:-¡ndividtiilles~§á¡Íiit<ijréT 
esguema_de-reprodueei6n:Estll.,.euerpQ de reglasx.n:rQq~!l2§-1iJ1Gj¡¡I~f! 
mterlorlzados se denomina el_ mpdo de regulación» \LllPI'9LZ", 
pág.19): ..... . 

Este lenguaje es útil, en prImer lugar, como recurso mlJJ1:I13~~cS'''' 
Concentra nuestra atención en las complejas mterrelaclOnes, 
tos, prácticas políticas y formas culturales que permitirán que un 
sistema capitalista altamente dinámICO, y ConSIguIentemente mes
table, adqUlera la aparIenCla suficiente de orden como para funClo
nar en forma coherente por lo menos durante un Clerto periodo. 

Hay dos amplias áreas de dificultad dentro..de-ll!l!nstema econó
IillG~ca~Italist¡(<IueaebeñnegoClarse con éxito SI se q-;:;;:ereasegu
rar la VIa.bilidad del SIstema. La primera surge de las cualidades 
ank(¡incas_deJos.mercados que fijan 10spre<:JQª,_yJa . .segunda,dila 
necesidadde cQntrolarel despliegue de la fuerza de trabajo a fin de 
garantiz';': la pl!lsyalíaen-laproduoción y, por lo tanto, lils garúiñ' 
cras positíyas para tantos capItalistas como sea posible. 

Los mercados que fijan los preclOS, para tomar el primer proble
ma, suelen proporclOnar mnumerables señales altamente descen
tralizadas que permiten a los productores coordinar las declslOnes 
de producción con las necesidades, los requerllTIientos y los deseos 
de los consumidores (que están sUjetos al presupuesto y a las res
trIociones de costos que en cualqUler transacción mercantil afectan 

.a ambas partes). Pero la famosa «mano m",sjhle».deLmercado::de._: 
" )'\.dam Smith nunca ha sido sufiClente para garan~lzar elcreclmien

ito estable del capitalismo, aun cuando las mstituclOnes que lo sus
t¡mtan (propIedad prIyada, obligación de cum¡Ílimú;nIü'aecontra~ 
to,,;iñaneJo aproprado del dinero) hayan fllllq[(>Ij¡¡c:!()e"J()rma ade

!,mada. Es necesariO que eXlsta cierto grado de acción colectiya ~por 
'lo genéraC'c6íitrül e interYención estatal~ p;;:';~~~p;~sar los 
fracasos.ddmercado (tales como los daños Jrreparable,;que areCtan
al' medio natural y socral), evitar las exceswas concentraClones del 
poder de mercado o frenar el abuso del prIYilegio monopólico allí 
donde este resulta meyitable (en campos tales como el transporte y 
las comurucaclOnes), sumirustrar bienes colectiyos (defensa, educa
ción, mfraestructuras sOClales y fislcas) que no pueden ser produ
cidos y yendidos a trayés del mercado, y evitar la posibilidad de des
bordes debidos a las olas,éSpeculatiyas, los signos anormales del 
mercado y e¡juego recíproco potencIalmente negatiyo entre las ex
pectatiyas empresariales y los signos del mercado (el problema del 
auto-cumplimiento de las profecías en el desempeño del mercado). 
En la práctica, IªS.preSlOn!l.ª.cülectiyas eJercidas.por..eLEstado-,," 
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«trSlSJllstítu.G!QJles (religIosas, políticas, smdicales, empresarias, y 
orgaruzaclOnes culturales) Junto con el eJerclClo del P9der domman" 
~ .. <iel<mercªm.or parte de ras grandes'corporaciones y otraspode
rosas mstituclOnes,..afectán lamnafuici:J.iili.éaPlt¡¡lislllO de manera 
ytrarLas p"'~slOnes puedens";rdIreci~; (como la fijaciÓ-;;d~saiáiios 
y 'ros controles de preclOs) o mdirectas (como la publicidad sublimi
nal que nos mduce a una nueya concepción de las necesidades y de
seos fundamentales en la vida), pero el efecto neto es de[¡rur la tra
yectoria y la forma del desarrollo capitalista por cammos que no 
pueden comprenderse mediante el simple análisis de las transac
Clones de mercado. Más aún, las orientaclOnes SOCiales y pSIColó
glca~, como el ~~ii!~ el, imPJJJs.Qde..realizacióIl pers.0Ilal a 
tr" yes .. deJa-'lJ!t()o,.ex'p.J:~, la liusqu~da.de . .segundl\d y:deJ.!klJJ1:. 
dad colectiY]l.,Ja_n~<lSida,Lde alGl\lJzarauto:I'l"SP.etQ,st"tus, o al
guna otra mar5'ªAeid'mtida.djndiYiduaLJUegan un.rol enl~ detmi
CfOl1<I"Ja:srnQdalidad"s del CQllSllmoy_enJose.stilos de vida. Basta 
contemplar el conjunto de fuerzas comprometidas-en'T'lprolifera
ción de la producción maSlya, la propIedad y el uso de los automóYI
les para reconocer el amplio espectro de significados SOCiales, PSI
cológlcos, políticos y económICOs (en el sentido triVIal) que se VInCU
lan a uno de los sectores de creCimiento claye del capitalismo del 
Siglo XX. La yutud deJa!.escuela de laregulaciólll) es que mSISte en 
que conside-;emo-sf,¡paq;;;tet~tál d~rela';one¿yd.isposIClones que 
contribuyen;':]a estabilización del desarrollo productiYO y a la aSlg
ríaciOñióiiírdel illgreso y el éónsumo en un periodo y lugar histÓriCO 
d~termIijad6s:-······ 

-Efsegundo terreno de dificultad en las SOCiedades capitalistas 
hace a la conyersión de la capacidad de hombres y mUjeres para que 
realicen un trabajo actiyo en el proceso laboral de cuyos frutos pue
den apropiarse los capitalistas. CualqUler trabajO requiere cierta 
concentración, auto-diSCIplina, adecuación a diferentes instrumen
tos de producción y Cierto conOClllliento de las potencialidades de di
versas materias primas para su conversión en productos útiles. Sin 
embargo, enla-producción.-de--mercancías que se realiza en las condi
cIºIle.s..<kltrabajo asalanado, gran parte del conocimiento,-de.las .. de
ClSlO.r!~s.J"-Q!!icas.asLcomo del aparato disClplinarIoestánfuer.a del 
cú;;J;r2L<:kla.per:sona-que.en-realidad-hace-el· trabaJO .. El acostum
bramIento de los trabajadores asalariados al capitalismo fue un 
largo proceso histÓriCO (no particularmente feliz) que debe renoyar
se con la incorporación de cada nueya generación de trabajadores a 
la fuerza de trabaJO. La disClplina impuesta a la fuerza de trabaJo el]. 
función.deJaacum¡¡},,,~n~,,pitillisfª -proceso al que me referiré 
en general como (oontról del traba~ es un asunto muy mtnnca-

'-..,-- .. ,.,,-
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do. En prImera mstancIa, entraña cIerta mezcla de represión, acos
tumbrallliento, cooptación y cooperación, todo lo cual debe organi
zarse no sólo en el lugar de trabajo smo en la socIedad en su conJun
to. La_i¡QQ.ali.z.adQ.J:1 ,el,,1 tr".~.ªJªdwa la~gondiClO!l~s de la producción 
c_~_,!"listasupone .elcontrol soclal de iue,rili~lísií:;.ªs.iliiiiiiales
sot>!<lJ:>as~~JIl),lyaJ:l.lpliªs. La educación, el entrenamIento, la per
suasión, la movilización de ciertos sentimIentos sOClal~s (la étlCadel 
trabajo, la lealtad a la compañía, el orgullo naclOnal o local) y. ten
denClas pSlcol4gl~as (la búsqueda de identidad a través del trabaJ~, 
la imcIativa individual O la solidaridad social), todo esto desempeña 
un papel y está íntimamente mezclado con la formación de las ideó;' 
logí~dommantes cultivada. por los medios maSIVOS, las mstítuo 

clO!les reiigÍ9·s_as y -educativas, las diversas--.l;amas .del aparato es
tatal, y afirmado por la sImple articulación de su experiencIa, por 
parte de aquellos que haCen el trabaJQ. Aqui, también, el «modo de 
regtl~"¡ón» es..urÍa2!l.aJ:1er.!LCQJ:1ygrneJ:1te.<!e conceptualiz~~'I;;,forma 
en que los' problemas de la orgaruzaciónd~I;':¡-ll.e-"':ªii:tra.t!~íQPaia 
los fines de la acumulaciÓncapitalista.se.elabOl:an .. en .. lugares. y 
tigml'ojlJ'lllpecificos. 

~"epto. ampliamente la perspectiva de.qlle.eLprolonga.<!o.boom. 
de posgUerra, de 1945 a T973, se·construyósobre Clerto conJW1to de 
prácticas de control del trabaJO, combinaclOnestecnológlcas,.h&bIt;;';' 
de consumo y configuraclOnes del podereconQmico-poJítico,.y que 
esa configuración puede llamarse sm duda ford,ista,keyp.esiana. La 
fragmentación de este SIstema desde 197;3 p-.a.\Il"),lgurado un_perio
do de cambios rápidos. de flUJO e mcertidumbre. No está en modo al
guno claro si los nuevos SIstemas de prodl.i."c::cí6n y comercialización. 
caracterIzados por procesos y mercados laborales más flexibles. 
movilidad geográfica y rápidos desplazalllientos en las prácticas de 
consumo, responden al título de un nuevo réglillen de acumulación, 
y SI el renacll1llento de la irncIatlva empresaria y del neo-conserva
dunsmo, Junto con el glro cultural haCla el posmodermsmo. res
ponden al título de un nuevo modo de regulación. Siempre eXlste el 
nesgo de confundir lo transitorio y lo efímero con transformaclOnes 
más fundamentales en la vida econólllico-política. Pero los contras
tes _"l!.trclª~l>E.áctlCas económico-polítlcas del presente y aqu.eÜ';:; 
dJl.laépoca-del boom de posguerra son sufiCIentemente fuertes 

~ col);loparahacer que la JPPcSteSlS de un desplazamientilcj.alfordiSmo 
ala que podría llamarse un réglmen de acumulación <<flexible» sea 
éfectivamente una manera. pertinente de caracterizar TaJiistOna 
reCIente. Y si; por razones didácticas, a partir de ahora acentúo los 
contrastes, a modo de conclusión general volveré sobre la cuestión 
evaluativa acerca del carácter fundamental de los cambios. 
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8. Fordismo 

Sin duda, la fecha SImbólica de lillClación del fordismo es 1914 
cuando Henry Ford íntroduJo su Jornada de ClllCO dólares y ocho ha: 
ras para recompensar a los trabajadores que habían armado la línea 
de montaje en cadena de pIezas de automóvil que había maugurado 
el año antenor en Dearborn, Michigan. Pero la forma de Implan
tación del fordismo es mucho más complicada que eso. 

En muchos aspectos, lªslllll()~"Clongs.tecnológlcas y orgamzati-
vas deJ':o.rci.fu."l'QIl una mera extensión de tendenCIaS consolidadas. 
Por ejemplo, la forma corporafivade la: orgaruzaCióriempresanalse 
había perfecclOnado graClas a los ferrocarriles en el curso del SIglo 
XIX, y después de la ola de formación de trusts, carteles y fusiones 
empresanas a fines de siglo. se extendió a numerosos sectores m
dustnales (un tercio de los activos industriales norteamencanos se 
fuslOnarían entre los años 1898-1902). Del mIsmo modo, Forg .. .110 
hiz(~UIH~J~ __ .que_ raclOnalizar las Viejas tecnologías y una diVlsión pre
elfilstellte del trabajO especializado, si bien al hacer que eltrabaJo 
fluyera".haélll un. trabajador estaclOnano, logró grandes aumentos 
de.'p!,Q.cj.Y.ctlvidad. Despué-.;"de todo, The pnnciples of sc,entific ma
nagement, de F. W\ .• Taylor, .ée publicó en 1911. Se trata de un mflu
yente tratado que analiza cómo la productividad del trabajo puede 
mcrementarse radicalmente dividiendo cada proceso de trabajO en 
mOVlmlentos parclllles y orgamzando las tareas fragmentarlas de 
acuerdo con pautas rIgurosas de tiempo y con el estudio del moVl
mIento. Y el pensamIento de Taylor tenía una larga tradición, ya 
que se remontaba a los experImentos de Gilbreth de la década de 
1890 y a los trabajOS de escritores de mediados del SIglo XIX. como 
U re y Babbage. que Marx había considerado tan reveladores. Ade
más, 1!;,,~í.a.t.ieI);lPQ que en varlllsmdustrllls se había pues~enprác-(.", 1 

tiSª--!a.separación entre dirección. concepción, control yejecuciQn (yo.. 
toao lo que esto SIgnificaba en el plano de las relaclOnes sOClales 
JerárqUlcas y la pérdida de habilidades dentro del proceso de tra
baJO). LQ,JJrOplO·.de.FJ¡rd (y lo que por último separa al fordismo del. ',' 
taylonsmo) f"e,su,c<lllc.epció,n,su reQQ_IlQClmlento explícitg<!e.q),l"la\ . 
produ~~~_f!_~~p:,m.ªsªsigni!fcaba un consumo masivo. un nuevo siste-
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1

': ma de reproducción de la fuerza de trabajo, una nueva polítIca de 
control y dirección del trabaJO, una nueva estética y una nueva pSI

\. cología; en una palabra: un nuevo tipo de sociedad racionalizada, 
modermsta, populista y democrátiCa. 
ú;:::la~ décadas después, el dingente comunista italiano Antomo 
~msó;¡ que languideció en una de las cárceles de Mussolim, llegó 
exactamente a la misma conclusión. El amencanismo y el fordismo. 
o.Qservó en sus Cuadernos de la cárcel:srgñif¡.caban""l~ill~_~ co
lectl'V0 ' ~áiij.ri!iª..,_iue:s~ll,,:~:ealizáaoha.~ti~l~~.h-; ll§.m.ºr~.ªr, ¿on 
una veloódad sm precedentes y con una concienCia del objetIVO que 
no tiene \5iIT,¡'?ig~~~'i';¡ historia, uQnueyo.t1po . .d.a.trahaJadoJ:_Y .. un 
nlll'yo.!1pg •. <!!',E.<>mbre». Los nuevos métodos de trabajO «son msepa
rábles de un modo'especifico de VlVlr y pensar, y de sentir la vida». 
En la perspectiva de GramscI. las cuestIOnes de la sexualidad, de la 
familia, de las formas de coerción morales, del consumismo y de 
la acóón del Estado se ligaban todas con el intento de fOI'Jar un tipo 
de trabajador «adecuado al nuevo tipo de trabajO y de proceso pro
ductlvQ». Sin embargo. aun dos décadas d"s.P!Jo~'Lde la apertura del 
Juego por parte-deFo~d,GraiI!s~i.J~-gií_qlle.<!fsta"la.boración aún 
está eIi S\ifa§eImcialJ':PQrJo.taIito (al parecer)~~.iªíli?\">.~.i?or'¡¡ué
le llevó tanto tiempo al fordismoconvert1rse.eu.lJ,nriigtmeIl.\!~a.Cu-
mu14cjóIiIDl\\!JlfO? .. 

~-7 Fo.!:.<!.P~ns!,-º§. __ qlle.eLIlúevo tipO de socJedad Y..".día constrUIrse 
. simll!em.entea..través .. de.lá:COrrecta.aplicación..de-la.fueiza=Cü:r:pru:a

ti.;;'. El objetivo de la Jornada de cmco dólares y ocho horas era ase-
gurar la sumisión del trabajador a la diSCiplina requerida para tra
baJar en el sistema de la línea de montaje. Al mismo tiempo quería 
suministrar a los obreros el ingreso y el tiempo libre sufiCientes para 
consumir los productos masIvos que las corporaciones lanzarían al 
mercado en cantidades cada vez mayores. Para esto era necesario 
que los trabajadores supieran cómo gastar su dinero en forma ade
cuada. Fue así como, en 1916, Ford, envió un ejéróto de aSistentes 
sOCiales a las casas de sus trabajadores <<privilegIados» (en gran me

dida m~grantes) para cerc'f~~~í'"d~._que~~~.!!~;~lUevQ» ~ela 
producclOn en masa tUVlera una prolntl,¡d mora'!. una Vlda familiar 
y la capacidad de hacer un consumo prudente (es deCir, no-alcohó' 
lico) y «raCIOnaD>, a la altura de las necesidades y expectativas de la 
corporación. El experimento no duró mucho, pero su eXistencia fue 
un signo que presagIaba los graves problemas socJales, pSiCOlÓgiCOS 
y políticos que el fordismo habría de plantear. 

. .Ford creía tan firmemente en la fuerza corporativa para regular 
la economía en su conjunto que mcrementó los salarlOS en el mo
ll!.~.nto Qela,~Il.ª-~re-"iÓ1+,.con la seguri\!ad. \!g !lue eatª medid"..es-
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tmIU1'!!iaJa.demanda~fuctiya.~ __ J;,@:;t1Yaría.elmercadc.y.restaurariª. 
Iac"ArJanza empr\lS.lllW, pero las leyes coerótlvas de la competen
ciá~ demostraron ser demasJado poderosas hasta para el poderoso 
Ford, que se VlO obligado a despedir trabajadores ya recortar los sa
lanas. Quedó para Roosevelt y el New Dealla tarea de tratar de sal
var el capitalismo haCiendo, a través de la mtervención del Estado, 
lo que Ford había tratado de hacer solo. Ford intentó aprovecharse 
de ese resultado en la década de 1930, nnpulsando a sus trabaJado
res a autoabastecerse de la mayor parte de sus necesidades de sub
sistenCia. En su tiempo libre, aseguraba, debían cultivar verduras 
en el jardín (práctica que se adoptó con gran éxito en Gran Bretaña 
durante la Segunda Guerra Mundial). Al msistir en que «la auto
ayuda era la úmca forma de combatir la depresión económlcID>, Ford 
reforzaba la utopía con~rol~cla,~.de regreso-a-la-tierra, característica 
de los planes de'E'!'!@r:9oyd W¡jg§1¡para Broadacre eity. Pero aun 
aquí podemos detectar IUteresantes SignOS de futuras configura
ciones, dado que la suburbamzación y la desconcentración de la po
blación y de la mdustna (más que la autoayuda), nnplíótas en la 
concepciónmodermsta de Wnght, se convertirían en un elemento 
fundamental para estimular la demanda de los productos de Ford 
durante el prolongado boom posterior a la guerra, después de 1945. 

En realidad, la (QI.llliLen gue se.allli"óelslst~!!la1ordistadalu
gar a una hlstona larga yCQmp.iii:adaq)lese,extlenQea mlÍ,§.Qe.!!!l'
dio' siglo.Iiepénd¡~'d.e una multitud de deCisiones mdividuales, cor
poratIVas, mstituclOnales y estatales, muchas de las cuales eran op
Ciones políticas mconsclentes o respuestas reflejas a las tendenCias 
de las enSlB capitalistas, en particular tal como se manifestaron en 
la gran depresión de 193Ó. La movilización posterIOr de tiempos de 
guerra también Implicó una planificación en gran escala así como 
una profunda racionalizaóón del proceso del trabajo. a pesar de la 
resistencia de los trabajadores a la producción en línea de montaje y 
a los temores capitalistas con respecto a un control centralizado. Ni 
los capitalistas ni los trabajadores podian negarse a las raCIOnaliza
CIOnes que -mejorarían la eficaCIa. en un momento de esfuerzo con
centrado a causa de la guerra. Adeñiás. las confuSIOnes en las prác
ticas ideolÓgIcas e mtelectuales complicaban los problemas. Tanto 
el ala IzqUierda como el ala derecha del espectro político tenían su 
propia versión de la planificación estatal raCIOnalizada (con todos 
sus atavíos modermstas) como solución a los males heredados por el 
capitalismo, tal como lo demostraba, sobre todo, la criSIS de 1930. Se 
trataba de un tipo de confusión en la Instona política e mtelectual 
en la que Lemn aparecía elOgIando la tecnología de producción tay
lorista y fordista mientras los sindicatos de Europa Occidental la 
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rechazaban, y Le CorbusIer se- convertía en una suerte de apóstol de 
la modernidad mientras se asoCIaba con los regímenes autoritarIos 
(Mussúlim púr un tIempo., y luego. el rég:tmen de Vichy en FranCla), o. 
Ebenezer Húward fÚlJaba planes UtÓplCÚS mspiradús púr el anar
qmsmú de Geddes y Krúpútkin, que lús cúnstructúres capitalistas se 
encargarian de realizar luego., y Rúbert Múses, que cúmenzó el sIglo. 
como un «progresIsta)) político (inspIrado en el SOCIalismo utÓpICO 
que describe Edward Bellamy en Looking backwards), y termmaba 
en el «agente con púde!'» que «llevó el hacha de guerra» al Bronx en 
nombre de la automovilización de Aménca (véase p, eJ, Caro, 1974), 

Alparecer, había dús Impedimentos mayores para ladifusi§Jld~L 
fordismo enlos afros de entreguerras, En pl'lm~r.,!~!!!lln0¿.,eLeªt¡gl,º __ 
de las relaClOnes de clase en el mundo'capitalista no permitía la 
aceptación fácil <le un sIstema de produccióii'quese apúyahaeii'la 

,\adaptación del trabajador alargas horas de tritbájpde ¡¡ura rutTna, 
)que 'íio requeria las habilidades artesanales tradiClonales, y que no 

contemplaba casi la partiClpacióndel trabajador en eLdiseño"elrit
mo y la programación de] proceso de producción, Fúrd había con
fiado caSI exclUSIvamente en el trabajo de los mmigrantes para ms
taurar su sistema de producción por línea de montaje, pero los InmIw 
grantes aprendieron y los trabajadores nativos amerIcanos eran 
hostiles, El g:tro de renovación de la fuerza de trabajo de Ford de
mostró ser unpresIOnante. También hubo feroces resIstencias al tayw 
lonsmo en la década de 1920 y algunos comentanstas, como Rich
ard Edwards (1979), mSlSten en que la opOSIción de los trabajadores 
derrotó de plano la implantación de esas técmcas en la mayor parte 
de las mdustnas, a pesar de la dominación capitalista de lús merca
dos laborales, del flUJO contmuo de trabajo mmlgrante y de la posibi
lidad de movilizar reservas laborales en la Aménca rural (a veces 
también negra), En el resto. del mundo capitalista, la organlZación 
del trabajO y las tradiclOnes artesanales eran demasIado fuertes y la 
mmlgración era demasIado débil como para permitir que el fordis
mo o. el taylonsmo tuvieran un predomnuo fácil sobre la producción, 
aun cuando se aceptaron y aplicaron ampliamente los pnnClplOS ge
nerales de la admlmstración CIentífica. En este sentido, Admims
tratwn mdustnelle et générale de Henn Fayol (publicado en 1916) 
resultó ser un texto de mayor mfluenCla en Europa que el de Taylor. 
Con su msistencia en las estructuras de organización y en el ordena
mIento Jerárqmco de la autoridad y el flUJO da la mformación, dio 
lugar a una versión algo diferente de la adrnmlstración raClúnaliza
da, SI se la compara con la preocupación de Taylor por SImplificar la 
comente húrizontal de lús procesos dé producción. La tecnología de 
la producción en masa por línea de montaje, Implantada de manera 
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Irregular en los Estados Unidos, se había desarrollado débilmente 
en Europa antes de mediados de la década de 1930. La mdustrla 
automúvilística europea --<:on la excepción de la planta de Fiat en 
Turín-, que SIguió SIendo fundamentalmente una mdustrla de ex
celenCIa artesanal (aunque orgalllZada en forma corporatIva) que 
producía automóviles para un mercado próspero compuesto por con
sumidores de la elite, apenas fue afectada por los procedimIentos de 
línea de montaje para la producción en masa de múdelús más bara
tos antes de la Seg:¡mda Guerra Mundial. Hizo. falta una revolución 
maY():r~nJªsrelaclOnes-de-clase·-'-unaTevoludÓn·que.empezó-en,la 
d<\S.ª~a,de1930 pero que tuvo su esplendor recién en la ,década de 
1950:-::,Pllra gue el fordismú pudiera difundirse en Eurúpa. 
--EGeg~do gran obstáculo ql1edebíasuperarse .eranJas mo.dªli

dadesj'-meca';':s;;'osde lamtervenciónestatal. Debía idearse un 
nu;';~ mod~'de- regula.ción CJuere"púndiera a'las ",agenCIaS de la 
producción fordista, yfueron ;;ec~sariÓs el impacto salvaje de la de
¡'f\'éSí6i.id;;J9,30yel ca,,; colapso del capitalismo. para que las SOCle
dade~' capitalistas Impulsaran una nueva perspectIva en la concep
ción e Implementación de los poderes estatales. La cnSlS aparecía 
fundamentalmente como una falta de demanda efectiva del produc
to, y fue en ese plano donde comenzó la búsqueda de súluclOnes. 
GraCIas a una percepción tardía, por supuesto, podemos ver con cla
ridad todos los peligros que entrañan lús múVlmlentos sOClalistas 
naclOnales. Pero, a la luz del fracaso evidente dejos gQPi"mús demo
cráticosque_!lQ_mgeu>n otr,ª_9º"ª q),le complicar las dificultade~,.,d.e 
';n...CQlajlso económICO general,no es dificil percibIr el atractivo. de 
¡;-na solución política en la que lús trabajadores eran disClplinadús 
en slstE,ll.l,!,~"de producción nuevos y más efiCIentes, y dúnde la (jáPa
cíilad excedente era absorbida, en p<\rte merced a gastos producüyos 
eíilas lrífr~estructuras tan necesarlaS para la producción y el consu
mo. (mIentras que la otra parte se despilfarraba en gastús militares). 
No. pocos políticús e mtelectuales (cito al econúmlsta Schumpeter 
como ejemplo) pensaron que el tipo de soluclOnes exploradas en Ja
pón, Italia y Alemama enla década de 1930 (de~poJadas de sus ape
laCIOnes a la mitología, el militansmo y el raCISmo) eran correctas, y 
apúyaron el New Deal de Roosevelt porque lo. Vleron preClsamente 
desde esa óptica. Muchús estaban de acuerdo en que el estanca
mIento democrático de la década de 1920 (aunque ligado a la clase) 
tenía que ser superado con una pizca de autoritansmo y de mter~ 
vencIOmsmo estatales, de los que podían encontrarse pocos prece
dentes (salvo el de la mdustnalización en Japón o las mtervenclOnes 
bonapartistas del Segundo Impeno en FranCla). DesiluslOnado por 
la mcapacidad de los gobiernos democráticos para asumIr lo. que él 
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consideraba las tareas esencIales de la modernIZación, Le CorbusIer 
apoyó pnmero al sIndicalismo y después a los regimenes autorita, 
nos como las úrucas fórmulas politIcas capaces de enfrentar la CrI' 
SIS. El problema, según lo VlO el economIsta Keynes, era alcanzar un 
conJUlÍtü de estrategias de gestión CIentífica y de fuerzas estatales 
que pudieran estabilizar el capitalismo,evitandoJa represión ab;e]'· 
ta yl" rrraClonali<iad, lasInCitacIOn~sa la glIma yelgsj;x~gh() naCIo, 
nalismo que estaban ÍID.plícÜ;os -en las, soluCiQI)es na,clºIla1.-soCl~~~
taso En este contexto de confusión debemos ent~nd~r los intentos 
sumamente .di;ersífic'!dos, dentro .de 'iliIerent~s.Esfadoan,aciQnilíis, 
dE! éstablecer arregÍos politicoª, iIlstitllCIonaleBy sOClª1~l'apac.e,,-.de 
resolver las Incapacidades crómcas del.9",pit,wwno para regularlas 
condiciones ese~CJ.ales de 'su rep~olillc~ión. ' - "---~--, 

El problema efe la configuracióné;mplementación adecuadas de 
los poderes .delEstado se resolvió.sólo·.deiiii.i~.~<I<i:I~~~~E:'BtoconVj,r. 
tió al fordismo enullrégIlllgllJkacmnulación.madUl'Q,.!eJllin®'.Y 
défImC;lQ.'Coi!i()j~l, luegoforlllólaJ~aª~ . .I'."!".e.ll'rolongado bQo'll.de 
posguerra quese mantuvo intacto en I?fundam,;;;:tal'hasta 1973. 
En este perlodo,' el c~pitalisr'Iíoén los l'aísesc'apIt;!istasavaniad0s 
alcan..zó fuertes tasas de crecimiento económico; aunque de una es
tabilidad relativa (véanse la figura 2.1 y el cuadro 2.1). Se elevaron 
los ruveles de vida (figura 2.2), se frenaron las tendenCIas a la cnsis, 
se preservó la democraCIa de masas y la amenaza de guerra inter
capitalista se mantuvo en un plano remoto. El fordismoseconectó 
sólidamentecon"LkeynesIanISmo, .. y .. el""apitalismQb!z."·o;fent¡¡C;6h 
d"expanSiones mundiales .rnternacIoolllesªtrayés .de.íªs·¿,¡al~~·ca
yeron en sus Tedes una.Gantid."d de naCIOnes descolonIZadas. El mo
doéri·que sé dio ese SIstema c~;;-stitl.lye;'n~tri~to~iª·dJ,alll¡¡tica que 
merece, por lo menos, un examen sumarlO SI queremos comprender 
mejor las tranSICIOnes ocurridas desde 1973. 

Cuadro 2.1 Tasas medias de crec~miento para tos países camtalistas avanzados 
durante varios períodos desde 1820. 

1820·1870 
1870·1913 
1913·1950 
1950·1973 
1973·1979 
1979·1985 

Producto 

2.2 
2,5 
1.9 
4,9 
2,6 
2,2 

Tasas de variación anual en porcentajes 

Producto per cápita 

1,0 
1,4 
1,2 
3.8 
1,8 
1.3 

Exportactones 

.4,0 
3,9 
1,0 
8,6 
5,6 
3.8 

Fuentes: Maddison, 1982 (1820·1973) Y OCDE (1973·1985). 
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El períodO de posguerra aSIstió al surgImIento de una sene de In· 

dustnas fundadas en tecnologías que habían madurado en los años 
de entreguerras y que habían sido llevadas a nuevos extremos de ra· 
cIOnalización en la Segunda Guerra Mundial. AmolllÓYil&lh.S'<.>!'-,,-= 

ESTADOS UNIDOS 

=="'"::-:-~ 4,4 % 

JAPON 

10,4% 

8,4% 

ALEMANIA OCCIDENTAL 

FRANCIA 

GRAN BRETAÑA 

3,1 % i
'960.8 

r~fr~ 1968-73 

1973-9 

.'" ..... ':l 
:,. ;~~j: 1979-85 . . '. 

TODOS LOS PAISES DE LA OCDE 

Figura 2.1 Tasas anuales de creClm~ento económtco para una selección de países ca
p~talistas avanzados y para el conjunto de la OeDE, medidas en períodos de ttempo 
entre 1960 y 1985. (Fuente: OCDE.) 
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t~\Iwi6l1~<!.~_bar.cOlLYJllU,qillpos~.de ~tr¡¡n~por:t.e-"ce.ro, ~p_etroqllÍnllCil. 
caucho, artefactos eléctncos para el con~umo,YJ~~9!le-tr4c.GióIlJ ~e 
con~ieron en mecanismos propulsore_s _,ª_~~ ,,~r~S!:ffiler~tº_ .. ~~p-.QIlllco 
centralizado en una sene de reglOnes de granpmducción de-1a:~eoo~ 
nomía mundíal---€l Medio Oeste en los Estados Ul:Jlulos,eJl."Ull!"::~.-: 

Ingresos 
semanales 
medios 
(en dólares) 

Ingreso 
medio de 
las familias 
(en miles 
de dólares 
de 1986) 

360 
350 
340 

330 

320 

310 

300 

290 

280 

270 

260 

250 

240 

230 

220 

30 
29 
28 
27 
26 
25 
24 
23 
22 
21 
20 
19 
18 
17 
16 
15 

14 

1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 

Años 

Figura 2.2 SalarLOs reales-e ingresos de las tamilias en los Estados Unidos entre 1947 
y 1986. (Fuentes: EstadístIcas Históncas de los Estados Unidos e Informes Econó
mlCOS al Presidente.) 
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Renama,Jos .W.e~t l\iidl13.nds en Gran Bretaña, la región productIVa 
'r0kI9:YQI<"Ilªmª:;-. Las fuúzas de trabajo pnvilegIadas enestas re: 
g;.ones.forE!aro!LunQ~_<ielo-"piJ~S:Il:~Jirláa:eriúin"'l'tete_ctíVa eil rájil
da expansión. El otro pilar estaba en la reconstrucción d';Tas~ec~no
ml¡ú¡~ destrozadas por la guerra: apoyada por el Estado. lasuburbá
ruzaCi6if::.......en partlcclar en los -Estadoá"Uiiidos--, l~,J'fm:~v~ciól1 ~r-
ban:ir:láexpansión geográfkadel1ransPQrte.ylos SIstemas decomu
n1~~~1~!!~~'~Y_,~1-desaIToll~, de la infraestrllctura, tanto el_entro eow.o 
fuera del mundo capItalista avanzádo. Estas regIones clave de la 
economía mundüil, coordinadas'p-or centros financIeros interre~ 
laclOnados -mn los Estados Unidos y Nueva York en la cumbre de 
la Jerarquía-, trajeron prOVISIones maSIVas de materIas prImas'del 
resto del mundo no comurusta y llegaron a dornmar con sus produc
tos un mercado mundial maSIVO cada vez más homogéneo. 

Sin embargo. el creCimiento fenomenal que se prodUjo en el boom 
de pósguerricderrerrdíade Uha serie de comproffilSoS'yrep9§IcIO!la
mIentas por parte de los actores más unportantes del proceso de de
saiTº\l§caJJit~t~~. EIEst_adgclehiª.ilSJlllll];-nuev.os.roles,(keynesIa
nos) y constrUir nuevóspoderes mstitucIOnales; el captt~qllJlg!.13.~~; 
v.o t~nía que onentar sus velas en ciertos sentidos. a fin de moverse 
'co~~menos sobresaltos por el cammo de una rentabilidad seg:tlra;~~l 
tr~":~,,-()r~a]]JZ.,,do teni,a que cumplir nuevos roles y funCIOnes en los 
mercados laborales yen los procesos de producción. El equilibno de ~ \ 
poster tenso. aunque firme que se estableció entre el trabajO orgam
zado. el gran ~"pital corporatIVO y el Estado naCIOnal, y que CImentó 
la base de poder para el boom de posguerra. no había llegado por 
3~ªr.Erael resultado de años .de 14cha.. . 

Por ejemplo, la derrota de los resurgidos mOV1mientos obreros ra- • 
dícales del período mmediai"mEH:ltepoEtenora.la. guerra~prepa;6(~ 
10sfun~dallleÍÍtos ~políticos para los controles sobre la fuerza de tra
",a¡.oyIos éOmpromIS08 que hiCIeron posible el fordísmo. Armstrong, 
Glyn y Ramson (1984. capítulo 4) prOpOrCIOnan un regIStro detalla
do de cómo se montó el ataque a las formas tradiCIOnales (los smdi
catos de OfiCIOS) y a las formas radícales de orgamzación de las fuer
zas del trabajO en los territonos ocupados de Japón, Alemama OCCI
dental e Italia, y en los territonos supuestamente «libres» de Gran 
Bretaña. FranCia y los Países BaJOS. En los Estados Unidos, donde 
la Wag:tler Act de 1933 había concedído poder de partiCipación en el 
mercado a los smdícatos (con el explicito reconOCimIento de que los 
derechos de la negociación colectiva eran esenCIales para resolver el 
problema de la demanda efectIva) a cambio del sacrificIO de poderes 
en el ámbito de la producción, los sindicatos se vieron acusados con 
VIrulenCia de mflltración comumsta en los años de posguerra y, por 
V\6u....v\.Co! "<;i .... 
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fin, sometidos a una estncta discIplina legal por la Taft-Hartley Act 
de 1952 (una ley illlpuesta en el auge del periodo maccartista) (Tom
lins. 1985)_ C9n supnnclpal adversarIOi)ª-JºcºJlj;.rQ!,J~s,~~e.~s~~de 
clase capitalistas pudieron resolver lo que. Gl.:arusº_!l'!!ll-ªp.l!,.tl,1lro
blema de la «hegemonía», yestablecer una supuesta n'!~Yag;;:~e 
para aquellas relaCIones de' clase que llevaban' aTf6rdisÍno, 

., "Hasta_qu'if'puntD·j)-enet'raro-ii··_~sta-s'-niievas"relaciones de clase es 
materiade disputa y, en todo caso,-";Viaentemente; vanabaen gran . 
medida de uupaÍs a otro,odeullll.,r"gjóir,,,ºtra. '. ".,,' ',' " 
Estados Unidos, los sindicatos adquirieronl\n poder considerable' 
en la esfera delanegoclación colectIva en las mdustnas de produc
ción maSIva del Medio Oeste y del Nordeste, conservando CIerto con
trol del personal sobre las especificacIOnes profeSIOnales, la segun
dad y las promOCIOnes, y un importante poder político (aunque nun
ca determmante) sobre cuestiones tales como los beneficIOs de la 
seguridad socral. el salano mímmo y otros aspectos de la polítrca 
socraL Pel.:9 adqUIrIeron y mantuVleron esos derechos a cambIO de 
adoptar una posición de colaboración c0l!.respe<;:J,PJl Jas técnIcas de 
producción fOI'dista y estrategIas corporatIvas afines para mcre
mentar laprodl\ctividad. Burawoy, en su Manufacturing consent, 
demuestra cuán presentes estaban los sentimientos corporativos en 
la fuerza de trabaJO. aunque modificados por todo tipo de «Juegos» de 
resistencia a cualquier Inclusión excesiva del poder capitalista en 
las frlas obreras (con respecto, por ejemplo. a los ritmos del trabaJO). 
Así, Burawoy confirma ampliamente con datos estadounidenses el 
perfil de la pOSIción cooperativa de The affluent worker compilado 
por Goldthorpe para Gran Bretaña. Sin embargo. hubo numerosos y 
repentinos estallidos de descontento. aun entre los trabajadores pn
vilegrados (por ejemplo, en la planta de General Motors de Lords
town poco después de su apertura, o entre los trabajadores pnvile
gIados que estudia Goldthorpe), mdicatrvos de que qUIzá se trate 
más de una adaptación superfiCIal que de una total reconstrucción 
de las actitudes de los trabajadores con respecto a la linea de monta
je. El perpetuo problema de acostumbrar al trabajador a estos SIste
mas de trabajO rutinarios, no calificados y degradados, como lo sos
tiene enérgIcamente Braverman (1974), nunca puede superarse to
talmente. Sin embargo, las orgarnzacIOnes smdicales burocratiza
das estaban cada vez más acorraladas (en ocaSIOnes por el ejerCIcio 
de un poder estatal repreSIVO) y se veían obligadas a permutar au
mentos en el salano real por cooperación en el disCIplinamlento de 
los trabajadores en el SIstema de producción fordista. 

~'. Los papeles de los otros SOCIOS.,en el contrato SOCIal global, aun
"')fIue a menudo tácIto, que remaba, durante el boom de , ", . 
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estaban bien definidos. ELpoderde las grandes corporaCIOnesse 
'i:rplicaba"'~~~l.s'eg~·,r~r,~ganancias constantes en inverSIOnes qu~'a~
mentR!;an ¡,l pr~d;"ctividad, garantizaran el creCImIento y elevaran 
los estándares de vida, mIentras se afianzaba una base estable para 
la obtenciÓn debeneficíós. Esto Implicaba un compromIso de las 
corporaciones con_,proé-e"sos de cambio tecnológICo. continuos .pero 
Vl~brogbS; con-b. inversión maSIva en c~pital fijo, la mejora de las c~- O 
pacidasJ~13 ,de gestión tanto-en producción como en comercialización, 
yla movilización de economías de escala a través de la estandarIZa
ción' del producto. La fuerte centralización del capital que había sido 
un rasgo tan conspICUO del capitalismo norteamencano desde 1900 
termmó por doblegar a la competencIa mter-capitalista dentro de 
una economía norteamericana todopoderosa y dio lugar a la apan- \() 
ción de práctrcas de planificación y fijación de preCIOS olig~pólic~s y 
mOIl9It91i.¿ªª, La gestión CIentifica de todas las facetas de la actIVl- ( 
dad corporativa (no "Ólüde la producción smo de las relaCIones per- -
soií'a·Ú~·~, ~rentrenamIento en el oficio, la comerCIalización, el diseño 
del producto, las estrategIas de fJjación de precIOS, la obsolescencIa 
planeada de eqUIpos y productos) se convirtió en el rasgo distintivo 
de la raCIOnalidad burocrática,ge las-cüTI:>ür"c,:ones.Lasd.eciS,()nes 
d,das corporaCIone;"mpezaron a hegemom~a;l~~'definíción delas 

f~,~~~~~,:_ª~_~i~~.~~l.~~to ªel co.nsum_o ~_B:sI'YPJ_ª,MPº-~"E?~cl9., por supues-
to, que los otros dos SOCIOS enla gran coaliciónharian lo que fuera 
nece'¡~l,'lopa¡:;;-sost~n:.;;. la den;~nda efeétrva "n-ÍÍrvelesque-p~die
rán"absorber el creCImIento uniforme de la producción capitalista. 
Ahofabien. la aglomeración de los trabajadores en las grandes fá
bncas SIempre planteó la amenaza de orgaruzaCIones laborales más 
fuertes y mayor poder de la clase obrera: de allí la ImportancIa del 
ataque político a los elementos radicales dentro del mOVImIento 
obrero después de 1945. Sin embargo, 1¡¡,~ corporaCIOnes aceptaron 
elpoderSill'!ic;!laun a regañadientes,,~Jl_paJ:tic,ular cuandolossm
dlcatos asumIeron el control de Susnllembros y colaboraron con-la 
gerenCIa~!llOs~planeB para eJevarJªproguctividada cambIO de be
neficios s~ªlarralesWleestI!!lulab.~n la demanda efectIva tal como 
FQrd. iohabíaconcebido_ongrnarramente. 
'Po~su parte, el Estado asumió varias obligaCIOnes. En la medida 

en que la producción maSIva eXIgia fuertes mverSIOnes en capItal fi
jo y necesitaba a su vez condiCIones de demanda relativamente esta
bles para ser rentable. dur"nte el periodo de posguerra el Est.ado 
trató de dommar los ciclos de los negoCIOS PQr me.dio de una mezcla 

:, apr;'rnaUaaepólítiéaS fiscales y monetarias. Estas políticas estaban 
, dirígidas haCill-aquell"sáreas de la mversión pública (en sectores 

como el transporte, los servicIOS públicos, etc.) que eran vitales para 
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el creCImlento de la producción Y del consumo maSlVos, y que~~am~ 
bién garantlzarían relatlvamente el pleno empleo. 1oJ3~gobiernos 
tamtüén se dedicaron aapuntalarf'lertem~nt~_eL"ru=Q.lillcI'l1,,: 
través_de-:-desembolsos:destmados a la seguridad SOCI"l.,._al cuidado 
de l~ salud, la educación, la VIVIenda, y cuestlones semejantes. Ade· 
más, el poder estatal afectaba, de manera directa o mdirecta, los 
acuerdos salanales y los derechos de los trabajadores en la produc

ción. 
Las formas de mtervenciorusmo estatal varIaban fundamental-

mente en los distintos países capitalistas avanzados.·Por ejemplo, el 
cuadro 2.2 ilustra las diversas posturas asumidas por diferentes 

Cuadro 2.2 La orgamzación de las negocwcUJnes salariales en cuatro países durante 

el período 1950-1975. 

Franela 

Miliación a los escasa 
smdicatos 

OrganIZación 

PropletarlOS 

Estado 

débil, con 
faccIO
nalismo 
político 

divididos por 
tendenCIas y 
orgamzaclO
nes 

IntervencIO
nes Intensas 
y regulación 
del trabajo y 
los salanos 
por acuerdos 
trIpartitos 

Fuente: Boyer. 1986b. cuadro 1. 

Gran 
Bretaña 

elevada 
entre los 
obreros de 
mameluco 

fragmentada 
entre 
industrIaS y 
ramas de 
actividad 

orgarnzación 
colectIva 
débil 

negocIación 
colectIva 
voluntana 
con normas 
fijadas por el 
EstadO desde 
mediados de 
la década de 
1960 

Italia 

varIable 

periódica, 
con 
mOVImIentos 
de masas 

rLValidad 
público
pnvado 

mtervención 
legIslativa 
periódica 
dependiendo 
de la lucha 
de clases 

Alemania 
Occidental 

moderada 

estructurada 
Y unificada 

poderosos Y 
orgamzados 

papel muy 
débil 

gobiernos de Europa Occidental con relación a las negOCIaCIOnes de 
contratos salarIales. Similares diferenCIas cualitatlvas así como 
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cuantitati:-:as se descubren en la estructura del gasto público, en la 
orgaruzacIOn de los SIstemas de bienestar (que en el caso ¡aponés, 
por ejemplo, se mantienen en gran medida dentro de la corporación) 
yen el grado de compromiso activo del Estado, entendido como 
opuesto a su compromiso tácito. en las decIslOnes económicas. Tam
bién las formas de la mqmetud laboral, la orgaruzación de los tra
baJadores y el actiVlSmo smdical vanaban considerablemente entre 
uno y otro Estado (Lash y Urry, 1987). Pero lo que resulta notable es 
la f?rma en ,que 1013 gQ_biernos :':1aclOnales de'--muy diferentes 'caracte
ríSticas ideolÓgicas -los gaullistas en FranCIa, el Partido Laborista 
en Gran Bretaña, la DemocracIa CrIstiana en Alemarua Occidental, 
e~?- organizaron un crecimiento económICO estable y un aum~~to 
de los mv~lesdavida materIales .co.n una mezcla de estatismo del 
bIenes_t?-r~ admIPlstrª.GiQn econóUllca keynesiana y control sobre las 
relas,or;es .s¡¡lar!(l,le.s. Evidentemente, el fordismo dependia de que 
e.I.Esta_d,,_n(l,90!J.(l,lasUmlera ----co.nlO lo predijo GramscI- un rol 
~uy espeCIsI·dentro-delslstema global de regulaciÓ!J. SOCIal. 

Por lo tanto, el fordismo de la posguerra puede consid~rarse me
nos c~~_'? ,u~."mero sistema de producción en masa y más como una 
fo:rmªd~yid¡¡t9,tªLLa producción en masa SIgnificaba uniformidad 
del producto así como consumo maSIVO; yeso SIgnificaba una nueva 
estética y una mercantilización de la cultura que muchos neo-con
servadores, como Damel Bell, después considerarían pel'JudicIaI 
para la preservación de la ética laboral y otras supuestas virtudes 
c":jl,talistas. El_fo~dismo también se construyó sobre la estética del 
m~derms1ll0 y contribuyó a ella -en particular con relación a sus 
feñdencÍasálafuncÍonalidad y la eficlencul- de manera explicita, 
mientras que las forli",úrde"iritervenciomsmo estatal (gUIadas por 
prmclpIOs de raCIonalidad técmco-burocrática) y la configuración 
del poder político que daba coherenCIa al SIstema descansaban en· 
las concepciones de una democracia económIca de masas soldada 
por un equilibrIO de fuerzas entre distintos mtereses. 

El fordismo de la posguerra era también en gran medida una 
c~estión mternaCIonal. Elprolongado bOOm de. la posguerra depen
dia de manera ~~'CIal d ., dI· . . ·d··-

'o, ••••• ",-,,-~.-"'" ' _ .."..,~~,_._" ____ ~LYna.expaSlOnma.SIva" e ~_meI;(!l()"mun...ial 
y _Q.e.lascorrrentes-de.inve,sión mternaclQ!J.(l,les. Eíf~rdi;mo, qúe 
tuvo un desarrollo lento fuera de los Estados Unidos antes de 1939· 
se Implantó más firmemente en Europa y en Japón, después d~ 
1940, mtegrado en el esfuerzo de guerra. Se consolidó y expandió en 
el período de la posguerra, directamente a través de políticas Im
puestas por la ocupación (o, en forma más paradójica, como en el ca
so francés, porque las dingenClas sindicales comumstas considera
ban al fordismo como la única manera. de asegurar la autonomía 
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económIca nacIOnal frente al desafio norteamericano), o IndirectaM 

mente, a través del Plan Marshall y la mversión directa de los Esta
dos Unidos. Esta última, msmuada ya en los años de entre guerras 
cuando las corporacIOnes estadounidenses buscaban mercados de 
ultramar para superar los límites de la demanda efectiva Interna, se 
desarrolló plenamente después de 1945. &i'L@'!rj;ura a la mver
.l'i§ª~extr¡¡I!¡er!!l: al rne,r,c,,<l.o~l>t!lXJ.!Q.,(sobre todo en Europa)_p~ij!ii~ 
tió ,qu~ el excedente productivo de los Estados Unidos fuese absorbi-

~do en otra parte, mlent:a~s~iq~u~e~·'~~)-~:·~I~~~~ti~1~~:;~~:f:;~· ~~J JernacIOnal SIgniflCÓ la . 
mcorporacióncida.m¡í:sa. del mlmelo 
comulllsta- a la dináffilca global de unUJl,~vQ .... tÍJl.Oj;l~.Q'\llltali~mo. 
Más aún, el desarrollo deSIgual dentro de la economía mundíai~¡g: 
nificó la expenenCIa de CIclos de negoCIOS ya transformados que con
SIstían en oscilaCIones compensatonas locales y globales dentro de 
un creCImIento regularmente estable de la demanda mundial. En el 
plano de los Insumos, la apertura del comercIo extenor SIgnificó la 
globalización de la oferta de matenas pnmas a menudo más baratas 
(sobre todo de energía). El nuevo mternacIOnalismo mtroduJo tam
bién un conjunto de otras actIvidades - bancos, seguros. servlCIOS, 
hoteles, aeropuertos y, por últImo, tunsmo--. Esto Implicaba una 
nueva cultura internacional y, fundamentalmente, se basaba en las 
técmcas recién descubiertas para reunIr, evaluar y difundir la mfor
mación. 

Todo esto se consolidó baJO la hegemonía del poder económIC;:o. y 
finanCIero .cie los Estados Unidos, con efre'spaldo delran"r militar. 
Elac¡¡~":d~ de Bretton Woods dé 1944 conVIrtió al dólár enla inime
da de reserva mundial y amarró sólidamente el desarrollo económI
co mundial a la politica fiscal y monetarIa norteamencana. Los Es
tados Unidos operaron como banqueros mundiales a cambio de una 
apertura de los mercados mundiales de bienes y de capitales al po
der de las grandes corporaCIOnes. E.n.este.,;ontext<kelformsmo.S.eJ4.,. 
fundió de manera deSIgual en la medida eIl_q~e, cada. Estado imPrI
ffiía'su'propú'--inodiili<iiid'al manejO de las relacIOnes laborales, la 
políticamonetanayfiscal. las estrate~-ª~il1v!-,¡'sión pública y de 
bí~_iiestar, !iillitadoen el pláno mtenor p.9uLestado,de las relácIO
n3'_Qe"QI"sey ~,n,,,lpl¡¡Iloex:tel'lo~p();, .suposición jerárqUlca en la 
economía mundial y por el tipo de cambio con reláción al dólar. La 
diÍusión internacional del fordismo ocurrió, por lo tanto, dentro de 
un marco particular de regulación económico-política InternacIOnal 
y una configuración geopolítica en la cual los Estados Unidos predo
mmaron a través de un SIstema muy especifico de alianzas militares 
y relaCIOnes de poder. 
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No todos estaban mcluidos en los beneficios delfordismo y, por 
sup'Uesto, hubo numerosos SIgnOS de descontento aun en pleno apo
geo del SIStema, Para empezar, janegoclación-salárraHordishresta
ba con,flnadaa CIertos sectores delá, economí4 a_CIertos. Estados 
naCIonales dOIldeelITecIffilento de la demanda se correspondía con 
inversiones de gran .esCll-Ia entecnologlapara laproducciólL.en 
masa.Ofros sectores de la producción de alto nesgo seguían ligados 
a-¡osbaJos salarIOS y a una escasa seguridad láboral. Y hasta los 
sectores fordistas podían recurrir a una base no-fordista de sub M 

contratación, En,!'9IIS,ecue.1!9Ia, }0!-clJl~cados,láboml.es-tendieron a 
divi9kil.~ en lo que Ü'Connor. (1973) llama~nSectoI«ll;lQ!l.QIl.ólicQ»Y, 
uñ"sector'«competitivo» mucho más vanado donde lá .. fu~rza de t!a
bajoestaoaJejQá1leséipriVilé'g.:ana.l.as desigualdades resultantes 
díeroll I~ga~ a s~n_a~~," té'Ii~lOiies-' sqclales y,_a fuertes mbvimietitos 
socIales por parte de los excluidos: mOVIffilentos que se complimban 
por la.forma en que lá raza, el género yláetrucida<iP!'<lillIl_<i~ter. 
mInar quién t,eIjÍaaccesOll-1 empleo privil~gIadoY!lIjÍ~¡:lno .. Era muy 
dificil mantener estas deSIgualdades frente a las expectativas 
creCIentes, alimentadas en parte por todo el artificio aplicado a la 
creación de necesidades y a la producción de un nuevo tipo de SOCIe
dad consumIsta. Sin poder acceder al trabajO pnvilegIado en lá pro
duccióIl,l.1!,,~IyaJ.gmñ.d~ss~gm~ñfo.s:a~Jafu'er~a.de. tral)'ÍJo tampoco 
teman acceso alas tan elogradas gratificacIOnes<;lelconsUlnoll;la~k 
VÓ:'EBta:'e~a:una fórmula segura para el descontento, El movimIento 
aé-Ios derechos CIviles en los Estados U nidos se conVIrtió en una ola 
de Indignación revolucionarra que sacudió a los centros urbanos. La 
mcorporación de las mUjeres a trabajOS mal pagos fue acompañada 
por un mOVImIento femInIsta Igualmente vigoroso. Y el descubrI
mIento de la pavorosa pobreza en medio de la creCIente opulencia 
(tal como la expuso Michael Harrington en The other Amenca) dio 
lugar a fuertes mOVIffilentos de descontento contra los supuestos be
neficIOS del fordismo. 

Si la diVIsión entre una fuerza de trabajO fundamentalmente 
blanca, masculina y muy smdicalizada, y "el resto» resultaba venta
Josa en la perspectIva del control de la fuerza de trabaJO, también 
tenía sus mconveruentes. Significaba una ngídezeIl!os lJlercaqos 
láborales que di,ficu,ltallaJ¡¡.rea.slgnaQ\ón de IaJuerza <;le .tmb"Jo de 
ufil¡-ññe¡¡-de-p~ducción a otra. El poder de exclusión del smdica
liBnioconiíPliaos\i~ca:pacidad para oponer reSIstenCIa a la pérdida de 
califi.cac!,QIl,e.s-,!,1 "lltgmª:r:!s!Qo,la Jeraxquía y la pérdida de control 
en los lugares de trabaJO. La dispOSIción a utilizar esos poderes de
pendía de las tradiciOnes políticas, de las modalidades de orga
nización (el movimIento de empleados de comercio en Gran Bretaña 
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fue partIcularmente poderoso) y de la voluntad de los trabajadores 
de trocar sus derechos en la producción por un poder mayor en el 
mercado. Las luchas laborales no desaparecIeron, ya que, a menu
do, los smdicatos se VIeron obligados a responder al descontento de 
las bases. Pero los sindicatos también se encontraron cada vez más 
asediados desde fuerá, por las mmorias excluid.a~, I>o~las mUjeres y 
los sectores más pobres: En la medida en que 'serviáná: IosTñtéieses 
más restnngidos de sus mIembros")!, abandonaban las preocupaclO
nes de un sOClalismo más radical, corrían el peligro de verse reduCl
dos, en la opmión pública, a grupos fragmentados con mtereses es
pecíficos, que, más que serVIr a los objetivos generales, buscaban su 
propIo beneficIo. 

El Estado soportaba el embate del crecIeIlte descontento, que a 
veces culmmaba en desórdenes CIviles por parte-de los excluidos. 
Como mÍrumo, el Estado tenía que garantizar un salano SOCIal ade
cuado para todos, o comprometerse en políticas o aCClonesJega.les.re
distributivas que aliVIaran en forma activa las desIgualdades y en
frentaran el empobrecímientoTla:nOilldusión de las nunorias. Ca
da"ei más, la legitimación del poder estatal dependia de la capaCl
dad de difundir los benefiClos del fordismo y encontrar las formas de 
proporClonar serVIClOS de salud adecuados, VIvienda y educación en 
escala maSIva, en forma humana y cuidadosa. Los fracasos cualita
tivos en ese sentido fueron blanco de lnnumerables\críticas, pero al 
fin qUIzá fue el fracaso cuantitativo el que dio lugar a los dilemas 
más graves. La capacidad para proporclOnar bIenes colectivos de
pendia de la continua aceleración de la productividad laboral en el 
sector corporativo. Sólo de esta forma el estatismo de bienestar key' 
neSIano podia volverse fiscalmente VIable. 

Desde el punto de VIsta del consumo, hubo más que una pequeña 
critica con relación a la blandura de la calidad de vida baJO un régI
men de consumo masivo uniformado. También la calidad de los ser
VICIOS, a través de un sIstema no discnmlnado de la adrnlmstración 
estatal (fundado en la raclOnalidad burocrática cientifico·técruca), 
,fue duramente criticada. La gestión estatal fordista y keynesIana 
¡,fue VInculada a una estética funClonalista austera (el alto moderrus
",aJen el Campo del diseño racionalizado. Los que criticaban la ms;
pidez suburbana y el monumentalismo monolítico del centro de las 
~iudades (como Jane Jacobs) se convirtieron, como hemos VIstO en 
{¡na mInoría vociferante que expresaba todo un conjunto de des~on-' 
i~ntos cnlturales. Las críticas y prácticas contra ·culturales de la 
c\écada de 1960, por lo tanto, se dieron en forma paralela a los movi' 
m.ientos de lasmmorias excluidas y a la critica contra la raclOnali' 
diad burocrática despersonalizada. Todas estas varIantes de la 
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oposIción empezaron a fuslOnarse en un fuerte mOVImIento polítlcow 

cultural en el momento mIsmo en que el fordismo, como SIstema 
económICO, parecía estar en su apogeo. 

A esto debe agregarse el descontento del Tercer Mundo frente a 
un proceso-de"-modermzación que prometía el desarrollo, la em~ncl
páCiónde las necesidades y la pl~na mtegración al fordismo, pero 
que dá'ba lugar a ladestrucción de cnlturas locales, a una gran opre· 
siónyadj~tintas formas d~d.omrnaciórÍcapitalisÜi. a cambio de 11a
·"il.~:"iieIltaJas en. ruveles de vida y serVIClOS (por ejemplo, la salud pú
blica) destma,clos sQlo a una elitel~<Í.l!~,,ºIªtJomba. activamente 
con el capitalmternaclOnal. 'Los movinuentos haCIa la liberación 
nácional -a veces socialistas, pero más a menudo naclOnalistas w 

burgueses- se centraban en muchos de estos descontentos y a ve· 
ces parecían amenazar al fordismo global. La hegemonía geopolítica 
de los Estados Unidos estaba amenazada y los EEDU., que empeza
ron la era de la posguerra utilizando el anti-comumsmo y el milita
nsmo como un vehicnlo para la estabilización geopolítica y económI
ca, pronto se encontraron frente al dilema de «armas o manteca» de 
su propIa política económIca fiscal. 

Pero, a pesar de todos los descontentos y todas las tenslOnes ma
nifiestas, las pIezas centrales del régIffien fordista se mantUVIeron 
fIrmes por lo menos hasta 1973 y, en el proceso, lograron SID duda 
mantener intacto un boom de posguerra que promovía la smdicali· 
zación y que hasta cierto punto extendia los «beneficIOS» de la pro
ducción y el consumo masivos cada vez más allá. La masa de la po
blación de los países capitalistas avanzados mejoró su mvel de vida 
materIal y además prevaleció un contexto relativamente estable 
para las gananCIas de las corporaClOnes. -'Ye sólo en la aguda rece
sión de 1973, que sacudió ese. es_quemJt,j::Ü<;l,nJl9_Jl~_,jnjg~º_,,!iº.,p.~~~~ió 
de . -aún no lo entendemos bien- e.!!"~l.rég¡-

_:::::,:,:,""" 'l-~nm1Jla.ciiÍIl,.~ '. 
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~. Uel tordlsmo a la acumulacIón flexible 

Si miramos haCIa atrás, lO', a Illediados dela dég'''lJ:L<!e 1960 hay 
~cI()~d"graves problelllªsde~trº(1~ÜQl,"diSl119~ Para e';tonC;;s,~se 
había logrado la total recuperación de Europa Occidental y de Ja· 
pÓn, que, con sus mercados rnternos saturados, debían dar comienzo 
a la creación de mercados para la exportación de sus excedentes de 
producción (figura 2.3). Y esto ocurría en el mISmo momento en que 
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Figura 2.3 ParüctlJación de los EE.UU. en el comerClQ de la OeDE e rmportaciones 
de bienes mdusinales como porcentaje del Producto Nacwnal Bruto en tos EE,UU., 
1948-1987. (Fuentes: OeDE, Estadísticas Históncas de los Estados Unidos e Infor
mes Económicos al Presidente.) 

el éxito de la raclOnalización fordista daba lugar al desplazamIento 
relativo de proporclOnes creCIentes de trabajadores de la actividad 
fabril. La conslgmente dismmución de la demanda efectiva fue como 
pensada en los Estados Unidos por la guerra contra la pobreza y la 
Guerra de Vietnam. Pero la caída de la prOductIvidad y de la renta· 
bilidad de las corporaclOnes.después d~ 1966 (figura 2.4) slgnificó';l 
conüeni6de unproblemafiscal·en.Jos Estados.Unid.os, que~¡¿s.a. 
pi!l'!lcel'Ía.Blno al preclO delmaaceleraciónmfl.aCl.QJJ,apª_que.comen· 
zó a deterlOrar el papel del dólar.como moneda estable. de resgrya 111' 

.. Je:rii:iCiooatEn realidad, la formación deLmel'''tdll.ilel eurodálary 
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el descª!!'~ro_del..cré.ditode 196.6:1967 fueron SIgnOS que auguraban 
la pérdida de poder de.jos .. Eatadº~_Vni,<lospara regular el SIstema 
fir:úi.ijd~!~U:nt.eplacional. Fue t~_lD.bién en ese momento cuando"Ias 
p6fí.ticas de .. ~ustitució'; de lffiportáéioIles en muchos paises del Ter· 
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,;._ Figura 2.4 Tasas de acumulación y de ganancia en tos países camtalistas avanza
:- dos, 1950.1982(segúnArmstrong, Glyn y Harnson), y tasas de gananc!.a como a)por

c;entaje del costo de repos~ción de la dotación de camtaly b) porcentaje del ingreso na
'etonal en los EE.UU., 1948-1984. (Fuente: Pollin, 1986.) 

Mundo (en partIcular en América Latina), sumadas al Pl'lmer 
graolmpu:lso de desp1.azªl:laa"ti."idad fabril haCIa ultramar por 
,wrt.~·<1" las multinaCIonales (en especIal haCla el Sudeste Asiitiéoj;
pr,olllLovleJ:on una olad.emdustnalización fordist¡¡ competitiva hilqa 
nlle"OR lugares donde las eXlgenclas del contrato sOClal con las fuer: 

de trabajO eran mucho más débiles o meXlstentes. A' partIr de 
¡erltonces, se mtensificó la competencIa internaclOnaLEiii';pa OCCI' 
u"m,uy Japón, Junto con una cantidad de países de reCIente mdus· 
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tl'lallzaClOn, de sallaron la hegemonía de los Estados Unidos dentro 
del fordismo, hasta el punto de que el acuerdo de Bretton Woods se 
resquebrajó y el dólar fue devaluado. Después de eso, un tIpo de 
cambio flotante y a menudo sumamente volátil reemplazó al cambio 
fijo del boom de la posguerra (figura 2.5). 

En térmmos más generales, en ,e11,,1'so que transcurre entre 
1965 y 1973se puso demanífiesto cada vez con más claridad la ln.Ca::
pa:Cidadd.el fOI'chsmo yd.elkeyn.es",rusrii6pilra contener las contr":: 
§,ic'Cl'Ql!'~s .. mhe.r~)ltE's al capitalisIJ.io'-~rLiúiriível superficIaI,estas 
djj[i&'Jltª-d.es s.ec.d,eS('riJ'.lXíal! meJ()rcon un~-pakbra:ngidez. IÍabía . 
problemas de ngidez en las mverslOnes de largo plazo y en gran es-

1. Devaluación de la libra esterlina (18.11.67) 
2. Devaluación del franco francés (10.8.69) 
3. Flotación del marco alemán mM] (30.9.69) y su revaluación (26.10.69) 
4. Flotación del dólar canadiense (1.6.70) 
5. Flotación del DM y del florín holandés; se revalúa el franco SUIZO (9.5.71) 
6. Se suspende la convertibilidad oro~dólar (15.8.71); flotación de las prmclpales 

monedas 
7. Realineamlento smithsomano; 'devaluación formal del dólar; el yen, el DM y 

otras monedas se revalúan (18.12.71) 
8. Flotación de la libra esterlina (23.6.72) 
9. Flotación del franco suizo (23.1.73); el dólar se devalúa, el yen y la lira flotan 

(13.2.73) 
10. Cierre de los mercados (2.3.73); el DM se revalúa, flotación conjunta (19.3.73) 
11. Revaluación del DM (29.6.73) 
12. El florín holandés se revalúa (17.9.73) 
13. El franco francés abandona la flotación conjunta (19.1.74) 
14. El franco francés vuelve a la flotación cOTljunta (10.7.75) 
15. El franco francés abandona la flotación conjunta (15.3.76) 

Revaluación del DM (mediados de octubre de 1976) 
Revaluación del DM (mediados de octubre de 1978) 
Paquete de sostén del dólar (1.11.78) 
Se mtroduce el Sistema MonetarlO Europeo (mediados de marzo de 1979) 

20. Primer realinewmento del SME; se revalúa el marco aleman (fines de septiem~ 
bre de 1979) 

21. Realineamlento del SME; devaluación de la lira (marzo de 1981) 
22. Realineamlento del SME; el marco y el florín se revalúan; se devalúan el franco 

francés y la lira (octubre de 1981) 
23. Realineamlento del SME; el marco y el florín se revalúan; la lira y el franco 

francés se devalúan (junio de 1982) 
24. Realineamlento del SME; se revalúan el florín holandés y el franco belga; el 

franco francés. la lira y la libra irlandesa se devalúan (a fmes de marzo de 1983) 
25. Realineamlento del SME: se devalúa la lira (mediados de Julio de 1985) 
26. RealineamIento del SME; el DM. el florín holandés y el franco belga se revalúan 

El franco francés se revalúa (comienzos de abril de 1986) 
27. Realineamiento del SME; el florín holandés y el franco belga se revalúan (co

mIenzos de enero de 1987) 
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"" __ ~ .t'~ ..... u. ......... "'-lVU 1;;11 lllasa, que 
excluían una gran flexibilidad de diseño y daban por supuesto el 
cllmento estable de mercados mvanantes de consumo. Había 
blemas de ngideces en los mercados de la fuerza de trabajo, en 
distribución de esta y en los contratos laborales (espeCIalmente en 
llamado sector «monopólicQ»). Y todo intento de superar estas 
deces cbocaba con la fuerza al parecer mamovible de un poder de la:" 
clase obrera atnncherado sólidamente: de allí las olas de huelgas 
los estallídos laborales del período comprendido entre 1968 y 1972. 
Las ngideces de los compromIsos estatales también se agravaron 
cuando programas de concesión de títulos (seguridad socIal, dere
chos de pensión, etc.) crecieron por la presión de mantener una legI
timidad en un momento en que las rIgideces de la producción res
trmgian cualquíer expansión de los gastos fiscales. ELúmcomstru
mento concapa~id",dde.dar una respuesta flexibleeraJa::PQJiÜ'¡~ 
moneta~;~, por ~u capacidad rl~ lmpr.;mi~m'o~~-d'lcuando hacía' 
f~lta para mantener la estabilidad de la economía. Y de e,,{enrodo 
comenzó la al", I¡rl1aciónaiú¡: qlle, pOr {¡)t[m;9;pii!idti~J:l!l",fbo~,nJie 
la posgueJ;ra. :Detrás de estas rigid.eces.especificas, yacía unamnfi
giiiac~<inJAás bIen mmutable y en ?-.Pi'l'IenClafija.depo<:!~!poJí~iGo'y 
reláélOnes reclprocásque'a:tab", al gran capital, al gran gobie~no.y,a 
la gran fuerza de trab~Jo ala que cada ve.z. más.apareda cQ.'AQuna 
ligazón disfunclOnalde mtereses creadosquesocavabamás.que ase-
guraba la acumulac;icSn de. capItal. ". 

El boom de posguerra mantuvo suímpetu . .durant".eL rr".ri~do 
1969'-1973 graCIas a unapolítici'!'lQIle.t?-rlaexj;r?-ordinanamenFe' 
flexible por. parte de los Estados Unidos y"d""Ó"-,,,!i'í'lréfáña. El 
mundo capItalista estaba anegado por el exced,ente d~~f.~;;(l9iY~Cº!l; 
escasas salidas productIvas para la mversión, eso SIgnificaba fuer
te inflación. El intento de poner un freno a la 'Inflación creCIente en 
1973 dejó al descubierto una gran capaddad·e~ced,)llie.e;}.la~:~co
nomÍas occidentales, generando prImero u,na crisis m.up.di~l ~}J,Jos 
mercados mmobilianos (véase la figura 2.6) y graves dificultades en 
las institUCIones fmanclera •. A lo.c.uaLse agregaron los efectos de la 
deCIsión dela OPEP de aumentar el precIO del petróleo y la decisión 

-ái:á])ede embargar las eXP9rtaclOnes de petróleoa.Qcci(len'tedUran
te la Guerra árabe-Israelí de 1973. Esto 1) alteró el c9.stoxelati\'0 dé 
los msumos energétrcos y obligó a todos lo;Segmentos de la eco
n~aáb1.íscarformas j)araeconomIZar el usa dé energia por medio 
de transformaCIones tecnolÓgIcas y orgamzatiYaS, y 2) dio lugar al 
problema de reCIclar un excedente dépetrodóía~es queex",ce:rbÓ la: 
mestabilidad que se ce.rnia sobre los mercado¡Uinancleros mundia
les. La fuerte defl-"ción de 1973-1975 señaló además que las finan-
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....... ...., .... "-,,,u.,,U-l"-'''''_ 'V,:,I.>Q!..W.H !J.t:aUd.bHiUU eXLenU1uas con relaClon a 108 _ re
w 

::"~"~':~;~1~~~~~u~n~~a profunda: '""-sIS frscal y de legItinla(;ión:. La ban-cllidad,de Nueva York en 1975----eon uno de los 
. más grandes del mundo- fue un índice de la grave-
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Figura 2.6 Indices del boom y el crash de los valores mm~?iliartos en Gran Breta:ña 
y los Estados Unidos. 1955-1975. (Arriba:) Tasa de varwc~on anual en la deuda hq~~
tecana de los Estados Unidos (datos del Departamento de Comercto). (En el me~to.) 
Precws de las acciones de trusts de mversión mmobiliaria en los Estados Un~~os 
(Fuente: FOl-tune Magazme). (Aba}o.) Indice de precios de J)artLcLpac~ones mmob~ha" 
nas en Gran Bretaña (Fuente: Investors Chronicle). 
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._," __ '~ J '-''i ..... .lj .... UO Ul:lOtlUI:i) elLcondIClOneS.,.de",una"com,peten,CJa 
tensme"da (figura 2.7). Esto las obligó a un período de raClonali-
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Figura 2.7 Utilización de ia capacidad prOductiva en tos Estados Unidos, 1970~ 
1988. (Fuente: Junta de la Reserva Federal.) 

zación, reestructuración e mtensmcación del control sobre la fuerza 
de traba)o (cuando podian superar o pasar por alto el poder smdi
cal). El cambIO tecnológlCo,la automatizaciónrla'búsquedade ml.e,~, 
vas líneas'de producto y de mchos de mercado,·la dispersión .. geo, 
gr,\j:iea haCIa zonas can controles laborales.máscómodos, fllS!()JW~Y 
medidas destinadas a acelerar el giro del capItal,. apareCleron en el 
prjmer plano de las estrategias corporativas para la superVIVenCla 
en las cOlldiciones .generales de deflación. ." .... 

L¡¡aguda recesión de 1973, exacerb(l!laPor .el .. shock .. del pet.r:ólell, 
evidentemente sacó al mundo capjtalist" del letargo sofocant~deJa 
«e;ta;'f¡adó;¡¡>' (,,;tancamlento en la pro" ~ccióri dé !:nEmes y alt; 
;nR'lCión de precIos) y puso en mOVllllI~lltº todoun COn)llnto de .. pTO; 

cesas que deterioraron ,,1 compromlSofordista. En consecuenCla, las 
'décadas de 1970 y 1980 han sido un período c~j;J:pli~~do d~~e-';siruc: 
.. turació.!iJi¿onómlca. y rea)l!ste soáaIYPQlliicó(figura:r8j.'Eñ"er~~
pac.[()·~ocIaI creado por todo este flu)o y estarncertidumbre, han co
menzado a despuntar una serIe de nuevos experimentos en los ám
bitos de la orgamzación mdustnal así como en la vida política y so
Clal. Estos experimentos pueden representar las pnmeras conmo
cIOnes del pasa)e a un régimen de acumulación completamente 
nuevo, unido a un sistema diferente de regulación política y SOCial. 

.. fvfo~:gr:umulación.flexible,-cQmo.la .. namaré-de .. manera . .t.ellt"t;iy.a, 
se. señala. por una c9IJfl'ont"Gióll.db-ecta. C9IlJaS.ng:Wec~s del for
¡lfá'mo. ~lª"~ Ji flexibilidad . con· relación alQJlPm9."-~º~,~ab()l'iiles;::.' 
los mercad()s de mano de obra, los productos y las_pautas .del consu
mo.Se ~';;:aé¡;er;zaiio;'láemérgenéia de;~~t~;;s totalmente~~e~~s 

~,",."'" -
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nuevos mercados y, sobre todo, niveles sumamente intensos de inno
vación: comerCiaJ, tecno16g¡éa yorgamzativa.Ha traídó ciúiíbióS aée, 
Jerado; ,mía estructuración defdesarrollo' deSigual, tanto entre 
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Figura 2.8 Tasas de desempleo y de mflación en Europa y en los Estados Unidos, 

1961·1987. (Fuente: OCDE.) 

sectores como entre reglones geográfICas, dando lugar, por e)emplo, 
a un gran aumento del empleo en el «sector de serv1cios» así como a 
nuevos conglomerados mdustnales en regiones hasta ahora subde
sarrolladas (como la «Tercera Italia», Flandes, los diversos Silicon 
Valleys, para no hablar de la vasta profusión de actividades, en los 
países de reCIente Industrialización). Ha entrañado ademas una 
nueva vuelta de tuerca de lo que yo llamo «compresión espaclo,tem
paraD> (véase la Tercera parte) en el mundo capitalista: 10~J:.~~z.0"~ 
t~sj;emporales-paraJaj;.omade . .declslOnes pnvadas ypublicas se 
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LeWil.on ae estas_ declSlpne.s._por" un HSpaClo.~cada, vez',más~amp-lio:;jr 
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Figura 2.9 (Fuentes: OficIna de Estadísticas del Trabajo e Informes Económicos al 
Presidente.) 

Esta mayor capacidad de flexibilidad y movilidad ha permitido a 
los empleadores ejercer preSlOnes más fuertes en el control labora! 
de una fuerza de trabajo debilitada por dos brotes salvajes de defla-

172 

trabajadores organizados sufrieron menoscabo por la reconstruc~ 
ción de focos de acumulación flexible en reglOnes que carecían de 
tradiclOnes mdustnales prevIas y por la Importación, a los vIeJos 
centros, de las normas y prácticas regreSivas Instauradas en estas 
nuevas áreas. La acumulación flexible parece Implicar altos mveles 
de desempleo «estructural.» (entendido como opuesto a «friCCIona!»), 
ráp'ida destrucción y reconstrucción de calificaciones, módicos au
mentos (si los hay) en el salano real (véanse las figuras 2.2 y 2.9) Y el 
retroceso del poder smdica!: uno de los pilares politicos del régnnen 
fordista. 

Por ejemplo, eIme~c_a,.gQJa.bºral ha sufrigpunal'eestructuración 
ra<4s;¡LEnfrentaabs ~on la fuerte volatilidad del mercado, Ía mayor 

""üJ;¡petencra y la dismmución de los márgenes de ganancIa, los em
pleadores se han aprovechado de la debilidad del poder smdical y de 
los recursos de trabajadores excedentes (desempleados o sube m
pleados) para Impulsar regímenes y contratos laborales mucho más 
flexibles. Es dificil hacerse un cuadro global, porque el propósito 
mIsmo de esta flexibilidad es satisfacer las necesidades a menudo 
muy especiflCas de cada firma. Hasta para los empleados regulares, 
son cada vez más comunes los sistemas como la «quincena de nueve 
dias», o los horanos de trabajO que promedian una semana de cua
renta horas al año pero que obligan al empleado a trabajar mucho 
más en los momentos de los plcos,de demanda y a compensar con ho
ras más cortas en períodos de poca actividad. Pero más Importante 
ha sido el desplazamIento del empleo regular haCIa los contratos o 
subcontratos de trabajO temporario o de medio tiempo. 

El resultado es una estructura del mercado laboral como la que 
se describe en la figura 2.10, tomada, así como las citas SIguientes, 
del Flexible patterns o[ work (1986) del Instituto de GerenCIas de 
Personal. El núcleo -un grupo que se reduce cada vez más según 
los informes que proVIenen de ambos lados del Atlántico----está com
puesto por empleados «de tiempo completo, una condición de penoa
nencia) y que son indispensables para el futuro de la organización 
en el largo plazo». Sin embargo, se espera que este grupo que goza de 
mayor seguridad laboral, buenas promoclOnes y perspectIvas de re
entrenamiento, pensiones. seguros y otros derechos y benefIclOs 
margmales relativamente generosos, sea adaptable, flexible y, SI eS 
necesano, geográficamente móvil. No obstante, los costos potenCIa
les que supone despedir a los empleados del núcleo en épocas de 
dificultades pueden llevar a una compañía a subcontratar mcluso 
funclOnes de alto mvel (que van del diseño a la publicidad y a la ge-
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, ~.,~ o.,)u.u5.L ulJU.s auerentes. El 
¡.mmero esta tormado por «empleados de tiempo completo con capa
cidades que son fácilmente utilizables en el mercado de trabaJo, 

CmPleo aUMn:::; 
Primer grupo periférico 

Mercado secundario de 'trabajO 
Flexibilidad nwnérica 

Grupo del núcleo 
Mercado pnma:rio de trabajo 

Flexibilidad fundonal 

Más tercenzación 

Figura 2.10 Estructuras del mercado de trabajo baJo Las condicwnes de la 
acumulación flexible. (Fuente: Flexible patterns of work. ed. C. Curson, Instituto de 
GerencIas de Personal.) 

como los empleados de menor capacitación, las funciones de secreta
nado y los trabajadores manuales de rutina y menos calificadoS» 
Con menos acceso a oportunidades de hacer carrera, este grupo 
tiende a caracterizarse por una elevada rotación de la mano de obra, 
lo cual <<facilita relativamente las redUCCIOnes de la fuerza de trabajo 
por desgaste natural». El segundo grupo periférico «proporcIona una 
flexibilidad numérICa aún mayor y está compuesto por los emplea
dos de medio tiempo, temporanos, personal con contratos de tiempo 
establecido, subcontratados y aprendices públicamente subsidia
dos, con menos seguridad laboral todavia que el pnmer grupo pen-

174 

___ _ ~~ _A~~U.LVO Ui-lV':', ¡,uuu lJarece lnUIcar un slgnilicativo cre
CImIento de esta categoria de empleados. 

Estos regímenes de empleo flexibles no engendran por sí solos 
mayores Insatisfaccwnes en el trabajador, ya que la flexibilidad a 
veces puede ser beneficIOsa. Pero los efectos agregados, considera
dos desde la óptica de las coberturas de seguros y los derechos de 
pensión, así como de los niveles salanales y la seguridad laboral, no 
parecen ser posItivos para la población trabajadora en su conjunto. 
El cambio más radical consIstió en una mayor subcontratación (el 
70 % de las firmas britámcas analizadas por el Consejo NacIonal de 
Desarrollo EconómICO declararon un mcremento de la subcontrata
ción entre 1982 y 1985) yen contratos de trabajO temporano (no de 
tiempo parcIal). Esto obedece a una pauta arraIgada en Japón, don
de, aun baJO el fordismo, las pequeñas empresas subcontratantes 
actuaban como un amortIguador para proteger a las grandes corpo
raCIones del costo de las fluctuaCIOnes del mercado. La tendenCIa ac
tual en los mercados laborales es redUCIr el número de trabajadores 
perteneCIentes al «núcleo» y apelar cada vez más a una fu~rza de 
trabajo que puede reclutarse rápidamente así como despedIrse con 
la misma rapidez y SIn costos cuando los negocIOS empeoran. En 
Gran Bretaña, los <<trabajadores flexibles» han crecido en un 16 % 
hasta llegar a los 8,1 millones entre 1981 Y 1985 mIentras que los 
trabajOS permanentes han dismmuido en un 6 % hasta 15,6 millo
nes (Financial Times, 27 de febrero de 1987). Más o menos en el mIS
mo período. caSI un terCIO de los diez millones de nuevos empleos 
creados en los Estados Unidos se proyectaron en la categoría de 
<<temporanos» (New York Times, 17 de marzo de 1988). 

Sin duda, esto no ha cambiado muy radicalmente los problemas 
que surgreron en la década de 1960 como efecto de los mercados la
borales segmentados o «duales», SInO que los ha reformulado según 
una lógrca algo diferente. Si bien es CIerto que la ImportancIa decre
CIente del poder SIndical ha reducido el poder específICO de los traba
Jadores varones blancos en los mercados del sector monopólico, esto 
no SIgnifica que los excluidos de esos mercados laborales, como los 
negros, las mUjeres y las diversas mmorías étmcas hayan logrado 
una súbita paridad (salvo en que muchos varones blancos tradicIO
nalmente prlvilegrados han sido margrnados Junto con ellos). Mien
tras que algunas mUjeres y minorías han logrado acceso a POSiCIO
nes más pnvilegJadas, las nuevas condiCIones del mercado laboral 
han vuelto en esencia a acentuar la vulnerabilidad de los grupos en 
desventaja (lo veremos enseguida en el caso de las mUJeres). 

En forma paralela a la transformación de la estructura del mer
cado laboral, se han producido importantes cambios en la organIZa-
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_, J;" ~ .............. ,,<.: ,-!,ue 10::1 VleJOS .¡;;J.st~IJH!§~gíLtr-ª:1l?~9JiQ~~.§tkº, ar
tesan,al,fu':'!iJi'!~ (patriarcal) y .¡¡~ªt!<l:l).alist&.(del tipo del <<padrino», 
der«gooernadoI'» o de la mafia) reYlvanyfior<lzcan.cQmopleZas cen
tramB,y no~ya comoap~lldipes c!¡)lSlstenIa~e.produeeión:~El re;';;=-
cmuento de las formas de producción «a destaJO» en cIUdades como 
Nueva York y Los Angeles, París y Londres, se conVlrlió en un tema 
comentado a mediados de la década de 1970, yen la década de 1980, 
más que contraerse, ha proliferado. El rápido cr.eGWUento de las eco
nomías. «negras», «mformales»o«clande~ÜI;tas» tarnbié)l ha s;cI~(¡o
ctiméntadoa lo largQdel.mundocapitalista a:;;;';'~;'cÍo~,y.ha.llev"-Clp a 
~lgunos .a sugenr qlle !)ay unacol)yerJ(~m;g!cr.e<;le)lte~entreel «Ter
eer Mundo» y los sIsteffi'ls)"llqml,e&Jl.eLcaplialismo.avanzadg, Sin 
embargo, el sUrgImIento de nuevas formas de orgamzación mdus
tnalo el renaClmlento de las antiguas formas (a menudo dommadas 
por nuevos grupos de mmigrantes en las grandes cIUdades, como fi
lipmos, surcoreanos, VIetnamitas y taIwaneses en Los Angeles, o m
mIgrantes de Bangladesh y de la India en el Este de Londres) repre
senta cosas diferentes en los diferentes lugares_ A veces, mdica la 
apanción de nuevas estrategIas de supervIVenCIa para los desem
pleados o los absolutamente discrImmados (como los mmlgrantes 
haItianos en MiamI o Nueva York), ffilentras que otras veces se tra
ta slffiplemente de grupos de InmIgrantes que buscan entrar en el 
sIStema capitalista, de la evasión organIZada de Impuestos o de los 
altos benefiClos del tráfico ilegal que está en sus fundamentos. Pero, 
en todos estos casos, el efecto es transformar la modalidad del con
trol sobre la mano de obra y el empleo. 

Por ejemplo, las formas de organización de la clase obrera (como 
los smdicatos) contaban sobre todo con la agrupación de obreros 
dentro de la fábrIca para su Vlabilidad y encontraban partIcUlar
mente dificil mflUIr en los sIstemas laborales domésticos o famI, 
liares. Los sIStemas paternalistas son territorIOS peligrosos para la 
orgaruzación laboral porque tienden a corromper al poder smdical 
(SI está presente) y es difícil que este tenga la capacidad de liberar a 
los empleados de la dommación del «padnno» y de la beneficencIa 
paternalista. Sin duda, una de las señaladas ventajas de estas anti
guas formas de los procesos laborales y de la pequeña empresa capI
talista es que socavan la orgaruzación de la clase obrera y transfor
man la base objetiva. para la lucha de clases. La conClenCIa de clase 
no surge en este caso de la relación de clase directa entre capital y 
trabaJO, y se desplaza a un terreno mucho más confuso de conflictos 
mter-familiares y peleas por el poder dentro de un SIstema fumiliar 
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. __ .!-~'-<..L'i ............ a.ll1l::J.ue oraenadas. Luchar 
l'Ontra la explotación capItalista en la fábrICa es muy diferente que 
lucllar contra un padre o un tío que orgaruza el trabajO familiar 
dentro de un taller de trabajO a destajO altamente diSCIplinado y 
competitivo que trabaja por encargo para el capital multinaCIOnal 
(cuadro 2.3). 

Cuadro 2.3 Diferentes formas de proceso de trabajO y or gamzación de. la prOducción. 

Tipo de Forma Base de expLotación Política de 

producción producción 

Autónoma asesores,artesanos mtercambio de bie- mdividualista y 
y sector mformal nes y servlCIOS mercantil, contra 

el monopolio o la 
regulación estatal 

Cooperativa colectiva y acuerdos Internos negoCIación 
cooperativa e mtercambio ex* 

terno 

PatrIarcal pequeña empresa parentesco (basado la política del 

familiar (taller ex- en edad y sexo) pmche de COCIna 

plotador) 

Paternalismo grandes empresas comunidad (basada políticas de fachada 

comunitario domésticas (explo* en normas, costum- y status 
tación del trabajo) bres, yen la fuerza) 

Paternalismo SIstemas de ges- raCIOnalidad calcu- una carrera organl-

burocrático tión empresarIa y ladora, lealtad y zada y la competen-

estatal antigüedad Cla en el interIOr de 
las orgamzaclOnes 

Patnmorual Impenos de orden relaCIones de poder regateo, ventajas 

jerárqmco en la y de mtercambio de mutuas y luc.has 

producción, el favores (privilegIO dinásticas 
comerclO o las tradiCIOnal) 
finanzas 

Proletaria empresa capitalista compra y venta de competenCIa de 

y SIstema fabril la fuerza de trabajO mercado, acción co-
y control sobre el lectiva, negociación 
proceso laboral y y lucha de clases 
los medios de 
producción 

Fuente: Deyo, 1987. 

Los efecios son doblemente obVlOs SI se tIene en cuenta el cambIO 
de rol de las mUjeres en la producción y en los mercados laborales_ 
Los nuevos mercados de trabajO no sólo fucilitan la explotación de la 
fuerza de trabajO de las mUjeres sobre la base del horarIO de tiempo 
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_~~...,u.J<AUV.1..CLl HUJ.llures perceneclentes al núcleo -con mejores remu
neraCIOnes y más garantías contra el despido-, smo que además el 
renaCImIento de la subcontratación y de los SIStemas laborales famI
liares y doméstIcos permite un resurgimiento de las prácticas pa
trIarcales y del trabajO heelIO en la casa. Este renaCIilllento es seme
Jante a la gran capacidad del capital multÍlIaCIOnal para llevar los 
SIstemas de producción maSIva fordistas al exterIor y explotar alli a 
la fuerza de trabajO de las mUJeres, emmentemente vulnerable, en 
condiCIOnes de trabajO en extremo mal pagas y de negligenCIa en 
cuanto a la seguridad del trabajO (véase N ash y Fernandez-Kelly, 
1983), Los programas de maquila que permiten a los directivos y a 
los dueños del capital de los Estados Unidos permanecer al norte de 
la frontera meXIcana mIentras mstalan las fábrIcas que emplean 
fundamentalmente mUjeres jóvenes al sur de la frontera, es un 
ejemplo particularmente claro de una práctica que se ha extendido a 
muchos de los países menos desarrollados y de reCIente mdustna
lización (las Filipmas, Corea del Sur, Brasil, etc,). En re:ali,iacl,Aa... 
tranSIción a la acumulación flexible ha e'L~do maITada por unare:. 
v;l;:¡¡'ib;-(~Qmºd()_algunoprogreslsta)e~e1 rol de Jas,muJeresen.!os 
n¡~rcados de trabajO y el))osp,rocesos de trabaJo durante Jlllperiodo 
del;;chadej'~o~iento de las mUjeres por una mayor conCIenclg,y 
mejOreS condiCIones p~a lo que,constituyamásde¡,40%.Je:¡&fuerza 
detrahaJo,de muchos,deJos _paísescapitalistas.ayanzadOll., 

Las nuevas técmcas y formas orgamzatIvas de la producción han 
puesto en peligro a las empresas orgamzadas en forma tradiCIOnal, 
generando una ola de qUIebras, CIerres de plantas, desindustrIaliza
ción y reestructuración que ha afectado meluso a poderosas corpora
CIones. La forma de orgamzación y las técnicas gerenCiales propias 
de la producción en masa de alto volumen, estandarIzada, no SIem
pre han sido fáciles de convertir en el SIStema de producción flexible, 
que pone el acento en la resolución de problemas, en las respuestas 
rápidas y a menudo altamente espeCIalizadas, y en la adaptación de 
las capaCItaCIones a propósitos especificas. Allí donde la producción 
podía estandarizarse, se rozo dificil detener su tendenCIa a extraer 
ventaja de la fuerza de trabajO mal paga del Tercer Mundo, donde 
creó lo que Llpletz (1986) llama <<Íordismo periférICO». La qmebra de 
Penn Central de 1976 y el CIerre de Chrysler de 1981 pUSIeron de 
manifiesto la gravedad del problema en los Estados Unidos, En ese 
país, no sólo la lista de las qmrnentas corporaCIOnes prmclpales de ' 
Fortune sufrió una considerable modiflCación, SIno que también 
cambió el rol de estas en la economía: su empleo global permaneció 
estaCionarIO después de 1970 (con una pérdida neta en los Estados 
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• ....... .u.UVl:l), a QUerenCIa de la duplicación de puestos de trabajo que 
había ocurrido en sus plantas desde 1954 hasta 1970. Por otra par· 
te, la formación de nuevas empresas en los Estados Unidos se desa· 
rrolló velozmente, y se duplicó en el período comprendido entre 1975 
y 1981 (un año de gran recesión), Muchas de las nuevas pequeñas 
empresas se msertaron en una matriz de subcontratación de tareas 
calificadas o consultorías. 

Al parecer, las economías de escala buscadas baJO la prOducción 
en masa fordista se enfrentaron con la posibilidad de manufacturar 
una gran cantidad de bienes con menos costos en pequeñas series. 
Las economías direCCiOnadas han (jer1?Otado a las ~C0J?:0~_ías de es-
,s'¡[:i~Ia 1983:'i;;:;;;j~:;";~j~~F~;:Ú;';~ anuncióq~e «enlaact;;"ali-
dad, el 75 % de todas las partes de maqumanas se produce en serIes 
de cmcuenta o menoS». Por supuesto, las empresas fordistas podian 
adoptar las nuevas tecnologías y procesos de trabajo (una práctica 
que muchos definen como «neo-fordista»), pero en muchos casos las 
preSIOnes de la competencIa y la lucha por mejorar el control sobre 
la mano de obra dieron lugar al auge de formas mdustrIales com
pletamente nuevas o a la mtegración del fordismo a una red de sub
contratación y de <<tercenzacióll) para lograr más flexibilidad ante 
la mayor competencIa y rIesgo. La producción de series pequeñas y 
la subcontratación sm duda tenian la VIrtud de pasar por alto las 
rlgídeces del SIstema fordista y satisfacer un espectro mucho más 
amplio de necesidades del mercado, meluidas las que varIaban con 
rapidez. 

Estos sl§tewªs.Jle producción flexible han permitido acelerar el 
ritlllo'de'j,ll,ll,9Yaciónde]producto, ademf.s de explorar mchosde 
~~:ci'<i<i'altamente espeCIalizados y de pequeña escala, aspectos es: 
tos de los cuales ellos mIsmos dependen hasta CIerto puntü:Eri'cOñ

,C(jtclolieSue' recesión ycompetéliCia acrece~t~d;,~-Ü;;;¡;;;}~~'de ex
plorar estas posibilidades se volvió fundamental para sobreVIVIr, El 

,_ tiempo de rotación del capital....que es siempre una de las elaves de 
la rentabilidad capitalista- se reduJo de manera rotunda con el 
despliegue de las nuevas tecnologías productivas (automatización, 

. robots, etc,) y las nuevas formas orgamzativas (como el SIstema de 
"entre¡:as <9usto-a-tIempo» en los flUJOS de mventarIOs, que reduce 

radicalmente los que hacen falta para mantener la producción en 
, marcha). Pero la aceleración del tiempo de rotación en la producción 
'habría sido inútil SI no se reducía también el tiempo de rotación en 

consumo. Por ejemplo, la vida promedio de un tíPICO producto for-
dista era de cmco a SIete años, pero la acumulación flexible ha redu
cido en más de la mitad esa cifra en CIertos sectores (como el textil y 

mdustrIas del vestido), mientras que en otros ~omo las llama-
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:-3ú!Lware para las computadoras)-la vida promedio es de menos de 
dieCIocho meses. Por consIguIente, la acumulación flexible ha ve
nido acompañada, desde el punto de VIsta del consumo, de una aten
ción mucho mayor a las aceleradas transformaCIones de las modas y 
a la movilización de todos los artificIOs destinados a mduclr nece
sidades con la transformación cultural que esto Irnlplic.a. J.4i,IlklJ¡~!'~~~ 
relativamente estable del modermsmo fordist"J,,,. <!",¡J.pJlli{~r a 
el fermento, la I;{estabilida<!yJa§cuªlidades..trª!l!liJ&D~sdelll1~_ 
téticap()smoderñ:;;;ta~qu~;;"le~r>L.la ¡J.iferencla, 10. efhnero, el~~~c
táclIrÓ, li moda y úíme~~alltil!z:".ci"ll<!eJ.asJºrl!I"~c)!I~'!r.,,le.::~ 

"'Est()s cambIOS en el consuI1!Q,lIl ... ntQJ,.Q)1.!<\§JransformaCIones en 
la prod~~;6~:í';:¡;{;;q;:;~d';:'d; información y el flll:a~éiamI~ijf9,pa-
recen .. haber marcado.-una--gran- olacelI'-eJ:;"mpleá.ens.erVIClOs. . .desqe 
co';;;enzos de la década de 1970. Hasta CIerto punto, esta tendencia 
p'Qdia(jetéctiiis"mucho'allt~;" qUIzá como consecuencia de un rápI
do Incremento en la eficIencIa de gran parte de la mdustrla graCIaS a 
la raCIonalización fordista y a la evidente dificultad de obtener una 
productividad similar en el sumlmstro de serVICIOS. Pero la contrac
ción rápida en los empleos fabriles desde 1972 (véase el cuadro 2.4) 

Cuadro 2.4 Estructura del empleo cwil en países capttalistas avanzados seleccwna
dos, 1960-1981, que ilustra el crectmumto de la economía de los sermcios. 

Porcenta,¡e de la población empleada en 

Agncultura Industna Seruicws 

1960 1973 1981 1960 1973 1981 1960 1973 1981 

Alemarua Occ. 14.0 7.5 5.9 48.8 47.5 44.1 37.3 45,0 49.9 
Australia 10.3 7.4 6.5 39,9 35.5 30,6 49,8 57,1 62.8 
Canadá 13,3 6,5 5,5 33,2 30,6 28.3 53,5 62,8 66.2 
España 42,3 24.3 18.2 32.0 36.7 35,2 25,7 39,0 46,6 
EE.UU. 8,3 4.2 3,5 33,6 33,2 30,1 58,1 62,6 66,4 
Francia 22.4 11,4 8,6 37,8 39,7 35,2 39,8 48,9 56.2 
Italia 32.8 18,3 13.4 36,9 39,2 37,5 30,2 42,5 49.2 
Japón 30,2 13.4 10,0 28,5 37,2 35,3 41,3 49.3 54,7 
RU 4.1 2,9 2,8 48,8 42,6 36,3 47,0 54,5 60,9 
SueCIa 13,1 7,1 5.6 42,0 36,8 31.3 45,0 56,0 63.1 

OCDE 21,7 12,1 10.0 35.3 36,4 33,7 43,0 51,5 56,3 

Fuente: Estadísticas sobre la Fuerza de TrabajO de la OeDE. 

ha puesto de relieve un rápido creCImIento del empleo en servicIOS, 
no tanto en la franja mmorista, de distribución, transporte y serVI-

CIOS personales (que permaneció más o menos estable o perdió terre
no), cuanto en los serVICIOS al productor, las finanzas, el seguro y los 
bienes raíces, yen otros sectores como la salud y la educación (véase 
Walker, 1985; también Noyelle y Stanback, 1984; Damels, 1985). La 
interpretación exacta de todo esto (o, en realidad, hasta las defini
ciones báSIcas de lo que SIgnifica un serVICIO) es motivo de controver
SIa. Parte de la expansión puede atribUIrse, por ejemplo, al creCI
mIento de la subcontratación y de las consultorías, que da lugar a 
que actividades que antes se desarrollaban en el mtenor de las fIr
mas manufactureras (serVICIOS legales, de comercIalización, publiCI
dad, secretaría, etc.) se realicen en otras empresas. Como veremos 
en la Tercera parte, también puede ocurrIr que la necesidad de ace· 
lerar el tiempo de rotación en el consumo haya determmado un cam
bio de acento desde la producción de bienes Oa mayor parte de estos, 
como cuchillos y tenedores, tienen un tiempo de vida sustancIal) ha
CIa la producción de eventos (como espectáculos que tienen un tiem
po de rotación CaSI mstantáneo). CualqUIera que sea la explicación 
más exacta, un análisIS de la transformación de las economías capi
talistas avanzadas desde 1970 debe prestar espeCIal atención a este 
notable desplazamIento en la estructura ocupaCIOnal. 

Todo esto ha otorgado un mterés espeCIal a la miCIativa empresa
rIam~ov~dora e«I~telig~D.te», realizada con los aportes yla compli" 
cidad de una g~~eQc!a~iei.llnformada, activa y de.CIsiva. La mayor 
Capaéidaddedispersión ge,ográfica, la producción eUl'equeña esc,,1a 
y la'búsqueda de mercados a medida no necesarIamente ha llevado, 
slIl'embargo; á I.lD.a:rusminucÍón del póderde las corporaCIOnes: Sin 
duda, enIameru<Íae'nquelii Información y la capacidad de tomar 
rápidas deCISIOnes en un medio altamente Incierto, efímero y com
petitivo se han vuelto crUCIales para obtener gananCIas, la corpo
ración bien organIZada ha obtenido ventajas competitivas sobre las 
pequeñas empresas. A menudo, la «desregulaciów) (otra de las pala
bras clave de la era de la acumulación flexible) ha SIgnificado un m
cremento de la monopolización (al cabo de una fase de competenCIa 
mtensificada) en sectores como las aerolineas, la energía y los serVI
cios finanCIeros. En un extreIJ<Q._deJa_escala .. empresana, . ..I.a..ª~!!!!,u
lació.!lJlexihlaha.dadQjug;;:~:~~fus1f)Iles.m-a-slVas.y-&di"ersificaCl!i.!leS 
de !a!L,,ºrJl.QraC1Q.ll.eª., Las compañías norteamencanas gastaban 22 
mllmillones de dólares para comprarse mutuamente en 1977, pero 
en 1981 esa cifra se había elevado a 82 mil millones de dólares, para 
culmmar, en 1985, en los 180 mil millones. Si bIen las fUSIOnes y las 
adqUISICIOnes declinaron en 1987, en parte como respuesta a la cn
SIS del mercado aCCIOnarlO, el valor total no fue InferiOr a 165,8 mil 
millones por 2.052 transaCCIOnes (según W. T. GrIffim, consuItora de 
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"--'u .I.Uo':> .GiSLaUO::'J Unldos se llevaron a cabo operaClOnes de fusiones 
eqUlvalentes a 198 mil millones de dólares en los primeros tres trI
mestres del año, mIentras que en Europa, el mtento de Benedetti 
~Olivetti- de tomar posesión de la Union Générale de BélgIca, 
un banco que controlaba cerca de un terCIO de los activos productivos 
de ese país, mdicaba la expansión global de la manía de fusión. La 
mayor parte de los empleados por las 500 prmclpales compañías de 
Fortune en los Estados Unidos trabajan ahora en lineas de activI
dad que no tienen nada que ver con la linea lillCIal de negocIOS con la 
cual se identifica su compañía. "El deber de la admInistración es ha
cer dinero, no acero» anunció James Rodenck, Presidente de US 
Steel, en 1979, y rápidamente se lanzó a una campaña de adqUISI
CIones y expanSIOnes para diversificar las actividades de la compa
ñía. En el otro extremo de la escala, también florecIeron las peque
ñas empresas, las estructuras organizativas patriarcales y artesa
nales. Hasta el empleo autónomo, que venía declinando de manera 
constante en los Estados Unidos desde 1950, según el mforme de 
Relch (1983), tuvo un reSurgImIento sustancIal después de 1972, ex
pandiéndose en más del 25 % en menos de una década (una tenden
CIa que abarcaba todo, desde el trabajO transitono de los desemple
ados hasta los consultores muy bien remunerados, diseñadores, ar
tesanos y espeCIalistas). Los nuevos SIstemas de coordinación se han 
Implantado a través de una mtrmcada vanedad de acuerdos de sub
contratación (que conectan a las pequeñas firmas con operaCIOnes a 
menudo multinaCIOnales, de gran escala) a través de la formación de 
nuevos conjuntos productivos en los cuales las economías de aglo
meración han adquIrido una ImportanCIa creciente, o a través de la 
integración de las pequeñas empresas al domlillo de poderosas orga

. mzaCIOnes fmanCIeras y comerCIalizadoras (Benetton, por ejemplo, 
no produce directamente, smo que opera como una poderosa máqUI
na de comercialización que transmite órdenes a un conjunto amplio 
de productores mdependientes). 

Esto sUgIere que I'Lten¡¡ión_q:ue .. sm.mPI:<1J'il..prev"kci.<!g. dentro 
g§!sapltalismo entre el monopolioyla~ompeteneIa,.entreJa';;;;t~ 
lización y la descentralización delpoder.<~cºnQnl!Cº . se está llevando 
~c,aJ¡Q.§n fQrmas.fundamentalmente.nuexas, Si~ ~;"¡;~~g~: ~~to ¡lO 
implica necesarIamente que el capItalismo se vuelva más «desorga
rozado», como lo sUgIeren Offe (1985), y Lash y Urry (1987). Porque 
IO'l1.~.slIltere§'!Ilt"enla sItua,ción ac.tuales laJorma en que el capi
j:"I;smo se org:"lllz.', de manera más aJustada.a.tm&és.deIa ruversífi~' 
caciÓn,-r;¡ movilidad geográfica y la flexibilidacLdelos mercado; de 
t!abajO,']"ós-proéesüfi laborales y los mercados de consumo, todo e;to 
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u,-,'(u.I.,lJal1ctUO por luertes dOSIS de mnovación InstituCIonal,. P!odUC-
tiva-y técn01ógíca: ..... . .... .. ' 

ElÍ·e~ect".:rá.orgamZilción mM.,al.'!st¡UI"Y ]¡¡centra!jJI"ciÓnI!J1' 
plosiva s"J'o'!!\lQgrado.gracIas a dos desarrollos paralelos de la ma
y-2!-,2..Il'oE2.r.!¡m,¡:.!9. P~er(),)a 'Ilf9.rl1lagóIl!?~cISa ya! dia es hOY~Ili) ) 
bien de altíSImo valor. El acceso a la mformación y el control sobre ".e" 
ella;luiíIocüniiiiagran capac,u¡¡¡¡-para é1mailins instantáneo de 
datos,s,,:han convertido enelen:,~~Í:o~,esencmles de la. coordinaciÓ~ 
centralizada de los vastos intereses de las corporaCIones. La capaCI-
d1adl-d,ereslnuesJ:" mstántaneaa los cambios en el mercado de valo
res, a las modas y gustos, y a los mOVln1lentos de la competenCIa es 
más esenCIal para la supervIvenCIa de las corporaCIOnes de lo que 
fue antes con el fordismo.EI acento puesto en la IDÍormación tam
bién ha engendrado un vasto conjunto de servICIOS empreSarIOS y de 
consultorías de alta espeCIalización, capaces de proporCIonar la m
formación al mmuto sobre las tendenCIaS del mercado y los análiSIS 
de datos InStantáneos, neceSarIOS para las deCISIones que deben to
mar las corporaCIOnes. Ha creado asmusmo una situación en la cual 
los grandes benefiCIOS deben hacerse sobre la base del acceso pnvile
gIado a la información, en particular, sobre los mercados finanCIeros 
y de diVIsas (testigo de esto son los escándalos de los (qnformantes» 
que proliferaron en la década de 1980 y que golpearon tanto a Nue
va York como a Londres). Pero, en un sentido, esto es solamente la 
parte supenor ilegal de un Iceberg donde el acceso pnvilegIado a la 
Información de cualqUIer índole (como el know-how CIentífico y tec
mco, las politicas gubernamentales y los cambios políticos) se con
VIerte en un aspecto esenCIal de una toma de deCISIOnes exitosa y 
lucrativa. 

El acceso al know-how CIentífico y tecmco SIempre ha sido Impor
tante en la lucha competitiva pero, aquí también, podemos advertir 
una renovación del interés y el énfaSIS, porque en un mundo de gus
tos y necesidades rápidamente cambiantes y de SIStemas de produc
ción flexibles (entendidos como opuestos al mundo relativamente 
estable del fordismo estandarizado), el acceso a la última técmca, al 
último producto, al últinIO descubrimIento CIentífico, entraña la po-
sibilidad de apoderarse de una gran ventaja competitiva.,EI.conoCI
mIento mismo, se ,cony~~~e eº l:lna,. ,Dl,I;3,rc~ncía"cJav.~.~ ,pr.o,d~~id~'·y 
~m:i(a"ármeJo~ p~~tor, ,,;{~';diCIones que está~ ~~da vez más or
gaíüiádas sobreuná base competitiva. Las Ulllversidades y lOs In.: 
titUtllsdelÍÍ.vesHiiáci6;' compiten feroimente por el personal, así co
mo por ser los primeros en patentar los nuevos descubrimIentos 
CIentíficos (el pnmero en consegmr la vacuna para el VIrUS del sida 
seguramente obtendrá un Importante beneficIO, como lo reconoce 
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ncanos y los del Instituto Pasteur de Francia sobre mformaclOnes 
compartidas y royalties). La producción de conocimiento orgarnzada 
se ha expandido notablemente en las últimas décadas. al mismo 
tiempo que se ha planteado cada vez más sobre bases comercIales 
(testímorno de ello son las mcómodas transICiones en muchos siste
mas urnversltarlOS del mundo capitalista desarrollado. de una tuto
ría del conOClffilento y el saber a la producción subsidíana de conoCi
miento para el capital de las corporacIOnes). El famoso Stanford Sili
con Valley o las conexIOnes mdustrIales de «alta tecnologí3» MIT
Bastan Ruta 128 son configuracIOnes muy nuevas y especiales de la 
era de la acumulación flexible (aun cuando. como lo señala David 
Noble en Amenca by deB'gn. muchas urnversidades norteamerICa
nas fueron construidas y promoCionadas por el capital de las corpo
racIOnes desde el comienzo). 

El control sobre los flUJOS de Información y sobre los vehículos 
para la propagación del gusto y la cultura populares se ha vuelto 
también un arma vital en la lucha competitiva. La asombrosa con
centración del poder económico en la edición de libros (donde el2 % 
de los editores controlan el 75 % de los libros que se publican en los 
Estados Unidos), los medios y la prensa no puede explicarse SImple
mente en función de las condiCIOnes de producción que llevan a las 
fUSIOnes en esos campos. Tiene mucha relación con el poder de otras 
grandes corporaciones, como se expresa en los controles que ejercen 
sobre los mecarnsmos de distribución y los gastos de publicidad. Es
tos últimos han crecido notablemente desde la década de 1960 y han 
consumido grandes proporcIOnes de los presupuestos de las corpora
CIOnes, porque en un mundo altamente competitivo no son sólo los 
productos smo la Imagen de la misma corporación la que resulta 
esenCIal, en la comercialización mIsma pero también para suscribir 
capital, conseg¡ur fUSIOnes y obtener ventajas en la producción de 
conOCimiento, en política gubernamental y la promoción de valores 
culturales. El patroClrno corporativo de las Artes (ExpOSición patro
CInada por ... ), de urnversidades y de proyectos filantrópicos, es el 
extremo de prestigIO de una escala de actividades que lo abarca to
do desde folletos e Informes de la compañía, maniobras en las re
la~lOnes públicas y hasta escándalos que constantemente ponen el 
nombre de la compañía a consideración del público. 
, El segundo desarrollo -y este ha sido mucho más Importante 
que 'él jJññí;n;= 4ielajºIªLreQrgam:z¿"cióncl~Lsl'!t~P:la finanCiero 
global y el surgnnieñ"tode mayorescapacidades.de.roordi@91oi¡fi

'iíaiicrera::'Núevamente, ha habido un mOVImiento doble; por un la-
'~dó:h;;~¡;'¡;' formación de conglomerados e mtermedíarios finanCle-
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ros de extraordinario poder global, y, por otro lado. haCia una acele
rada proliferación y descentralización de actividades y comentes fi
nancieras a través de la creación de instrumentos financieros y mer
cados totalmente nuevos. En los Estados Unidos, esto slgaificó la 
desregulación de un sistema financiero que ha estado rigurosamen
te restrIngido Siempre, desde las reformas de la década de 1930. El 
Hunt Commisswn Report de 1971 fue el primer reconocimiento ex
plícito de la necesidad de reformas como condición para la supervJ.
venCIa y el crecimiento del sistema económico capitalista. Des.pués 
de los traumas de 1973, lapresión¡>,araIa desregulación finanpera 
ganóftiefzii"aurnnl;eesa década y para 1!)8.6 había doblegadoa to
dos lbs cenirosfi;;a;;cleros' íllíllidlaÍes (por ejemplo, las celebradas 
rei~~~;"~-d~r;<¡;;g:b;;;;g;;d~Loi;:d~es).-La desregulación y la mnova
ción finanCIera -largos y complicados procesos- se habían conver
tido en ese momento en una condición de supervIvenCIa para cual
quier centro financiero mundial dentro de un Sistema global alta
mente Integrado, coordinado por las telecomunICaCIOnes instantá
neas. La formación de un mercado de valores global, de mercados de 
futuros para mercancías globales (incluso deuda), de diVlsas y de m
termediación entre tipos de interés, Junto con una acelerada movili
dad geográfica de fondos. SignifiCÓ, por pnmera vez, la formación de 
un úrnco mercado mundial para el dinero y el crédito (figura 2.11). 

La estructura de este sistema finanCiero mundial es hoy tan 
complicada que supera la posibilidad de comprensión de mucha 
gente. Las fronteras entre funCIOnes distintas, como las operacIOnes 
bancarIas, el cambio. los servicios financieros, la finanCIación de VI

Vlendas, el crédito para el consumo y elementos semejantes se han 
vuelto cada vez más porosas. al mismo tiempo que crecen los nuevos 
mercados de mercancías, acciones, diVlsas o futuros de deuda, que 
descuentan el tiempo futuro en el tiempo presente de maneras des
concertantes. lta,computarlZación yJas, comurncaclünes ,e.!egt!!ÍJIl.
cas han consolidado lalmportáñCi~.cl~_Ifl,~~ordiIJ:'>"i§l1ll1!eEIl"."I?nal 
In!}tañtá:nfjl:1:lie·)?s_·mo~m·~~ñtos"fin<lncIe,1X)B. «Las operaCIOnes han
car-;:;'s;;;'dijü el Ffn'¡;:;,e,al Times" (8"dé'iriayo"ñé 1987), «cada vez son 
más mdiferentes a los límites de tiempo, de lugar y de dinerQ». En la 
actualidad, «un comprador inglés puede obtener una Iupoteca Japo
nesa. un norteamericano puede operar con su cuenta bancaria de 
Nueva York a través de un cajero automático mstalado en Hong 
Kong, y un inversor japonés puede comprar aCCIOnes en un banco es
candinavo con base en Londres cuyos activos están denominados en 
libras esterlinas, dólares, marcos alemanes y francos suizos». Este 
mundo «asombroso» de las altas finanzas abarca una diversidad 
Igualmente asombrosa de actividades cruzadas, en las que los ban-
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Figura 2.11 Circuitos de operación durante las vemticuatro horas en los mercados 
financleros globales (cortesú:nie Nigel ThriftJ 
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...., .......... lc'.L'-'-,",U .t'-,-'-''''''<.lH.lVO .Lua.Ol.\lVO Ut L:U.L'l,U }J~a;{,u a uL!'OS oaneas, y las 
compañías de seguros. fusIOnadas con fondos de pensión, constitu
yen aSOCIaCIOnes de fondos de mversión tan vastos que pueden fun· 
ClOnar como «hacedores de mercados». mientras que el capital ln
dustnal, mercantil y de bIenes raíces se mtegra de tal forma en ope
raciones y estructuras finanCIeras que se hace cada vez más difícil 
discernir dónde empIezan los Intereses comercIales e IndustrIales y 
dónde termman los mtereses estnctamente finanCIeros. 

Estag()!lfll§ión.§eJ1a,Ylnculado esPecl¡illnente ,al creclmleIl,t~ de 
lo,g~!umora,se,llama,\<!.lRC;gtt",a empresana volcada a los papeles 
valores}). En 108 últimos años 8e ha enfatizado de manera impre'sio~ 
nanTela búsqueda de otras formas lucrativas que no fueran la pro
d ucción directa de bIenes y servicIOs. Las técmcas van desde la sofis
ticada «contabilidad creativID>, pasando por el cuidadoso monitoreo 
de los mercados mternaclOnales y de las condicIOnes políticas por 
parte de multinacIOnales que se proponen extraer provecho de los 
desplazailllentos relativos de los valores monetarios o de las tasas 
de mterés, hasta el ataque directo a otras compañías con desagrega
ción de los activos de corporaciones competidoras o aun completa
mente ajenas. La «manía de fUSIOnes y capturas de empresas» de la 
década de 1980 formaba parte de este énfasIS en la Imclativa empre
saria volcada a los papeles valores, porque, si bien hubo algunos ca
sos en los que esas actividades pudieron, sin duda, Justificarse en 
función de la racionalización o diversificación de los Intereses cor
porativos, el propósito. caSI siempre, fue obtener ganancias fman
Cleras sm preocuparse por la producción real. No sorprende enton
ces, como observa Robert RelCh (1983), que «en la actualídad la Im
Clativa empresana volcada a los papeles valores preocupe hoya al
gunas de las mteligencJas más destacadas de América, ataque a 
algunos de sus universitanos más talentosos, emplee el pensamIen
to más creativo y ongmal y estimule algunos de los proyectos más 
vitales». En los últimos qumce años, asegura, los trabajOS más co
diCIados y más lucrativos que podían obtenerse en los negocIOs de los 
Estados Unidos tenian que ver no con la admmlStración de la pro
ducción SIno con las esferas legales y financieras de la acción cor
poratIva. 

Inundado por la liquidez y perturbado por una deuda en espITal 
ascendente y fuera de control desde 1973, el sIstema finanCIero 
mundial ha eludido, sm embargo, todo control colectivo, mcluso por 
parte de los Estados capitalistas avanzados más poderosos. La for
mación del llamado mercado financiero del «eurodólar» con el 
excedente de dólares norteamericanos a mediados de 1960 es sm
tomática de este problema. Prácticamente fuera del control de 
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expandIó de 50 mil millones de dólares en 1973 a cerca de dos bi
llones haCIa 1987, aprOlamándose de este modo al total de los agre
gados monetanos de los Estados Unidos. El volumen de eurodólares 
se mcrementó en un promedio de cerca del 25 % por año en 1970, 
comparado con un 10 % del incremento en la oferta de dinero dentro 
de los Estados Unidos y un 4 % de tasa de CreCImiento en el volumen 
del comercIO extenor. Del mIsmo modo. la deuda de los países del, 
Tercer Mundo ha crecido de manera descontrolada (véase la figura 
2.12). No hace falta mucha lmagmación para advertir que estos 

1.000 
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Deuda nommal de largo plazo de 

r~':'~':'l Fuentes oficIales 

!~/?tJ Fuentes prIvadas 

,,', 

72 74 76 78 80 82 84 86 

Figura 2.12 Crec~mrento de ta deuda de los países menos desarrollados, 1970-1987. 
(Fuente: Cuadros de la deuda del Banco Mundial.) 

desequilibnos auguran graves tensIOnes y daños para el SIstema 
capItalista global. Hoy abundan los profetas del desastre (como el 
banquero mversor de Wall Street, Felix Rohatyn) y hasta The Eco
nom¡st y Wall Street Journallanzaron sombrías advertencIas sobre 
lo mmmente de un desastre finanCIero, antes del hundimIento del 
mercado de valores de octubre de 1987. 

Los nuevos Slstemas finanCIeros lmplem~Illª9~esde.-1912.llliIl 
tfa:,:sfOrmad;;~I~qlli!i~ri~=d~Xüerzas~l~aE~!,,:_lis,.!g,9J¡;I<?"b.~:gtor
garon una __ auto~omí~ ~ucho lllB:yor ~ _~}f;_te~a ban~aTIoyfl~anCIero 
dedÍC"dóa Iásful~as de las Corpó¡',wíories:deIE;iifMQy)ií§-jj~rso
nas. Sin duda, la acumulacióIl fl'"d¡;lereeIln:~J¡;!is . .queelfordismo 
al"fupltal fuiañéiefoCi'jmopóae¡:'Cóor:dl'il;~f\W',>,Esto sIgnifica que !ª-. • 
potenóalid:id ¡Jara la formació,:,<ie,,9':!sJ~ molJetanasyP..Ila!l.Cieras . 
iñaepEm~~.Il~§s y autónomas es mucho mayor q~(3J~J!t~5h aun ~~~.~-=. 
do 'Ea BIs'tema financiero está·~Il.~~~~.?res Cüp.diclOnes"'J)ara tliseminar 
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J.V~ ne~g?ti en_ un trente mas amplio y,para de,splazar"rápidamente 
10s-f';IldoS::d;;;;m!:e.sai;~-J';;IDO:nes_y .. sectores .. de-Tlesgohacla ·zon.as 
más lucrativas. Gran parte del fluJo, de la mestabilidad y el torbelli
nóp;':edeatribuITse directamente a esta mayor capacidad de despla
zamIento del capital que parece olvidar caSI por completo las restnc
CIones de tiempo y espaclO que normaimente pesan sobre las actiVI
dades materlales de la producción y el consumo . 

• Hasta CIerto punto, los creCIentes poderes de coordinación que 
posee el SIstema fmanCIero mundial han surgído a expensas del po
der del Estado nacIOnal para controlar el fluJo de capital y, por lo 
tanto, su propIa política fiscal y monetana. La ruptura, en 1!j71, del 
acuerdo de Bretton Woods que establecía el p~eclOdel oro y la.con
vertibilidad del dólar constituyó el reconocImIento de que los Esta
dos Unidos ya no tenian el poder de controlar por sí solos la política 

Hisc:alv monetana mundial. La adopción de un SIstema de tipos de 
call1bioflexibles en 1973 (en respuesta a los mOVlffilentos maSIVOS 

,. -especulativos de diVIsas contra el dólar) fue una señal de la t"tal 
extinción de Bretton Woods,Desde ese momento, todos los Estados 
-nacIOnales quedaron a merced de la diSCIplina financiera, sea por los 
efectos del flUJO de capItales (un ejemplo es el gIrO en la politica del 
gobierno sOCIalista francés ante una gran fuga de capitales después 
de 1981) sea directamente por la disClplina mstituclOnal. La ave
nencia de Gran Bretaña, baJO el gobierno laborista. a tomatmedi
das de austeridad en 1976 obedeciendo a los dictados del Fondo Mo
n.etariÓlntéffillc16iialafin de ten:er acceso al crédito fue slillplemen
te un reconocimleIlto del poder de las finanzas ext~rl)j'l§ sob~~ l{pg
líticamtermi (Iiatilasm duda, en este caso, algo más que 'una simple 
cOnspiración de los «gnomos de ZurlCm>, tan vilipendiados por el go
bierno de Wilson una década antes). Por supuesto, siempre eXIstió. 
baJO el capitalismo, un delicado equilibno entre el poder finanCIero 

el estatal, pero el fracaso del keyneslalllsmo-fordism(), evidente
me!lte, SIgnificÓ un d-e~ph~amlento haCIa el fortaleclml"Iltódel ca
pital finandero frente al Estado naclOnaI, La sIgnificación de todo 
esto se vuelve aun más evidente SI se la sitúa en el contexto de la 
acelerada reducción de los costos del transporte y las com UlllcaclO
n.es, graCIas a la mtroducción de los contenedores, 108 transportes de 

:'carga Jumbo-Jet y las comUlllcaClOnes satelitales, que permiten co
mumcar mstantáneamente a cualqUler parte del mundo las ins

: tl'u"Cl<m"s sobre producción y diseño. La mdustria que tradiclOnal
.'ll'~',"~ había estado restnngída a las fuentes de matena prima y a 

mercados locales podía desenvolverse más libremente. Desde 
llll'Uli'U"" de la década de 1970 en adelante, ha aparecido una am

bibliografia que intenta seguir el desarrollo de la nueva diVlSión 
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calización, y de los mecanIsmos proliferantes de coordinación, tanto . 
dentro de las corporaCIOnes transnacIOnales como entre las diferen
tes mercancías sectol'lales y los mercados de productos. Los países 
de recIente mdustl'lalización (NICs: New mdustnalizmg countnes) 
como «la banda de los cuatro» del Sudeste Asiático (Hong Kong, Sin· 
gapur, Talwan y Corea del Sur) comenzaron a Incursionar ~eTIa
mente en los mercados de Clertos productos (textiles, electrómoa, 
etc.) en los países capitalistas avanzados, y pronto fueron seguidos 
por muchos otros países de reCIente mdustnalización (Hungría, In
dia, Egipto) y por aquellos que antes Implementaban estrategIas 
sustitución de las ImportacIOnes (Brasil, MéXICO) en una nueva; 
combinación regional de la producción mdustrIal mundial. 

Algunos de los desplazamIentos de poder dentro de la ec,ou<,mía 
politica global del capitalismo avanzado desde 1972 han sido 
mente notables. La .!lependenCIl).deJos. Estados U nidos respecto 
comercIO ext~rlOr (lustÓl'lcamente SIempre algo redulci<lo: 'ci,ri;ún 
promedio del 4·5 % del producto mterno bruto) se duplicó en el 
ríodocomp¡:endido,entre 1973 y.l980 (yéase el cuadro ".'J),,,,.u~,o.1c'!!J: 

Cuadro 2.5 La dependencia del comercw exterwr de c~erios países ca,,,""""'::'I 
avanzados. 

EE.UU. 
exportaclOnes 
lmportaCIones 

RU 
exportaclOnes 
lIDportaclOnes 

Japón 
exportaclOues 
lIDportaClones 

Alemama Occ. 
exportaCIones 
lIDpOltaciones 

Italia 
exPortaClones 
lmportaclOnes 

Fuente: OCDE. 
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Porcentajes de exportacwnes y de ~mportactOnes sobre 
Producto Nacwnal Bruto 

1960 1970 1980 

4.37 5,35 10.0 

4,36 5.00 10.5 

20,9 23.1 27,7 

22,3 22.2 25,3 

10.8 10,8 13.7 

10.3 9,5 14,6 

17,9 21,2 26,3 

16.4 19,1 27,0 

12,1 15,4 21.7 

12.4 15.0 24.4 

y la OIa,,d<;,ImIlortacIOnes(en particular de Japón) eXIge una mayor 
partIcipación _ en los mercados norteamencanos en hea~ tan" diver
sas cdmü éhi¡'~ d~·~ilicIo:leieVisoreSYvideós, ,Íllstrumentos l11ecám· 
oos con control numél'lco, zapatos, textiles y automóviles. La balan· 
za de pagos de bienes y servicios para los Estados Unidos desplazó 
rápidamente a este país de la condición de acreedor global neto a la 
de mayor deudor mundial (véase la figura 2.13). Mientras tanto, 

Deuda del gobierno federal 
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36 

32 

28 

24 

O 
1973 75 77 79 81 83 85 87 
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O 
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44 

40 

36 

32 

28 

24 
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O -h-~~~~~~ 
1973 75 77 79 81 83 85 87 

Déficit I superávit del 
50 comerClO extenor 

O~r------------
-50 

-100 

-150 

-200 

-250 -h~.,..,~~~~~~ 
1973 75 77 79 81 83 85 87 

2.13 Crecimlento de la deuda del gobierno federal, de la deuda personal y la 
las empresas en los Estados Unidos, y deterwro de la balanza de comercio 

w, """u"u, Unidos,. 1973-1987. (Fuente: Departamento de Comercio y Junta de la 
Federal) 

"lT¡f:fi'iefil'jP'jojiid¡¡erircfiün"a"n,scIerode Japón,y coIlmtióa Tokio en uno de los 
., muridiiiIe" más Importantes (que superó a 

por prImera vez en 1987) sImplemente'por las enormes 
;wJLLlltaLLeo de fondos excedentes controlados por los bancos Japo· 

Estos últimos desplazaron a los norteamel'lcanos como los 
n.a:VOlres acciornstas mternacIOnales en 1985 y, haCIa 1987, llegaron 

1,4 billones comparados con los 630 mil millones de dólares de 
norteamencanos. En la actualidad, los cuatro bancos más lmpor~ 

del mundo (en térmmos de activos) son Japoneses. 

~[~:~¡~~a~~i¡~~~¿::~~:ehJ~a:;n;,; i~e~s;;ta:d~oio" :"ir%~~~:~o~:~~~l~~tO? 
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Thatcher (1979) y Reagan (1980) se suelen ver como una clara rup
tura con la política del período de posguerra. Yo tIendo a conside
rarlos más como consolidaclOnes de lo que ya estaba en camino des
de la década de 1970. La CrISIS de I!'l73-1975 nació en parte de una 
confrontación con las rIgideces acumuladas por las políticas y prác
ticas gubernamentales construidas durante el período keynesrnno, 
fordista. Lapolítica keynesIana había aparecido como mflacionaria 
con el cre¿illuento de las obligacIo;'e~ ;:¡~I Estado y el estancam!!l.!'fó 
de la capacidad fiscal. En la medida er¡quepª':t~.!:lel cons.el)§l)pO
lítico del fordismo suponía que las redistribucIOnes debí!\n,su!gIT 
del crecImiento, la dismmución deLcreClmien,to significó,.1n~ylta!>!!t..... 
mente, un problema para el Estado de bienestar y par~el sa¡;,~;o'SO
CIal. Los gobierno. de Nixon y Heath reconoCIeron el problema en el . 
'período 1970-1974: luchas parcIales con la fuerza de trabajO orga', 
mzada y reducción de los gastos del Estado. Los gobIernos laborIs· 
ta y demócrata que llegaron posterIormente al poder se mclinaron' 
ante los mismos imperatrvos, si bien estaban ideolÓgIcamente pre7' 
dispuestos en otra dirección. Su aprmamación corporativa a la 
lución del problema puede haber sido diferente (confiaba en el aca- ' 
tamIento voluntarIO y en la observanCIa smdical de las políticas de 
precios y salanos), pero los objetivos eran los filsmos. Apenas se Vl~ :\_ 

que las opclOnes políticas eran compromisos entre el creCImiento Ó ':,' 
la equidad, no hubo dudas acerca del rumbo que adoptarían ml,luso 
los gobiernos reformIstas más devotos. EJ,-o/~J.i\m';'!!l.~~'l""'':l~!~'~~ ,. 
las concepCIones deL Estado d~ bIene.til!\l:..(véase 

at"qlJe .al §alano real y all ~p:;0~~d;;e~r;s:;;m;~d,~ic~a~IJi::I~~~i:~~,~;~i~073~~~ ron como.una necesid!\d e, . 
fúerontransfo.rma.dgs parlas neo.cºnS~lYªc:lo.resen una sImple 

tiiddel.gobierno. Sedifundi!i.·,p~'., :í~:~:~!~~~i:~::~:~j~~ 
admInlStraban poderosasd, 

. r~§taurar.Iª.salud, de.l!\s.~º()!'()míªsemernIas. 
En la medida en que la fuerte competenCIa mternacIOnal en 

situación de lánguido creCImIento obligaba a todos los Estados a 
verse «empresarIales» y a preocuparse por mantener un clima 
rabIe a los negoCIOS, debía limitarse el poder de los trabajadores 
ganizados y de otros mOVImIentos SOCIales. Si bien las de 
reSIStencia pueden haber vanado ---=n ' . , ' ,',' , 
10·demuestra~ereStúilio~ó-;np·a:rá.tivo de Therborn (1984) sobre 
Estados europeos-, la austeridad, el recorte fiscal la erosión 

;;:~~~;:9~;;~~;~:;~~ei~:~!Sá~~9:';c:l~.o~:~s1,'¡', ;!~~~~~~~~~ 
capih'liBta'á.VaiíZitdO.Por lo tanto. ~unqu~ los 
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!Juue.l" cuuti!ueraU.le vara luLel'Veuu' en iOt:> contratos (le trabaJO, lo 
que Jessop (1982. 1983) llama "la estrategIa de acumulacióll) de 
cada Estado naCIOnal capitalista se ha CITCUnsCrIpto de una manera 
más estricta. 

De la otra cara de la moneda, los gobiernos ideolÓgIcamente com
prometidos con la nO-Intervención y el conservadurismo fiscal se 
han VISto obligados por los aconteClillientos a volverse un poco más 
mtervenCIomstas. Dejando de lado el hecho de que las evidentes m· 
seguridades de la acumulación flexible crean un clima que lleva al 
autoritarIsmo del tipo de Thatcher o Reagan, la mestabilidad finan
CIera y los problemas maSIVOS de endeudamIento mterno y externo 
han forzado mtervenCIones periódicas en los mestables mercados 
finanCIeros. El despliegue de poder de la Reserva Federal para pa
liar la CTISIS de la deuda meXIcana en 1982, y el acuerdo del Tesoro 
de los Estados Unidos para negociar la cancelación de lo que podría 
ascender a 20 mil millones de dólares de deuda meXIcana con los 
bancos norteamerIcanos en 1987, son dos ejemplos de este nuevo 
tipo de IntervencionIsmo en los mercados internaCIOnales. La de
CIsión de nacionalizar el Continental IllinOls Bank, en bancarrota. 
en 1984, y los desembolsos maSIVOS de la Federal Deposit and Insur
ance Corporation (FDIC) de los EE.UU. para absorber los costos 
creCIentes de la qUIebra del banco (véase la figura 2.14) y el drenaje 

Número 
de bancos 
quebrados 
en los 
EE.UU. 

1970 72 74 76 78 80 82 84 86 
Figura 2.14 QzHebras de bancos en los EE. UU., 1970-1987. (Fuente: Federal Deposit 

Insurance Corporation.) 

similar de los recursos de la Federal SaVIngs and Loan Insurance 
CO!poration. que exigIeron unos 10 mil millones de dólares de re· 
capitalización en 1987 para proveer al hecho de que alrededor del 
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____ .~'_''_'.." uv .... e;:,dl"lGl¡) para enírentar la Cl'ISIS de ahorros y présta
mos eran de 50 mil a 100 mil millones de dólares haCia septiembre 
de 1988). Tan perturbado estaba William Isaacs, presidente de la 
FDIC, que se SIntió obligado a advertir a la Amencan Bankers Asso
clation, ya en octubre de 1987. que los Estados Unidos «podrian en
cammarse hacia la nacIOnalización de la banca» SI ellos no podían 
hacer frente a sus pérdidas. Las operaCiones en los mercados Inter
naciOnales de diVisas para estabilizar los tipos de cambio no salieron 
más baratas: la Reserva Federal de Nueva York anunció haber gas
tado más de 4 mil millones de dólares en dos meses después del 
crash del mercado de valores de octubre de 1987 para mantener el 
cambio del dólar relativamente controlado, y el Banco de Inglaterra 
vendió 24 mil millones de libras esterlinas en 1987 para evitar que 
la libra bntámca se elevara demasIado rápidamente. El papel del 
Estado como prestador u operador de última Instancia, evidente
mente. se ha vuelto más crUCial. 

Sin embargo, por ese mismo motivo, ahora vemos que también es 
posible que los Estados naCionales (Sudáfrica, Perú, Brasil) apelen 
al InCUmplimIento de las obligaCiOnes finanCieras InternaciOnales, 
forzando negOCiaciOnes Interestatales en torno de la devolución de la 
deuda. Sospecho que tampoco es casual que la pnmera cumbre eco
nónuca entre las pnnCipales potencIas capitalistas haya tenido lu
gar en 1975, y que la búsqueda de coordinación InternaciOnal--sea 
a través del FMI o a través del recurso a los acuerdos colectivos para 
Interverur en los mercados monetariOs- se haya Intensificado des
de entonces, volviéndose aún más fuerte Inmediatamente después 
del crash del mercado de valores de 1987. En suma, ha h;¡j¡ido Una 
luchap_Q!:J·l'.guperar, para e.Lconj.lUlto.de Jos Estado;-';;;:pü-;;'li;t';¡-;' 
pajie del pod~r'qü~'ha¡'íill1 perdido eIlfol'1]la m<liyid ual en las últi
mas dos décadas. Esa tendenCia se InstituCionalizó en 1982, cuando 
élFMI y el Banco Mlln<lialJueron desJg)l:idQs.c()Illola autorida(:[ 
centr~lparaejeJ;Cer,el.podercQlecti.yo.de JoaBstado.s naclOn~les 
capitaÚstas., soJ)!,e ,1as_neg,acJaClOnes,fmanciexa.s lnternaclon~~. 
Est,fpoder se Instrumenta generalmente para obligar a bajar el gas
to público, recortar los salanos reales y poner en práctica politicas 
fiscales y monetanas austeras, hasta el punto de provocar olas de 
los llamados «motines FMI» desde San Pablo hasta Kingston, Ja
maica, y desde Perú hasta Sudán y Egrpto desde 1976 (véase Wal
ton, 1987, que contiene una lista completa). 

Hay muchos otros Índices de .continuidad.que.,no.deruptymSOn 
la efáfó¡:aista. Los défICIt güb~rnamentales maSIVOS en los Estados 
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dO esencIales para cualqUIer creCImiento económico que se haya 
producido en el capItalismo mundial en la década de 1980, lo cual 
hace pensar en que las prácticas keyneslanas en modo alguno están 
muertas. Tampoco el compromISO con la competenCia y la desregula
ción del «libre mercadQ» encaja totalmente con la ola de fusIones. de 
unIOnes de empresas, y con el extraordinario creCImiento de los 
vínculos entre firmas supuestamente rIvales de diferente ongen 
naCiOnaL Sin embargo, se han puesto de manifiesto zonas de con
flicto entre el Estado naCiOnal y el capital transnaciOnal, que so
cavan la fácil armonía entre el gran capital y el gran gobierno, tan 
típICO de la era fordista. E;LJ¡;stadn.hoy,está en unaILQs!.ciÓnJn.l!chO 
más problemática. Se apela a él para regular las actividades, del 
capü·a/·dé laS corporaclones en función del Interés nacIonal, al mIS
mo tiempo que se lo obliga, también en nombre del interés nacional, 

O'a 'c~ea:r un, «q¡Úna .. ~.QQg~dor_para los negOCIOS» a fin de atraer a los 
'c~iilt~je.aÚansnaclOnaleS,yJinancleros globales, y eVÜar (por me
dios que no sean los controles de cambios) la fuga de capItales haCia 
zonas máslucr<lti,Yas_ 
"-';gnii~n lalustoria puede haber diferido fundamentalmente de un 
país a --;;-t;~: es evidente que las modalidades y objetivos así como la 
capacid.ad de iñtervelleión estatal han cambiado sustanCIalmente 

aes<le1972 aloí,,;'godel mundo capitalista, más allá de la composi
ción ideológrca de los gobiernos en elpoder (la reCIente expenenCIa 

'I¡¡~" •. " ,-- 0'- " __ " .~._, ., _ -. 

de los SOCialistas franceses y españoles contribuye a abonar este 
punto). Sin embargo, esto no significa que el Intervenclomsmo del 
Estado Pcªyiidismúiuido EmlÍneas generales, pórque en algunos 
aspectos.=sobre todo con relación al control de las fuerzas deltra
baJo--la Intervención del Estado es hoy más crUCIal que nunca. 

Pór'fin, esto nos lleva al problema aún más espInoso de los cam
bios operados en las normas, hábitos y actitudes políticos y cultura
les desde 1970, y el grado en que estos cambios se relaclOnan con la 
tranSIción del fordismo a la acumulación flexible. !@,l,a mec~d.,,_ell. 
que difícilmente podemos atribUir el~.xitj)delneD,.conservadunsmo 
a ¡¡gslogrQs§'QºñóñiIoos~ (sus'afE;s¡;:~gativas en cuanto al empleo, el 
escaso crecllDle'¡to:'ia rápida dislocación y la deuda creCIente sólo se 
ven compensadas por el control de la Inflación), v~nos comentans
tas han atribuidosu auge a un desplazamlentogeneral de las nor
mas y valores colectivos --.-que e~an heg~mómcos, al menos, en las 
org·añizáclO~e·s-·d.e la clase obrera y en los movimIentos SOCIales de 
las décadas de 1950 y 1960- haCIa un Indi'lid,lIalísmQ._IllUcll()Q!,ªª 
competitivo ent;enilid.o GOmO valór central de una cultura empres.a
:nar.que ha' penetrado en muchos aspectos de la vida. Por Cierto, esta 
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fuerte competencIa (tanto en los mercados de trabajo como entre 
empresarIos) ha resultado desb:uctlVa yrulUosa para algunos, aun
que SlU duda ha generado una explosión de energía que muchos, 
mcluso desde la Izqmerda, comparan favorablemente con la rígida 
ortodoXIa y la burocraCIa del control estatal y del poder corporativo 
monopólico. aa dadollllj"l" también a redistrjpY\llimelLS.ustanClales 
del ingreso, qüéñán favorecido fundamentalmente.aJos.ya .. pnvill)". 
gIa9-9,i{~"Lá''inicHitiva'eriipresaria caracterIZa h?y no sól~ a las operaR 
, Ciünes empresarias, SillO a los ámbitos de la VIda tan diversos como 
el gobierno urbano, el CreCImIento del sector productivo mformal, la 
orgaruzación del mercado laboral, la mvestigación Y el desarrollo, Y 
llega mcluso a los confines de la vida académIca, literarIa y artística. 

Si bien las raíces de esta transIción son evidentemente profun
das y complejas, su conSIstenCIa respecto de una transIción que va 
del fordismo a la acumulación flexible es bastante clara, aun cuando 
la dirección (si la hay) de la causalidad no lo es. Para empezar),,}l.e~ 
xibilizacióIlgel 9ilpital a~entúa lo nllevo,}!Ür"ll§!tQl'lo,}o efi.ll!~!g, lo 
fiigitlvoy'lo contingente de la vidamoderna, Y no tanto los valores 
más sólidos llllplantados con el fordismo. Así como,la .. "~,,Ii~_,,()I~,,
tiva se ha vuelto más dificil -y este ha sido sin duda un objetivo 
central del Impulso haCIa el refuerzo del control sobre la mano de 
obra- el mdividualismo desenfrenado.encuentra.s!!,!!,gar.eomo .... 
una co~dición necesari~, ,aunque._,no"s-uf,iGienter-par,a--lawtran~Jción . 
del fordismo a la acumulación.flexible. Después de todo, muchos de 
los nuevos sIstemas de producción fueron Implantados fundamen- , 
tahnente a través de la explosión de la nueva formación de los nego;''
cios, la:- innovación y la llllciativa empresaria. Pero) como lo sUgITlo , 
Simmel (1978) hace mucho tiempo, también en estas épocas de frag· 
mentación e msegurIdad económICa el'anhelo de valores estables". 
lleva a una acentuación de la autoridad de las institucIOnes básIcas: , 
la familia, la religión, el Estado. Y, desde 1970 aproxImadamente, 
en el mundo Occidental se verifican numerosos sIgnos de un renaCl~ 
mIento de esas instituciones Y los valores que representan. Estas 
asocrnciones son. al menos, verosímiles y, por lo tanto. deben ser 
tudiadas más mmucIOsamente. La tarea mmediata será eslbOllar 
una Interpretacióu sobre las raíces de esta gran transición en el 
gllllen de acumulación dommante del capitalismo. 
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10, Las teorías de la transición 

En la medida en que aSIstimos a una tranSIción histÓrIca que 
no ha termmado y que, en todo caso, como el fordismo, está des· 

rulacla a ser parcIal en cIertos aspectos Importantes, nos hemos en
·:..ullLJ:·aUlU con una serIe de dilemas teÓrICOs. ¿Podemos captar teórI
."".m,eme" la lÓgIca, SI no la necesidad, de la transIción? ¿Hasta qué 

deben modíficarse las formulaCIOnes pasadas y presentes de 
dinámica del capItalismo a la luz de las reorgamzacIOnes y rees

~~~:~:~:c~::: radicales que se producen tanto en las fuerzas pro.,. 
dl como en las relaCIOnes SOCIales? ¿Es posible representar el 
'~~,~:bi~actuallo sufiCIentemente bien como para poder entrever el 
pl curso y las ImplicaCIones de lo que aparece como una revo

en marcha? 
En efecto, 

todos los demás ... La transición tam
.- .. -. ... "Frentea estas (fí· 

comentarIstas abandonado las pretenSIOnes 
rel,ic'IS y han recurrido SImplemente a la búsqueda de datos para 
[lOllel,se a tono con los acelerados cambIOS. Pero aquí también sur· 

problemas: ¿qué datos son mdicadores mdispensables y no se
contingentes? El úmco punto general de acuerdo es que_al@'. 

ha cambIado en la . ,:1",,) C'!l"!a-

los cuadros 2.6, 2.7 Y 2.8 re· 
.. '. .. sobre la tra11Bidó",. El primero, un lU-

de Halal (1986), más bien celeb;;;tono"dei nuevo capItalismo, 
"",lrrtúla los elementos positivos y liberadores de li nuey¡;-·,,º!iill';ión 
~~~~~mnJm~ili:-E:ryeg,~(¡o, de Lash y Urry (1987), 

relaCIones de poder y la polítIca en relación con la econo
y lacultura. El tercero, de Swyngedouw (1986), proporCIOna nu

detalles sobre las transformacIOnes tecnolÓgIcas y los pro
de trabaJO, y hace una apreCIación acerca de los cambios opera-
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Cuadro 2.6 El nuevo cap¿talismo según Halal. 

Frontera del progreso 

Orgaruzación 

Adopción de decIslOneS 

Valores mstitUClOnales 

TendenCIa de gesti6n 

Sistema macroeconó" 
mICO 

Sistema mundial 

Fuente: Halal. 1986. 

El capitalismo antiguo 
(paradigma mdustrwl) 

crecimIento mtenso 

estructura mecamclsta 

mando autoritarIO 

objetivos finanCIeros 

gestión operaclOnal 

gran negoclO centrado 
en las gananCias 

capitalismo versus 
SOCIalismo 

El camtalismo nuevo 
(paradigma pos" 
mdustrial) 

crecImiento suave 

redes de mercado 

liderazgo partlClpativo 

objetivos múltiples 

gestión estratégIca 

empresa libre 
democrática 

y SOCIalismo 

dos en el régimen de acumulación y sus modos de regulación. En i, 

cada entrada, por supuesto, la opOSición es utilizada como un Instru'" 
mento didáctico para acentuar las diferencIas y no ya las contimu, 
dades, y nmguno de los autores sostiene que los temas sean tan -
ros y nítidos como lo sUgieren estos esquemas. Es CIerto que los 
quemas señalan algunas superposlclOnes, pero también algunas 
ferencias, que son instructivas, ya que sugIeren mecarusmos 
diferentes de causalidad. Halal parece estar más cerca de la 

de Schumpeter sobre la mnovación e;~~~;~~~~~~~~~~"!i:~;~~~: 
sara d,,]capit.'Íismo, y tlende-,.mterpretar el fordismo y 
Il.lsmoéomoUíiiííferludio desafortunado del -
Lash y Urry ven Iáevolución.en parte;
~lOnes matenales parauñ¡¡-polítlca 
obrera, y tratan de mdagar eri las 
través del uso de los térmmos 
caracterizar la tranSIción. 
coherenCIa del capitalismo contemporáneo, y por 
posibilidad de en:f'tentar-una-ttailsicÍórieri el régimen de aC'ulIllila< 
ción. Swyngedouw, por otra parte, cuando mdica los cambIOS en 
modo de producción y en laorgaruzación mdustnal, localiza la 
slción en la comente de la economía 

que SI el lenguaJe de la escuela de la regulación ha sobreVIvido 
que otros. es PO"-ª.ll_orumtación-más-lll-'!K'!l.f¡,t.'!'a. Dentro de la es'cuE'-
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,Cua,iro 2.7 El contraste entre el camtalismo organz.zado y el desorgamzado según 
Urry. 

y centralización del capI" 
ind. ustrlal, bancario y comercIal en 

naclOnales regulados 

"sepalración creCIente de la prOPIedad y 
, y surglIluento de Jerarquías 

¡ ~ererlclales compleJas 

C;::~;,~;;~~~~:de sectores nuevos de la 
;,-j gerenClal, científica y 
h!cnollóg,ca" y de una burocraCIa de 

media 

i;:~e;::~::~~,e~de las orgamzaClOnes y las 
1:/ colectivas en el intenor 

las reglOnes y los Estados naclOnales 

mtereses del Estado y los del gran 

:¡~~:~¡:~:;¡:i~::: se aSOCIan y se desarrolla un 
de bienestar basado en la 

'ó>,!,a_nsión de ImperlOs económICOS y 
sobre-la producción y los mer" 

:in"orpOl,"ción de mtereses de clase 
ilive"ms en una agenda naclOnal esta

compromISOS negOCIados y 
'reguJlación burocrática 

i. :~;~~:~:~:d~:e~:u::na raclOnalidad 

¡;;~;~~r:::~ de las relaclOnes en relativamente pocas 
y reglOnes-

~~~:.~:~~:;:~:: manufactureras y 
f;4 son las pnncIpales fuentes 

Capitalismo desorgamzado 

un poder de las corporaclOnes en rápido 
aumento se des"concentra de los mer" 
cados nacionales. InternaclOnalización 
creCIente del capital y, en algunos ca" 
sos, separación del capital bancario e 
mdustnal 

continua expansión de sectores geren
CIales Que orgaruzan sus agendas mdi
viduales y políticas en discordanCIa con 
la política de clase 

declinación relativa/absoluta de la 
clase obrera de mameluco 

dismmución en la eficacia de las 
negOCIaciones colectivas naclOnales 

los grandes monopolios se mdependi" 
zan cada vez más de la regulación esta" 
tal y la burocraCIa y el poder centrali
zados del Estado son desafiados 

mdustrIalización del Tercer Mundo y 
desmdustIlalización competitiva de 
países centrales que se espeCIalizan 
en serv:tClOS 

neta declinación de la política y las 
mstituclOnes basadas en las clases 

fragmentación cultural y pluralismo 
aSOCIados a un menoscabo de las 
identidades tradiclOnales de clase o 
naclOnales 

dispersión de las relaclOnes capitalistas 
en muy diversos sectores y regiones 

las mdustrIas manufactureras y 
extractivas declinan, y prosperan las 
mdustrIas de la orgaruzación y los 
serv:tclOS 
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Camtalismo orgamzaao 

fuerte concentración y especlalización 
regIOnales en los sectores 
manufactureros yextractlvos 

se buscan economías de escala por au
mento del tamaño de la planta (y de la 
fuerza de trabajo) 

grandes metrópolis mdustrwles 
dominan reglOnes a las que proveen 
servicIOS centralizados (comercIales y 
financleros) 

la configuración ideológICo-cultural del 
«moderrusmOl) 

Cap~talismo desorgamzado 

dispersión, diversificación de la diVIsión 
espaCIal-territorIal de la fuerza laboral 

el tamaño de las plantas rusmmuye por 
dispersión geográfica, y se desarrollan 
slstemas globales de producción y de 
subcontratación 

las metrópolis mdustrIales declinan y 
se generan senos problemas en los ceno 
tras urbanos por la desconcentración 
haCIa áreas semI-rurales o periférIcas 

las configuraciones ideolÓgIco-cultura
les del «posmoderrusmQ)} 

\. f.!"ente .. Lash y Urry (1987). 
\ 1" 

&J 
"la de la regulación, hay pocos o mngún mtento de proporclOnar una 
comprensión detallada de los mecamsmos y de la lÓgIca de las tran
SIciones. Esto, en mi opinión, constituye un grave error. Para cubnr 
esa brecha, es necesano volver a los rudimentos y abordar la lÓgIca 
báSIca del capItalismo en general. Y, por supuesto, la vrrtud peculiar 
de Marx es haber construido una teoría del capItalismo con un 
análiSIS del capItalismo según el modo de regulación ampliamente. 
competitivo y de la.ssez-fa,re que encontramos en Gran Bretaña a 
mediados del SIglo XIX. Por lo tanto, vol"ª!llQ§_-,, Marx y a lo.§..!<ele
mentas y relaciones invariantes» de un modo de producción capita
llsucfveamos··nasta qué¡rúnto están presentes baJO las escamas y 
burbujas superfiCIales, las fragmentaclOnes y las IrrUpClOnes tan ca
racterísticas de la economía politica del presente. 

En la medida en que la ~1!l&ciónjltxible sigue .Sl8ndo..una 
forma del capitalismo, debemos esperar que muchas propOSIClOnes 

·1Jái3lcas·,;¡gau·-énpie,He tratado de resumIr estas proposiclOnes en 
otra parte, de modo que extractaré de manera esquemática los ele
mentos báSICOS del argumento expuesto en The lim,ts of capital 
(Harvey, 1982). Me refe.rp:é en partiCular a tres rasgos fundamenta-

--~ _._._---.. _---_._---._--
les del modo de producción capn;austa:-

__ ~_.......-~,_ ••. --"O~'-"'_._~._-,.." 

1. El capItalismo tiende al creCImIento. Un ritmo constante de 
crecimIento es esencial para la sal ud del sistema económico capita"' 
lista, ya que las gananCIaS así como la acumulación del capItal sólo 
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douw. 

Producción fordista 
(basada en economías de escata) 

ProducciónJusto-a-tiempo 
(basada en economías de alcance) 

A EL PROCESO DE PRODUCCION 

producción en masa de bienes homo
géneos 

uniformidad y estandanzación 

se mantienen stocks e inventanos Que 
amortiguan las vanaCIOnes 

la calidad se controla ex-post (los dese
chos y errores se detectan después) 

los desechos se ocultan en los stocks 
perm anentes 

se pierde tiempo de prOducción por los 
largos períodos de preparación, las par
tes defectuosas, los cuellos de botella en 
mventanos, etc. 

Impulsado por los recursos 

llJ-tegración vertical y (en algunos ca
sos) horIzontal 

redUCCIOnes de costos por el control 
sobre los salarlOS 

producción en senes pequeñas 

producción flexible y en serles peque
ñas de variedad de tipos de producto 

se trabaja sm stocks 

el control de ,calidad es parte de! proce
so (detección mmediata de errores) 

las partes defectuosas se desechan m
mediatamente 

se reducen los tiempos perdidos y dis
mmuye «la porosidad de la Jornada de 
trabaJQ» 

Impulsado por la demanda 

mtegración por subcontratación (casi) 
vertical 

aprendizaje por la práctica, mtegrado 
en una planificación de plazo largo 

B ELTRABAJO 

una sola tarea por obrero 

pago por rendimIento (basado en la 
defimción de la tarea) 

alto grado de espeCIalización en la tarea 

runguna o escasa formación en la tarea 

orgamzación vertical del trabajO 

no se hace expenencIa de aprendizaje 

énfaSIS en una amIllarada responsabili
dad del obrero (discIplinamIento de la 
fuerza de trabajo) 

no eXiste seguridad en el empleo 

tareas múltiples 

remuneracIOnes personales (sistema de 
créditos complejo) 

se elimma la mcumbencIa estrIcta 

se dedica mucho tiempo a la formación 
en la tarea 

orgamzación del trabalO más horizontal 

aprendizaje en la práctICa 

énfaSIS en la ca-responsabilidad del 
obrero 

elevada seguridad en el empleo para 
los obreros del núcleo (empleo VItalicio). 
Sin seguridad y malas condiCIOneS labo
rales para los onreros temporarlOs 
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Cuadro 2.8 (Contmuación.) 

Producción fordista 
(basada en economías de escala) 

Producción justo-a-tiempo 
(basada en economías de alcance) 

C EL ESPACIO 

especIalización espacIal funCIOnal 
(centralización I descentralización) 

diVIsión espacl.al del trabajo 

homogeneIzación de mercados laborales 
regIOnales (mercados de trabaJo seg
mentados espacialmente) 

se toman componentes y 
subcontratistas de todo el mundo 

agrupamIentos y conglomerados espa
cIales 

mtegración espaCIal 

diversificación del mercado laboral 
(segmentación del mercado de trabajo 
en un mIsmo lugar) 

proximidad espaCIal de firmas cuaSI 
mtegradas verticalmente 

D EL ESTADO 

regulación 

rIgidez 

negociación colectIva 

socIalización del bienestar (Estado de 
bienestar) 

estabilidad internacIOnal por medio de 
acuerdos multilaterales 

centralización 

CIUdad I Estado «subsidiarlOs» 

intervención mdirecta en los mercados 
con políticas de ingresos y precIOS 

políticas regIOnales nacIOnales 

las empresas financIan la investigación 
y el desarrollo 

la mdustrIa lffipulsa la mnovación 

des'regulación I re-regulación 

flexibilidad 

diVIsión I individualización, negocIacIO
nes locales o por empresa 

prIvatización de las necesidades colecti
vas y la seguridad sOClal 

desestabilizaciónmternacIOnal: crecen 
las tenSIOnes geopolíticas 

'descentralización y mayor competencIa 
entre reglOnes y cIudades 

CIUdad I Estado ((empreSarIOS}) 

mtervención estatal directa en los mer
cados por procuración 

políticas regIOnales (<territorIales» (baJo 
la forma de terceros) 

el Estado financIa la mvestIgación y el 
desarrollo 

el Estado Impulsa la mnovación 

E Y,IIJEOLOGIA / 

consumo en masa de bienes de cone:~~o consumo mdividualizado: cultura 
dnrables: la sociedad de consumo/ «yuppIe» 

modermsmo JÍ' posmoderrusmo /" / 
totalidad J reforma estructural j 

SOCIalización ./ 

especificidad I adaptación 

mdividualización: la «socIedad d/ 
/ espectáculo» 

Fuente: Swyngedouw (1986). 
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pueden garantizarse a través del creCImIento. Esto Implica que el 
capitalismo tiene que preparar el terreno y lograr la expansión de la 
producción y un creCImIento de los valores reales, más allá de las 
consecuencias sociales, políticas, geopolíticas o ecológIcas. Así como 
se hace de la necesidad virtud, uno de los pilares de la ideologÍa ca
pitalista conSISte en que el creCimIento es a la vez meVItable y POSI
tivo. En consecuenCIa, la crisis se define como falta de crecimIento. 

2. El creCImIento de los valores reales depende de la explotación 
de la fuerza de trabajO en la producción. Esto no qUiere deCir que la 
fuerza de trabajO obtenga poco, smo que el creCImIento SIempre se 
funda en una brecha entre aquello que la fuerza de trabajO obtiene y 
aquello que ella crea. Esto Implica que el control sobre la fuerza de 
trabaJO, tanto en la producción como en el mercado, es vital para la 
perpetuación del capitalismo. En suma, el capitalismo se funda en 
una relación de clase entre el capital y el trabaJO. Y, así como el con
trol sobre la fuerza de trabajO es esencIal para el ren<limlento cap'
talista, también la dinámIca de la lucha de clases sobre el control de 
la fuerza de trabajO y el salarlO del mercado es fundamental para la 
trayectol'la del desarrollo capitalista. 

3. El capitalismo es necesanamente dinámICO en los niveles tec
nológICO y orgamzativo. Esto se debe en parte a que las leyes mevi
tables de la competencIa obligan a los capitalistas a emprender una 
carrera de innovaciones en su afán de gananCIas. Pero el cambIO 
orgamzativo y tecnolÓgiCO desempeña también un papel clave en la 
modificación de la dinámICa de la lucha de clases, sostenida por am
bas partes, en el ámbito de los mercados laborales y del control sobre 
la fuerza de trabajo. Más aún, SI el control sobre la fuerza de trabajO 
es fundamental para la producción de benefiCIOS y se conVIerte en 
una cuestión más general para el modo de regulación, la Innovación 
tecnolÓgica y orgamzativa en el SIStema regulatol'lo (como el apara
to estatal, los sistemas políticos de incorporación y representación, 
etc.) se vuelve cruCIal para la perpetuación del capitalismo. La ideo
logía según la cual el «progreso» es tan mevitable como positivo 
surge en parte de esta necesidad. 

Marx demostró que estas tres condiCIOnes necesanas del modo 
producción capitalista eran inconsIstentes y contradictorias y 

por lo tanto, la dinámICa del capitalismo estaba marcada me
" vitablemente por una tendenCIa haCIa la cnSIS. En sus análiSIS, no 

había mnguna combinación de estas tres condiCIOnes que diera lu
'; gar a un crecimiento fIrme y no problemático. En especIal, las ten-
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ue (.;aplCal OCIOSO y de trabajo OCIOSO eXIstirían una junto a otra, SIn 
que se encontrara la manera de unIr-estos recursos ociosos para 
realizar tareas sOCIalmente útiles. Los mdicadores de una condición 
de hiper-acumulación serían: capacidad productiva ociosa, satura
ción de mercancías y exceso de inventarios, excedentes de capital 
dinero (posiblemente oculto y almacenado en cajas fuertes) y alto 
desempleo. Las condiciOnes que predommaron en la década de 1930 
y que han surgido en forma periódica desde 1973 deben ser conside
radas como típIcas manifestaciOnes de la tendencIa haCIa la Iuper
acumulación. 

Por lo tanto. el argumento mal'Xlsta es que, en el capItalismo. la 
tendencia haCIa la hIper-acumulación no puede elimInarse. Es el 
constante y eterno problema de cualqUIer modo de producción capI
talista. En consecuenCIa, se trata de ver cómO la tendencia haCIa la 
luper-acumulación puede ser expresada, contenida, absorbida o ma
neJada de manera que no amenace al orden sOCIal capItalista. Aquí 
nos encontramos con el aspecto heroICO de la vida y la politica bur
guesas, que obliga a tomar verdaderas opCIOnes SI se quiere eVItar 
que el orden SOCIal se hunda en el caos. Veamos algunas de estas 
opCIOnes. 

1. La devaluación de las mercancias. de la capacidad productiva, 
del dinero, acompañada qUIzá por una franca destrucción, es una de 
las formas de enfrentar los excedentes de capital. En térmInOS 
SImples, la devaluación SIgnifica «rebajar» o «canoela,,)el valor del 
eqUIpo de capital (planta y maqumarIa en particular), la subasta de 
excedentes de mercancías (o su destrucción directa, como ocurrió 
con el famoso epIsodio de la quema de care en Brasil en la década de 
1930) o la erosión mflaCiOnarIa del poder del dinero Junto con el cre
CIente IncumplimIento de las obligaciones de préstamos. También 
la capacidad de la fuerza de trabajO puede ser devaluada y hasta 
destruida (creCIentes nIveles de explotación, caída de los mgresos 
reales, desempleo, más muertes en el trabaJO, problemas de salud y 
expectativa de vida más breve, etc.). La gran depresión consIstió en 
una gran devaluación tanto del capital como de la fuerza de trabaJO, 
ylo mIsmo ocurrió en mayor medida con la Segunda Guerra Mun
dial. Hay muchos ejemplos y testImoruos de la devaluación como 
respuesta a la Iuper-acumulación desde 1973. Pero la devaluación 
tiene un preciO político y pelJudica a grandes segmentos de la clase 
capitalista así como a los trabajadores y a otras clases SOCIales que 
componen la compleja SOCIedad capItalista moderna. Es posible que 
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L.tOlaaaS y la devaluación maSIva ponen de manifiesto el aspecto 
lITacional de la raCiOnalidad capitalista de una manera demaSIado 
brutal como para que pueda sostenerse durante mucho tiempo sm 
prodUCir algún tipo de respuesta revolUCiOnaria (de derecha o de 
IzqUIerda). Sin embargo, la devaluación controlada a través de po
líticas deflaCIOnarIaS admmIStradas constituye una opción muy un
portante y bastante frecuente para enfrentar la hIper-acumulación. 

2. El control macroeconóm~co, a través de la Institucionalización 
de. algún SIstema de regulación, puede contener, qUIzá por un pe
ríodo considerable, el problema de la hIper-acumulación. Por su
puesto, una de las VIrtudes del régunen keynesIano-fordista fue la 
constitución de un tenue equilibriO de fuerzas a través del cual los 
mecarusmos que daban lugar al problema de la hIper-acumulación 
--elntmo del cambio tecnolÓgICO y orgaruzatIvo Junto con la lucha 
por el control sobre la fuerza de trabaJO-- podían mantenerse baJO 
CIerto control a fin de asegurar el creCImIento constante. Pero fue 
necesaria una gran CrISIS de hiper-acumulación que conectara la 
producción fordista con un modo de regulación estatal keyneslano 
para que pudiera instaurarse algún tipo de crecimIento macroeco
nómICO constante por un período prolongado. El auge de un régImen 
de acumulación partIcular debe ser ViStO, entonces y ahora, como el 
resultado de un conjunto de deCISiOnes políticas y económIcas que de 
nmgún modo están SIempre dirIgidas haCIa este o aquel fin espe
cífico, generado por las perSIstentes manifestaciones del problema 
de la hiper-acumulación. 

3. La absorción de la hiper-acumulación a través de un desplaza
mIento temporal y espaClal proporciona. a mI criterio, un terreno 
mucho más riCO y duradero, pero también más problemático, a par
tir del cual se puede tratar de controlar el problema de la Iuper-acu
mulación. En este caso, el argumento es algo complicado en sus de
talles de modo que nuevamente me referiré a algunos materiales 
publicados en otras partes (Harvey, 1982, 1985c). 

a) El desplazamIento temporal Implica deSVIar recursos desti
nados a la atención de las necesidades comentes, haCIa la explora
ción de usos futuros, o una aceleración en el tiempo de rotación (la 
velocidad con que los desembolsos en dínero proporciOnan beneficIOS 
al inversor) de modo que el aumento de velocidad de este año absor
ba el exceso del año anteriOr. Por ejemplo, el exoedente de capital y el 
excedente de trabajO pueden ser absorbidos mediante el desvío del 
consumo corrIente a la Inversión pública y privada de largo plazo en 
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suponen una limpIeza de los excedentes del presente, que devuel~ 
ven su eqUIvalente en valor durante un largo período en el futuro 
(este fue el pnnCIpIO que sustentó los programas de obras públicas 
utilizados para combatir las condicIOnes de mlsena en la década de 
1930 en muchos países capitalistas avanzados). Sin embargo, la ca
pacidad para operar desvíos depende de la disponibilidad de crédito 
y de la capacidad para la «formación de capital ficticIO». Este último 
se defme como capital que tiene un valor en dinero nomInal y exis~ 
tencia sobre documentos, pero que. en un momento dado en el 
tiempo, carece de respaldo en térmmos de la activídad productiva 
real o de activos fíSICOS colaterales. El capital fiCtICIO se convIerte en 
capital real cuando se hacen inversIOnes que llevan a un Incremento 
apropIado de los activos útiles (por ejemplo, plantas y maqumarias 
que pueden utilizarse en forma rentable) o de las mercanCÍas (bIe
nes y servIcIOs que pueden venderse con provecho). Por esta razón, 
el desplazamIento temporal haCIa usos futuros es un paliativo de 
corta duración al problema de la hIper-acumulación, a menos que 
haya un desplazamIento continuo, a través de lUveles de aceleración 
contmuos, de la formación de capital ficticIO y volúmenes en expan
sión de inversión de largo plazo. Todo esto depende de un creCImien
to dinámICO continuo del endeudamiento, con respaldo estatal. Las 
politicas keyneslanas después de 1945, en los países capitalistas 
avanzados, tUVIeron. en parte, ese efecto. 

La absorción de los excedentes a través de la aceleración en los 
tiempos de rotación -un fuerte rasgo del reCIente período de acu
mulación flexible- plantea un problema teónco diferente. Sin du
da, la fuerte competencIa lleva a las fITmas mdivíduales a acelerar 
su tiempo de rotación (las fITmas que tienen el tIempo de rotación 
más rápido tienden a obtener en consecuencia ganancias exceden~ 
tes y de este modo sobreviven con más facilidad). Pero sólo en CIertas 
condicIOnes esto produce una aceleración total del tiempo de rota
ción que permIta la absorción totál de excedentes. Aun en ese caso, 
es deCIr, en el mejor de los casos, este es un paliatIvo de corta dura
ción, a menos que se demuestre que es posible acelerar el tiempo de 
rotación social de manera continua. año tras año (una solución que 
sm duda lffiplicaría fuertes amortIzaCIOnes de los activos pasados ya 
que por lo general la aceleración supone nuevas tecnologías que 
desplazan a las VIeJas). 

b) El desplazamIento espacIal supone la absorción del excedente 
de capital y trabajO en una expansión geográfica. Esta «reparación 
espacrab> (como la he llamado en otra parte) del problema de la hI-
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los cuales la producción capitalista puede desarrollarse (a través de 
inverSIOnes de mfraestructura, por ejemplo), el creCImIento del co
merCIO y de las mverSIOnes, y la exploración de nuevas posibilidades 
para la explotación de la fuerza de trabaJO. En este caso, también el 
SIstema de crédito y la formación de capital ficticIO, respaldados por 
el poder del Estado en los campos fiscal, monetarIO y, donde sea ne
cesarIO, militar, resultan mfluenclas mediadoras vitales. Y de allí 
surge también que la forma de ocupación pnoritana de los espacIOS 
en que se expande el capitalismo, y los nIveles de reSIstencIa que allí 
encuentra, puede tener profundas consecuenCIas. En algunos espa
CIOS ha habido una historia de feroz reSIstencIa a la Implantación del 
capital Occidental (por ejemplo, en China), mIentras que en otros 
espacIOS (por ejemplo Japón o los casos más reCIentes de Hong Kong, 
Singapur o TaIwan) las clases dommantes, o hasta las subordina
das, se han mcorporado agreSIvamente a aquello que consideraron 
como un SIstema económICO superior. Si la continua expansión geo~ 
gráfica del capitalismo fuera una posibilidad real, podría haber una 
solución relativamente permanente al problema de la hIper-acumu
lación. Pero en la medida en que la implantación progreSIva del ca
pItalismo sobre la superfiCIe de la tierra extiende el espacIO dentro 
del cual puede surgIr el problema de la hIper-acumulación, la ex
pansión geográfica, a lo sumo, puede constituir una solución de cor~ 
ta duración para el problema de la hIper-acumulación. Es casi segu
ro que el resultado en el plazo largo será una mayor competencIa m
ternacional e inter-regIOnal. en la que los países y reglOnes con me~ 
nos ventajas sufrirán graves consecuencias. 

e) Desde luego, los desplazamientos espacIO-temporales tienen 
un doble poder con respecto a la absorción del problema de la Iuper
acumulación y, en la práctica, sobre todo en la medida en que la for
mación del capital ficticIO (por lo general con mtervención del Es
tado) es esenCIal para el desplazamIento espaCIo-temporal, lo que 
cuenta es la combinación de las estrategIas temporales y espacIales. 
Prestar dinero (obtenido por ejemplo en los mercados de capital de 
Londres o Nueva York a través de la formación de capital fictiCIO) a 
AmérIca Latina para constrUIr Infraestructuras de largo plazo ,o 

para comprar equipos que ayuden a generar un rendimiento para 
muchos años es una forma característica y poderosa de absorber la 
hiper-acumulación. 

¿Cómo resolvió, pues, el fordismo las tendenCIaS a la hIper-acu
mulación mherentes al capitalismo? Antes de la Segunda Guerra 
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Mundial faltaba el aparato regulador apropIado. de manera que no 
se podía hacer más que mtentar algunos desplazamIentos tempo
rales y espacIales (fundamentalmente dentro de los países. aunque 
la inversión directa en ultramar por parte de las corporaciones 
norteamericanas empezó en la década de 1920), y por lo tanto la so
lución obligada, en la mayoría de los casos. era la devaluación sal
vaJe, como ocurríó en las décadas de 1930 y 1945. Desde 1945 -y 
fundamentalmente como consecuenCIa del minucioso plan de tiem
pos de guerra para estabilizar el orden económICO de posguerra
surge una estrategia más o menos coherente de acumulación cons
truida en torno del control de la devaluación y la absorción de la Iu
per-acumulación por otros medíos. Se llegó a controlar la devalua
ción producida por violentas oscilacIOnes en el CIclo comercIal y se la 
redujo a una suerte de devaluación constante que a través de una 
obsolescencIa planificada planteaba problemas relativamente me
nores. Por otra parte. se rnstauró un fuerte sIStema de control roa
croeconómlco que manejaba el ritmo del cambio tecnológIco y orga
mzativo (fundamentalmente a través del poder monopólico corpora
tivo), contenía la lucha de clases dentro de CIertos limites (medíante 
la negoCIación colectIva y la mtervención del Estado) y mantenía en 
grandes líneas el equilibrIO de la producción masiva y el consumo 
maSIVO a través de la gestión estatal. Pero este modo de regulación, 
evidentemente, no hubiera tenido tan buenos resultados si no hu
bIera sido por la fuerte presencia de los desplazamIentos temporales 
y espacIales. aunque sIempre baJo el oJo VIgilante del Estado mter
vencionista. 

HacIa 1972, por ejemplo, Busmess Week se lamenta de que la eco
nomía norteamericana esté sentada sobre una montaña de deudas 
(si bien desde la altura a la que ha llegado en la actualidad, parece 
apenas una colina; véase la figura 2.13). La financIación de la deuda 
keynesiana, concebida en principIo como un instrumento de corta 
duración para controlar los CIClos comercIales, había quedado atra
pada, prevIsiblemente, en un mtento de absorber la hiper-acumula
ción medíante la continua expansión de la formación de capital ficti
CIO y la expansión consIgrnente del peso de la deuda. La expansión 
constante de las mverSIOnes de largo plazo, orquestadas por el Es
tado, demostraron ser una forma provechosa, al menos hasta me
díados de la década de 1960, para absorber cualqUIer excedente de 
capital o trabaJo. El desplazamlento espaclal (combinado, por su
puesto. con el endeudamlento de largo plazo) constituyó una m
fluencIa aún más poderosa. Dentro de los Estados Unidos, la trans
formación radícal de las economías metropolitanas (a través de la 
suburbanización tanto de las fábricas como de las viviendas), así 
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como la expansión haCIa el Sur y el Oeste, absorbIeron grandes 
cantidades de excedentes de capital y trabaJO. En el plano mterna
cional. la reconstrucción de las economías de Europa Occidental y de 
Japón, los creCIentes flUJOS de mverSIOnes extranjeras directas y el 
enorme creCImIento del comercIO mundial desempeñaron un pa
pel crítICO en la absorción de los excedentes. La planificación para 
la «paz y prosperidaID> de posguerra durante la Segunda Guerra 
Mundíal acentuó la necesidad de una estrategIa global para laacu
mulación capitalista dentro de un mundo en el cual se redUCIrían 
de manera constante las barreras comercIales y de inversión, y se 
reemplazaría el sometImIento colonial por un slstema abierto de 
creCImIento, progreso y cooperación dentro de un SIstema capita
lista mundial descolomzado. Si blen algunas facetas de este pro
grama resultaron ideolÓgIcas e ilusorias, lo que pudo realizarse de 
su contenido hizo enteramente posible una revolución espacial en el 
comerClO y la Inversión InternacIOnales. 

El régImen fordísta de acumulación resolvió el problema de hi
per-acumulación durante el largo boom de posguerra, fundamental
mente a través del desplazamIento espaclal y temporal. Hasta CIerto 
punto, la crISIS del fordísmo puede mterpretarse por lo tanto como el 
agotamIento de las opCIOnes para manejar el problema de la hiper, 
acumulación. El desplazamlento temporal suponía amontonar 
deuda sobre deuda, hasta el punto de que la úmca estrategIa VIable 
para el gobierno era monetIzarla. En efecto, esto se llevó a cabo Im
primIendo tanto dínero como para dar lugar a un brote mflacIOnarIo 
que redUJO radícalmente el valor real de las deudas pasadas (los mil 
dólares tomados en préstamo diez años antes tienen poco valor des
pués de un período de alta mflación). El tiempo de rotación no podía 
acelerarse fácilmente sm destrUIr el valor de los activos fijos. Se 
crearon nuevos centros geográficos de acumulación: el Sur y el Oes
te norteamerIcanos, Europa Occidental y Japón además de un es
pectro de países de reCIente mdustrIalización. Cuando estos SIste
mas de producción fordistas maduraron, se conVIrtieron en nuevos 
centros de hIper-acumulación, a menudo altamente competitivos. 
Se mtensificó la competencia espaCIal entre SIstemas fordistas geo
gráficamente distintos, con los regímenes más efiCIentes (como el 
Japonés) y los de costos de mano de obra más reducidos (como los que 
se encuentran en los países del Tercer Mundo donde las nOCIOnes de 
un contrato social con la fuerza de trabajO faltaban o bien se Implan
taban débilmente), mIentras que otros centros caían en parOJQsmos 
de devaluación a través de la desmdustrialización. La competen
CIa espacial se intensificó. en particular después de 1973, cuando 
se agotó la capacidad para resolver el problema de la hiper-
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acumulación a través del desplazamIento geográfico. Por conslw 
gtllente, la enSlS del fordismo fue una enSlS tanto geográfica como 
geopolítica, como también una ensis del endeudamIento, de la lucha 
de clases o del estancamiento de las corporaciones dentro de cada 
Estado naclOnal en particular. Se trataba sImplemente de que los 
mecamsmos mvolucrados en el control de las tendenCIas a la enSlS 
se vieron finalmente avasallados por el poder de las contradicclOnes 
subyacentes del capitalismo. Parecía no quedar otra opción que caer 
nuevamente en una devaluación como la que había tenido lugar en 
el período 1973-1975 o 1980-1982, como medía esenCial para mane
Jar la tendenCIa haCia la hiper-acumulación. A menos que se pudíera 
crear algún otro régimen supenor de producción capitalista que ase
gurara una base sólida para la posterIor acumulación en una escala 
global. 

Aquí, la acumulación flexible parece constitUIr una sImple re
combinación de las dos estrategias básIcas definidas por Marx para 
obtener ganancias (plusvalía). La primera, llamada plusvalía abso
luta, se sustenta en la extensión de la Jornada de trabajo con rela
ción al salarIo necesarIO para garantizar la reproducción de la clase 
obrera en un determmado nivel de vida. El desplazamIento hacIa la 
prolongación de las horas de trabaJo, Junto con una reducción global 
de los estándares de vida, sea por erosión de los salarlOs reales sea 
por el desplazamIento del capital de las corporaciones de regiones de 
altos salarios a regiones de baJOS salarIos, capta una de las facetas 
de la acumulación flexible de capital. 

Por esta razón, muchos de los SIstemas de producción estándar 
construidos baJO el fordismo se han desplazado hacIa la perifena, 
dando lugar al «fordísmo perifénco». Hasta los nuevos SIstemas de 
producción han tendído a desplazarse, una vez estandarIzados, de 
sus lugares de origen a 10calizaclOnes del Tercer Mundo (un ejemplo 
de esto es la mudanza de AtarI en 1984, de Silicon Valley al Sudeste 
asiático que tiene baJOS mveles de salarlOS). Medíante la segunda 
estrategia, denommada plusvalia relatwa, se realiza la transforma
ción orgamzativa y tecnológica con el propósito de generar ganan
cias temporarIas para las firmas mnovadoras y beneficlOs más gene
ralizados en la medída en que se reducen los costos de los bienes que 
definen el ruvel de vida de la fuerza de trabaJo. También en este ca
so, la proliferante vlOlenCIa de las inverslOnes, que reducen el em
pleo y los costos de la mano de obra en toda la industna, desde la 
extracción de carbón hasta la producción de acero y hasta los sel"Vl
cios bancarIOs y finanCIeros, ha sido un aspecto nlUy VIsible de la 
acumulación de capital en la década de 1980. Sin embargo, el re
curso a esta estrategIa pone en prImer plano la significación que 
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tienen las fuerzas de trabajo altamente calificadas, con capacidad 
para entender, implementar y manejar las nuevas pero más fleXl
bIes pautas de la mnovación tecnolÓgica y la onentación del mer
cado. Surge de este modo un estrato altamente pnvilegIado y con 
CIerto grado de poder dentro de la fuerza de trabaJo, en la medída en 
que el capitalismo depende cada vez más de la movilización de las 
fuerzas del trabajo mtelectual como vehículo para la acumulación. 

En últIma mstancla, por supuesto, lo más importante es el modo 
especifico en que la estrategia absoluta y la relativa se combinan y 
se alimentan entre sí. Resulta mteresante verificar que el desplie
gue de las nuevas teCllologias ha liberado plusvalias de la fuerza de 
trabajO de manera que el renaCimiento de las estrategias absolutas 
para obtener plusvalia se vuelve más factible incluso en los países 
capitalistas avanzados. Algo que resulta qUIzá más mesperado es el 
modo en que las nuevas tecnologias de producción y las formas de 
organIZación coordinadoras han permitido el renacimiento de SIste
mas de trabajO domésticos, familiares y paternalistas que, según 
pensaba Marx, serían o excluidos o reducidos a un instrumento de 
explotación tan descarnado y deshumamzador que se volverían m
tolerables baJO el capitalismo avanzado. El resurgimiento de los ta
lleres de trabajO explotado en Nueva York y Los Angeles, del trabajO 
casero y «telecommutlng», así como el creCImIento de prácticas labo
rales del sector mformal en el mundo capitalista avanzado repre
sentan-por CIerto una perspectiva que nos llama a no exagerar sobre 
la supuesta mstorla progreSIsta del capitalismo. BaJO las condiclO
nes de la acumulación flexible, pareciera que SIStemas de trabajO 
rivales pueden existir al mismo tiempo, en el mismo espacio, como 
para que los empresarlOS capitalistas puedan elegir a voluntad en
tre ellos (véase el cuadro 2.3). Los mIsmos díseños de caffilsa pueden 
prodUCIrse en grandes fábrICas de la India, en cooperativas de pro
ducción de la «Tercera Italia». en talleres de trabajO expoliado en 
Nueva York y Londres o medíante los SIStemas de trabajO familiares 
en Hong Kong. El eclectiCismo en las prácticas laborales parece ser 
tan marcado en esta época como el eclectICismo de las filosofías y 
gustos posmodernos. 

Sin embargo, a pesar de la diferenCIa de contexto y de las espeCI
ficidades del ejemplo utilizado, hay algo preciso e importante en la 
perspectiva de Marx sobre la lógica de la orgamzación y acumula
ción capitalistas. La relectura de El cap!tal da en el blanco con una 
certeza que no podemos dejar de reconocer. Leemos allí cómo el SIS
tema fabril puede cruzarse con los SIstemas de producción domésti
co, del taller y artesanal, de qué manera el ejército mdustnal de re
serva es movilizado para contrarrestar el poder de los trabajadores 
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con respecto al control sobre la fuerza de trabajo y a los nIveles 
salanales, en qué formas se mstrumentan los poderes mtelectuales 
y las nuevas tecnologías con el fin de obstaculizar la fuerza orgam
zada de la clase obrera, cómo los capitalistas tratan de estImular el 
espíritu competitivo entre los trabajadores mIentras que todo el 
tIempo demandan flexibilidad de disposICión, de localización y de 
aproxImación a las tareas_ Además, nos vemos obligados a conside
rar cómo todo esto genera oportunidades así como riesgos y dificul
tades para la clase obrera, precisamente porque la educación, la fle
xibilidad y la movilidad geográfica, una vez adqUIridas, resultan 
más difíciles de controlar por parte de los capitalistas. 

Aun cuando las condiciones actuales son muy diferentes en mu
chos aspectos, no es dificil ver cómo los elementos y relaciones inva.;. 
nantes que Marx consideraba fundamentales para cualquier modo 
de producción capitalista aún brillan, qUIzá con más fuerza que an
tes, sobre la evanescenCIa de la superfiCIe tan característIca de la 
acumulación flexible. ¿Es, pues, esta últIma nada más que una ver
sión vívida de la mIsma hIstona del capitalismo de siempre? Ese 
sería un JUICIO demasiado SImple. Trata al capitalismo a-hIstórICa
mente. COID{) un- modo de producción no-dinámico, cuando todo indi
ca que el capitalismo (incluso el que analizó Marx en forma explíCI
ta) es una fuerza revolUCIOnarIa constante en lahIStona mundial, 
una fuerza que perpetuamente re-formula el mundo otorgándole 
nuevas y a menudo Inesperadas configuraciones. La acumulación 
flexible aparece, por lo menos, como una nueva configuración y, co
mo tal, eXIge que analicemos sus manifestacIOnes con el debido CUI
dado y senedad, utilizando, no obstante, los mstrumentos teóncos 
que Marx concibió. 
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11. Acumulación flexible: ¿transformación estable 
o arreglo temporario? 

He afirmado antes que apa,rtIrde1973 sehaI?roducidO)l!lam~
tamoríosIs en 1'! .. "Jl'lDencüI.suI?erfiCIaldelcapitalismo, aun cuando 
la'lÓ'gÍca subyacellte enJa aCUlllulación capitalista y' sUstenciencias' 
··-fl:ta~-crlsisEngll.~n $J,endo las mlsmas~,No obstante. e~,E..~cesano ana

..... .]izar·orló.desplazamlentos en la apanenCIa superfiCIal anuncian el 
naclmÍentü"de -un nuevo régimen-'de acumum6lón capaz" de conie
né!Ja~'confr:~dlc'cl()~-es-del-capltalismo para la prónma generación, 
'O"SI eÚo'~';;llgu~;;;;;';naserI<) .de arreglos temporanos que'por lo tanto. 
constitu,yen u~'~~~~,~t~ transitorio de la Crisis de descontento en la 
éonfiguI:aciónd~lcapitalisino de fines del siglo XX. 'ka cuestión de la 
flexibilidad ya ha sido tema de algunos debates. Hoy,ªIl¡¡ªrg~~J:,l]."y 
tres Posi<j2I1g.$,..,-fu_pº_ªm~}1tªl~~.~". ,._~. 

--"La--j:i'rlmeraposIc.iQn, adoptada sobre todo por Piore y Sabel 
(19811) y:'desp1lé~:--~~ptada en pnnCIpIO por otros autores, sostiene 
que las lllle:V:!l"-J~cllologíªs plantean l"posibilidad de reconstruIr las 
rerfiéfo~es laborales y los sistemas de producción sobre bases socia
les;'ecünomicas y geográficas totalmente diferentes. Piare y 'Sabel 
veñiinparalelo entre la actual coyuntura y la oportunidad desper
diciada a mediados del siglo XIX, cuando el gran capital, después 
monopólico, descartó a la pequeña empresa y a los mnumerables 
emprendimIentos cooperatIvos que tenían el potencial para resolver 
el problema de la orgamzación mdustrIal de acuerdo con líneas des
centralizadas y democrátICamente controladas (se puede destacar el 
caso del anarqUIsmo de Proudhon). Se habla mucho de la «Tercera 
Italia» como ejemplo de estas nuevas formas de orgarnzacÍón coope
ratIva de trabajadores que, provistas de las nuevas tecnologías des
centralizadas de dirección y control, pueden mtegrar -y hasta sub
vertIr- las formas dommantes y represivas de la orgamzación del 
trabajO características del capital corporativo y multinacIOnal No 
todo el mundo comparte esta V1sión idilica de las formas de la orga
mzación industrial (véase, por ejemplo, Murray, 1987). Hay muchos 
aspectos regresIvos y repreSIVOS en las nuevas prácticas. Sin embar
go, muchos comparten la sensación de que estamos frente a una es
peCIe de «segunda diV1sión industnaD) (para usar el título del libro 
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de Piore y Sabel), y que las nuevas formas de orgamzación del 
trabajo y los nuevos prIncipios de localización están cambiando ra
dicalmente- la faz del capitalismo de fines del sIglo XX. El renaCI
mIento del interés en el papel de la pequeña empresa (un sector emI
nentemente dinámICo desde 1970), el redescubnmlento de talleres 
donde se sobreexplota a los trabajadores y de actividades mformales 
de toda clase, y el reconocimIento de que todo esto desempeña un 
papellffiportante en el desarrollo económico actual, aun en los paí
ses industrIalizados más avanzados, así como el intento de analizar 
los rápidos desplazamIentos geográficos en el empleo y en los desti
nos económicos, han producido una masa de Información que parece 
sostener esta perspectiva de una transformación esencial en el fun
CIOnamIento del capitalismo de fines del SIglo XX. De ambos extre
mos del espectro politico ha surgido una vasta bibliografia que tien
de a describir el mundo como si se encontrara en el apogeo de una 
ruptura tan radical en todas las dimensIOnes de la vida económlco
socIal y polítIca que rnvalida todas las VIejaS formas de pensar y 

"'hacer. 
La seguI1Q.apOEnciórrconsidera que-la-ideacde-laAlexibilidadCQgs

tituye «una noción extremadamente poderosa_que .legitIma un con
J~nto de prácticas políticas) (reaccionarias y anti-obreras en esen
Cia), pero que carece de un fundamento elllpínc,,-o, m'!!~XlaJis!a 
sólido en el estado real de orgaruzación del, capitalislllo de fines del 
SIglo XX. Por ejemplo, Pollert (1988) cuestiona efectIvamentela idea 
de la flexibilidad en los mercados de trabajO y en la orgaruzación del 
trabaJO, y llega a la conclusión de que «el descubrImIento de la "fuer
za de trabajO flexible" es parte de una ofensIva ideológica que cele
bra la ductilidad y repentización, haciéndolas aparecer como meVI
tables». También Gordon (1988) ataca la noción de movilidad hiper
geográfica del capital más allá de lo que Justifican los hechos del 
comerCIO mternacIOnal (en partIcular entre los países capItalistas 
avanzados y los países menos des"rrollados). Gordon se muestra 
espeCIalmente rnteresado en combatir la idea de la supuesta lffipO
tenCIa del Estado nacional (y de los mOVImIentos obreros que operan 
en ese marco) para ejercer un control sobre la movilidad del capitaL 
También Sayer (1989) critIca las expOSICIones sobre las nuevas for
mas de acumulación en los nuevos espacios industriales, según las 
proponenScott (1988) y otros, con el argumento de que ellos desta
can cambios relativamente inSIgnificantes y periféncos. Todos, PoI
lert, Gordon y Sayer sostienen que no hay nada nuevo en la bús
queda, por parte del capitalismo. de una mayor flexibilidad o venta
Ja de localización, y que los testünomos más lffiportantes acerca de 
cualquier cambio radical en el funcionamIento del capitalismo son 
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InconSIstentes o defectuosos. Y sostienen que los que promueven la 
idea de la flexibilidad contribuyen conSCiente o mconscientemente a 
un clima de la opInión -a una condición ideológlca- que qUita 
fuerza a los mOVImIentos de la clase obrera. 

No acepto esta posIción. Los testimomos de la creCIente flexibili
zación (subcontratación, empleo temporano o auto-empleo, etc.) en 
todo el mundo capitalista son demaSiado abrumadores como para 
creer en los contra-ejemplos de Pollert. También me sorprende que 
Gordon -que antes había demostrado de manera conVInoente que 
el desplazamIento de la mdustna fuera de los centros urbanos se 
debía en parte al deseo de aumentar el control sobre las fuerzas del 
trabaJC>- reduzca el tema de la movilidad geográfica a una cuestión 
de volúmenes y direccIOnes del comercIO internacional. Sin embar
go, estas criticas Introducen ciertas correCClQnes importantes en el 
debate. Sin duda, es correcto afirmar que no hay nada esenCialmen
te nuevo en esta tendenCia haCia la flexibilidad ya que el capitalismo 
ha recorrido antes estas posibilidades en forma periódica (una CUI
dadosa lectura de El cap!tal de Marx sustenta este punto). El argu
mento de que se corre el nesgo de exagerar la SIgnificación de las 
tendenCIas haCIa una mayor flexibilización y movilidad geográfica, 
cegándonos para advertir la fortaleza que aún poseen los SIstemas 
de producción Implantados por el fordismo, mereoe espeCIal conside
ración. Y las consecuenCIas ideológicas y polítICas de la exagerada 
acentuación de la flexibilidad, en el sentido estrecho de la técmca de 
producción y de las relacIOnes laborales, son lo sufiCIentemente se
rias como para hacer cuidadosas y sobrias evaluaCIones sobre la 
medida del imperatIvo de la flexibilidad. Después de todo, si los tra
baJadores están convencidos de que los capitalistas pueden cambiar 
o adoptar prácticas de trabajO más flexibles, aunque no sea cierto, se 
debilitará sin duda la voluntad de lucha. Pero pIenso que es Igual
mente peligroso pretender que nada ha cambiado cuando hechos co
mo la desmdustrIalización y la relocalización de las plantas, las 
prácticas de personal y los mercados de trabajO más flexibles, la au
tomatIzación y la mnovación del producto, son evidentes para la ma

parte de los trabajadores. 
\J,ll,teJeCe,ra .. p.<lSJJGÍ!Í¡n, que define el sentido en que utilizo aquí lá 

de una tranSIción del fordismo a la acumulación flexible, se en
cuentra entre estos dos extremos. Las tecnologías y formasorgaru
zativas de la flexibilización aún Ilosonhegem·Óíiicasen'f6á¡¡i!pil.!.ies 

"(áúnquefáU;pocofue b.egemóruco el fordismo que las precedió),La 
actual coyuntura se Caract~~z~,por u:q~,~Qmbmación entre la_ P.~Q:_ 
d~i6"Ilf(;rdlst"-' ~ltª!llénte efiCIente (a menudo matizada por una 
té~;;;í;g¡a Y:-;;;;'producto flexibles)~ algunos sectores y regiones 

---.. - .. ------- . _<,'c_"~." __ "'" .. __ _____ 
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(como los automóviles en EE. UU., Japón o Corea del Sur) )LsJ.i3temas 
de proqMcción-más,tmdicJ.ünales (como los de Singapur, T~~wan~o' 

'<;'::-.:'~.~ 

Hong Kong) que se fundan en relaClOnes d~Jmº-ªlg_l~rt.e,san~s», 
paternalistas opatfiareájes(familiares), y que."encarnaIL.mecarus
moá'muy diferentes de control ,sobre Ja,manQ,dil,..Qll.!:a-Los últimos 
,,'s temas han crecido indudablemente (hasta dentro de los países 
capitalistas avanzados) desde 1970, a menudo a expensas de la li
nea de montaje en sene de la fábnca fordista, Este desplazamlento 
ha tenido unportantes lmplicaclOnes, La coordinación de los merca
dos (a menudo del tipo de la subcontratación) se ha expandido a ex
pensas de la planificación directa por parte de las empresas dentro 
del slstema de producción de plusvalía y apropiación. También ha 
cambiado la naturaleza y composlción de la clase obrera global, así 
como han cambiado las condiclOnes de la formación de la conCienCia 
y la acción politica, La smdicalización y las «políticas de lzqUlerdw) 
tradiclOnales resultan muy difíciles de sostener frente a, por eJem
plo, los sistemas de producción patnarcales (familiares) caracterís
ticos del Sudeste Asiático o de los grupos de mmlgrantes en Los An· 
geles, Nueva York y Londres. También las relaclOnes de género se 
han complicado mucho, al mlsmo tlempo que se ha mcrementado 
esencmlmente el recurso a la fuerza de trabajo de las mUJeres. Por 
estas razones, la base sOClal para las ideologías dela libre lrucmtiva, 
el paternalismo y el privatismo se ha ampliado. 

Creo que podemos adjudicar muchos de los desplazamlentos 
superficlales en el comportamlento económlco y en las actitudes po
líticas a un slmple cambio de equilibno entre los slstemas fordistas 
y no-fordistas de control sobre la mano de obra ..."..vmculado a un dis
Clplinamlento de los pnmeros, sea por competencm con los segundos 
(reestructuraClones y raClonalizaclOnes forzadas), sea por la expan
sión del desempleo o la represión política (recortes en el poder smdi
cal~" a las relocalizaclOnes geográficas en países o reglOnes «perifé~ 
ncos» con retorno a las patrias de la lndustrm, en un movimiento de 
«ValvéIl) de desarrollo geográfico deslgual (Smith, 1984). 

No creo que este desplazamlento hacm slstemas alternativos de 
control sobre la mano de obra (con todas sus unplicaclOnes polítICas) 
sea J.ITeversible, sino que lo mterpreto como una respuesta más bien 
tradiClonal a la cnslB.,La devaluación de la fuerza de trabajo ha sido 
SIempre la respuesta mstintiva de los capitalistas ante la dismmu
ción de las gananclas~ Pero esta generalidad encubre algunos mOR 

virolentos contradictonos. Las- nuevas tecnologias han habilitado 
a clertas capas pnvilegIadas, al mlsmo tiempo que la producción 
alternativa y los, slStemas de control sobre la mano de obra abren 
el camilla a la remuneración elevada de las capacidades técrncas. 
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admInIstrativas y empresanales. La tendenCIa, aún más exagerada 
por el desplazamIento hacla los servlClOS y la ampliación de «la masa 
cultura]», es a la profundización de las deslgualdades de mgresos 
(figura 2.15), lo que qUlzás augura el surglmlento de una nueva 
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Figura 2.15 Des~gualdad en los patnmomos (1810-1987) yen los tngresos (1963-
1985) en los Estados Unidos. (Fuentes: Estadísticas Históncas de los Estados Um
dos, Informes Económlcos al Presidente, Harnson y Bluestone. 1988.) 
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arIstocraCIa labora!, así como la emergencIa de una Infraclase mal 
remunerada y desapropIada (Dahrendorf, 1987; Wilson, 1987), Sin 
embargo, esto plantea serIOS problemas vinculados al manteni
mIento de la demanda efectiva y agita el espectro de una CrISIS de 
subconsumo: el tIpo de manifestación de la CrISIS que el keynesla
msmo-fordismo supo evitar de la mejor manera, Por lo tanto, no creo 
que el monetarismo neo-conservador que recurre a los modos de 
acumulación flexible y a la devaluación global de la fuerza de tra
baJo a través de un mayor control sobre esta ofrezca una solución 
SlqUIera de corto plazo a las tendencIas del capitalismo a la CrISIS, 
Pienso que el déficit presupuestarlO de los Estados Unidos ha sido 
muy Importante para la estabilización del capitalismo en estos úl
timos años y, si esto resulta ser Insostenible, la vía de la acumu
lación capitalista a mvel mundial será mdudablemente ardua, 

Pero hay algo espeCIal en el período que comIenza en 1972, y es 
la extraordinana efervescencIa y transformación de los mercados 
finanCIeros (véanse las figuras 2.12, 2.13 y 2.14). Hubo fases en la 
historia del capitalismo -p, ej., de 1890 a 1929- en que el «capital 
financlerQ» (cualquiera que sea su defimcíón) parecía ocupar una 
posICión esenCIal en el capitalismo. sólo para perderla en las suce· 
SIvas crisis especulativas. Sin embargo, en la fase actual, no importa 
tanto la concentración de poder de las institUCIOnes fmancieras. Bmo 
la explosión de nuevos Instrumentos y mercados financieros, Junto 
con el auge de SIstemas sumamente refinados de coordinación fi· 
nanClera a escala global. Gran parte de la flexibilidad· temporal y 
geográfica de la acumulación capitalista se ha alcanzado a través de 
este SIstema financiero. El Estado naCIOnal, pese a estar senamente 
debilitado como poder autónomo, conserva Importantes poderes de 
disclplinamlento de la fuerza de trabaJO. así como de mtervención en 
los flUJOS y mercados financieros, mIentras que se vuelve mucho 
más vulnerable a la criSIS fiscal y a la diSCIplina del dinero interna
CIOnal, Por lo tanto. tiendo a considerar que la flexibilidad lograda 
en la producción, en los mercados de trabajO yen el consumo es más 
un resultado de la búsqueda de solUCIOnes financIeras a las tenden
CIas a las CrISIS del capitalismo. que al revés. Esto Implicaría que el 
SIStema finanCIero ha alcanzado un grado de autonomía de la pro
ducción real sm precedentes en la histOrIa del capitalismo. que de 
esta manera entra en una era de nesgas finanCIeros Igualmente sin 
precedentes. 

La acentuación de las soluciones financieras y monetarIas surge. 
por supuesto, de la naturaleza nrllacionaria, y no tanto deflaciona
rla. en que la CrISIS se manifiesta desde mediados de la década de 
1960. Lo sorprendente es el modo en que el endeudamIento y la for-
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mación de capItal ficticIO se han acelerado desde entonces, al mismo 
tiemp,o que las faltas de pago y las devaluaCIOnes maSIvas han sido 
absorbidas, no sin traumas por supuesto, por el aparato fmanciero 
de la regulación global (véanse las figuras 2.12 y 2.13). Por ejemplo. 
eri los Estados Unidos. en la prImera mitad de 1987. el SIstema ban· 
carIo quedó en roJO por prImera vez desde 1934. sm que esto suscita· 
ra una ola de pámco. Además. el ritmo de las qUIebras bancarIas se 
ha elevado dramáticamente desde 1980 (figura 2,14). Ybasta tomar 
el valor de mercado secundario de la deuda del Tercer Mundo y 
multiplicarlo por las obligaCIOnes más Importantes para obtener 
una estimación aprmamada del volumen de la devaluación actual 
en el SIstema finanCIero (véanse la figura 2.16 y el cuadro 2.9). Como 
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Figura 2.16 Los cambios en el mercado secundarw de valores de las obligaciones de 
deuda de determmados países. (Fuente: The Econom~st.) 
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paradas con todo esto, las extraordinarias fluctuacIOnes que se adw 
VIerten en los mercados de valores y de divisas parecen constitUJ.r 
más un epifenómeno que problemas estructurales fundamentales. 

Cuadro 2.9 La deuda Lmpaga de determmados países del Tercer Mundo y una 
estimación de su depreclación, medida por el vator de la deuda en el mercado de 
valores secundarw a fines de 1987. 

Ciudad Deuda tmpaga a Valor en el mercado Deprectación 
fines de 1987 (en miles secundarw a fines de estLmada (en 
de millones-de dólares) 1987 (en porcentajes miles de millones 

sobre el valor nommal) de dólares) 

Argentma 49,4 34 22.5 
Brasil 114.5 45 63.2 
Chile 20.5 62 11.8 
MéXIco 105.0 52 50,4 
Perú 16.7 96 16.0 

Desvalonzación total (5 países, miles de millones de dólares) 174,0 

Fuentes: Cuadros de la deuda del Banco Mundial y The Economist. 

Por supuesto, es tentador ver todo esto como una espeCIe de pre
ludio a un crash financIero cuya magnitud dejaría al de 1929 a la al
tura de una nota al pIe de págIna en la histona. Si bIen sería una 
locura descartar esto como una posibilidad real, en partIcular a la 
luz de las fuertes pérdidas sufridas en los mercados de valores mun
diales en octubre de 1987 (véase el cuadro 2.10), en este caso las CIr
cunstanCIaS parecen ser radicalmente diferentes. Las deudas de los 
consumidores, de las empresas y de los gobienlOs están ligadas mu
cho más fuertemente entre sí (figura 2.13), lo cual da lugar a la regI!
lación SImultánea tanto de las magnitudes del consumo como de la 
producción, a través de un financiamiento especulativo y fictiCIO. 
También es mucho más fácil desplegar estrategIas de desplaza
mIento temporal y geográfico, Junto con cambIOS sectonales. baJO la 
protección hegemómca de los floreCIentes mercados finanCIeros. La 
innovación dentro de los SIstemas finanCIeros parece haber sido un 
prerrequisIto necesario para superar las rIgideces generales así 
como las cnSlS específicamente temporarIas, geográficas y hasta 
geopoliticas en las que había caído el fordismo haCIa fines de 1960. 

Surgen así dos conclusiones básicas (aunque tentativas). Prime
ra, SI nuestro propósito es buscar algo verdaderamente distintivo 
(entendido como opuesto a la idea del «capitalismo de SIempre») en 
la situación actual. debemos concentrarnos en los aspectos financie
ros de la organIZación capitalista y en el papel del crédito. Segunda. 
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si ha de haber algI!na estabilidad de medio plazo para el actual régI
men de acumulación. es más probable encontrarla en el ámbito de 

Cuadro 2.10 Las pérdidas en las bolsas mundiales en octubre de 1987. 

País 

Alemama Occidental 
Australia 
Austna 
Bélg¡.ca 
Canadá 

Fuente: Financwl Times, 24 de octubre de 1987. 

Cambio porcentual desde la 
mayor cotiZación alcanzada 
en 1987 por las accwnes 

-17 
-29 
-6 
-16 
-25 
-11 
-12 
-26 
-25 
-24 
-16 
-25 
-23 
-15 
-29 
-30 
-25 
-22 
-23 
-28 
-18 
-15 
-20 

los nuevos circuitos y formas de los recursos temporales y espa
ciales. En resumen, qUizá sea posible «re-programar la CrISIS» 
mediante la re-programación (por ejemplo) de las devolUCIOnes de la 

o deuda del Tercer Mundo y otras. hasta el SIglo XXI. mIentras SImul
o> táneamente se genera una recol).stitución radical de las configura-
o o Clones espaCIales en las que pueden predOmInar una diversidad de 

sistemas de control sobre la fuerza de trabaJO, junto con nuevos 
productos y pautas en la diVIsión mternacional del trabaJO. 

QUlslera destacar el carácter tentatIvo de estas conclusIOnes. Sin 
embargo. me parece Importante inSIstir en que la acumulación flexi
ble debe ser VIsta como una combinación específica, y acaso nueva, 
de elementos fundamentalmente antigI!os dentro de la lÓgIca ge

de acumulación de capital. Más aún, SI tengo razón en cuan-
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to a que la CrISIS del fordismo era, en gran medida, una CrISIS de la 
forma temporal y espacIal, entonces deberíamos prestar más aten
ción a estas dimenslOnes del problema que la que suelen prestarle· 
habitualmente los análisIs radicales o los convenclOnales, Las ob
servaremos más detalladamente en la Tercera parte, ya que es evi
dente que la experIencia cambiante del tlempo y el espaclO sustenta, 
en alguna medida, el vuelco ImpulslVo hacIa las prácticas culturales 
y los discursos filosóficos posmodernistas. 
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Tercera parte. La experiencia del espaCiO y el 

«Oí la ruma de todo espacio, estrép,to de vidrws rotos y paredes en 
derrumbe; y el t,empo, una descolorida llama {inabl. 

James Joyce 



12. Introducción 

Ma_r~h,illJk>:illan (1982) CQmp¡\raJ¡¡LQQrlemidlL(L(entre otras 
cosas) con un" CI~rt" modalidadde la eXpe!IenCIa del eSpa(:IO y <l.,,} 
!iempo. ¡¿ª-'Il'~L~ll (1978, págs. 107-11) sosti~!!e_9..1!"lQª_<!iversos 
illo:Yim·iento..s_ que llevaron almodermsmo ásu~POge()tuyie!:Qng)1e 
e]¡¡!,¡Ql:ar··l1Il",iueva 1ºgl~a-:-en:f;:-c()"n~epci6:n "ei. esp~CIO. y del moVI
~o. Más aún,"Bel! spgIer"que la 0,gª!J1z~Gi_6n.del,,ªpacio «se ha 
cP!lVertido en el problema estético fund"mental de la cultura de me
diados-del sIglo XX, así como el problema del tiempo (Bergson, 
ProusrYJOyce) era el problema estético fundamental ue lasprlIDe
r.!'es décadas de .este SIglo". FrederIcJameson (i984b) ~trib;"ye la 
trruJ:sf6rITiación posmoderna a una criSIS de riuestr~ experiencIa del 
esJÍici~ y el tiempo, CrIsis en la que las categorias espaCiales pasan 
~ do';;¡;;ar-"u,s'aerfiempó; nÍlentras que ellas mIsmas sufren una 
mutación de la que nos resulta muy dificil dar cuenta. <<Aún no po
seemos el eqUipo perceptivo para abordar este nuevo tIpo de hiper
eSpaCIO», escribe, «en parte porque nuestros hábitos de percepción 
se formaron en ese tipo de espacIO anterior que yo llamo el espaCiO 

alto modernismo)}~ 
A continuación, tomaré estas afirmaCIOnes en forma literal. Pero 

exactamente, a ,q~é s~t 
. . . 'soc;alde;:;;~-

por 

"~lespac~()xeltIempo son categorías báSIcas de la .. eXIstencIahu-

;~'~'~'-~S~lin~e~m~b~a~rg~Of!,~r~.a~r~;ajm~e~n:lt~e~d~i~s~cu;t~iiÍÍ1OS sus SIgnificados. Más a darlos por sentados y a otorgarles d"te.r.mmac10-
- Registramos el pasaje del 

en segundos. . lioras-:~(Üa's, meses, años, décadas, 81-

. Y eras, como SI todo tUVIera su lugar en la escala del tIempo ob
Aun cuando el tiempo, en la fIsica, constItuye un concepto di

sUjeto a discusión, por lo general no permitimos que mterfiera 



con el sentido común del tiempo alrededor del cual orgaruzamos 
nuestra rutina diana. Por supuesto, reconocemos que nuestros pro
cesos y percepcIOnes mentales pueden jugarnos malas pasadas, ya 
que pueden convertir los segundos en años, o hacer que las horas 
agradables pasen tan rápidamente que no las sentimos. Podemos 
también aprender a apreciar de qué manera las diferentes socIeda
des (o hasta diferentes subgrupos) cultivan distintos sentidos del 
tiempo (véase el cuadro 3.2). 

En la socIedad moderna, se artIculan entre sí muchos sentidos 
diferentes del tiempo. Los mOVImIentos cíclicos y repetitivos (desde 
el desayuno diana hasta el trabaja, los rituales periódicos como fes
tivales, cumpleaños, vacaciones, aperturas de las temporadas de ba
seball o cncket) proporcIOnan un sentido de seguridad en un mundo 
en que el impulso general de progreso parece estar siempre orien
tado hacla adelante y haCIa arriba, en !lirección al flrmamento delo 
desconocido. Cuando el sentido de progreso es detenido por la depre
sión o la recesión, por la guerra o la perturbación social, podemos re
CUrTIr a la idea del tiempo cíclico (<<onda largID), «ciclos de Kondra' 
tieffi), etc.) como un fenómeno natural al cual debemos adaptarnos 
por fuerza, o rastrear una imagen aún más apremiante de cIerta 
propensión uruversal estable (como el carácter pendencIero mnato 
del hombre) en tanto contrapunto constante del progreso. En otro 
plano, podemos ver cómo lo que Hareven (1982) llama «tiempo famI
liar» (el tiempo de enanza de los niños y la transmlSión de saberes y 
propIedades entre generacIOnes a través de las redes de parentesco) 
puede ser puesto en mOVImiento a los efectos de responder a las exi
genClas del «tiempo industnab) que distribuye y redistribuye la fuer
za de trabajO en relación con las tareas, según los poderosos ritmos 
del cambIO tecnológIco y 10cacIOnal sobrevenido por la mcesante 
búsqueda de acumulación de capital. Y en momentos de desespera, 
ción o exaltación, ¿quién puede evitar invocar el tiempo del destino, 
del mito, de los dioses? Sabemos que los astrólogos vendían sus m
tUlcIOnes hasta en los pasillos de la Casa Blanca con Reagan. 

De estos diferentes sentidos del tiempo pueden surgir serIOS con, 
flictos: ¿cómo establecer el ruvel de explotación óptimo de un recur_ oi 
so? ¿Por la tasa de mterés? ¿O deberíamos buscar, como dicen los;' 
ambientalistas, un desarrollo sustentable y que asegure la conser": 
vación de las condicIOnes ecolÓgICas adecuadas para la vida humana" 
en función de un futuro mdefinido? Estos mterrogantes no son 
modo alguno mcomprensibles. El hOI'lzonte de tiempo Implicado 
una deClsión afecta matenalmente el tipo de deCIsión que tomemos, 
Si queremos superar algo, o construIr un futuro mejor para nuestroá:,. 
hijos, haremos cosas muy diferentes de las que haríamos SI sólo se 00 
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tratara de procurarnos placer aquí y. ahora. Por esta razón, en la 
retórlCa polítlCa, el tiempo es utilizado de una manera confusa. La 
imposibilidad de postergar las gratrncacIOnes es una noción utiliza
da a menudo por los críticos conservadores, por ejemplo, para expli
car la persistencIa de la pobreza en una sociedad opulenta, aun 
cuando esa sociedad SIstemáticamente promueva el financiamiento 
de deudas por gratificaClones presentes como uno de los mecams
mos pnnClpales del creCImIento económICO. 

A pesar de esta diversidad (o quizá preCIsamente a causa de ella) 
de concepCIOnes y de conflictos sOClales que de alli surgen, subsiste 
aún una tendencia a considerar que las diferencias son de percep
ción e mterpretación de aquello que debería ser entendido, sobre 
todo. como un único criterio objetivo para evaluar el movimIento 
meluctable de la flecha del tiempo. En breve pondré en duda esta 
concepción. 

El espacIO también es tratado como un hecho de la naturaleza, 
«naturalizado» a través de la atribución de slgnrncados cotidianos 
de sentido común. En CIerta forma más compleja que el tiempo -tie
ne dirección, área. forma, diseño y volumen como atributos clave. 
así como distancia-, lo tratamos, por lo general. como un atributo 
objetivo de las cosas que pueden medirse y, por lo tanto, acotarse. 
Desde luego, reconocemos que nuestra expenenCla subjetiva puede 
llevarnos a los ámbitos de la percepción, la imag¡nación, la flcción y 
la fantasía, que producen espacIOS y mapas mentales como tantos 
otros espejismos de la cosa presuntamente «reaD). También descu
brimos que diferentes sOCledades o subgrupos poseen diferentes 
concepCIOnes. Los mdios que habitaban las praderas de lo que es hoy 
los Estados Unidos no tenian en modo alguno la mIsma concepción 
del espaclO que los pobladores blancos que los reemplazaron; los 
acuerdos <<territonales» entre los grupos se fundaban en tantos Slg
Micados diferentes que el conflicto resultaba mevitable. Sin duda, 
el conflicto en parte recaía preCIsamente sobre el sentido del espaClo 
que debía ser utilizado para regular la vida socIal y dar slgnrncado a 
conceptos tales como los derechos territorlales. El reglStro hlStónco 
y antropolÓgICO está lleno de ejemplos acerca de la gran vanación 
que puede haber en los conceptos del espacIO, mIentras que las m-

o vestigacIOnes de los mundos espacIales de los niños, los enfermos 
~moenltales (en particular los esqmzofrémcos), las minorías oprlffil
das, las mUjeres y los hombres de diferentes clases, los pobladores 
rurales y urbanos, etc. ilustran una diversidad SImilar dentro de 

: poblaciones aparentemente homogéneas. Sin embargo, eXlste un 
, sentido englobante y objetivo del espaclO que, en última mstancla, 
, es preCISO reconocer. 



Creo que es lffiportante poner en tela de jUIClO la idea de un sen
tido úmco y objetivo del tlempo y el espaCIO, a partrr del cual pudié
ramos definir las distintas concepciones y percepclOnes humanas. 
No tengo la rntención de sostener una total disolución del distmgo 
entre lo objetlvo y lo subjetIvo, smo que más bien rnslSto en la nece
sidad de reconocer las múltIples cualidades objetivas que el tlempo y 
el espaCIO pueden expresar, y el rol de las prácticas humanas en su 
construcción. Los fiSICOS sostienen ahora que ID el tiempo ni el espa
CIO eXIstieron (menos aún SIgnificaron) antes de la materia: las 
cualidades objetivas del tlempo y espaCIO fíSICOS no pueden com
prenderse, por lo tanto, rndependientemente de las cualidades de 
los procesos materIales. Sin embargo. no es necesarIO subordinar 
todas las concepclOnes objetivas del tlempo y el espaclO a esta con
cepción fisica particular, ya que ella también es una construcción 
que se funda en una partIcular perspectiva sobre la constitución de 
la matena y el ongen del umverso. La rustorIa de los conceptos de 
tiempo, espaclO y espacio-tiempo en la fíSIca ha estado determmada 
por fuertes rupturas y reconstrucclOnes epIstemológICas. La conclu
sión que deberíamos extraer es. sImplemente. que no se le pueden 
aSIgnar SIgnificados objetIvos al tiempo m al espaclO con rndepen
dencia de los procesos matenales, y que sólo a través de la inves
tigación de estos últimos podemos fundar adecuadamente nuestros 
conceptos de los prImeros. Por supuesto. esta no es una nueva con
clusión. Confirma la observación general de vanos pensadores an
tenores, de los cuales Dilthey y Durkhe1m son los más prornmentes. 

Desde este punto de vista materialista, podemos, pues. sostener 
que las concepclOnes objetivas de tIempo y espaclO se han creado ne
cesarlB.mente a través de las prácticas y procesos matenales que sir
ven para reprodUCIr la vida SOCIal. Los rndios de las praderas o los 
nuer del Africa obJetlvancualidades del tiempo y el espaclO que es
tán tan separadas entre ellas como lo están de las mherentes al 
modo de producción capitalista. La objetlvidad del tiempo y el espa
CIO está dada. en cada caso, por las prácticas materIales de la re
producción social y, SI tenemos en cuenta que estas últimas varían 
geográfica e hIstórIcamente, sabremos que el tlempo SOCIal y el 
espacio SOCIal están construidos de manera diferenCIal. En suma, 
cada modo de producción o formación SOCIal partIcular encarnará un 
conjunto de práctICas y conceptos del tiempo y el espaCIO. , , 

Así como el capItalismo ha sido (y SIgue SIendo) un modo de pro, 
ducción revolucionario en el cual las prácticas materiales y los pro
cesos de reproducción SOCIal están siempre transformándose. tam7 
bién se transforman las cualidades objetivas y los SIgnificados del 
espacIO y el tiempo. Por otra parte, si el avance del conocImiento 
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(CIentífico, técmco, admmlstrativo, burocrático y raclOnal) es VItal 
para el progreso de la producción y el consumo capitalistas, enton
ces los cambios en nuestro aparato conceptual (incluso las represen
taciones de espaclO y tiempo) pueden tener consecuencias matena
les para el ordenamIento de la vida diana. Por ejemplo, cuando un 
arquitecto-proyectista como Le Corbusler, o un admmlstrador como 
Haussmann, crea un medio construido en el cual predomma la tIra
nía de la línea recta, por fuerza debemos adecuar nuestras prácticas 
cotidianas. 

Esto no significa que las prácticas estén determmadas por la for
ma construida (por mucho que lo busquen los proyectistas); en efec
to, tlenen la mcómoda costumbre de escapar de sus ataduras a cual
qU1er esquema fijo de representación. Pueden encontrarse nuevos 
SIgnificados para las vIejas matenalizaciones del espaclO y el tiem
po. Nos apropiamos de espacios antiguos en formas muy modernas, 
tratamos al tiempo y a la hlstona como algo que hay que crear, más 
que aceptar. Por ejemplo, el propio concepto de «comunidad» (en 
tanto entidad SOCIal creada en el espaCIO a través del tiempo) puede 
encubrIr SIgnificados radicalmente díferentes, porque los procesos 
de producción de la comunidad difieren en forma notable según las 
capacidades e mtereses del grupo. Sin embargo, el tratamIento de 
las comunidades como si fuesen comparables (por ejemplo, por parte 
de una agenclB. de planificación) tiene implicaCIOnes matenales a las 
cuales deben responder las prácticas SOCIales de la gente que VIve en 
ellas. 

Po.r debajO de la apanenCIa de las ideas de sentido común y pre
suntamente «naturales» sobre el espaclO y el tlempo, yacen ocultos 
campos de ambigüedad, contradicción y lucha. Los conflictos no sólo 
nacen de apreCIaCIOnes subjetivas reconocidamente distintas, sino 
de las díferentes cualidades matenales objetivas del tiempo y el es
pacio que son consideradas decisivas para la vida SOCIal en situacio
nes díferentes. Igualmente, se libran Importantes batallas en los 
ámbitos CIentíficos y SOCIales, yen el ámbito de la teoría así como en 
el de la práctica estética. Nuestra representación del espacio y el 
tiempo en la teoría lillporta porque afecta a la forma en que mter
pretamos el mundo y actuamos en él, y por la forma en que los otros 
lo mterpretan y actúan en él. 

Tomemos -por ejemplo una de las escisiones más asombrosas 
de nuestra herenCIa mtelectual con respecto a las concepClOnes de 
tiempo y espacio. Las teorías SOCIales (y en este caso pienso en las 
tradiciones que prOVIenen de Marx, Weber, Adam Smith y Marshall) 
suelen pnvilegIar el tiempo sobre el espaCIO en sus formulacIOnes. 
Por lo general, ellas aseguran la eXIstenCIa de algún orden espacial 
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preeXIstente dentro del cual operan los procesos temporales. o su
ponen que las barreras espacIales se han reducido tanto que con
Vlerten al espacIo en un aspecto contingente y no fundamental para 
la acción humana. Por otra parte. la teoría estética se ocupa funda
mentalmente de la «espaClalización del tlempo». 

Es un tributo pagado a la compartlmentalización del pensa
mIento occidental que esta disyunción haya pasado tanto tiempo sm 
ser notada. En el plano superficIal. la diferencIa no es tan difícil de 
entender. La teoria sOClalslempre se ha concentrado en los procesos 
sOClales de cambio. modernlZación y revolución (técmca. SOCIal, poli
tlca). El progreso es su objeto teónco, y el tIempo histórico, su di
mensión fundamental. Sin duda, el progreso entraña la conquista 
del espacio, la destrucción de todas las barreras espaCIales y, por úl
timo, la «amquilación del espaclO a través del tlempo». En la noción 
mIsma de progreso está unplicita la reducción del espaclO a una ca
tegoría contingente. Como la modernidad trata sobre la experIenCIa 
del progreso a través de la modermzación. los trabajOS sobre ese te
ma por lo general han acentuado la temporalidad, el proceso del de
vemr, más que del ser en el espaclO y en el tiempo. Hasta Foucault 
(1984, pág. 70), obseslOnado con las metáforas espaCIales, como él 
mlSmo lo confiesa, se pregunta cuándo y por qué «el espaclO fue tra
tado como lo muerto, lo fijo, lo no-dialéctico, lo inmóvil» mIentras 
que «el tiempo, por el contrano, era la nqueza. la fecundidad, la Vl
da, la dialéctica». 

Por otra parte, la teoria estética busca las reglas que posibilitan 
la transmIsión de verdades eternas e lmnutables en medio de la vo
rágme del flUJO y del cambio. El arquitecto, para tomar el caso más 
obvio, trata de comurucar CIertos valores a través de la construcción 
de una forma espaCIal. Lo mIsmo hacen los pmtores. escultores, 
poetas y escritores. Hasta la letra escrita extrae propIedades del 
flUJO de la expenencm y las fija en forma espaClal. «La mvención de 
la Imprenta mtroducía la palabra en el espacto», se dijo, y la esen
tura -un «conjunto de pequeñas marcas que avanzan en una línea 
clara, como ejércitos de msectos, a lo largo de páglnas y págmas de 
papel blanco>>- es, por lo tanto, una espacmlización definida (citado 
en McHale. 1987, págs. 179-81). En efecto, cualqUIer SIstema de re
presentación es una espacIalización de esta índole que. automática
mente, congela el flUJO de la expenencm y, al hacerlo, distorsiona 
aquello que se esfuerza por representar. «Escribin>, dice Bourdieu 
(1977, pág. 156), «arranca a la práctica y al discurso del flUJO del 
tiempo». Por eso, Bergson, el gran teónco del devenir, del tiempo co
mo flUJO, se encolenzaba porque hacían falta las espacmlizaclOnes 
del relOj para saber la hora. 
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.t;l íilósoto Karsten Harnes (HH:5:¿, pags. Dt1-b::J) aesalToua eSl.a 

idea. La arquitectura, sostiene, no sólo trata sobre la domesticación 
del espaClO, del que conqUlsta un lugar para darle forma habitable. 
Es también una gran defensa contra el «terror al tiempo». El <den
guaje de la belleza» es «el lenguaJe de una realidad etern",>. Crear 
un objeto bello «es vincular el tlempo a la eternidad» de forma tal 
que nos redima de la tiranía del tiempo. La urgencm por «devaluar 
el tiempo» reaparece en el deseo de redención del artista a través de 
la creación de una obra «lo sufiClentemente fuerte COmo para dete
ner al tiempo». Hemos visto, en la PrImera parte, que el impulso es
tético del modermsmo consIste en considerable medida en persegUIr 
este sentido de la eternidad en medio del flUJO. Pero SI se atiende al . 
aspecto eterno de la fórmula de Baudelaue, esta acentúa más el es
pacio que el tiempo. El objetivo de las construcciones espaCIales «no 
es ilummar la realidad temporal a fin de que podamos sentlrnos 
más cómodos en ella, smo liberarnos de ella: abolir el tiempo dentro 
del tiempo, aunque .sólo sea por un tiempo». Aquí Harnes se hace 
eco de aquellas famosas fórmulas modernIstas de BaudelaIre, «sólo 
se puede olvidar el tiempo haClendo uso de él» y de T. S. Eliot, «el 
tiempo sólo se conqUlsta a través del tlempo». 

Pero aquí surge la paradoJa. Aprendemos a pensar y a concep
tualizar a través de una captación activa de las espacializaclOnes de 
la palabra escrita. del estudio y producción de mapas, gráficos, dia
gramas. fotografías, modelos, cuadros, símbolos matemáticos, etc. 
¿Hasta qué punto son adecuadas estas modalidades de pensamIen
to y estas concepClOnes frente al flUJO de la expenenCla humana y los 
fuertes procesos de cambio sOClal? En la otra cara de la moneda, ¿de 
.qué manera las espaclalizaciones en general y las prácticas estéti
cas en partlCular pueden representar el flujo y el camblO, sobre todo 
si estos últimos son considerados verdades esenCIales que deben ser 
transmitidas? Este era el dilema que mqUletaba a Bergson. Y Se 
conVIrtió en el problema central tanto de los futunstas como del arte 
Dada. El futurismo modelaba el espaclO a fin de que pudiera re
presentar la velocidad y el mOVlilllento. Los dadaístas consideraban 
que el arte era efimero y, renunciando a toda espacialización perma
nente, buscaban la eternidad instaurando sus happenings en la ac
ción revolUCIOnaria. Quizás en respuesta a este acertijo, Walter Pa
ter sostuvo que «todo arte aspira a la condición de la música», ya que 
la mÚSIca, en definitiva, contiene su. efecto estético precisamente 
a través de su mOVlffilento temporal. Pero el medio de representa
ción más obvio del tlempo era el cme. El joven Sartre se mostró par
ticularmente lmpreslOnado por sus posibilidades. «Es un arte que 
refleja la CIvilización de nuestro tiempo». dijo; que «nos muestra la 
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belleza del mundo en que VIVImos, la poesía de la velocidad, de las 
máqumas y de la mevitabilidad espléndida e mhumana de la mdus
ma» (Cohen-Solal, 1987). La combinación de cme y mÚSIca constitu
ye un poderoso antídoto contra la paSIvidad espaCIal del arte y la ar
quitectura. Sin embargo, el propIO confinamIento del cme a la pan
talla, que carece de profundidad, y a un escenarIO, nos recuerda que 
él también está ligado al espacIo de una manera peculiar. 

Hay mucho que aprender de la teoría estética acerca de cómo las 
diferentes formas de espacialización Inhiben o facilitan los procesos 
de transformación SOCIal. Recíprocamente, hay mucho que aprender 
de la teoría SOCIal en cuanto al flUJO y la transformación con los que 
debe e,urentarse la teoria estética. Es posible que. al poner en rela
ción estas dos comentes de pensamiento, podamos entender mejor 
las formas en que el cambIO económIco-político plasma las prácticas 
culturales. 

Pero se me permitirá ilustrar prImero dónde puede residir la SIg
nificación política de este argumento. Al hacerlo, volveré a esa con
cepción que Kant propuso (véase supra, pág. 34) según la cual eljUI
CIO estético era un mediador potenCIal entre los mundos de la CIenCIa 
objetiva y del JUICIO moral subjetivo (sm admitir necesarIamente la 
división tripartita del conocmIlento planteada por Kant ni la satis
facción totalmente desmteresada con la que se aSOCIa su concepto de 
belleza). Los JUiCIOS estéticos (así como las prácticas artísticas de 
«redencióru) se han incorporado como poderosos critenos de acción 
política y, por lo tanto, socIal y económIca. Si el JUICIO estético da 
pnoridad al espacIO por enCIma del tiempo. las prácticas y conceptos 
espaciales pueden resultar cruciales para la acción social en deter
minadas circunstanCias. 

En este sentido, el filósofo alemán Heidegger es una figura mte
resante. A la vez que rechaza las dicotomías kantianas del sUjeto y 
el objeto, Heidegger proclamá lá permanenCIa del Ser sobre la tran
sitorIedaddel DevenIr (Metaphysics, pág. 202). En sus mvestigacIO
nes sobre el Ser se aleja de los umversales del modenllsmo y de la 
tradición Judea-CrIstiana remontándose al nacionalismo intenso y 
creativo del pensamIento gnego presocrático. Toda la metafisICa y la 
filosofia. declara, sólo adquiere SIgnificado en relación con el destmo 
del pueblo (Blitz, 1981). La pOSIción geopolítICa de Alemama en los 
años de entreguerras -acosada por la «gran pmza» de Rusia y Amé" 
nca-Io condUjO a las SIgUIentes refleXIOnes: 

«Desde un punto de VIsta metafisICo, RUSIa y Ajuérica son lo mIsmo; 
el mIsmo melancólico frenesí tecnolÓgICO, la mIsma ilimitada orga
nización del hombre común. En una época en que el rincón más re-
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moto del globo puede ser conqUIStado por la tecnología y abierto ah 
explotación económica; cuando cualqUIer suceso, por encima de 
dónde y cuándo ocurra, puede ser comunlCado al resto del mundo a 
la velocidad deseada; cuando el asesmato de un rey en Francia y 
una sinfonía en Tokio pueden "expenmentarse" en forma simultá
nea; cuando el tiempo no es otra cosa que velocidad, mstantaneidad 
y SImultaneidad, y el tiempo en tanto hlstona ha desaparecido de la 
vida de todos los pueblos ( ... ) entonces, sí, entonces, en medio de to
do este torbellino SIgue en pIe un interrogante que nos perSIgue co
mo un espectro: ¿para qué? ¿Adónde? ¿Entonces qué?». 

El sentido de la transformación espacIo-temporal y la angIlstia 
que provoca no podría ser más fuerte. La respuesta de Heidegger es 
explícita: 

«Todo esto supone que esta nación, como nación histórica, debe des
plazarse y, por lo tanto, desplazar a la Instona de Occidente más allá 
del centro de su suceder futuro haCIa el remo esenCIal de las poten
CIaS del ser. Si la gran decisión con referenCIa a Europa no es la anI
quilación, esa deCIsión debe ser tomada en función de las nuevas 
energías espirituales que se desenvuelven históncamente a partir 
del centro» 

Para Heidegger, aquí reside «la verdad mtenor y la grandeza del 
movilllIento NaCIOnal SOCIalista» (comprendido como «el encuentro 
entre la tecnología global y el hombre moderno»). Al apoyar el retiro 
de Alemama de la Liga de las NaCIOnes, Heidegger busca un cono
CImIento que no «divide las clases» sino que las compromete y las 
une «en la gran voluntad del Estado». A través de esto, tenía la espe
ranza de que el pueblo alemán pudiera «crecer en su unidad como 
pueblo de trabaJO. encontrando nuevamente su dignidad y su poder 
genumo, para lograr su permanencia y grandeza como un Estado de 
trabaJO. ¡Por el hombre de esta voluntad maudita, nuestro Führer 
AdolfHitler, tres veces Sieg-Heil [que viva]!» (CItado en Blitz, 1981, 
pág. 217). 

El hecho de que este gran fIlósofo del SIglo XX (que, de pasada, 
mspIró el deconstrucCIomsmo de Derrida) haya adoptado semejante 
compromISO político ha sido materIa de preocupación (preocupación 
que ha tomado una vez más el estatuto de «escándalo» en FrancIa, 
como consecuenCIa de los documentos de Fanas, 1987, sobre la larga 
VInculación de Heidegger Con el naZIsmo). Pero creo que pueden se
ñalarse algunos puntos mteresantes a partir del caso Heidegger. Es 
evidente que lo aflígían los umversalismos mSÍpidos de la tecno~ 
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gía, el colapso de la especificidad y la identidad,espacmles y la acele
ración al parecer descontrolada de los procesos temporales. Desde 
este punto de vista, Heidegger es un ejemplo, de todos los dilemas de 
la modernidad, tal como los expresa BaudelaIre. Profundamente 
mfluido por las intervenclOnes de Nietzsche (cf. supra, págs. 31-4), 
pIensa, sm embargo, que ellas conducen a un nihilismo total e ma
ceptable. PrecIsamente de ese destmo mtenta rescatar a la CIvili
zación. Su búsqueda de permanencIa (la filosofía del Ser) se conecta 
con un sentido arraigado de la geopolitica y del destino que es a la 
vez revoluclOnano (en el sentido de mITar haCIa adelante) y fuerte
mente nacionalista. Desde un punto de VIsta metafisico, suponía 
arraigarse en los valores clásicos (en espeClallos de la CIvilización 
gnega presocrática), subrayando así una orIentación paralela haCia 
el claSICIsmo por parte de la retónca naZI en general y la arquitectu
ra en particular. El rechazo de los valores platórucos y Judeo-cns
tianos, del «mito» de la raclOnalidad de la máquma y el internaclO
nalismo era total. aun cuando el aspecto revoluclOnano de su pen
samIento lo llevaba a comprometerse con los avances de la CIenCIa y 
la tecnología en las cuestiones de la práctica. El moderrusmo reac
ClOnano, como el del naZIsmo, acentuaba slffiultáneamente el poder 
del mito (de la sangre y la tierra, de la raza y la madre patna. del 
destino y el lugar) y movilizaba todos los recursos del progreso SOCIal 
haCIa un proyecto de realización naclOnal sublime. La aplicación de 
este sentido estético particular a la politica alteraba el curso de la 
hIstoria desmesuradamente. 

El caso naZI no es en modo alguno úruco. La estetización de la po
litica tiene una larga histona y plantea profundos problemas para 
las doctnnas del progreso SOCial ilimitado. Tiene sus verSlOnes de lZ

quierda y de derecha (los sandirustas, en todo caso, estetizan la poli
tica alrededor de la figura de Sandino a fin de promover la adhesión 
al programa politico de IzqUlerda de liberación naclOnal y Justicia 
socml). La forma más clara que asume el problema es el despla. 
zamlento del énfaSIS: desde el cambio histónco haCla las culturas y 
destinos nacionales, que hacen chisporrotear conflictos geográficos 
entre diferentes espaclOS en la economía mundial. Los conflictos 
geopoliticos mvarmblemente Implican una CIerta estetización de la 
politica, donde la apelación a la mitología del lugar y de la persona 
Juegan un papel Importante. En ese sentido, la retónca de los mo
virulentos naclOnales de liberación es tan poderosa como la contra
retónca -Impuesta a través del Impenalismo y el colonialismo
del destino manifiesto, la supremacía raCIal o cultural, el paterna
lismo (la carga del hombre blanco, por ejemplo) y las doctrmas de la 
superlOridad nacional. 
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Cómo y por qué la hlstona mundial (el resultado de las luchas de 
clases en las verSIones marxIStas) se disuelve en conflictos geopolíti
cos, a menudo sumamente destructivos. no puede ser considerado 
como un mero accidente. Es posible que tenga sus raíces en los pro
cesos económico-políticos que lIDpulsan al capitalismo a prodUCIr 
configuraclOnes geográficas de desarrollo deSIgual y a buscar una 
sene de estabilizaciones espaCIales ante el problema de la hlper
acumulación. Pero también debe tomarse con serIedad la esteti
zación de la politica que acompaña a este giro geopolitico. Allí yace, 
según creo, la SIgnificación que tiene combmar las perspectIvas teó
ricas SOCiales y estéticas sobre la naturaleza y el sIgnificado de espa
CIO y tiempo. Y exactamente desde esta perspectiva Eagleton (1987) 
lanza su polémIca más Vlgorosa contra el posmoderrusmo de Lyo
tardo 

«Para Lyotard, la modernidad parecería ser nada más que un cuen
to de la razón terronsta, y el nazismo, poco más que el límite letal de 
un pensamIento totalizante. Esta farsa temeraria Ignora que los 
campos de concentración fueron, entre otras cosas, la secuela de un 
IrraclOnalismo bárbaro que, como algunos aspectos del proplO 
posmodernismo, menosprecIaba la hIStona, se negaba a la argu
mentación, estetizaba la politica y lo apostaba todo al cansma de 
aquellos que contaban las hlstonas». 
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gía, el colapso de la especificidad y la identidad espacIales y la acele
ración al parecer descontrolada de los procesos temporales. Desde 
este punto de VIsta, Heidegger es un ejemplo de todos los dilemas de 
la modernidad, tal como los expresa Baudelarre. Profundamente 
Influido por las mtervenciones de Nietzsche (cf. supra, págs. 31-4), 
piensa, sm embargo, que ellas .conducen a un nihilismo total e ma
ceptable. PrecIsamente de ese destino mtenta rescatar a la CIvili
zación. Su búsqueda de permanenCIa (la filosofía del Ser) se conecta 
con un sentido arraIgado de la geopolítica y del destino que es a la 
vez revolucIOnario (en el sentido de mrrar hacIa adelante) y fuerte
mente naCIOnalista. Desde un punto de VIsta metafísIco, suponía 
arraIgarse en los valores cláSICOS (en espeCIal los de la cIvilización 
griega presocrática), subrayando así una orIenta.ción paralela hacIa 
el clasICISmo por parte de la retórICa naZI en general y la arquitectu
ra en partIcular. El rechazo de los valores platÓmcos y Judeo-CrIB
tianos, del «mitQ» de la raCIonalidad de la máqUIna y el internacIO
nalismo era total, aun cuando el aspecto revolucionario de su pen
samiento lo llevaba a comprometerse con los avances de la ciencia y 
la tecnología en las cuestiones de la práctica. El modermsmo reac
CIOnano, como el del naZIsmo, acentuaba sInlUltáneamente el poder 
del mito (de la sangre y la tierra, de la raza y la madre patna, del 
destino y el lugar) y movilizaba todos los recursos del progreso sOCIal 
hacIa un proyecto de realización nacional sublime. La aplicación de 
este sentido estético particular a la política alteraba el curso de la 
historia desmesuradamente. 

El caso naZI no es en modo alguno único. La estetización de la po
lítica tiene una larga hIstona y plantea profundos problemas para 
las doctrInas del progreso social ilimitado. Tiene sus verSIOnes de IZ
qUlerda y de derecha (los sandimstas, en todo caso, estetizan la poli
tica alrededor de la figura de Sandino afín de promover la adhesión 
al programa político de IZqUlerda de liberación naCIOnal y JustiCIa 
socIal). La forma más clara que asume el problema es el despla
zamIento del énfasIs: desde el cambio hIstónco hacia las culturas y 
destinos naCIOnales, que hacen chIsporrotear conflictos geográficos 
entre diferentes espacIOS en la economía mundial. Los conflictos 
geopolíticos mvanablemente llllplicanuna CIerta estetización de la 
política, donde la apelación a la mitología del lugar y de la persona 
júegan un papel importante. En ese sentido, la retórica de los mo
vimIentos nacionales de liberación es tan poderosa como la contra
retónca -Impuesta a través del imperIalismo y el colomalismo-
del destino manifiesto, la supremacía racIal o cultural, el paterna
lismo (la carga del hombre blanco, por ejemplo) y las doctnnas de la 
superioridad nacIOnal. 
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Cómo y por qué la hIstona mundial (el resultado de las luchas de 
clases en las verSIOnes marxistas) se disuelve en conflictos geopolíti
cos, a menudo sumamente destructivos, no puede ser considerado 
como un mero accidente. Es posible que tenga sus raíces en los pro
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configuraCIOnes geográficas de desarrollo desigual y a buscar una 
sene de estabilizaciones espaCIales ante el problema de la hlper
acumulación. Pero también debe tomarse con serIedad la esteti
zación de la política que acompaña a este gIrO geopolítICO. Allí yace, 
según creo, la sIgnificación que tiene combinar las perspectivas teó
ncas SOCIales y estéticas sobre la naturaleza y el significado de espa
CIO y tiempo. Y exactamente desde esta perspectiva Eagleton (1987) 
lanza su polémICa más VIgorosa contra el posmodermsmo de Lyo
tardo 

<<Para Lyotard, la modernidad parecería ser nada más que un cuen
to de la razón terronsta, y el naZIsmo, poco más que el límite letal de 
un pensamIento totalizante. Esta farsa temerarIa Ignora que los 
campos de concentración fueron, entre otras cosas, la secuela de un 
irracionalismo bárbaro que, como algunos aspectos del proplO 
posmodermsmo, menosprecIaba la hIstOrIa, se negaba a la argu
mentación, estetizaba la política y lo apostaba todo al cansma de 
aquellos que contaban las hIStonaS». 



13. EspacIos y tiempos mdiVlduales en la vida 
socrnl 

Las prácticas materiales de las cuales surgen nuestros conceptos 
del espaCIO y el tiempo son tan vanadas como el espectro de expe· 
rIenCIaS individuales y colectivas. El desafío consIste en colocarlas 
en un marco de mterpretación global que pueda franquear el hiato 
entre el cambio cultural y la dinámIca de la economía política. 

Se me permitirá comenzar por el más SImple descriptor de las 
prácticas dianas, tal como se lo expone en la geografía hIstÓrICa 
propuesta por Hagerstrand. Aquí los mdividuó" son VIStoS como 
agentes IntenCIOnales, comprometidos en proyectos que llevan 
tiempo a través del mOVImIento en el espacio. Las biografías mdiVI
duales se pueden seguIr como «sendas de vida en un espaclO-tiem
PO}), que comienzan con las rutinas diarIas del movimlento (de la-ca
sa a la fábrica. a los comerCIOS. a la escuela, y de regreso a la casa), y 
se extienden a los movimIentos ffilgratorlOS durante las fases de un 
lapso de vida (por ejemplo, la Juventud en el campo, la formación 
profeSIOnal en una gran cmdad, el casamIento y la mudanza a los 
suburbios y el retiro en el campo). Estas sendas de vida se pueden 
describIr con diagramas (véase la figura 3.1). La idea es estudiar los 
prmClpIOS de la conducta espacIO-temporal por medio de un examen 
de esas bIografías. La fmitud de los recursos temporales y la «fric
ción por distanCIa» (medida en tiempo o en costo para superarla) li
mitan el mOVImiento diarlO. Se requIere tIempo para comer, para 
dormIT, etc., y los proyectos SOCIales siempre tropiezan con «restric
CIOnes de conjunción» especificadas como la necesidad de hacer COIn
cidir en un punto las sendas espacIo-temporales de dos o más mdiVI
duos a fin de concretar alguna transacción SOCIal. Estas transaccIO
nes suelen darse dentro de un esquema geográfico de «estaCIOneS)} 
disponibles (lugares donde se producen CIertas actividades como el 
trabaJO, las compras, etc.) y «dominIOS» donde prevalecen CIertas 
interaCCIOnes socIales. 

El esquema de Hagerstrand describe con eficaCIa cómo la vida 
cotidiana de los mdividuos se desenvuelve en el espacIO y en el tiem
po. Pero no nos dice nada sobre la manera en que se producen las 
«estaCIOneS) y los «dornlruos», ni sobre por qué la «fricción por dis-
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!:anCIID) varía de manera palpable. Tampoco tiene en cuenta COmo y 
por qué CIertos proyectos SOCiales y sus características <<restrICCIOnes 
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Figura 3.1 Representación diagramát~ca de una Jornada; las sendas espacLales 
según Hiigerstrand (1970). 

de conJuncÍólJ» se vuelven hegemómcos (por ejemplo, por qué predo
mma el SIstema fabril o por qué es dominado por formas de pro
ducción dispersas y artesanales), m trata de comprender por qué 
determinadas relacIOnes SOCiales prevalecen sobre otras, o de qué 
manera se aSIgna SIgnificado a lugares, espacIOS, hIstOrIa y tIempo. 
Lamentablemente, la reunión maSIVa de datos empíricos sobre bio
grafías espacIO-temporales no da respuesta a estas cuestiones más 
amplias, aunque el regIstro de dichas bIOgrafías constituye un plano 
de referencia para considerar la dimensión espacIO-temporal de las 
prácticas SOCIales. 

Tomemos, comparativamente, los enfoques SOCIO-pSIcológicos y 
fenomenolÓgICOS del tiempo y el espacio que han sido formulados por 



, 
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autores como De Certeau, Bachelard, Bourdieu y Foucault. Este úl
timo considera el espaclO del cuerpo como el elemento lITeductible 
de nuestro estado social de cosas, porque es en ese espacio donde se 
ejercen las fuerzas de la represión, la sOClalización, la disCIplina y el 
castigo. El cuerpo eXIste en el espaClO y debe someterse a la auton
dad (por ejemplo, la prIsión o VIgilancIa en un espaclO organIZado) o 
fOIJarse espaClOS específicos de reSIstencIa y libertad -heteroto
pías- en el seno de un mundo represivo. Esa lucha. la piedra angu
lar de la mstona sOClal para Foucault, no tiene necesanamente una 
lÓgIca temporal Sin embargo, Foucault considera Importantes las 
transiciones histórIcas específicas y presta mucha atención a la pe
rlOdización de la eXperIenCla. La Ilustración socavó el poder del an
cIen rég¡,me sólo para reemplazarlo por una nueva orgaruzación del 
espaclO al serVIcio de las técrucas de control SOCIal, VIgilanCia y re
presión del yo y del mundo del deseo. La diferenCia está en la mane
ra en que el poder del Estado en la era moderna se vuelve anórumo, 
racional y tecnocrático (y, por eso. más sIStemático), y no personali
zado y arbitrano. La lITeductibilidad (para nosotros) del cuerpo hu
mano sIgnIDCa que la resistencia sólo puede movilizarse desde ese 
lugar de poder en la lucha por liberar el deseo humano. El espaclO, 
para Foucault, es la metáfora de un lugar o reClnto de poder que en 
general constriñe pero algunas veces libera procesos de Devenir. 

El énfasIs que otorga Foucault a la pnsión dentro de los espaCIOS 
de control social tiene algo más que una pequeña ImportancIa literal 
(entendida como opuesta a metafórica) para la forma en que está or
garuzada la vida SOCIal moderna. El entrampamlento de poblaclOnes 
empobrecidas en los espaCIOS del centro de las CIUdades es un tema 
que ha capturado la atención de los geógrafos urbanos. Pero la con
centración exclusiva de Foucault en los espaCIOS de la represión 
orgaruzada (prISlOneS, el «panópticQ», hospitales :r otras mstitucio
nes de control SOCIal) debilita el carácter general del argumento. De 
Certeau proporciona una corrección interesante. Trata los espaCIOS 
sOClales como SI estuVIeran más abiertos a la creatividad y a la ac
ción del hombre. Cammar, afirma, define un «espaCIO de enuncia
cióll». Al igual que Hiigerstrand, comIenza su lustorIa en el mvel 
báSICO, pero en este caso con «los recorridos» por la CIUdad. «Su bulli
ClOSa masa constituye una colección mnumerable de smgularida
des. El entramado de las sendas da forma a los espaClOS. Entrelaza 
lugares», y de ese modo crea la Cludad a través de las actividades y 
mOVImIentos dianas. «No están localizados; más bIen, ellos espaCIa
lizall» (adviértase la gran diferenCla de actitud que comuruca esta 
obra con respecto a la de Hiigerstrand). Los espaClOS específicos de 
la CIUdad surgen de millones de aCClOnes que llevan el sello del de-
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SIgma humano. En respuesta a Foucault, De Certeau señala una 
sustitución diaria «del sistema tecnolÓgICO de un espaclO coherente 
y totalizante» por una «retórica pedestre» de trayectorias que pre
sentan una «estructura mítica» entendida como «una historIa edifi
cada chapuceramente con elementos tomados de dichos comunes, 
una lustorIa alUSIVa y fragmentana cuyos matos se enredan con las 
prácticas sociales que simboliza». 

Aquí, De Certeau define una base para comprender el fermento 
de culturas populares, localizadas en las calles, y hasta expresadas 
dentro del marco impuesto por algún orden repreSIVO englobante. 
«El obJetivQ», escribe, <<no es explicar cómo la VIolenCia del orden se 
transmuta en una tecnología disciplinana, SIno más bien ilumInar 
las formas clandestmas adoptadas por la creatividad dispersa, tácti
ca y transitona de los grupos o mdividuos ya capturados en las "re
des" disciplinarlas)), «El resurglmiento de las práctlcas "populares" 
dentro de la modernidad mdustrial y cIentífica», escribe, <<no puede 
confinarse al pasado, al campo o a los pueblos pnmitivos» smo que 
«eJoste en el corazón de la economía contemporánea». Los espaCIOS 
pueden «liberarse» más fácilmente de lo que ImagIna Foucault, por 
el hecho de que las práctIcas SOCiales espaClalizan: no se localizan en 
el intenor de alguna grilla repreSIva de control SOCIal. 

Como veremos, De Certeau reconoce que las prácticas de la vida 
cotidiana pueden convertirse, y lo hacen, en las «totalizaciones» de 
un.espaclO y un tiempo racionalmente ordenados y control~dos. Pe
ro no nos dice mucho acerca de por qué y cómo las raclOnalizaClones 
toman las formas que toman. En algunos ejemplos, pareClera que el 
proyecto de la Ilustración (o hasta del capitalismo) tUVIera algo que 
ver con esto, pese a que en otros ejemplos señala los ordenamIentos 
SImbólicos de un espaclO y un tiempo que otorgan una contmUldad 
más mtensa (que no necesariamente garantiza la libertad) a las 
práctIcas SOCIales. En este último punto, De Certeau recurre a los 
argumentos de Bourdieu. 

Los ordenamientos slffibólicos del espacio y el tiempo conforman 
un marco para la expenencia por el cual aprendemos quiénes y qué 
somos en la sociedad. «La razón por la cual se exige tan rlgurosa
mente la sumIsión a los ritmos colectIVOS», escribe Bourdieu (1977, 
pág. 163), «es que las formas temporales, o las estructuras espa
CIales, estructuran no sólo la representación del mundo del grupo 
SIDO el grupo como tal, que se ordena a sí mIsmo a partir de esta re
presentacióll». La noción de sentido común según el cual «hay un lu
gar y un tiempo para todo» es trasladada a un conjunto de preSCrip
ciones que reproducen el orden SOCIal, al asignar ~ignificados so
ciales a espaclOs y tiempos. Este era el tipo de fenómeno que Hall 
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(1966) consideraba como la raíz de muchos conflictos mtercultura
les, Justamente porque los diferentes grupos distinguen sentidos 
muy diferentes por su utilización del espaclO y el tiempo. Por el 
estudio del mundo mtenor de la casa cabila y de los mundos exterIO
res de campos, mercados, Jardines y elementos 'semejantes relacio
nados con el calendano anual y las díVlslones entre la noche y el día, 
Bourdieu muestra que «todas las diVlsiones del grupo se proyectan 
a cada momento en la organIzación espacio-temporal que aSIgna a 
cada categoría su lugar y su tiempo: es aquí donde la lÓgIca difusa de 
la práctica obra prodigios, permItiendo que el grupo logre toda la 
mtegración SOCIal y lÓgIca compatible con la díversidad Impuesta 
por la díVlsión del trabajO entre sexos, edades y "ocupaCIones" (he
rrero, carnicero)>>. Bourdieu dice que «las prácticas y representacIO-

" nes comunes se determinan a través de una relación dialéctica entre 
el cuerpo y una orgamzación estructurada del espacIO y el tiempo> •• 
y preCISamente desde esas experIenCIaS (sobre todo en el hogar) se 
imponen esquemas duraderos de percepción, pensamIento y acción 
(véase la figura 3.2). Aún más profundamente, «la organización del 
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Figura 3.2 El calendarw anual de las cabilas según Bourdieu (1977) (reprc'du:ci,1o 
con autonzación de Cambridge Umvers~ty Press). 

tiempo y el grupo según estructuras míticas hace que la pr:ácticil 
colectiva aparezca como un "mito realizado"}), 
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Muchos estudíos antropológIcos han reproducido esta clase de 
descubnmientos en los últimos años (aun SIn aceptar necesana
mente todo el aparato mterpretativo de Bourdieu). Sin embargo, la 
cuestión más general es la de saber SI este tIpo de SIgnificados so
CIales se puede señalar a través de una orgaruzación espaClal y tem
poral en la cultura capitalista contemporánea. Sin duda, no es dificil 
focalizar ejemplos de estos procesos operantes. La orgamzación de 
los espaclOS en una casa, por ejemplo, dice mucho acerca de las rela
ClOnes de género y edad. Los ritmos espaclO-temporales orgarnzados 
del capitalismo proporCIOnan abundantes oportunidades para la so
cialización de los Individuos en roles distintivos. La noción de sen
tido común según la cual «hay un tiempo y un lugar para todo>. SIgue 
teruendo peso, y las expectativas SOCIales adhIeren al lugar y al mo
mento en que las aCClOnes ocurren. Pero mientras que los mecanis
mos que Bourdieu señala pueden ser omnipresentes en la sociedad 
capitalista, no se conforman fácilmente al cuadro más bien estátICO 
de la reproducción SOCIal que él evoca en el caso de las cabilas. Al fm 
y al cabo, la modernización supone la desorganización constante de 
ritmos temporales y espaciales, y una de las mISIones del modernIS
mo es produclI nuevos sentidos para un espacio y un tiempo en un 
mundo de lo efimero y la fragmentación. 

Bourdíeu ofrece la más descarnada mdícación de que la búsque
da del poder del dínero puede socavar las prácticas tradiCIOnales. 
Moore (1986), en su estudío de los endo, abunda sobre esta idea y así 
ilumma también las complejas relaciones entre espacIalizaciones y 
reproducción SOCIal. Valor y sentido «no son inherentes a rungún 
orden espacial», Insiste, «SIno que es preciso lnvocarlos>}. No es ad
mIsible la idea de que eXIstiría un lenguaje «umversa». del espacIO, 
una semiótica del espaCIO mdependíente de las actividades prácti
cas y de los actores históncamente situados. Sin embargo, en el con
texto de prácticas específicas, la orgaruzación del espaCiO puede sin 
duda definir relaciones entre personas, actividades, cosas y concep
tos. «La orgaruzación del espaclO entre los endo puede concebirse co
mo un texto; en tanto tal, "habla sobre" o "elabora" estados de cosas 
que son imag¡nanos» y, sin embargo, importantes porque represen
tan preocupaclOnes SOCIales. Estas representaclOnes espaCIales son 
«a la vez producto y producto" •. BaJO las preSIOnes de la monetiza
ción y la mtroducción del trabajo asalanado, las representaclOnes se 
desplazan. En los endo, el «modernismo)} se muestra en el reempla
zo de la casa tradícIOnal de planta redonda por la casa cuadrada,.con 
una marrifestación franca de riqueza, la separación del área de la co
Clna de la casa pnnclpal, y otras reorganizaclOnes espaciales que:m
dican un cambio de las relaclOnes sociales. 
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La posibilidad de que estos procesos se envuelvan en mItos y n
tuales nos dice mucho acerca de los dilemas del modermsmo y del 
posmodernismo. En la Primera parte. así como en la introducción a 
la Tercera parte, hemos señalado cómo el modernismo a menudo co
queteó con la mitología. En este sentido, advertimos que las prácti
cas espacmles y temporales pueden aparecer como el «mito realiza
do>' conVlrtiéndose así en el ingrediente ideológIco esencIal de la re
producción social. En el capitalismo, a causa de su tendencia a la 
fragmentación y a lo efirnero, la dificultad reside en encontrar, en 
medio de los umversales de la monetización, el mercado de valores 
y la crrculación de capital, una mitología estable, expreSIva de sus 
valores y sentidos intrínsecos. Las prácticas sociales pueden Invocar 
Ciertos mitos y dar lugar a cIertas representacIOnes espaciales y 
temporales como parte del impulso destinado a lillplantar y reforzar 
su predomlmo sobre la sociedad. Pero lo hacen en forma tan eclécti
ca y efímera que es dificil hablar del «mito realizado>. en el capitalis
mo con la misma certeza, con que Bourdieu lo hace c~n relación a las 
cabilas. Esto no Impide el despliegue de poderosas mitologías (como 
en el caso del nazismo o el mito de la máquina), entendidas como Vl
gorosas provocaClOnes al cambio hisoonco.y geográfico. Más aún, la 
mitología es presentada en formas bastante moderadas (la evoca
ción de la tradición, de la memoria colectiva, de la regíón y el lugar, 
de la identidad cultural) para hacer de ella algo más delicado que las 
consIgnas brutales del naZIsmo. Pero es dificil encontrar ejemplos 
de su funcIOnamiento en la sociedad contemporánea que no evoquen 
un sentido muy específico de lo que significa <mn tiempo y un lugar 
para todo>'. De allí la sigJ.líficación de las práctIcas espaclalizantes 
en la arquitectura y el diseño urbano, de la evocación histónca, y de 
las luchas que aún perslSten en torno de la defunción exacta de cuál 
es el tiempo adecuado y el lugar adecuado para determmados aspec
tos de la práctica socIal. 

Por su parte, Bachelard (1964) se concentra en el espaclO de la 
ImagInación: «espaclO poético». «El espaclO que ha sido capturado 
por la imaginación no puede seguir sIendo el espacio indiferente su
Jeto a las medidas y estimaClOnes del agrImensor>' así como tampoco 
se puede representar exclusivamente como el «espaclO afectivo» de 
los pSIcólogos. «Creemos conocernos a nosotros mISmos en el tiem
po»; escribe. «cuando en realidad lo único que conocemos es la se
cuencia de fíjaclOnes a los espacios de la estabilidad del ser>'. Los 
recuerdos «son inmóviles, y cuanto más firmemente estén establecI
dos en' el espacio, más sólidos resultan». Aquí resuenan con fuerza 
los ecos de Heidegger. «El espaclO contiene tiempo comprlillido. Para 
eso es el espaclO». Y el espac~o pnnclpal de la memoria es la casa: 
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«uno de los poderes supremos de Integración de los pensamIentos, 
los recuerdos y los sueños de la humanidaw •. Porque es dentro de 
ese espaclO donde hemos aprendido a soñar e lffiag¡nar. Allí: 

«Ser es de antemano un valor. La vida comienza bien, comienza en
vuelta, protegída, cálida en el seno de la casa ( ... ) Este es el medio 
en el cual Vlven los seres protectores ( ... ) En esta remota regíón, la 
memona y la lTIlagmación permanecen asociadas, y cada una traba
Ja para su mutua profundización ( ... ) A través de los sueños, las di
versas moradas de nuestra vida se interpenetran y retienen los te
soros de los dias pasados. Y después que estamos en la nueva casa, 
cuando los recuerdos de otros lugares donde hemos Vlvido vuelven a 
nosotros, VIajamOS a la tierra de la InfanCIa Inmóvil, tal como son m
móviles todas las cosas Inmemonales». 

El ser, sumergido en la memoria espacial inmemorial, trascIende 
el DevenIr. Encuentra todos esos recuerdos nostálgicos de un mun
do Infantil perdido. ¿Acaso es este el fundamento de la memona co
lectiva, para todas aquellas manifestaclOnes de nostalgIas ligadas al 
lugar que Impregnan nuestras Imágenes del campo y la ciudad, de 
la regíón, del medio y la localidad, del vecmdano y la comunidad? Y 
si es cierto que el tiempo nunca se conmemora como flUJO, sino como 
los recuerdos de lugares y espaclOS Vlvidos, la lustona debe sm duda 
dar lugar a la poesía, y el tiempo al espaclO, como matenal funda
mental de la expresión sOClal. La Imagen espaClal (en particular la 
evidenCIa de la fotografía) aflrma, pues, un Importante poder sobre 
la lustoria (véase el capítulo 18). 

Las prácticas espaciales y temporales, en cualqUIer sociedad, 
abundan en sutilezas y complejidades. En la medida en que están 
tan íntimamente lillplicadas en procesos de reproducción y transfor
mación de las relaclOnes SOCIales. es necesano encontrar alguna ma
nera de describIrlas y de establecer nOClOnes generales sobre su uso. 
La mstona del cambio SOCIal está capturada en parte por la historia 
de las concepClOnes del espacio y el tiempo, y los usos ideológlcos 
para los cuales se esgrimen aquellas concepclOnes. Más aún, cual
qUler proyecto para transformar la socIedad debe captar el espinoso 
conjunto de transformaciones de las concepClOnes y prácticas espa
Clales y temporales. 

Trataré de aprehender parte de la complejidad a través de la 
construcción de una grilla de prácticas espaCIales (cuadro 3.1). En el 
lado IzqUlerdo coloco las tres dimenslOnes definidas en La produc
tion de l'espace de Lefebvre: 



Guadro 0.1 Una ((gnllaH de praciwas espacwtes. 

Prácticas 
matenales 
espacIales 
(expenencIa) 

Representa
Clones del 
eSpaclO (per
cepción) 

EspaclOs de 
representa
ción (imagI
nación) 

Accesibilidad y distancw
miento 

fluJos de bienes. dinero, per
sonas, fuerza de trabaJo, 
mformación, etc.: sIstemas 
de transporte y COmUnICaClO
nes; Jerarquías urbanas y de 
mercado; aglomeración 

medidas de distancIa SOCial. 
pSlCológlCa y fíSIca; trazado 
de mapas; teoría de la «fric
ción por distancIa» (prmcIplO 
del menor esfuerzo, fíSIca so
cIal. clasificación de un lugar 
central bueno y otras formas 
de teoría de la localización) 

atracción I repulsión; distan
CIa i deseo; acceso I rechazo; 
trascendencIa: «el medio es 
el mensaje» 

Fuente: InspIrada en parte por Lefebvre (1974). 

Apropwción y uso del 
espacw 

USOS de la tierra y am
bientes construidos; es
paclOs SOCIales y otras 
deSIgnaciones de «terrl
tonos»; redes sOClales 
de comurucación y 
mutua 

espaclO personal; mapas 
mentales de un espaclO 
ocupado; Jerarquías es
paCiales: representación 
SImbólica de espaclOs; 
«disc:ursos» espaCIales 

familiaridad: el hogar y 
la casa; lugares abierto;" 
lugares de espectáculo 
popular (calles, plazas, 
mercados); iconografía y 
graffiti; publicidad 

1. Las prácticas matenales espaCIales deSIgnan los flUJOS, trans
ferenCIas e InteracclOnes fíSIcas y materIales que ocurren en y cru
zando el espacIO para asegurar la producción y la reproducción so
CIal. 

2. Las representacIOnes del espaCIO abarcan todos los SIgnos y 
SIgnificaCIones, códigos y saberes que permiten que esas prácticas 
materIales se comenten y se comprendan, sea con las nociones del 
sentido común cotidiano sea con la Jerga, a veces erngmábca, de las 
diSCIplinas académIcas que se VInculan a las práctIcas espaCIales (la 
mgeníería, la arquitectura, la geografía. la planificación. la ecología 
SOCIal, etcétera). 

3. Los espacios de representación son Invenciones mentales (có
digos. SIgnos. «discursos espaCIales)), proyectos utópicos, paisajes 
imaginarIOs y hasta construcciones materiales. como espacIOS SIm
bólicos. ambIentes construidos específicos. cuadros, museos, etc.) 
que lIDagman nuevos sentidos o nuevas posibilidades de las prácti
cas espaCIales. 
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: v.,mm"cióny control del espac~o 

pr,op"edad prlVada de la tierra; diVI-

S~(~';:.~::;S:;::~: y admlrustrativas del :e coruunidades y vecmdanos 
'ex,eluSIvos;' zonificación excluyente y 

formas de control SOCIal (control 

•~;~;::;~.~7; espaClOS temidos: posesión; monumentalismo 
ritual construidos; 

b:::::;~~~~~~~li~;:: y capital SImbólico; 
:,c de una «tradicióro>; 
.",ac,os de represión 

Producción del espacw 

producción de mfraestructuras fíSIcas 
(transporte y comurucaclOnes: 
ambientes construidos; renovación 
urbana, etc.); orgamzación territonal 
de Infraestructuras SOCIales (formales 
e informales) 

SIstemas nuevos de trazado de mapas, 
representación VIsual, comurucación, 
etc.: nuevos «discursos» artísticos y 
arquitectónicos; semiótica 

proyecros utópiCOS; paIsaJes lmagina
nos; ontologías y espacia de la CIenCIa 
ficción; dibUJOS de artistas; mitologías 
del espaclO y el lugar; poética del 
espacIO, espaclOs del deseo 

Lefebvre caracterIZa estas tres dimenslOnes como lo experImen
tado. lo percibido y lo lIDagmado. Considera que las relaCIOnes dia
lécticas entre ellas constituyen el punto de apoyo de una tensión 
dramátICa, a través de la cual puede leerse la historia de las prácti
cas espaCIales. Por consiguiente. los espacIOS de representación no 
sólo tienen la capacidad de afectar la representación del espacio. SI
no también la de actuar como una fuerza de producción materIal con 
respecto a las prácticas espaCiales. Pero sostener que las relaCIOnes 
entre lo expenmentado, lo percibido y lo lmagmado están determI
nadas, no causalmente, SllO dialécbcamente. es demasiado vago. 
Bourdieu (1977) propone una clarificación. Explica que <mna matnz 
de percepciones. apreCIaciones y aCCIOnes» puede implementarse fle
xiblemente de una manera SImultánea para «realizar una mfinídad 
de tareas diversaS)), al mismo tiempo que ella. «en última instanCIa)) 
(la famosa frase de Engels), es engendrada por la expenencIa mate
nal de «estructuras objetivas)} y, por lo tanto, «por la base econÓmIca 
de la formación SOCIal en cuestióD». El nexo mediador está constitUl
do por el concepto de <chabltus>>: un <cpnnclpIO generativo de unproVI-
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bacwnes l'egwaaas, illstalado de manera duraderID}, que «produce 
prácticas)} que a su vez tienden a reproducIr las condiciones objeti
vas que produjeron, en prImera InstancIa, el prIncIpio generativo 
del habitus. La causación clrCular (¿mcluso acumulativa?) es obVIa. 
Sin embargo, la conclusión de Bourdieu constituye una descnpción 
muy notable de las limitaciones del poder de lo Imagmado sobre lo 
experImentado: 

«En la medida en que el habitus es una capacidad infinita para en
gendrar productos -pensamIentos, percepciones, expresiones, ac
CIOnes- cuyos limites han sido mstaurados por las condicIOnes lus
tÓrIcas y sOCIalmente determmadas de su producción, el condiCIona
mIento y la libertad condicIOnal que garantiza están tan leJos de la 
creación de una novedad Impredecible como lo están de una sImple 
reproducción mecáruca de los condicionamIentos InICIale&}· (Bour
dieu, 1977, pág. 95). 

Esa teorIzación, aunque no esté completa, es de sumo mterés. Más 
adelante volveré a exammar sus implicacIOnes para la producción 
cultural. 

En la parte superIOr de la grilla (cuadro 3.1) hago una lista de 
otros cuatro aspectos de la práctica espacIal extraídos de concepcIO
nes más convencionales: 

1. La capacidad de acceso y de distancIamIento hablan del rol de 
la «fricción por distanCIID> en los asuntos humanos. La distancIa es 
tanto una barrera como una defensa contra la interacción humana. 
Impone costos de transacción a cualqUIer SIstema de producción y 
reproducción (en espeCIal a aquellos que se fundan en una diVIsión 
compleja del trabaJO, en el comerCIO y en la diferencIación SOCIal de 
las funCIOnes reproductivas). El distanCIamIento (cf. Giddens. 1984, 
págs. 258-9) es sImplemente una medida del grado en que la fricción 
del espaCIo ha sido superada para dar lugar a la mteracción SOCIal. 

2. La apropIación del espaCIO examma la forma en que el espacio 
es ocupado por objetos (casas, fábrIcas, calles, etc.), actividades 
(usos de la tierra), indivíduos, clases u otras agrupaCIones sOCIales. 
La apropIación sIstematizada e mstitucIOnalizada puede entrañar 
la producción de formas territorIales de solidaridad social. 

3. El dominIo del espaCIO refleja la forma en que mdivíduos o gru
pos poderosos domman la orgaruzación y producción del espacIO, por 
medios legales o extra-legales. a fin de ejercer un mayor grado de 
control sobre la fricción por distanCIa o sobre la manera en que el es
paCIO es apropIado por ellos o por otros. 
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4. La producción del espaCIO examma cómo aparecen nuevos SIS
temas (reales o Imaginados) del uso de la tierra, el transporte y las 
comurucaClOnes, la orgaruzación territOrIal, etc., y cómo surgen nue
vas modalidades de representación (por ejemplo la tecnología de la 
mformación, el diseño computarIZado o el dibUJO). 

Estas cuatro dimenSIOnes de la práctica espaCIal no son mdepen
dientes entre sÍ. La fricción por distancia está implicita en cualqUIer 
comprensión sobre el dominio Y. apropIación del espacIO, mIentras 
que la apropIación persIstente de un espaCIO por un grupo particular 
(como una pandilla que merodea siempre en la esqUIna) supone una 
dommación de jacto de ese espaCIO. La producción de espaCIO, en la 
medida en que reduce la fricción por distancia (la aruquilación de 
espaCIO por tiempo propIa del capitalísmo, por eJemplo), altera el 
distanCIamIento y las condiCIones de apropIación y dommaciÓn. 

Mi propósito al trazar esta grilla no es mtentar una exploración 
sistemática de las posIClones dentro de ella, aunque ese examen re
vestiría considerable mterés (lIe mtroducido unas cuantas POSICIO
nes controvertidas dentro de la grilla con fines ilustrativos, y sosten
dría que los diferentes autores que hemos examInado hasta ahora 
se concentran en diferentes aspectos de ella). Mi propósito es encon
trar algún punto de entrada que dé lugar a una discusión más pro
funda sobre la experIencia cambiante del espaCIO en la hIStorIa del 
moderrusmo y del posmoderrusmo. 

La grilla de prácticas espaCIales no nos puede deCIr nada Impor
tante por sí sola. Suponerlo sería aceptar la idea de que hay algún 
lenguaje espaCIal uruversal independiente de las prácticas SOCIales. 
La eficaCIa de las prácticas SOCIales en la vída SOCIal sólo nace de las 
relaCIOnes SOCIales dentro de las cuales ellas mterVIenen. Por ejem
plo, en las relaCIOnes SOCIales del capitalismo, las prácticas espacia
les descriptas en la grilla están lffi pregnadas de SIgnificados de cla
se. Sin embargo, plantearlo de este modo no es sostener que las 
prácticas espaCIales proVIenen del capitalis~o. Ellas adquier.;n sus 
SIgnificados en las relaCIones SOCIales específica". de clase, genero, 
comunidad, etrucidad o raza y «se agotaro) o «modifican» en el curso 
de la acción SOCIal. Cuando se la sitúa en el contexto de las relaCIO
nes SOCIales y los Imperativos del capitalismo (véase el capítulo 14, 
injra), la grilla permite aclarar parte de la comp!~jidad que sale al 
paso en el intento de comprender la transformaCIon de la experIen
CIa espacial aSOCIada con la mudanza de las formas de pensar mo-
derrustas a las posmoderrustas. . . 

Gurvitch (1964) sUgIere un marco análogo para pensar el SI~
cado del tiempo en la vída SOCIal. Pero aborda el tema del contenIdo 



SOCIal de las prácticas temporales de maner.a directa, y eVita los 
temas referidos a la materialidad, la representación y la imagma
ción tal como los concibe Lefebvre. Su teSiS fundamental es que las 
formaciones socl3.1es específicas (enumeradas en la columna de la 
derecha del cuadro 3.2) se aSOCian con un sentido específico del tiem
po. De ese estudio surge una clasíficación de ocho tipos de tiempo so
cial que han eX1stido rustórlCamente. Esta tipología demuestra ser 
Interesante en sus implicacIOnes. 

Cuadro 3.2 La tmología de los ttempos socwles según Gurmtch. 

Tipo 

Tiempo duradero 

Tiempo engañoso 

Tiempo,errático 

Tiempo cíclico 

Tiempo retardado 
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Nivel 

ecológICO 

socIedad orgam
zada 

roles socIales, ac
titudes'colectivas 
(mOda) y mezclas 
técrucas 

UlllOnes místicas 

símbolos SOCIales 

Forma 

tlempo continuo 
en el que el pasa
do se proyecta en 
el presente y el 
futuro; fácilmente 
cuantificable 

duración larga y 
lenta que enmas
cara cnSIS repen
tmas e inespera
das y rupturas 
entre pasado y 
presente 

tiempo de lllCerQ
dumbre y marca
da contingencIa 
donde el presente 
prevalece sobre el 
pasado y el futuro 

pasado, presente 
y futuro, proyec
tados unos en 
otros, acentúan la 

contmuidad en el 
cambio; disminu
ye ia contingencIa 

el futuro se vuel
ve presente tan 
tarde que pasa de 
moda así que crIS
taliza 

Formacwnes 
sociales 

grupos locales y 
de parentesco (en 
Particular socie
dades rurales 
campesmas yes
tructuras patrIar
cales) 

clUdades grandes 
y «públicos» polí
ticos; socIedades 
carIsmáticas y 
teocraticas 

«públicos» no polí
ticos (mOVImIen
tos socIales y se
cuaces de la mo
da); clases en pro
ceso de formación 

seguidores de la 
astrología; SOCIe
dades arC3..lcas en 
las que prevale
cen creenCIas ml
tológIcas, mísTIcas 
y mágICas 

la comunidad y 
sus símbolos so
ciales; guildas, 
profeslOnes. etc.; 
feudalismo 

Cuadro 3.2 (Contmuación.) 

Tipo 

Tiempo alter
nante 

Tiempo que se an
TICIpa a sí mISmo 
(que se precIpIta 
hacIa adelante) 

Tiempo explosIVO 

Nivel 

reglas. señales, 
SIgnos y conducta 
colectiva 

acción colectiva 
transformadora e 
mnovación 

fermento revolu
ClOnarlO y crea
ción colectiva 

Fuente: Gurvitch (1964). 

Forma 

pasado y futuro 
compiten en el 
presente; 
discontmuidad 
sm contingencia 

discontinuidad, 
contingencia: 
cambio cualitatl
vo trIunfante; el 
futuro' se vuelve 
presente 

pasado y presente 
se disuelven en 
un futuro 
trascendente 

Formacwnes ' 
socwles 

grupos econó
nucos dinánucos; 
épocas de tran
sICión (inic13ción 
del capitalismo) 

capitalismo com
petitivo; especu
lación 

revolUClOnes y 
transformaciones 
radicales de las 
estructuras glo
bales 

En prImer lugar, inVIerte la proposición según la cual hay un 
tiempo para todo y propone pensar, en cambio, que toda relación so
cial cont18ne su proplO sentido del tiempo. Por ejemplo, resulta 
tentador considerar 1968 como un momento «explosivQ» (en el que 
diferentes comportamientos de repente fueron considerados acepta
bles) que surgió del tiempo «engañoso» del keynesiaIÍlsmo-fordismo 
y dio lugar al mundo del «tiempo que se anticipa a sí m1SmQ» de fines 
de la década de 1970, poblado por capitalistas finanCieros. especula
dores, empresarlOS y mercachifles de· deudas. También es posible 
usar la tipología para observar el funclOnamiento Simultáneo de 
diferentes sentidos del tiempo, con académicos y otros profeslOna
les perpetuamente condenados (así lo parece) al «tiempo diferido», 
qUIzá COn la mIsión de conjurar los tiempos «explOSIVOS)) o «erráti
cos»y devolvernos Cierto sentido del tiempo «perdurable» (un mundo 
poblado además por ecologIStas y teólogos). Las mezclas potenciales 
resultan mteresantes y volveré sobre ellas después. en la medida en 
que ilumman, según creo. la confusa trans1Ción en el sentido del 
tiempo mvolucrado en el desplazamiento de las prácticas culturales 
modermstas a las posmodermstas. 

Si hubiera un lenguaje mdependiente (o semiótica) del tiempo o 
del espaclO (o del espaclO-tlempo), en este punto podriamos razona-



blemente abandonar las preocupacIOnes socIales e mdagar más di
rectamente en las propIedades de los lenguajes espaCIo-temporales 
como medios de comunicación por sí mismos. Pero, 'en la medida en 
que un aXIOma fundamental de mi investigación es que el tiempo y 
el espacIO (o el lenguaJe, en este caso) no pueden comprenderse mde
pendientemente de una acción socIaL abordaré ahora la manera en 
que las relaciones de poder están SIempre Implicadas en prácticas 
espacIales y temporales. Lo cual nos permitirá situar estas tipolo
gías y posibilidades más bien paSIvas en el marco más dinámICO de 
las concepCIones del materIalismo hIstónco sobre la modernización 
capitalista. 
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14, Tiempo y espaclO como fuentes del poder 
i!~ocial 

Debemos a la mSlstente voz de Henri Lefebvre la idea según la 
<¡t:ual el dominio sobre el espaCIO constituye una fuente fundamental 
? ommpresente del poder social sobre la vida cotidiana. Es necesano 
kmtonces mvestigar más en profundidad cómo esa forma del poder 
"locial se articula con el control sobre el tiempo, con el dinero y otras 
!iormas del poder SOCIal. En lineas generales, la hIpótesIs que me dis
:pongo a analizar es que en las economías monetarIas en general, y 
,;m la SOCIedad capitalista en particular, el donumo simultáneo del 
tiempo y el espacIO constituye un elemento sustancIal del poder so
';'Ial que no podemos permitirnos pasar por alto. «La medición del 
¡oiempo», declara Landes (1983, pág. 12) en su autorIzado estudio so
bre el tema, «ha sido al mIsmo tiempo un SIgnO de la nueva creatiVI
dad y un agente y catalizador del uso del conOCImIento para la nque
:la y el podeD>. Durante mucho tiempo, los cronómetros precisos y los 
mapas precISOS han tenido el valor de su peso en oro, yel control so
ibre espacIOS y tiempos es un elemento cruCIal para obtener benefI
'OIOS. Por ejemplo, el especulador mmobiliano que tIene el dinero 
para esperar nuentras supel'Vlsa el desarrollo de espacIOS adyacen
tes está en una posición mucho más ventajosa para obtener ganan
'Clas pecuniarIas que alguien que carece de poder en cualqUIera de 
estas dimensiones. Más aun, el dinero puede utilizarse para gober
nar el tiempo (nuestro tiempo y el de los otros) y el espacio. Recípro
camente, el donumo del tiempo y el espacio puede convertirse a su 
vez en dOffiU1l0 sobre el dinero. 

Emergen, pues, dos puntos muy generales. PrImero, aquellos 
que definen las prácticas matenales, las formas y SIgnificados del 
dinero, del tiempo o el espacio establecen Clenas reglas báSICas del 
juego social. No qUiero deCir con esto que ellos, los que definen las 
reglas, SIempre ganen cualqUier litigiO que pueda suscitarse. Hay 
demasiados ejemplos de consecuenCIas no buscadas (por las cuales 
los que están en el poder defmen reglas que deterioran su propIa ba
se de poder) y de grupos de oposición que aprenden y usan las reglas 
para aplastar a aquellos que las concibieron Como para que una 
ecuación tan SImple resulte creíble. Sin embargo, es evidente que~ 
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hegem0nia ideológica l'l?0J,í;tl~a .. ell.malq\!leLJiQggQ.<'d depe~e la 
capacidaQ.da.<;Q!lixolar el contexto m"i~rIal de la expenencla pe;.-

<,-.~~~~y social. ~o<:..r etSo~:~~ ~"~~acJ.~@s~ sIgnificados que se 
otorgañaraInero, a'i fiempo y'átesp\(clO lene algo más que escasa 
ImportancIa para la conservación del poder politico, Sin embargo, el 
problema mmediato es comprender los procesos socIales mediante 
los cuales se establecen sus cualidades objetivas. De ese modo pode
mos evaluar mejor la afIrmación de que algo vital le ha sucedido a 
nuestra expenenCla del espaCIO y del tiempo desde 1970, que ha da
do lugar al gIrO hacIa el posmodenusmo, 

Dentro de esta cuestión general, hay otra cuestión: considerar 
cómo las prácticas y los «discursos» espacIales y temporales estable
cidos «se agotan» y «alteran» en la acción SOCIal. Por ejemplo, ¿cómo 
es que la grilla de las prácticas espaciales o la tipología del tIempo 
socIal adqmeren un contenido de clase, de género o algún otro conte
nido socIal en una situación bistórIca determmada? Las reglas del 
sentido común que defInen el «tiempo y lugar para todQ» son utili
zadas por CIerto para alcanzar y reproduClr distribuclOnes específi.
cas del poder sOCIal (entre clases, entre mUjeres y hombres, etc,). Sin 
embargo, esta cuestión no es mdependiente de la prImera. Las lu
chas de poder frustradas (por parte de las mUJeres, los trabajadores, 
los pueblos coloruzados, ¡as mmorías étrucas, los mmlgrantes, etc.) 
dentro de un conjunto determmado de reglas generan gran parte de 
la energí-"J'.º9_aJp''1:'''.'''':Il':~I'!!'J'$aS regla~Jn suma, los desplaza
ffile!:,tose.!llas.cualidades objetlYas d~"-'lP_agoj:::tiBmpO::¡;¡¡:éoon rea
lizarse, y a men'!.do.lo hacen,,, t,;l:\é~s.,lj..ldaJ.ucha-s""lal~-
"'Aparúr de estos antecedentes observaré en forma breve (reffil

tiéndome sobre todo a los materIales ya publicados en Harvey, 
1985a, capítulo 2, y 1985b, capítulo 1) las relaclOnes entre dine-

------~--,- .~ 
ro, ."§p"q~Ly.1i.!lmRQ...<;Qm(). !:ecl!r'ios.l'.!' trelazados del poder-socIal 
EmpIezo por la conexión más sIDlple. EldineromÍde el valor;'p~~(;SI 
preglmtamos en qué consIste el valor en pnmera mstancIa, adverti
mos que es IDlposible definIr el valor sm deCIr algo acerca de cómo se 
aSIgna el tIempo de trabajO SOCia!. «Economía de tiempQ», dice Marx 
(1973, pág. 173), «a esto se reduce por últImo cualqmer economíro). 
Recíprocamente, aunq~e el dinero representa tlempo de trabajO so: 
CIal, el SurgimIento de la forma dinero conflguró el sIgnificado del 
tIempo en formas Importantes y específicas. Le Goff (1980) señala, 
por ejemplo, que la ampliación de la esfera de CIrculacíón monetaria 
y la orgaruzación de redes comerciales en el espaclO, a pnnClplOS del 
medioevo, obligaron al mercader a construIr «una medida más ade
cuada y fIable del tIempo para la conduccíón ordenada de los nego
ClOS». Pero adviértase la IDlplicación del espaCIO en esta afirmación. 
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El mercader medieval sólo descubrio el concepto lunuameULaJ. ue 
«preclO del tiempo» en el curso de su exploracíón del espaclO. En la 
medida en que el comerCIO y el Intercambio suponen movImiento 
espacial, fue el tIempo empeñado en este mOVIDllento espacial el que 
le enseñó al mercader a aSJgIlar preCIOS -y por 10 tanto la propIa 
forma del dinerG- al tiempo de trabaja (cf. Landes, 1983, pág. 72). 

Se deducen de alli do,,,-,!IDRlic8CJonef\.gl'I'ª".l"S. Pnmero, la mo
netIzación prog~s¡Ya.déJas relaclOnes en ¡avida 'socillüransl:6rma 
las cualiaade~ d~H!l'mp(),'y_ el ;;;p';;;ü:La:defInicÍónae<;üñtlempo y 
uíilugarpara todo» necesanaméñte'·cambia y constituye un nuevo 
marco para la promoción de nuevos tipos de relacidnes sociales. Los 
mercaderes medievales, por ejemplo, al construrr una medida más 
adecuada del tiempo «para la conducción ordenada de los negoclOS» 
promovIeron un'«cambio fundamental en la medición del tiempo 
que, SIn duda, constituía un cambio en el tiempo mIsmQ). Simboli
zado por relOjes y campanas que llamaban a los trabajadores a sus 
labores y a los mercaderes al mercado, separado de los ritmos <matu
rales» de la vida agrana y divorciado de las slgníficaclOnes religiO
sas, mercaderes y señores crearon una nueva «red cronológIca» en 
la cual quedó atrapada la vida cotidiana. La nueva defIrución del 
tIempo no fue aceptada sm problemas por las autoridades religiO
sas ru por los trabajadores, a qmenes se les eXIgía aceptar las nue
vas reglas de la disCIplina temporal. «Estas estructuras mentales en 
desarrollo y su expresión matenaD), concluye Le Goff, «estaban pro
fundamente Implicadas en los mecamsmos de la lucha de clases». 
IrónIcamente, la naCIente burguesía se apropió de las InvestIga
ClOnes sobre el calendarlO y la medición del tIempo que habían sido 
promovidas por las órdenes monástIcas con el fm de Imponer la dis
CIplina religiosa, como un medio para organlZar y diSCIplinar a las 
poblaciones de las cmdades medievales con relación a una disCIplina 
laboral recién descubierta y muy secular. ({Las horas Iguales» en 
una cmdad, comenta Landes (1983, pág. 78), «anunciaron la Vlctona 
de un nuevo orden cultural y econÓmICO». 

Al mlSmo tlempo, a partir del trazado de los mapas del mundo, 
comIenza a msmuarse la posibilidad de formas de apropiación del 
espaclO para usos prIvados. El trazado ·de los mapas tampoco era 
ideolÓgicamente neutral. Helgerson (1986), por ejemplo, sostiene 
que la colección de mapas de los condados de Gran Bretaña de 
Chnstopher Saxton, publicada en 1579, no sólo permitió que los m
gleses, por pnmera vez, tomaran «posesión visual y conceptual efec
tIva del reino físico en que Vivían», SIno que también fortaleció el 
sentido de los poderes mdividuales y locales en un marco de lealta
des naclOnales, todo «a expensas de una identidad fundada en la 
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lealtad dIDástica». Pero si los poderes dinásticos consideraban al co
mercio como una fuente del poder del dinero que necesitaban obte
ner para sus objetivos políticos y militares, (y también por su pasión 
de consumo), entonces debieron InICiar la representación racIOnal 
del espaclO y el tiempo que sustentaba el poder de esa clase' (los mer
caderes) que, por último, los reemplazaría. En el largo plazo, por su
puesto, las autorídades estatales tenían pocas opClOnes. El costo de 
la IgnorancIa cartográfica -tanto en el plano militar como en el 
mercantil y comercial- era tan enorme que el incentivo para,obte~ 
ner buenos mapas acallaba cualqUIer otra reserva. «En la compew 

tenCla mternaClonal por el acceso a las rlquezas de las Indias», ob
serva Landes (1983, pág. 110), «los mapas eran dinero, y los agentes 
secretos de las potencIas pagaban en oro las buenas COpIaS de los Orl
gmales portugueses cuidadosamente custodiados». 

U na segunda lffiplicación, en algunos aspectos más dificil, es que 
las modificaclOnes en lascualjdacl~.E;d,~LesPª9SU'.~J.t!J'l)U'-9.'p'.!!.eden 
"" ' , -" - ,.","",.,,--'"'' ."'"'' "" ' "- "- - --"'-.¡, 

surgir"deTas -operaCIOnes con fines monetanos. Si el dinero no tiene 
\ __ ___ "~o. __ " ... "_,. __ ,",,,,,,.-,-,,,,-',,0 "''''-"'''',''>1.,_' 

úfl-81gnificado-mdependi¡mte del tiempo y el espáclO, SIempre es po-
sible obtener beneficIos (u otras formas de ventajas) alterando los 
usos y defimclOnes del tiempo y el espacIo. Esta tesIS puede anali
zarse de modo más convmcente en el contexto de la búsqueda de be
nefiClos que ocurre dentro de la forma estándar de cIrculación del 
capital. El mtercambio materlal de mercancías entraña cambio de 
lugar y mOVImIento espacIal. CualqUler SIstema complejo de produc
ción supone orgaruzación espacIal (aunque más no sea de personal 
o de oficmas). Superar estos obstáculos espaCIales lleva tiempo y di
nero. Por lo tanto, la efiClencIa en la orgamzación espacIal y en el 
mOVImIento constituye un problema Importante para todos los cap'
talistas. El tlempo de producción Junto con el tlempo de CIrculación 
del mtercambio constituyen el concepto de «tiempo de rotación del 
capitaD). Este también es una magnitud de suma lffiportanCIa. Cuanto 
más rápidamente se recupere el capital puesto en crrculación, ma
yor será el beneficlO. Las defimclOnes de «orgamzación espaCIal efi
CIente» y de «tiempo de rotación sOClalmente necesano)) son normas 
fundamentales desde las cuales se mide la bÚsqueda de benefiClos. 
y ambas están sUJetas a modificaclOnes. 

Consideremos prlmero el tiempo de rotación del capItaL Hay un 
illcentivo ommpresente para los capitalistas mdividuales de acele
rar su tiempo de rotación con respecto al promedio sOClal y, así, de 
promover una tendenCIa SOCIal hacIa la aceleración de los promedios 
del tiempo de rotación. Por este motivo. como veremos, el capitalis
mo se ha caractenzado por un constante esfuerzo destinado a acor
tar los tiempos de rotación, acelerando por esta vía los procesos 
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sociales y reduClendo los hOrlzontes temporales de la toma de deCl
SlOnes sIgnificativa. Pero VarIOS obstáculos contrarrestan esta ten
denCla: obstáculos VInculados a la ngidez de la producción y de las 
capacitaciones laborales, al capital fijo que debe ser amortizado, a 
las friccIOnes. de la comerCIalización, los retrasos en el consumo, los 
cuellos de botella en la cIrculación monetarla, etc. Hay toda una ms
tona de la mnovación técmca y orgamzativa aplicada a la reducción 
de esos obstáculos: üesde la línea de producción en serle (de autos o 
Jaulas para gallinas), la aceleración de procesos físicos (fermenta
ción, mgemería genética), hasta Ulill obsolescencIa planeada en el 
consumo (la movilización de la moda y la publicidad para acelerar el 
cambio), el SIstema de crédito, las operaClOnes bancanas electróni
cas, etc_ Es en este contexto donde la adecuación y flexibilidad de los 
trabajadores resulta vital para el desarrollo capitalista. Los trabaJa
dores, en lugar de adq= un OfiCIO para toda la vida, ahora pueden 
esperar por lo menos un período. si no varios períodos de des-capaci
tación y re-capacitación en el curso de su vida. La destrucción y re
construcción acelerada de las capacidades laborales han sido. como 
hemos VIStO en la Segunda parte, un rasgo central en el desplaza
mIento desde el fordismo haCIa las modalidades de la acumulación 
flexible. 

El efecto general, entonces. es que uno de los ejes de la moderm
zación capitalista es la aceleración del ritmo de los procesos econó
mlCOS y, por lo tanto, de la vida SOCIal. Pero esa tendenCIa es discon
tinua y está marcada por crISIS periódicas, porque las inversiones fi
Jas en plantas y maqUInarIaS, así como en formas de organización y 
capacidades laborales, no se pueden cambiar fácilmente. La llllplan
tación de nuevos SIstemas debe aguardar el desgaste <<natura») de la 
fábnca y del trabajador, o SI no llevar a cabo ese proceso de «destruc
ción creativa» que se sustenta en la devaluación forzada o en la des
trucción de actIVOS anterlores a fin de hacer lugar para los nuevos. 
En la medida en que lo último Implica una pérdida de valor hasta 
para los capitalistas, hay poderosas fuerzas SOCIales que se oponen a 
ello. Cuando las condiclOnes de acumulación son relativamente fáCI
les, el incentivo para aplicar esas mnovaClOnes es relativamente dé
bil. Pero en momentos de dificultad económlCa e mtensificación de 
la competencia, los capitalistas mdividuales se ven forzados a acele
rar la rotación de sus capitales; aquellos que mejor pueden intensiÍl
car o acelerar la producción, la comerCIalización, etc. son los que es
tán en mejor pOSIción para sqbreVIVIr. Por lo tanto, las modermza
ciones que afectan el tiempo de rotación no se despliegan en pro
porClones uniformes. Tienden a conglomerarse, sobre todo en perío
dos de CrlSlS. Más adelante analizaré (en el capítulo 17) esta teslS en 
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el contexto de la aceleración como una respuesta a la cnSIS del capl~ 
talismo desde 1972. 

Sin embargo. en la medida en que los «momentos» son «los ele
mentos de la gananCIa» (Marx, 1967, vol. 1, pág. 233), es el control 
sobre el tiempo de trabajo de otros el que proporClOna a los capitalis
tas el poder lmcml para apropiarse de la ganancIa. Las luchas entre 
los dueños de la fuerza de trabajo y del capital en tomo del uso del 
tiempo y la mtensidad del trabajo han sido endémIcas. Se remontan 
por lo menos, como lo señalan tanto Le Goff como E. P. Thompson 
(1967), a la época medieval. Marx observa que la lucha en torno de 
la duración de la Jornada laboral se planteó en la Inglaterra Isabeli
na cuando el Estado decretó la extensión del día de trabajo habitual 
para los trabajadores que habían sido erradicados hacía poco de la 
tierra mediante una expropiación violenta y que, en consecuencia, 
eran proclives a la mestabilidad, a la mdisclplina y a un carácter iti
nerante. El encarcelamIento de los desempleados con los locos (que 
Marx ilumma y que Foucault desarrolla en todo un libro) no era más 
que uno de los medios para doblegar a la fuerza de trabaJO. «Se for
maron nuevos hábitos de trabajo y se lffipUSO una nueva diSCIplina 
del tiempo». confirma Thompson, durante vanas generaclOnes, for
Jados baJO la necesidad de smcromzar tanto la diVIsión del trabajO 
particulanzada como la SOCIal y maximlZar la extracción de plusva~ 
lia del tiempo de trabajO del obrero (fundamento de la ganancia). De 
ese modo nació «el paisaje familiar del capitalismo mdustrml, con 
los tIempos estipulados de trabaJO, el cronómetro, los rnformantes y 
las multas». La batalla por los mmutos y los segundos, por el ritmo e 
mtensidad de los horarlOs de trabaJO, por la vida laboral (y los dere
chos de retiro), por la semana y la jornada laborables (con derecho al 
«tiempo libre»), por el año laborable (con derecho a las vacaciones 
pagas), ha sido y SIgue SIendo espectacularmente sostenida. Los tra
baJadores aprendieron a responder dentro de los confines del sentI
do del tiempo reCIentemente mcorporado: 

«La pnmera generación de obreros fabriles aprendió de sus maes~ 
tros la Importancia del tiempo; la segunda generación formó comités 
para acortar el tiempo de trabajO hasta las diez horas: la tercera ge
neración rozo huelgas por el pago de horas extras o por su doble pa
go. Habían aceptado las categorías de sus empleadores y aprendie
ron a luchar dentro de ellas. Habían aprendido muy bIen su lección 
de que el tiempo es oro» (Thompson, 1967, pág. 90). 

Aún suele ocurnr que los mtentos por acelerar o mtensificar los 
procesos de trabajO desencadenen algunas de las luchas más fuertes 
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y más amargas entre la fuerza de trabajO y la ctn'eccIon . .r..stratage
mas tales como el pago por pIeza realizada o los premlOs a la produc
ción sólo pueden considerarse éxitos parcIales desde el punto de VlS

ta de la gerenCia porque los trabajadores a menudo establecen sus 
propIas normas de trabajO que a su vez regulan el preclO de este. Las 
corurontaclOnes directas por la aceleración y la mtensidad, por los 
tiempos de descanso y los horanos, demaSIado a menudo resultan 
destructivas como para dejarse llevar por ellas. La velocidad en la 
linea de 'montaJe, la robotización y los SIstemas de control automáti
cos proporClOnan medios más solapados de control mdirecto, pero 
raramente pueden alterarse, excepto en forma marginal. SIn desen~ 
cadenar la protesta de los trabajadores. Pero a pesar de esta reSlS
tenCla, la mayor parte de los programas de labor presentan un orden 
muy nguroso, y la mtensidad y velocidad de la producción se han or
garuzado en gran medida más en favor del capital que del trabaJO. 
Los operadores telefórucos que trabajan enAT&T debían responder 
un llamado cada 28 segundos como condición del contrato; los con
ductores de camlOnes se esfuerzan hasta extremos msoportables y 
coquetean con la muerte por mgenr píldoras para mantenerse des
pIertos: los controladores aéreos llegan a pICOS de tensión, los traba
Jadores de las lineas de montaje toman drogas y alcohol: todo forma 
parte de un ritmo de trabajO diano establecido para obtener ganan
CiaS y no para estipular horanos de trabajO humanos. Las compen
saClones, como vacaClones pagas, salanos más altos, semanas labo
rales más cortas, retiro temprano, a menudo, como lo observó Marx 
hace mucho tiempo, son recuperadas por el capital baJO la forma de 
una mtensidad y velocidad aún mayores en el irabaJo. El equilibno 
de las fuerzas de clase, sm embargo, no se puede quebrar fácilmen
te. Cuando se engió la planta de la General Motors en Lordstown a 
comIenzos de 1970, una fuerza de trabajO Joven y obstmada luchó 
con uñas y dientes contra la aceleración y el control automático. Sin 
embargo, haCIa fines de 1970, gran parte de la reSIstencIa había 
sucumbido a las presiones del extendido desempleo local, a los te
mores de CIerre de la planta y a la lffiposlCión de nuevos ritmos de 
trabaJO. 

Podemos encontrar procesos snnilares y llegar a concluslOnes si
milares con respecto a la expenenCla del espaCIO. El incentivo para 
crear el mercado mundial, para redUCir las barreras espaClales y 
aniquilar el espacio a través del tiempo es una condición omnIpre
sente, como lo es el incentivo para racionalizar la organización espa
Cial en configuraciOnes de producción efiCIentes (organización senal 
de la diVIsión del trabajO partlculanzada, sistemas fabriles y lineas 
de montaje, diVIsión territorial del trabajO y aglomeración en gran-
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des cmdades), redes de cITculación (sIstemas de transporte y comu
rucaciones) y consumo (instalación de los hogares y casas, orgaruza
ción de la comunidad y diferencIación residencial, consumo colectivo 
en las CIudades). Las mnovaCIOnes dedicadas a la elimmación de las 
barreras espacIales en todos estos aspectos han sido de mmensa SIg
nificación en la histona del capitalismo, conVITtiendo a esa Instona 
en un asunto en gran medida geográfico: el ferrocarril y el telégrafo, 
el automóvil, la radio y el teléfono, el aeroplano y la teleVIsión, y la 
revolución reCIente en las telecomunicaciones pueden tomarse como 
ejemplos. 

Pero. en este sentido, también el capitalismo debe enfrentarse 
con múltIples contradiccIOnes. Las barreras espacIales pueden re
dUCIrse sólo a través de la producción de espacIOs específicos (ferro
carriles, carreteras, aeropuertos, telepuertos, etc.). Más aun, una 
racIOnalización espacIal de la producción, la CIrculación y el consu
mo para CIerto momento del tIempo puede no resultar adecuada a la 
acumulación del capital de momentos postenores. La producción. 
reestructuración y creCImIento. de la orgaruzación espacial es algo 
eminentemente problemático y muy caro, retenido en vastas lnver~ 
SlOnes en Infraestructuras fiSlcas que no pueden moverse, y en in
fraestructuras socIales que sIempre cambian con lentitud. También 
la tendencIa constante de los capitalistas mdividuales para remsta
larse en lugares con costos más bajos o mayores benefiCIOS es deteru
da por 10B costos del movimiento. En consecuenCIa, la IntensIDcación 
de la competencIa y el SUrgImIento de cnSlS tienden a acelerar el rit
mo de la reestructuración espaCIal a través de la devaluación selec
tiva y localizada de los actIvos. 

Estas tendencias y tenslOnes generales deben considerarse. sin 
embargo, sobre el fondo de los mtereses divergentes y la lucha de 
clases, ya que casi invanablemente los cambios en el tempo o en el 
ordenamiento espacIal redistribuyen el poder SOCial moilificando las 
condicIOnes de la gananCIa monetana (en la forma de salanos, bene
fiCIOS, gananCIaS de capital y cuestiones semejantes). La superIOn
dad en el control espacIal SIempre ha constituido un aspecto vital de 
la lucha de clases (e mtra-claslsta). Por ejemplo, en 1815. Nathan 
Rothschild utilizó su red de información úmca para obtener las pri
meras notiCIaS de la VIctona de Wellington sobre Napoleón en Wa
terloo, vendió rápidamente y desencadenó un pámco de tal magIll
tud en el mercado que pudo luego aprovechar toda clase de ofertas, y 
obtuvo de este modo <da fortuna más rápidamente mmerecida que 
se regIStre» (Davidson y Rees-Mogg, 1988). Más aún, los capitalistas 
no son adversos a usar las estrategIas espacIales en competencia 
unos con otros. La lucha entre los distintos mtereses ferroVlanos en 
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el sIglo XIX proporCIOna muchos ejemplos de esta práctICa, mlentI'aS 
que Tarbell (1904, pág. 146) describe a Rockefeller «mclinado sobm 
un mapa y (planeando) con preCIsión militar la captura de mstala
ClOnes estratégIcas en el mapa de las refinerías de petróleo de la 
Costa Este». El dommIO de las redes y espacIOS de comerCIalización 
SIgue Siendo un objetivo corporativo fundamental, y muchas de las 
ásperas luchas por la partiCIpación en el mercado se libran con la 
precisión de una campaña militar para capturar territonos yespaw 
cios. La información geográfica preCIsa (incluida la Información Inw 
terna sobre las más diversas cuestiones, desde la SItuación polítICa 
hasta el rendimiento de las cosechas o los reclamos obreros) se con
vierte en una mercancía vital en estas luchas. 

También por esas razones, la capacidad de mflurr en la produc
ción del e~acIO constituye un meilioimp9:rlg!),t~para "c,econtar-el 
{'oder sosl!!1.En términosmaIeríales, é;to sIgIIifica que aquellos que 
púed';; mfluIT en la distribución espaCIal de las mverSIOnes en el 
transporte y las comunicaclOnes, en'las infraestructuras fisicas y sOw 
clales, o en la distribución territorIal de los poderes admlrustrativo, 
político y económICO, a menudo pueden obtener beneficlOs materiaw 
les. El repertobo de fenómenos que podrían ser considerados aquí es 
sin duda muy vasto y va 'desde la forma en que un veCIno incita a 
otro para que colabore en mejorar el valor de su propiedad pintando 
el porche, pasa por las presiones sIstemáticas de los agentes Inw 
mobilianos para Instalar agua comente y cloacas que Incrementen 
el valor de sus propIedades, y llega hasta el interés de los constructo
res militares por exacerbar las tenSIOnes geopolítIcas (es el caso de 
la Guerra Fría) como un medio de obtener mejores y más grandes 
contratos de armamentos. También puede ser Importante la Inw 
fluencla sobre las formas de representar el espaclO así como sobre 
los espacios de representación. Por ejemplo, SI se logra convencer a 
los trabajadores de que el espacIO es un ámbito abierto al Juego del 
capital y un terreno clausurado para ellos, esto redunda en beneficIO 
de los capItalistas. Los trabajadores, al adjudicar un mayor poder de 
movilidad al capItal (véase la Segunda parte), se mclinarán más a 
ceder ante la amenaza de huida del capital que SI estUVIeran con
vencidos de que los capitalistas no pueden moverse. Tomemos un 
ejemplo del campo de la representación espaCIal: SI las amenazas 
geopolíticas pueden elaborarse parCIalmente con la ayuda de las 
convementes proyeCCIOnes sobre mapas (que funden la Imagen de 
un «Imperio del mal» como Rusia. con una posición geopolítica amew 
nazante), entonces una gran parte del poder recae en los que mane
Jan las técrucas de representación. Si un cuadro o mapa vale mil pa
labras, el poder en el ámbito de la representación puede llegar a ser 
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tan lmportante como el poder sobre la matenalidad mIsma de la 
orgarnzación espacia1. 

Hace rato que estas consideraciones constituyen los determInan
tes cruciales de la dinámIca de la lucha de clases. Creo que aquí po
demos mvocar una regla sImple: que aquellos que gobiernan el es
pacIO SIempre pueden controlar las polítICas del lugar, aun cuando 
-y este es un corolarlO fundamental- hace falta, en pnmer tér
mmo, tener control sobre algún lugar para gobernar el espacIO. Los 
poderes relativos de los mOVImIentos de la clase obrera y la burgue
sía para gobernar el espaCIO han sido un componente Importante en 
las relaCIOnes de poder entre ellos. Por ejemplo, en Class struggle m 
the mdustnal revolutwn, John Foster narra vanos mcidentes vrncu
lados a los dueños de los talleres de un lugar, a qUIenes les resultaba 
difícil controlar a su fuerza de trabajo porque las fuerzas de la ley y 
del orden locales sImpatlzaban (aunque sólo fuera por los lazos de 
parentesco) con los militantes y porque no era fácil pedir ayuda ex
terna con la suficIente celeridad. Por otra parte, en la huelga ferro
VIarIa maSIVa que sacudió la Costa Este de los Estados Unidos se 
desarrolló una historIa diferente. También en este caso los dueños 
del ferrocarril se vieron en la necesidad de enfrentar a la milicia lo
cal que se negaba a actuar. Pero el telégrafo no sólo permitió la aSIS
tencIa federal que pudo ser reclamada mmediatamente, smo que 
también facilitó la transmIsión de falsos mensajes, por ejemplo que 
los trabajadores habían vuelto al trabajO en Sto Louis o Baltilllore y 
que la huelga había cesado en diferentes lugares a lo largo de las lí
neas. Aún cuando la prensa desempeñó un papel progreSIsta Impor
tante en este epIsodio (era más pro-obrera entonces que ahora), el 
mayor poder para controlar el espaCIO aseguraba a los capitalistas 
una ventaja superior con relación a lo que constituía una lucha por 
el poder despareja y tensa. 

Las diferentes capacidades de movilidad geográfica para el capI
tal y el trabajO no se han mantenido constantes a lo largo del tIempo 
y tampoco son Ulliformes para las diferentes faCCIOnes del c'lpital o 
del trabaJO. Cuando los capitalistas o los trabajadores tIenen illlpor
tantes activos fijos e mmóviles en el espacIO, nrnguna de las partes 
está en una posición converuente para utilizar el poder de la movili
dad geográfica en contra de la otra. Los trabajadores manuales cali
ficados e itinerantes de la mdustrIa del h,erro en los prImeros años 
de la revolución industrIal, por ejemplo. se movían de un lado a otro 
de Europa y utilizaban esa capacidad de movilidad geográfica para 
su propIO benefiCIo finanCIero. Los propIetarIOS modenIos de VIVIen
das sobrecargados de deudas, en situacIOnes débiles del mercado m
mobiliarIO y con fuertes Intereses sociales para permanecer en un 
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medlo partiCUlar son mucno mas VUlneraUle::;, .1"'Htall,.li:.l;:, yyc: Ll..lbU.UV':' 

capitalistas son más móviles que otros, todos están obligados, de 
una u otra forma, a <<Instalarse» y, en consecuencia. muchos apenas 
pueden afrontar el cambio de lugar. Sin embargo, hay vanas facetas 
relaCIOnadas con la condición de los capitalistas, que a menudo los 
preSlOnan. La acumulación les proporClOna capacidad de expansión, 
y las opclOnes SIempre son expandirse in s~tu o' instalar una sucur
sal en otra parte. El estímulo en el segundo sentido se mcremen
ta con el tiempo por los costos de congestión que se aSOCIan a una 
expansión en los lugares de OrIgen. La competencIa mtercapitalista 
y la fluidez del capital dinero con relación al espacIO también In1pO
nen raclOnalizaclOnes geográficas en la localización como parte de la 
dinámica de acumulación. Estos procesos, con frecuencIa, se ven 
capturados en la dinámIca de la lucha de clases. Por ejemplo, Gor
don (1978) regIstra casos de suburbamzación de la mdustna en 
Nueva Inglaterra a comIenzos del SIglo, que teman el propósito de 
eludir la fuerte orgamzación de los trabajadores en las grandes 
CIudades. Más reCIentemente, en condiciones de intensa competen
CIa, de camblOs tecnolÓgICOS y veloces reestructuraciones, pueden ci
tarse mnumerables casos de relocalización mdustnal que han sido 
decididos temendo en cuenta la posibilidad de contar con una mejor 
diSCIplina de la fuerza de trabaJO. Un reCIente Informe de un consul
tor aconseJa a los capitalistas que qUIeran evitar la sindicalización 
en los Estados Unidos fragmentar sus procesos de trabajO en compo
nentes que empleen a no más de CIncuenta trabajadores, y reIns
talar las unidades, por lo menos, a dOSCIentas millas una de otra. 
Las condiCIOnes de la acumulación flexible hacen más posible la ex
ploración de estas opClOnes. 

Antes de la llegada de los ferrocarriles y del telégrafo, los poderes 
del capital y del trabaJO, con relación a su capacidad para controlar 
el espaclO, no eran radicalmente diferentes. La burguesía estaba 
atemOrIzada parIa amenaza revolUClOnarIa de ese poder. Por eJem
plo, cuando los partidarIOS de Ludd decidieron romper máqumas en 
el curso de vanos mcidentes distintos, y los trabajadores agrícolas 
se dieron a la quema de cosechas y otras formas de protesta en mu
chos lugares diferentes en Inglaterra en 1830, la burguesía estaba 
dispuesta a aceptar la teoría de que personajes mlstenosos como 
Ned Ludd o el Capitán Swmg merodeaban sm ser VIstOS por el cam
po, fomentando el descontento y los sentimientos revoluclOnarlOs a 
su paso. La burguesía pronto aprendió a utilizar sus conexiones co
merCIales superiores y a controlar el espaCIO como un medio para 
mstaurar el control SOCIal. En 1848, por ejemplo, la burguesía fran
cesa utilizó sus lazos comerciales para movilizar a una milicia petit 

261 



bourgeOLse de la Francla provincIal a fin de aplastar la revolución en 
París (una táctica que se repetiría con efectos aún más horrendos en 
el aplastamIento de la Comuna de París). Un control selectivo sobre 
los medios de comurucación se desplegó con grandes resultados para 
contrarrestar el movImIento Carhsta en Gran Bretaña en 1840 y 
para reprlffilr el descontento de la clase obrera en Francrn después 
del coup d'état de 1851. «La suprema glona de Napoleón lII», escn
bió Baudelalre, «habrá sido demostrar que cualqmera puede go
bernar una gran nación apenas conSIgue controlar el telégrafo y la 
prensa nacional»_ 

Por su parte, el mOVlImento de la clase obrera !uzo acoplO de m
tUlclOnes semejantes. No sólo la Pnmera InternaCIonal trató de urur 
a los trabajadores de muchas partes e industrias diferentes, con di
ferentes relaclOnes SOCIales, en una causa común. SIno que además, 
en la década de 1860, comenzó a transfenr fondos y ayuda matenal 
de un espaclO a otro de la lucha de clases. Si la burguesía podia con
trolar el espacio para sus fines de clase, el mOVlmlento de los traba
Jadores podía hacer lo mIsmo. Y en la medida en que la Pnmera In
ternacional parecía ejercer un poder genUIno. la burguesía tenía 
razón en temerle (como en verdad ocurría) así como décadas antes 
había temido a la mlStenosa presencIa del Capitán Swmg. La capa
cidad para unir a los trabajadores en una acción común a través del 
espaclO SIempre había sido una vanable lffiportante de la lucha de 
clases. Hasta CIerto punto, qmzá Marx pensaba que el hacmamlento 
de los trabajadores en las fábncas y las Cludades del capitalismo m
dustnal constitmría por sí solo una base de poder geopolítico sufi
CIente para la acción de clases. Pero todo el impulso de geopolítica de 
la Pnmera InternaclOnal era ampliar esa base en forma tan SIste
mática como fuera posible. 

Es ciertamente extraño que. la acción de clase no haya tenido que 
enfrentar sus límites geográficos específicos. Por ejemplo, durante 
la larga huelga mmera que se desarrolló en GranBretaña en 1984, 
los llamados «piquetes volantes» que se desplazaban rápidamente 
de un pozo a otro constituyeron un seno problema para los poderes 
del Estado, que tUVleron que idear tácticas en respuesta. Los decre
tos para desautOrIZar la acción mdustnal secundana y los pIquetes 
volantes estaban destinados a redUCIr el poder de la clase obrera so
bre el espaclO y a debilitar el potencml para una acción de clase cohe
rente al confinarla a un lugar. 

El aplastamIento de la Comuna de Paris y la huelga ferroVlana 
de 1877 en los Estados Unidos demostraron muy tempranamente 
que la supenoridad en el gobierno del espacio pertenecería a la bur
guesía. Sin embargo. el mOVImIento obrero perSIstió en su perspectiM 

262 

va InternaclOnalista (aunque, en realidad, con una orgaruzación déM 
bil) hasta la Pnmera Guerra Mundial, cuando la Segunda Interna
clOnal se dividió, sobre todo por la cuestión de la lealtad a los mtere
ses de la nación (espaclO) versus la lealtad a los mtereses de clase 
(blstónca). El trmnfo de la pnmera variante SIgnifiCÓ que los traba
Jadores luchaban a ambos lados de lo que la mayoría reconocia como 
una guerra entre capitalistas, pero dio comIenzo a una fase de la lus
toria del mOVImIento obrero en la cual los intereses proletanos siemM 
pre terminaron, más allá de la retórica, sirviendo a los intereses naM 
cionales. 

En realidad, los moVllllientos de la clase obrera en general son 
más eficaces para organizarse mternamente y dominar el lugar, que 
para controlar el espacw. Las diversas revoluciones que estallaron 
en París en el SIglo XIX fracasaron por la mcapacidad de consolidar 
un poder naclOnal por medio de una estrategIa espaCIal que estable
CIera un mando sobre el espaclO naclOnal. También son ejemplos de 
lo mIsmo mOVlmlentos como la huelga general de Seattle de 1918 
(en que los trabajadores efectivamente tomaron el control de la cm
dad durante caSI una semana), el levantamIento de San Petersbur
go en 1905, Junto con una larga y mmUClOsa histona de socmlismo 
muruClpal y de orgaruzación comunitarIa en torno de la acción huelM 
guística (como la huelga de Flint de 1933), o las sublevaclOnes ur
banas en los Estados Unidos de la década de 1960. Por otra parte, 
las manifestaclOnes revoluClOnanas simultáneas en diferentes lUM 
gares, como en 1848 o 1968, provocan temor en cualquier clase go
bernante, preCIsamente porque cuestionan su superlOridad en el 
control sobre el espaclO. Es en esos momentos cuando el capitalismo 
levanta el fantasma de la conspIración mternaclOnal, profundamen
te ofensivo para los mtereses naclOnales, y a menudo mvoca el poder 
de estos para preservar su capacidad de control sobre el espaclO. 

Aun más mteresante es la respuesta política a este poder latente 
de la movilización revoluclOnana y obrera en el lugar. Una de las ta
reas pnnClpales del Estado capitalista es localizar el poder en los es
paClOS controlados por la burguesía y desautorlZar aquellos espaclOs 
sobre los cuales los mOVImIentos de oposición pueden ejercer un ma M 
yor poder. Este fue el prmcipio que llevó en Francia a rechazar el au
to-gobierno de París hasta que el embourgeoisement de la cmdad hi
zo que se convirtiera en un feudo para la políhca de derecha de Clu
rac. Esta fue la misma estrategm que gobernó la abolición por parte 
de Thatcher de los gobIernos metropolitanos como el Greater Lon
don Council (dommado por una lzqmerda marXIsta en el período 
entre 1981 y 1985). Se manifestó además en la lenta erosión de los 
poderes mumcipales y urbanos en los Estados Unidos durante la 
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«era progresista}), cuando el socIalismo munICipal aparecía como 
una posibilidad real, y que luzo que la federalización de los poderes 
estatales fuera más aceptable para los grandes capitalistas. Es en 
este contexto donde la lucha de clases asume también su rol global. 
Henrí Lefebvre lo formula en estos termmos: 

{{Hoy, más que nunca, la lucha de clases se Inscribe en el espaclO. Sin 
duda. sólo esa lucha puede evitar que el espaclO abstracto asuma el 
control de todo el planeta y cubra todas las diferenCIas. Sólo la lucha 
de clases tlene la capacidad para diferenCIar, para generar diferen
cias que no son intrínsecas al crecinllento económICO ( ... ) o sea, dife
renClas que no surgen de ese crecImiento ni son aceptables para él». 

Toda la hlstona de la orgaruzación terntonal (véase Sack, 1987), de 
la coloruzación y el impenalismo, del desarrollo geográfico desigual, 
de las contradicclOnes urbanas y rurales así como del conflicto geo
político da testimonio de la ImportanCla de estas luchas en la histo
na del capitalismo. 

Si. en realidad. eL~¡;.E".cI()~~':~:,E:!';"~.I~.~.Sg¡l)lL1l.1.L§l§!€~1pJ!...íle 
«conteI)e<ig.res» delpo<:l§~.ªºClaL(iiara utllizar las lffiágenes de Fou
cauif),' en!9I}ces . ..la.acUml,\lacic'm de .. capit"l.e.st<i_cc;>.!,;¡.~tª);tl'2mente 
deconstruyendo ese poder SOCIal me.W""J)WJ¡Ue.,.Gll®guraeiéfl-fle 
eJ:>-".!!g!Lge~~áfica.d ,y, al coD'tr;'n~, ~ualqmer lucha por reconsti
tmr relaciones e po er es una lucha por reorgamzar sus bases es
paClales. En ese sentido, podemos comprender mejor «por qué el ca
pitalismo está reterritorIalizando constantemente con una mano lo 
que desterritonaliza con la otra» (Deleuze y Guattan, 1984). 

Son muchos los mOVlffiIentos que se oponen a la destrucción del 
hogar, la comunidad, el territorlO y la nación por obra del avance 
constante de los flUJOS de. capital. Pero también lo son los mOVI
mientos contra las restricciones a una expresión de valor puramen
te monetana y a la orgamzación sIstematizada del espaclO y el tiem
po. E incluso, esos movImientos se extienden mucho más allá de los 
ámbitos de la lucha de clases en un sentido estncto. La rígida diSCI
plina de los cronogramas, de los derechos de propIedad rígidamente 
organizados y otras formas de determinación espaCIal genera am
plias reSIstenCIas por parte de los rndividuos que tratan de colocarse 
fuera de estos límites hegemórucos, exactamente del mISmo modo 
como otros se ruegan a la diSCIplina del dinero. Y de tanto en tanto, 
estas resistenCIaS individuales,pueden consolidarse en mOVImIentos 
sociales que tienen como fin liberar el espacio y el tlempo de sus ma' 
tenalizaclOnes actuales y constrmr una espeCIe de SOCIedad dife
rente en la que valor, tlempo y dinero aparecen baJo formas nuev,.s 
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y muy distlntas. MOVlmlentos de toda clase -religIOSOS, misticos, 
sociales, comunitarios, humanitarlOs. etc.- se definen directamen
te en función de un antagomsmo respecto del poder del dinero y de 
las concepciones racionalizadas del espacio y el tiempo en la vida 
diana. La hlstona de estos mOVlmlentos UtópICOS, religIOSOS y comu
nitarlOs da testimomo del Vlgor de este antagorusmo. Sin duda, gran 
parte del colorido y el fermento de los mOVlmlentos sOClales, de la Vl
da y la. cultura de la calle así como de las práctlcas culturales y artís
ticas surge precisamente de la textura infinitamente variada de las 
opOSIciones a las materializaclOnes de dinero, espacio y tiempo bajo 
la hegemonía del capitalismo. 

Sin embargo. todos estos mOVlmientos SOCiales, por mejor articu
lados que estén sus objetivos, se enfrentan a una paradOja al pare
cer inamovible. Porque no sólo la comunidad del dinero, Junto con 
el espaclO y el tlempo raclOnalizados, los define en un sentido de 
oposlCión, SIno que los movimIentos mIsmos deben enfrentarse a la 
cuestión del valor y su expresión, así como a la necesana organiza
ción del espaclO y el tiempo adecuados a su propIa reproducción. Al 
hacerlo, necesariamente se abren al poder disolvente del dinero, así 
como a las cambIantes defiruclOnes del espaclO y el tiempo determI
nadas por la dinámICa de la CIrculación del capital. En suma, el cap'
tal SIgue domrnando y lo hace. en parte, a través de su supenoridad 
en el control del espaCIO y el tlempo, aún cuando los mOVlffilentos de 
opOSICión logren controlar un lugar particular por un tiempo. La 
«otredad» y las «reSIstencIas regIonales» enfatizadas por las políti
cas posmodernlStas pueden florecer en un lugar específico. Pero con 
demaSIada frecuenCIa están sUjetas al poder del capital sobre la 
coordinación del espaclO umversal fragmentado y la marcha del 
tlempo histónco global del capitalismo, que está fuera del alcance de 
cualqmera de ellas en particular. 
n Ahora pueden extraerse una sene de concluslOnes. Las prácticas 

f espaciales y temporales nunca son neutrales en las cuestiones so
\clales. Siempre expresan algún tipo de contenido de clase o SOCIal y, 
~n la mayor parte de los casos, constltuyen el núcleo de rntensas lu
bhas sOClales. Esto puede verse claramente cuando se consideran las 

iformas en que el espacio y el tiempo se VInculan al dinero, y la mane
ra en que esa conexión se hace cada vez más estrIcta con el desarro
llo del capitalismo. Ambos, el espaclO y el tiempo. se definen a través 
de la orgamzación de prácticas SOCIales fundamentales para la pro
ducción de mercancías. Pero la fuerza dinámIca de la acumulación 
de capital (y de la hIper-acumulación), Junto con las condiCIones de 
la lucha sOClal, definen la inestabilidad de las relaclOnes. En conse
cuenCIa, nadie sabe muy bien qué podria ser «el tlempo y el lugar 
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adecuado para todo». Parte de la mseguridad que enloquece al capI
talismo como formación socIal surge de esta mestabilidad de los 
pnnClplOs espacIales y temporales alrededor de los cuales la vida so
cial podría orgamzarse (para no decir ritualizarse al modo de las 
sOCIedades tradicIOnales). Durante las fases de máxima transforma
ción, los fundamentos espaCiales y temporales para la reproducción 
del orden sOCIal sufren la más severa desorganización. En los capí
tulos SIguientes trataré de mostrar que es preCISamente en esos mo
mentos cuando se producen desplazamIentos fundamentales en los 
SIstemas de representación, en las formas culturales y en las con
cepc�Ones filosóficas. 

\J O <1[' 
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15. El tiempo y el espacIO en el proyecto de la 
ilustración 

En lo que VIene a continuación, haré un uso frecuente del con
cepto de «compresión espaclO-temporab>. Utilizo esta noción para re
fenrme a los procesos que generan una revolución de tal magnitud 
en las cualidades objetivas del espacIO y el tiempo que nos obligan 
a modificar. a veces de manera radical, nuestra representación del 
mundo. ~eo la palabra «compresión» porque, sm duda, la histo
ria del capitalismo se ha caractenzado por una aceleración en el rit
mo de la vida. con tal superaci6n de barreras espaciales que el mun
do a veces parece que se desploma sobre nosotros. El tIempo que 
lleva atravesar el espacIO (láiii1"~) y la forma en que comúnmen
te nos representamos este hecho (l!Í.:~) son mdicadores útiles 
del tipo de fenómenos a los que me refiero. Cuando el espacio parece 
redUCIrse a una «aldea global» de telecomunIcaciones y a una «tierra 
astronave» con InterdependencIas económicas y ecológIcas -para 
usar sólo dos imágenes familiares y cotidianas-, y cuando los hOTI

zontes temporales se acort¡l.ll hasta el Punt9,de convertir al presen-
'>.:, ----te en lo úrnco que hay (el muj)do.,olel.'e'sqúizofré.mco), debemos apren-

der a tratar con un sentíd~ abrumador de compresión de nuestros 
mundos espacIales y temporales. 

La expenenCIa de una compresión espacio-temporal es eXIgente, 
perturbadora y, a veces, profundamente subversiva y capaz de sus
citar en consecuenCIa una gran diversidad de reacciones SOCIales, 
culturales y políticas. La «compresión» se debería entender relativa 
a un estado de cosas precedente. En lo que SIgue consideraré el tema 
desde el punto de V1Sta histÓrICO; y. usaré como ejemplo (de manera 
algo etnocéntrica) el caso europeo., En este capítulo trataré de anali
zar brevemente la larga transICión que preparó el cammo para la 
reflexión sobre el espacIO y' el tiempo de la Ilustración. 

En los mundos relativamente aIslados (y uso el plural de manera 
premeditada) del feudalismo europeo, el lugar adqUIría un significa· 
do legal, político y SOCIal definido que ponía de manifiesto una rela
tiva autonomía de las relaciones SOCIales y de la comunidad dentro 
de confmes territorIales no muy claramente determmados. Dentro 
de cada mundo conocido, la organización espacial reflejaba una oon-

267 



fusa superposIción de obligaclOnes y derechos económICOS, polítIcos 
y legales. El espacIO cIrcundante se apresaba de manera confusa y 

1500·1840 

La mejor velocidad promedio paIa lOS coches orados por caballos v lDa barcos de vela 
era de 10 millas pOI hora 

1950.1959 / 

Aviación de hélice, 300-400 millss pOI hora 

i i 
1960·1969 

'@>' 
A"lación de tUIbina, 500·700 millas por hora 

Lámma 3.1 El mapamundi se empeQueiiece con las innovac~ones del transporte que 
((anulan espacw con tiempo}). 

además remitía a una cosmología mIsteriosa poblada por alguna 
autoridad exterIor. se tratara de huéspedes celestiales o de persona· 
Jes más Slmestros del mIto y la lmagmación. Las cualidades finitas 
concentradas en el lugar (un complejo territorIO de mterdependen· 
Cla, obligación, vIgilanCIa y control) respaldaban las rutinas tradi· 
cIOnales de la vida cotidiana mstauradas en la mfimtud e mcognos
cibilidad del «tiempo duradero» (para utilizar el térmmo de Gur
vitch). El parroqUlalismo y la superstición medievales se correspon· 
dían con una aproximación «pSIcoRf'islOlógica fácil y hedomsta)) de la 
representación espacIal. El artista medieval «creía que podia dar 
cuenta de aquello que tenía ante sus ojos de una manera conVIncen
te con la representación de lo que se sentía al cammar libremente y 
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experImentar estructuras. de una manera caSI tactli. deSde d.l1eR 
rentes ángulos y no desde una poslCión úmca y prIvilegIadID> (Edger· 

'f 

"f 

"f 

ESTE FUE EL ANO EN QUE EL MUNDO SE ACHICO 

'f 
A L e A T E L 

El1 de enoro nació Una gran tuerza nueVa en los aiatemas de comumoaciolles. La fuaión ds Alcatel con 
compañías fabriles de In en el rUb~ de telocomulUcaciones creo una red mundial extendida por 110 paises 
que otrcee oportunidades eapeciales para la formación de aSOCiaciones localea.v la trnnaferencl!l de 
tecnologia. 

Lámma 3.2 Un anuncw de Alcatel de 1987.muestra una imagen popular del globo 
que empeQueñece. 

ton, 1976). Resulta mteresante observar cómo el arte y la carto
grafia medievales parecen comcidir con la sensibilidad descripta en 
las «mstorías espacIales» (véase la lámma 3.3) de De Certeau. 

Por supuesto, había fuerzas desorganizadoras en este mundo 
feudal: conflictos de clase, disputas por derechos, mestabilidades 
ecológIcas y presiones poblacwnales, conflictos doctrinarios, InvaR 
SlOnes sarracenas y cruzadas. etc. Sobre todo. el progreso de la 
monetización (con su efecto desestructurante sobre la comunidad 
tradicIOnal) y del mtercambIO de bIenes, entre comunidades en 
prímer lugar pero después a través de formas más mdependientes 
del comercio, sugIere una concepción completamente distinta del 
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HCJ..LJ.ll V y t:J. t;:.::i!JdClU ~ vease supra, pags. ;¿;o4-4) que aquella que 
dommaba en el orden feudal. 

Lámma 3.3 La tradición de los mapas medievales pone de relieve las cualidades 
sensibles sobre las ractonales y objetivas del orden espacial. (Arriba:) Carta de los 
diezmos de Champeaux, del stglO XV. (AbaJo:) Vista de Cavaillon y sus alrededores, 
del atgto XVII. 

Sin embargo. el Renacmriento asistió a una reconstrucción radi
cal de las perspectivas del tiempo y el espacIO en el mundo Occiden
tal..Desde un punto de VIsta etnocéntrico, los VIajeS de descubn
mIento dieron lugar a un asombroso fluJo de conOCImIentos sobre un 
mundo más vasto que. de una u otra forma. debía ser reconocido y 
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representado. Mostraron que el globo era finito y cognoscible en 
potencIa. En una socIedad cada vez más consciente del lucro, el 
conocimIento geográfico se convirtió en una valiosa mercancía. La 
acumulación de nqueza, de poder y capital se vmculó a un conOCI
miento personalizado del espaClO y un control individual sobre este. 
Por esa mIsma razón. cada lugar se volvió vulnerable a la mfluenCla 
directa de ese mundo más vasto a través del comerClO, la competen
CIa intraterritonal. la acción militar. la cIrculación de nuevas mer
cancías, de la moneda. etc. Pero en VIrtud del desarrollo graqual de 
los procesos que la conformaron, la revolución en las concepcIOnes 
sobre el espacIO y el tiempo se desplegó lentamente. 

A mediados del sIglo XV, en F1orencla, Brunelleschi y Alberti con
cibieron reglas fundamentales de la perspectiva: ellas rompían radi
calmente con las prácticas del arte y la arquitectura medievales, y 
dominarían hasta conuenzos del sIglo XX. Este fue un logro funda
mental del RenaclllUento, que modeló formas de ver durante cuatro 
sIglos. El punto de VIsta fijado por los mapas y pmturas con pers
pectiva «es elevado y distante, y cae completamente fuera del alcan
ce plástico o sensonab>. Genera un sentido del espacIO «fríamente 
geométrico» y «sIstemático» que, SID embargo, proporciona «un sen
tido de armonía con la ley natural, y así pone de relieve la responsa
bilidad moral del hombre dentro del uruverso geométricamente or
denado por Dios» (Edgerton. 1976, pág. 114). La concepción de un 
espacIO rnífinito permitía apresar el globo como una totalidad finita 
sm poner en cuestión, al menos en teoría. la sabiduria mfinita de la 
divmidad. « Un espacio mfinito está dotado de una cualidad mfiru
ta», escribió Giordano Bruno haCIa fines del RenacimIento, «yen la 
cualidad mfinita se celebra el acto mfinito de la eXlstenCla» (citado 
en Kostof. 1985, pág. 537). También el cronómetro, que otorgó fuer
za y dimensión a la idea de la flecha del tiempo, se volvió teónca
mente compatible con la mfinita sabiduría de Dios al atribmr al 
tiempo cualidades mfinitas análogas a las que se aSIgnaban al espa
cIO. La atribución era de mmensa ImportancIa. Significaba que la 
idea de tiempo como «devenir» -un sentido muy humano del tiem
po que también está contenído en la idea de la flecha del tiempo- se 
divorcIaba del sentido analítico y «clentifico» del tiempo, sustenta
do en una concepción del mfinito preferida (aunque no por las auto
ridades de Roma) por razones sobre todo religiosas. En el RenaCl
miento, las acepCIOnes cientificas y presuntamente reales del tiem
po y el espacIO se separaron de las concepCIOnes más fluidas que 
podrían surgIr de manera experimental. 

En la práctica. las concepCIOnes de Giordano Bruno, que prefi
guraron las de Galileo y N ewton, eran tan panteístas que Roma lo 

271 



condenó a la hoguera por constituIr una amenaza a la autoridad 
centralizada y al dogma. Con esto, la Iglesia reconocía que el tiempo 
y el espacIO rnfinitos suponian un desafío a los sistemas JerárqUlcos 
de autoridad y poder fundados en un lugar específico (Roma). 

El perspectivismo concibe el mundo desde el punto de Vlsta del 
«ojo que ve» del individuo. Otorga ImportancIa a la óptica y a la ca· 
pacidad del mdividuo para representar lo que ve en un sentido 
«veridiw), comparado con las verdades superpuestas de la ffiltología 
o la religión. La VInculación entre individualismo y perspectiVlsmo 
es Importante, ya que proporCIOna una fundamentación material 
efectiva para los prInCIpIOS de racIOnalidad carteSianos que fueron 
mtegrados al proyecto de la ilustración. Señala una ruptura en la 
práctica artística y arquitectómca, que desde las tradicIOnes arte
sanas y vernaculares se desplazó haCia la actividad mtelectual y 
el «aura» del artista, del científico o del empresarIO como individuo 
creador. También hay pruebas que permIten conectar la formula
ción de las reglas perspectiVistas con las prácticas racIOnalizadoras 
que surgen en el comerCIO, la banca, la teneduría de libros, la mdus
trIa y la producción agrícola baJO adffillllstración fundiarIa centrali
zada (Rostof, 1985, págs. 403-10). 

La histOrIa de los mapas del Renacumento, que adquIrIeron cua
lidades de objetividad, factibilidad y funCIOnalidad enteramente 
nuevas, resulta especIalmente reveladora (véase la lárnma 3.4). La 
objetividad en la representación espacIal se convirtió en un atributo 
valioso porque la exactitud en la navegación, la determInación de 
los derechos de propiedad sobre la tierra (opuestos al confuso SISte
ma de los derechos y obligacIOnes legales característico del feu
dalismo), las fronteras polítícas, los derechos de tránsito y de trans
porte. etc., asumIeron un carácter económica y políticamente pe
rentono. Por supuesto, muchas representaCIones cartográficas con 
propósitos específicos, como las cartas de navegación utilizadas por 
los marInos y los mapas de fincas utilizados por los propIetarios de 
la tierra, ya eXIstían, pero la Importación del mapa ptolemaIco de 
Alejandría a florenCia haCIa 1400 parece haber desempeñado un rol 
CruCIal en el descubrImIento y uso del perspectiVlsmo en el Renaci
mIento: 

«Las cartas de navegación no proporcionaban un marco geométrico 
para abarcar el mundo entero. La grílla ptolemaIca, por su parte, 
planteaba una unidad matemática mmediata. Los lugares más dis
tantes podían fijarse de un modo preCISO en sus relaciones mutuas 
mediante las coordenadas inmutables, de modo que su distanCia 
proporclOnal, así como sus relaciones direccionales, fueran eviden-
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tes ( ... ) El SIstema ptolemaIco les proporcIOnó a los florentIIwsuoa 
herramienta cartográfica perfecta, extensible para reurur, compa-

Lámina 3.4 El ordenamtento mcwnal del espacw en los mapas renacentistas (le 
Inglaterra desempeñó un papel importante para afirmar la pos~ción de los m
dividuos con relación al territorio: mapa de la Isla de Wight de John Speed, 1616. 

rar y corregIr el conoclffilento geográfico. Sobre todo, proporcionó a 
la geografía los mIsmos prInCIpIOS estéticos de la armonia geomé
trica que los florentinos eXigían de todo su arte» (Edgerton, 1976). 

El nexo con el perspectiVlsmo reside en lo sIgmente: que al dise
ñar la grilla en la que coloca los lugares, Ptolomeo había llllagmado 
cómo se aparecería el globo, en tanto conjunto, aloJo humano que lo 
mIraba desde afuera. De allí surgen una serie de Implicaciones. La 
prImera es una capacidad para ver el globo como una totalidad cog
noscible. Como dijo el propIO Ptolomeo, «el objetivo de la corografía 
es tratar por separado con una parte del todo», ffilentras que <da ta
rea del geógrafo es examInar el conjunto en sus Justas proporclO
nes». La geografia más que la corografía fue una misión del RenaCi
mIento. Una segunda Implicación es que los prIncIpios matemáticos 
podían aplicarse, como en la óptica, a todo el problema de la repre
sentación del globo sobre una superficie plana. En consecuenCIa, era 
como SI el espacio. aunque infinito, pudiera ser conqUIstado y con1:&-
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Imagmación de acuerdo con prmclpIOS matemáticos. Y fue precisa
mente en este contexto donde se produjo la revolución en la filosofía 
natural, desde Copérnico hasta Galileo y, por último. hasta Newton, 
que Koyré (1957) describió en forma tan brillante. 

El perspectIVISlllo tuvo repercusIOnes en todos los aspectos de la 
vida SOCIal y en todos los campos de representación. Por ejemplo, en 
arquitectura. las estructuras góticas <<ideadas a partIr de emgmá
ticas fórmulas geométncas celosamente protegidas por la 10gIID> die
ron paso a una construcción concebida «sobre un plano unitano tra
zado a medidID> (Kostof, 1985, pág. 405). Esta forma de pensar ad
mitía extenderse hasta abarcar la planificación y construcción de 
CIUdades enteras (como Ferrara) según un plano unitano seme
Jante. El perspectivlsmo podía asumIr mnumerables formas; por 
ejemplo. en la arquitectura barroca del SIglo XVII, que expresaba 
<<una fascmación común por la idea del infinito, del mOVImIento y la 
fuerza, y por la unidad abarcadora aunque expanSIva de las cosas» 
Si bien era religIosa en su propósito. esa arquitectura habría sido 
<<Impensable en épocas antenores más SImples. antes de la geome
tría proyectiva. el cálculo, los relOjes de preCIsión y la óptica newto
manID> (Kostof, 1985, pág. 523). La arquitectura barroca y las fugas 
de Bach son expresIVas de estas concepCIones del espacIO y el tIempo 
Infimtos que la CIenCIa posterIor al RenaCImIento elaboró con tanto 
celo. De Igual modo. la extraordinana fuerza de las Imágenes espa
CIales y temporales de la literatura mglesa del RenacimIento da tes
timomo del Impacto de este nuevo sentido del espaCIO y del tiempo 
en las modalídades literanas de la representación. En el lenguaJe de 
Shakespeare, o de poetas como John Donne y Andrew Marvell, 
abunda este tipo de mIagen. Más aun, resulta mteresante advertir 
que la Imagen del mundo como un teatro «<todo el mundo es un 
escenanQ» realizado en un teatro llamado «The Globe») tenía sus 
paralelos en los títulos habituales de los atlas y mapas (como el de 
John Speed, Theatre 01 the Emp¡re 01 Great Brüam, y el atlas fran
cés. Thélitre fran9ais de 1594). A esto pronto SIguiÓ la construcción 
de paIsajes (tanto rurales como urbanos) según los prmCIpIOS del 
diseño teatral. 

Si las expenencIas espacIales y temporales son los vehículos fun
damentales para la codificación y reproducción de las relaCIOnes 
sociales (como lo sUgIere Bourdieu), un cambio en la forma en que se 
representan las prImeras generará, sm duda. algún tipo de trans
formación en las segundas. Este prInCipIO explica en parte el apoyo 
que los mapas renacentistas de Inglaterra propOrCIonaron al indiVI
dualismo, al nacIOnalísmo y a la democracIa parlamentarIa a expen-
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sas del pnvilegIo dinástico (véase la lámma 3.5). Pero. como dice 
Helgerson. los mapas también podian funCIOnar fácilmente «como 

Lámma 3.5 La dinastía versus el mapa: el Retrato Ditchley de la Rema Isabel' que 
realza el poder de la dinastía sobre el individuo y la nación tal como tos representa el 
mapa renacentista. 
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aunque Fehpe 11 de España consIderara a sus mapas lo suficIente
mente subversivos para conservarlos bajo llave como un secreto de 
Estado_ Los planos de Colbert para una mtegración espacial racIO
naldel Estado nacional francés (y orIentados por lo tanto al fortale
cImiento del comercIO y a la eficacia admlrnstratIva) son caracte
rísticos del despliegue de «fría raponalidaro> de los mapas utilizados 
con fines mstrumentales en apoyo de un poder estatal centralizado_ 
Después de todo, fue Colbert, en la época del Absolutismo en Fran
CIa, el que estimuló a la AcademIa de CiencIas (erIgida en 1666) y 
al prImero de la gran familia de diseñadores de mapas, Jean Do
mIrnque Casslrn, a producIr un mapa coherente y bien ordenado de 
Francia. 

En varios aspectos, la revolución renacentista que se operó en los 
conceptos de espacIO y de tIempo mstauró los cllllientos conceptua
les para el proyecto de la Ilustración_ Aquella que ahora muchos 
consideran como la primera gran vertiente del pensamIento mO M 

derIllsta consideró el domlrno de la naturaleza como una condición 
necesarIa para la emancIpación humana. Si se tiene en cuenta que 
el espacIO es un «hecho» de la naturaleza, la conqUIsta y el ordena
mIento racIOnal del espacIO se convn-tieron en una parte mtegrante 
del proyecto de modernlzación_ La diferenCIa en este caso conSIstía: 
en que el espaCIO y el tiempo tenían que organizarse, no ya para re
fleJar la glorIa de Dios, SInO para celebrar y facilitar la liberación del 
«Hombre» como indivíduo libre y activo, dotado de concIencia y vo
luntad_ De acuerdo con esta Imagen emergería un nuevo paIsaJe_ 
Las enmarañadas perspectivas y los campos de fuerza construidos 
para la glOrIa de Dios en la "-rquitectura barroca debían dar lugar a 
las estructuras raCIOnalizadas de un arquitecto como Boulée, cuyo 
proyecto (véase la lámma 3_6) de cenotafio dedicado a Isaac Newton 
constituye una pIeza visionaria del modermsmo. Hay una continui
dad de pensamIento entre la preocupación de Voltarre por la plam
ficación de la CIUdad raCIOnal, la concepción de los capItales aso
CIados de Samt-Simon que unían la tierra a través de vastas Inver
siones en transporte y comunICacIOnes, y la invocación herOIca de 
Goethe en Fausto --«concédanme espacios abiertos para que mu
chos millones I vivan en ellos, aunque no seguros, pero activos y li
bres>>- y la realización exacta de estos proyectos como parte del pro
ceso de moderrnzación capitalista en el SIglo XIX_ También los pen
sadores de la Ilustración se propusieron gobernar el futuro a través 
de los poderes de la predicción científica, la mgernería SOCIal y la pla
nificación raCIOnal, y la instituclOnalización de SIstemas raCIOna
les de regulación y control SOClal_ En realidad, ellos se apropIaron de 

- , 
llevaron hasta el límIte en el Intento de construIr una nueva 80-

Lámma 3.6 El diseño de Cenotafio dedicado a Newton de Boulée en el siglo XVIII 
antic~pó la concepción de un espacw racwnal y ordenado que el modermsmo adop
taría después. 

ciedad más democrática, más saludable y más opulenta. Los mapas 
preCISOS y los cronómetros eran herramientas esenciales para la 
organización del futuro en la perspectiva del RenaCImIento. 

Los mapas, despojados de todos los elementos de la fantasía y de 
la creencia religIosa, así como de toda huella de las experIenCIaS 
comprometidas en su producción, se habían convertido en sistemas 
abstractos y estrIctamente funCIOnales para el ordenamIento fáctico 
de los fenómenos en el espacIO. La CIenCIa del diseño de mapas, y las 
técnicas de medición catastrales, los convIrtieron en descnpciones 
matemáticamente rIgurosas_ Ellos definían los derechos de propIe
dad de la tierra, las fronteras territorIales, los dommIOS de la ad
mInistración y del control social. las rutas de comurncación, etc., 
con creCIente preCIsión. También permitían que la población de la 
Tierra, por primera vez en la historia humana, se ubicara dentro de 
un marco espaCIal úrnco (véase la lámIna 3_7). La grilla que propor
CIOnaba el Sistema ptolemaico como medio para absorber el ingreso 
de la nueva Información había sido corregida y mejorada de modo 
que una extensa línea de pensadores, de Montesquleu a Roussea~ 
pudieron comenzar a especular sobre los principIOS matenales y ra
cionales que acaso ordenaban la distribución de las poblaCIOnes, las 

271 



tormas de vIda y 108 sIstemas pOlltICOS sobre la supertIcIe del globo. 
Fue dentro de los confines de esta VIsión totalizadora del globo como 
pudieron surgrr y hasta florecer el determmlsmo ambiental y cierta 
concepción de la «otredaro>. La diversidad de pueblos podía apre
Ciarse y analizarse en la seguridad de que su <<lugar» en el orden 
espaCial era conocido con claridad. Exactamente de la misma forma 
en que los pensadores de la Ilustración creían que la traducción de 
una lengua en otra siempre era posible sm destruir la mtegridad de 
Illnguna de las dos lenguas, la VIsión totalizante del mapa dio lugar 
a la construcción de un fuerte sentido de las identidades nacIOnales, 
locales y personales en medio de las diferencias geográficas. ¿Acaso 
estas últimas no eran totalmente compatibles con la diVIsión del tra
bajo. el comei"C1o y otras formas de intercambio? ¿Y no eran explica
bles también en función de las diferentes condiCIOnes ambientales? 
No me propongo idealizar las cualidades del pensamiento resultan
tes. Las explicaCiones ambientalistas de la diferenCia, formuladas 
por Montesqmeu y RousBeau, no parecen demasiado ilustradas, 
mientras que el sórdido comercIO de esclavos y el sometimiento de 
las mUjeres fue admitido sm un murmullo de queja por parte de los 
pensadores de la Ilustración. Sin embargo, deseo mSlstir en que el 
problema, con relación al pensamiento de la Ilustración, no consIs
tía en que careciera de una concepción «del otro», SIno en que perci
bía «al otro» como al que tenía necesanamente un lugar específico !y 
aun como aquel al que ese lugar <<le correspondía») en el orden espa
CIal, concebido de manera etnocéntrica como homogéneo y absoluto. 

El reg:¡stro del tiempo con el cronómetro no tuvo ImplicacIOnes 
menos totalizantes para el pensamiento y la acción. Considera
da cada vez más como una división mecánica fijada por la oscilación 
del péndulo, la flecha del tiempo era concebida como lineal, hacia 
adelante y también haCia atrás. La concepción del pasado y del 
futuro conectados linealmente por el tictac del reloj dio lugar al 
florecImiento de toda clase de concepcIOnes cIentíficas e históncas. 
En este tipo de esquema temporal era posible ver la retrodicción y la 
predicción como proposiciones simétncas y formular un fuerte sen
tido de potenCialidad para controlar el futuro. Y si bien hiCieron fal
ta muchos años para que se aceptaran las escalas temporales geoló
gica y evolutiva, en CIerto sentido estas escalas ya estaban ImplíCI
tas en la aceptación mISma del cronómetro como forma de medir el 
tiempo. QUIzás aun más Importante sea la significación de esta con
cepción del tiempo homogéneo y uIllversal con respecto a las nocio
nes de la tasa de ganancia (el retorno sobre el activo de capital en la 
unídad de tiempo, según Adam Smith), los tipos de mterés, el sala
rlO por horas y otras magnitudes fundamentales para la toma de de-
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ta fácilmente, y es que el pensamIento de la Ilustración operaba 
dentro de los límites de una VIsión «newtoruana» algo mecáruca del 
umverso, en la cual los presuntos absolutos del tiempo y el espaclO 
homogéneo formaban los reCIpIentes que limitaban el pensamIento 
y la acción.~ ruptura de estas concepclOnes absolutas baJo la pre
~n. d"-_~~()l1;¡;-;:~.§Iº.ii.iapaCloifeiñporaLfu!L!'_~nOla~ente la Ins to- _ 
ria -dé1 naOlI))!§p.to de las formas moderWlll<!.s deJQs.~!grº§.x:urYlQr. 
-'Su; e;;"bargo, . ~~pareceiífíflíúm¡nar el cammo para compre';: 

der la ruptura operada en las formas de ver moderrustas después de 
1848 con una evaluación de las tensiones que caractenzaban a las 
concepClOnes del espacio de la Ilustración. Los dilemas teóncos, 
prácticos y de representación también resultan instructivos para 
lnterpretar el mOVImIento hacIa el posmodernismo. 

Consideremos, como punto de partida, la crítica contemporánea 
del mapa como «recurso totalizante» de De Certeau. La aplicación 
de pnnOlplOS matemáticos produce <mn conjunto formal de lugares 
abstractos» y «confronta lugares heterogéneos en el mIsmo plano, 
algunos recibidos de la tradición y otros producidos por la observa
cióro). ~~fec~;.~m1l1HL~~Luna homogeneIzación y reificación de la 
nca diversidad de itinerarlOS espacIales. e rustonas espacIales. «Eli
mina poco a poco» todas las huellas de «las prácticas que lo, produ
~ Mientras que las cualidades táctiles del mapa medieval pre
servaban esas huellas, los mapas matemáticamente ngurosos de la 
Ilustración tenían cualidades muy diferentes. Los argumentos de 
Bourdieu también son pertmentes. En la medida en que cualqUIer 
sistema de representación es, en sí mismo, una construcción espa
CIal fija, automáticamente conVIerte en un esquema fijo a los espa
ClOS y al tIempo de trabajO y de reproducción sOOlal fluidos. confusos 
y, a pesar de todo, objetivos. «Del mIsmo modo que el mapa reem
plaza al espaclO deshilvanado y discontinuo de los senderos prácti
cos por el espaCIO homogéneo y continuo de la geometría, el calenda
no sustituye el tiempo práctico, constituido por ISlas de duración m
conmensurable de las que cada una tiene su proplO ritmo, por un 
tiempo lineal, homogéneo. continuo>}. El analista, prOSIgue Bour
dieu, puede obtener «el pnvileglO de la totalizacióIl}> y asegurar «los 
medios para aprehender la lÓgIca del SIstema, que una perspectiva 
parCIal o discreta no podria captar» pero también es «probable que 
no adVlerta el cambio de estatuto al que él somete la práctica y su 
producto», y por lo tanto «msista en tratar de responder a mterro
gantes que no son m pueden ser cuestiones para la práctica». Al 
tratar como reales CIertas concepclOnes idealizadas del espaclO y del 
tiempo. los pensadores de la Ilustración corneron el nesgo de confi-
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nar el llore llUJO ae la expel'lenCla y la practIca humanas a las confi
guraclOnes racionalizadas. Es en estos térmmos donde Foucault 
detecta el grro repreSIVO de las prácticas de la Ilustración con res
pecto a la VlgilanCIa y el control. 

Esto permIte entender la critlca «posmodermsta» a las «cualida
des totalizantes» del pensamIento de la Ilustración y a la «tiranía» 
del perspectiVIsmo. También ilumma un problema recurrente. Si la 
vida SOCIaL debe planificarse y controlarse raclOnalmente a fin de 
promover la igualdad sOOlal y el bIenestar para todos, ¿cómo pueden 
planificarse y orgaruzarse en forma efiCIente la producción, el con
sumo y la mteracción SOOlal SI no es a través de la incorporación de 
las abstracclOnes ideales del espaclO y el tiempo tal como surgen en 
el mapa, el cronómetro y el calendario? Más allá de esto, hay otro 
problema. Si el perspectiVlsmo, con todo su ngor matemático, cons
truye el mundo desde un punto de Vlsta mdividual determmado, en
tonces, ¿a partir de qué perspectiva debe conformarse el paIsaje fisl
co? El arqUItecto, el diseñador, el urbamsta no pudieron preservar el 
sentido táctil de las representaclOnes medievales. Aun cuando no es
té dommado directamente por los mtereses de clase, el productor del 
espaclO sólo podia prodUCIr «arte ajeno» desde el punto de VIsta de 
sus habitantes. Y si la planificación SOCIal del alto modermsmo rem
corporaba aquellos elementos a sus aplicaclOnes prácticas, Igual
mente seguia SIendo acusada de la <<VIsión totalizante» del espaclO y 
el tiempo de la cual el pensamIento de la Ilustración era heredero. 
Las unidades matemáticas determmadas por el perspectiVlsmo del 
RenaCImIento, desde este punto de vista, podían ser consideradas 
tan totalizantes y repreSIvas como los mapas. 

Se me permitirá segUIr un poco más en esta línea de argumenta
ción a fin de capturar el dilema central de la definición de un marco 
espaCIal adecuado para la acción social. 

Por ejemplo. la conqUIsta y el control del espaclO reqUIeren, en 
pnmer lugar, que este sea concebido como algo utilizable, maleable 
y, por lo tanto, susceptible de ser dommado a través de la acción 
humana. El perspectiVIsmo y el trazado matemático de los mapas lo 
conSIguIeron con una concepción abstracta, homogénea y umversal 
del espaCIO, un marco de pensamiento y ac.ción que resultaba estable 
y discernible. La geometría euclidiana proporclOnó·ellenguaJe bá
SICO del discurso. Por su parte, los constructores, ingemeros, arqui
tectos y administradores de tierras demostraron que las represen
taclOnes euclidianas del espaCIO objetivo podían convertIrse en un 
paIsaje flSlCO espaCIalmente ordenado. Mercaderes y terratementes 
utilizaron estas prácticas para sus propIOS fines de clase, mientras 
que el Estado absolutista (con su preocupación por los Impuestos a 
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SOCIal) usufructuaba de la capacidad para defirur y producIr espa
cios con coordenadas espacIales fijas. Pero estas constituían Islas de 
práctica en un mar de actividades socIales en las que podían seguIr 
funcIOnando. srn ser perturbadas, toda clase de concepCIOnes dife
rentes sobre el espacIO y el lugar: sagradas y profanas. sImbólicas. 
personales. ammlstas. Hizo falta algo más para consolidar en la 
práctica SOCIal el uso real del espacIO en tanto umversal. homogé
neo. objetivo y abstracto. A pesar de la plétora de proyectos utópICOS. 
ese «algo más». que pasó a ser domrnante. fue la propIedad privada 
de la tierra y la compra y venta del espaCIO como mercancía. 

Esto nos lleva al corazón de los dilemas de las políticas del espa
CIO. en cualqUIer proyecto de transformación de la socIedad. Por 
ejemplo. Lefebvre (1974, pág. 385) observa que una de las formas en 
que puede alcanzarse la homogeneidad del espacIO es a través de su 
total «pulverIzación» y fragmentación en parcelas libremente ena
Jenables de propIedad prIvada. que puedan ser compradas y vendi
das a voluntad en el mercado. Desde luego. esta fue la estrategIa 
que transformó tan radicalmente el paIsaje britámco a través de los 
mOVImIentos de cercado del SIglo XVIII y prmCIpIOS del XIX. que 
presuponían la existencIa de mapas trazados sIstemáticamente. 
Hay una permanente tensión. mdica Lefebvre. entre la libre apro
pIación del espaCIO para fines individuales y SOCIales, y el dommIO 
del espaCIO por la propIedad prIvada. el Estado y otras formas de po
der SOCIal y de clase. De la propuesta de Lefebvre podemos extraer 
cmco dilemas explícitos: 

1. Si es CIerto que laúmca fOl:m!!.d~,cQntmla.u:orgamzar el espa
CIO es a través ~e,s~,_«pÜí~é~i~~ciórotyJr_ªgll1~ntC3.ciÓ~:"ñ'O~~OITe~poñ-:: 
de establecer 10sprin';¡'Jos .de esa fragmeI!t~m¡);":-Si eT espacIó:Tal 
como lo concibe Foucault, es SIempre un contine;;te 'del poder SOCIal. 
entonces la reorganización del espacio es SIempre una reorganiza
ción del marco de trabajO a través del cual se expresa el poder SOCIal. 
Los teÓrICOS de la economía política de la Ilustración debatieron este 
problema de manera bastante explícIta. SIguiendo las doctrmas 
opuestas del mercantilismo (según sus teSIS. el Estado era la urudad 
geográfica báSIca en tomo de la cual debía formularse la política es
paCIal) y el liberalismo (sostenía que lo más Importante eran los de
rechos de la propIedad prIvada individual). Turgot. mlmstro de Es
tado francés y emmente economista, con una formación fislOcrática 
y liberal. encargó el relevamiento catastral exacto de gran parte de 
FranCIa, preCIsamente porque su propósito era sustentar las rela-' 
ClOnes de la propIedad prIvada. distribUIr el poder económICO y polí-
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neo, y !acilltar la libre cIrculación de mercancías dentro y fuera de 
FranCIa. Por otra parte. Colbert. anteriormente, había tratado de 
organIZar la concentración del espaCIO francés en París, la capital. 
porque su mterés era apoyar al Estado absoluto y al poder monár
qUICO. Ambos acentuaron la lffiportanCIa de la base fiscal del poder 
del Estado. pero concibIeron políticas espacIales muy diferentes 
para realizar ese objetivo porque atendían a relaCIOnes de poder 
muy diferentes entre la propiedad prIvada y el Estado (Dockes. 
1969). 

2. Lo.s.l!~psadores de la Ilustración empezaron adarse cU~!lt'l de 
que todo el p~j~lgJl1aae..{{la_p.rQdíi.cci'Q¡' .. (j~[~§jjªªo;;e,ª·-,,-'; f~nómeno 
pQlítlcoyeCoñómlCo. La producción de camInos ca~~'te;os, canales, 
slStem~nicación y admmistración, desmonte de tierras y 
cuestiones semejantes planteaba con claridad el problema de la pro
ducción de un espaclO para el transporte y las comurncaciones. Des~ 
pués de todo. cualqUIer modificación en las relaCIones espaCIales for
Jada por estas inverSIOnes afectaba la rentabilidad de la actividad 
económIca de una manera desigual, y por lo tanto mducia una redis
tribución de la rIqueza y del poder. CualqUIer mtento de democrati
zar y distribUIr el poder político también suponía CIerto tIpo de es
trategIa espaCIal. U na de las prImeras llucIativas de la Revolución 
Francesa fue concebir un SIstema racional de admInistración a tra
vés de una diVIsión eminentemente raCIOnal e IgualitarIa del espa
CIO naCIOnal francés en «departamentos» (véase la lámma 3.8). QUI
zás el ejemplo más claro de esta política sea el diseño del SIstema de 
colomzación y la grilla espaCIal para la ocupación de la tierra en los 
Estados Unidos (producto del pensamiento democrático de Jeffer
son y de la Ilustración). En los Estados Unidos se entendía (y en 
CIertos aspectos así era de hecho) que la pulverIzación y fr'l-gIllenta
ción del espacIO según líneas racionalistas lffiplicaba la máXIma li
bertad de movlffilento mdividual para mIgrar y establecerse en for
ma más o menos 19ualitana de acuerdo con el espíritu de una demo
craCIa agrarIa y propIetarIa. En definitiva. la concepción de Jeffer
son fue subvertida, pero por lo menos hasta la Guerra Civil conservó 
en la práctica un contenido de verdad suficiente para otorgar CIerta 
credibilidad a la idea de que los Estados U rudos, preCIsamente por 
su organIzación espaCIal abierta, era la tierra donde podían reali~ 
zarse los proyectos UtÓpICOS de la Ilustración. 

3. N~hab.ru:.llna política dele,spacm ];¡¡dependiente de las 
relacIO-;;es sociales. Estas últimas otorgan a la prImera su contenído 
'y su SIgnifIcado SOCIal. Esta fue la pIedra angular sobre la cual se 
fundaron mnumerables proyectos utópicos de la Ilustración. La pul
verIzación del espacIO que -según las políticas Jeffersomanas re-
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Lámma 3.8 La Revolución Francesa encarnó las concepcwnes de la Ilustración sobre 
el trazado de un mapa racwnal del espacw y la división racwnal de este con fines ad
m~m8trativos. (Arriba.) Un esbozo de 1780 con m~ras a una /lNouvelle TopographieJi 
de Franc~a. (AbaJO:) Un mapa de 1789 relevado por la Asamblea Nacwnal con mLras 
a facilitar la representación proporcwnal. 

ferIdas a la herra---, presuntamente, abrIría el camIno a una demo
craCIa igualitarIa, termmó sIendo un medio que facilitó la prolifera
ción de las relacIOnes SOCIales capitalistas, ya que dio lugar a un con
texto dentro del cual el poder del dinero pudo operar con menos limi
taCIOnes que las que debía enfrentar en Europa. En el contexto 
europeo, las ideas de Samt-Simon, con sus capitales asocIados que 
conqUIstarían y dommarían el espaCIO en nombre del bienestar hu
mano, fueron Igualmente desbordadas. Después de 1848, los ban
queros de crédito como los Hnos. PéreIre en el Segundo ImperIO en 
Francia, propUSIeron un «remedio espaciav> altamente rentable. 
aunque especulativo, a los dilemas de la hIper-acumulación y a la 
cnSlS capitalista, a través de una vasta ola de inversiones en ferro
carriles, canales e Infraestructuras urbanas. 

4. ,La hom0I5..eE:~~!l.deJ...e&paelQ-plante!Hl@""as...difi.Q1!lttill~s a 
¡,¡t_C~!lC!lllción .iiellugar.,.E.i 1" última es el sitio del Ser (como lo supu
SIeron muchos teóncos posteriormente), el Devernr entraña una po
litica espacIal que pone el lugar al servIcio de las transformacIOnes 
del espacIO. El espacIO absoluto da lugar, por así decirlo, al espacio 
relativo. Es precIsamente en este punto donde la tensión mciplente 
entre el lugar y el espacIO puede transformarse en un absoluto anta
gonIsmo. La reorganización del espacIO para fines democráticos de
safia al poder dinástico mcrustado en el lugar. «Franquear los porta
les, cruzar los fosos de los castillos, carninar tranquilamente por lu
gares donde antes estaba prohibido entrar: la apropIación de un 
cierto espacio que debía ser vencido y penetrado fue uno de los gran
des encantos de la Revolución [Francesa]». Además, como «buenos 
hijos de la llustración», sigue diCIendo Owuf (1988, págs. 126-7), los 
revolucionanos <Meron en el espacio y el tiempo una ocasión» para 
constrUIr un espaclO ceremonial que era el equivalente del «tiempo 
de la Revolución». Pero la destrucción de ese proyecto democratIza
dor por parte del poder del dinero y el capital llevó a la mercantili
zación del espaclO y a la producción de SIstemas geográficos nuevos 
pero Igualmente opreSIVOS para el conternmiento del poder (como en 
los Estados Unidos). 

5. Esto nos remite al más serIO d§j¡Qdo'l..1,Q,s_dilemas: el hecho de 
q~e el·esp_al:'P...§.0g.Jl1!eªe.~ei2¿~q~tª-<;lJl __ '!.ir-ªYI~~~1a,-iE9_d~'.''.'~~n 
dees~s espaclOs específicos del transporte y las comul1lca
ciones, de la colonización y la ocupación humanas, todos legitimados 
por algún SIstema legal de derecho a los espacios (del cuerpo, de la 
tierra. del hogar, etc.) que garantIza la seguridad del lugar y el 
acceso a los mIembros de la socIedad, constituyen un marco fijo den
tro del cual debe desenvolverse la dinámIca de un proceso socIal. 
Cuando se coloca esta orgaruzación espaCIal fija en el contexto de la 
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acumulación capItalista, se convierte en una absoluta contradic
ción. El efecto es liberar los poderes de «creación destructIva» del 
capItalismo sobre el paIsaje geográfico, lo que encIende vIOlentos 
mOVImientos de oposlCión desde todas partes. 

Este punto tiene una ImportancIa capaz de soportar la generali
zación. No sólo hace falta que la producción de un espacIO específico, 
fijo e rnmóvil se proponga la «amquilación del espacIO a través del 
tiempo}), SIno que hacen falta inversIOnes de largo plazo con tiempos 
de rotación lentos (plantas automatizadas, robots, etc.) para acele
rar el tiempo de rotación de la masa de capitales. La manera en que 
el capitalismo enfrenta y sucumbe periódicamente a este nudo de 
contradiCCIOnes constituye una de las hlstonas no narradas de ma
yor ImportancIa en la geografía rustónca del capitalismo. La com
presión espacIO-temporal es un SIgno de la rntensidad de fuerzas 
que confluyen en este nudo de contradiccIOnes, y bien puede suceder 
que las cnSlS de la ruper-acumulación así como las enSlS de las for
mas políticas y culturales estén fuertemente conectadas con esas 
fuerzas. 

Los pensadores de la Ilustración aspIraban a una socl€dad me
Jor. Debían, pues, tener en cuenta el orden raCIOnal del espacIO y el 
tiempo como prerrequIsitos para la construcción de una sociedad 
que garantizara las libertades mdividuales y el b,enestar humano. 
El proyecto sIgníficaba la reconfiguración de los espacIOS de poder 
en términos radicalmente nuevos, pero era Imposible especificar 
exactamente cuáles podian ser esos térmrnos. El Estado, las ideas 
comunitarIas e individualistas se asociaban a diferentes paisajes es
paCIales, así como el domimo diferencIado sobre el tiempo planteaba 
problemas cruCIales referidos a las relaCIOnes de clase, los derechos 
a los frutos del trabajO y la acumulación del capital. Sin embargo, to
dos los proyectos de la Ilustración compartían un sentido común re
lativamente uníficado sobre el tiempo y el espacIO, y conocían la Im
portancIa de su ordenamIento raCIOnal. Esta base común dependió 
en parte de la disponibilidad popular de relOjes de pared y de uso 
personal, y de la capacidad para difundir conOCImIentos cartográfi
cos con técnicas de Impresión más baratas y eficientes. Pero tam
bién se basó en el nexo entre el perspectivIsmo renacentista y una 
concepción en la que el rndividuo era VIstO como la fuente última y 
el contenedor del poder SOCIal, aunque asimilado al Estado nacIO
nal como sistema colectivo de autoridad. Las condiciones económF 
cas de la Ilustración europea contribuyeron claramente a la adop' 
ción de objetivos comunes. La mayor competencIa entre Estados y 
otras unidades económIcas constituía una fuente de presión pará 
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raCIOnalizar y coordinar el espacIO y el tiempo dejas actividades eco
nómicas, tanto en el espaCIO naclOnal del transporte y las comunica
ciones, de la admInIstración y la orgaruzación militar, como en los 
espacIOS más localizados de los patnmomos privados y las muniCI
palidades. Todas las unidades económicas estaban atrapadas en un 
mundo de creCIente competencIa en el cual se apostaba, en última 
InstancIa, al éxito económico (medido en oro, tan caro a los mercan
tilistas, o en la acumulación de dinero, rIqueza y poder individuales, 
tan elogIada por los liberales). La raCIOnalización práctica del espa
CIO y el tiempo en el curso del SIglo XVIII -un avance marcado por 
la aparIción de la Ordnance Survey o el relevamlento SIStemático de 
los catastros en Francia a fines del SIglo XVIII- definía el contexto 
en el cual los pensadores de la Ilustración formulaban sus pro
yectos. Y contra esta concepción se rebeló el segundo gran gIrO del 
moderrusmo después de 1848. 
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.LO. La compreSlOll espaclO-temporal y el auge del 
modernismo como fuerza cultural 

La depresión que asoló a Gran Bretaña en 1846-1847 y que rápI
damente se extendió a todo el mundo capitalista puede ser conside
rada como la primera enSlS clara de la mper-acumulación capita
lista. Debilitó la confianza de la burguesía y afectó profundamente 
su concepción de la hlStona y de la geografía. Con antenoridad se 
habían suscitado varias crISIS económicas y políticas, pero la mayor 
parte de ellas pudieron atriburrse a calamidades naturales (como el 
fracaso de las cosechas) o a guerras y otras luchas geopoliticas. Aun
que esta era diferente. Si bien había habido una que otra mala cose
cha, esta crISIS no podía atribuIrse fácilmente a Dios o a la naturale
za, Hacrn 1847-1848, el capitalismo había madurado bastante, de 
modo que hasta el más Clego de los apologIstas burgueses podía ad
vertir que las condiciones finanCIeras, la especulación descarnada y 
la hIper-acumulación algo tenían que ver con los acontecImIentos. 
En todo caso, el resultado fue una parálisis súbita de la economía, 
en la que los excedentes de capital y de trabajo permanecían lado a 
lado SIn que se encontrara una manera de uncrrlos en una unión 
rentable y socrnlmente útil. 

Sin duda, había tantas explicaclOnes para la enSlS como pOSlClO
nes de clase (además de otros muchos elementos). Los trabajadores 
manuales desde París hasta Viena tendían a considerarla como el 
resultado mevitable de un desarrollo capitalista desenfrenado que 
modificaba las condíClones del empleo, profundizaba el grado de ex
plotación y destruía los oficIOS tradiclOnales, mIentras que los ele
mentos progresIstas de la burguesía la veían como un producto de 
los estamentos anstocráticos y feudales recalcitrantes que se nega
ban a la marcha del progreso. Por su parte, estos últimos podían 
atribUIr todo el problema al detenoro de los valores tradíClonales y 
las Jerarquías sociales a consecuenCIa de los valores y prácticas ma
terIalistas de los trabajadores y de una clase agresIva de capitalistas 
y financlstas. 

No obstante, la teSIS que me propongo exammar aquí es que la 
CriSIS de 1847-1848 generó una cnSlS de representación, y que esta, 
por su parte, fue el efecto de un reajuste esencial de las nOClOnes del 
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Llempo y el espaclO en la vida económIca, politICa y cultural, Antes 
de 1848, los elementos progresIstas de la burguesía podían razo
nablemente conservar el sentido del tiempo de la ilustración (<<el 
tIempo que empuja haCIa adelante» como diría Gurvítch), sabiendo 
que libraban una batalla contra el tiempo «duradero» y ecológico de 
las socIedades tradIClOnales y el «tiempo retardado» de las formas 
recalcitrantes de orgamzación SOCIal. Pero, después de 1848, ese 
sentIdo progresIsta del tiempo fue cuestlOnado en vanos aspectos 
Importantes. En Europa, eran muchos los que habían luchado en 
las barncadas o los que se habían encontrado en medía de un tor
bellino de esperanzas y temores como para no advertir el estímulo 
que suponía la acción participativa en «tiempos explOSIVOS». Bau
delaIre, por ejemplo, nunca pudo olvidar la experIencIa, y volvia a 
ella una y otra vez en sus lnvestigaciones en torno del lenguaJe mo
dernlSta. Retrospectivamente, se hacía más fácil invocar un sentido 
cíclico del tiempo (de alli el creClente interés en la idea de los Clclos 
de negocios como componentes necesarios para el proceso de creCI

mIento capitalista que se entroncaría con las perturbacIOnes eco
nómICas de 1837, 1826 Y 1817).0, si la gente tenía COnClenCIa de las 
tenslOnes de clase, mvocaba, como lo hlZo Marx en El diec,ocho Bru
mano de Lu<s Bonaparte, un sentido del <<tIempo alternante» en el 
cual el resultado de las luchas encarmzadas debe verse mvanable
mente como un equilibrlO precano entre las fuerzas de clase. Pero 
pIenso que no es errado afirmar que la pregunta «¿En qué tiempo es
tamos?» se mcorporó a la agenda filosófica después de 1848, po
menda en tela de JUlClO los sImples presupuestos matemáticos del 
pensamIento de la Ilustración. Las nOClones del tIempo físico y del 
tlempo sOClal, reumdas no hacía mucho por el pensamIento de la 
Ilustración, comenzaron nuevamente a divergIr. Esto día lugar a 
que el artista y el pensador encontraran nuevas formas para explo
rar la naturaleza y el SIgnificado del tiempo. 

Los acontecImIentos de 1847-1848 también pUSIeron en tela de 
JUlcio las certidumbres relaclOnadas con la naturaleza del espaclO y 
el slgnific,ado del dinero, Los aconteclffilentos demostraban que Eu
ropa habla alcanzado un mvel de integración espaClal en su vida 
economlCa y financIera que ponía en nesgo a todo el continente, vul
nerable a la formación de una CrIsis simultánea. Las revoluciones 
que habían estallado al mIsmo tiempo a lo largo del continente 
acentuaban las dimenslOnes smcrómcas y diacrómcas del desarrollo 
capItalista. La certeza acerca del espaclO y el tiempo absolutos dío 
lugar a las mseguridades de un espaClO relativo en transformación, 
en el cual los acontecImIentos de un lugar podían tener efectos ln
medía tos y ramificados en muchos otros lugares. Si, como díce Ja-



.u. ... o~v.u. \-'-oJuV, !Ja.¡:; ... Y-±iJ), ".la. vt:aUi::lU ue.l(;l t:A!Jt:l'lt:lllaa ya nu COillCIue 
con el lugar donde ocurre», smo que se desparrama gallardamente a 
través del espaclO mundial, nos encontramos ante una situación en 
«la cual podemos afirmar que si la expenencJa individual es auténti
ca, no puede ser verdadera; y que SI una modalidad CIentífica o cog
nitiva del mismo contenido es verdadera, entonces, escapa a la expe
rIenCIa mdividuab), Como la experIenCIa individual SIempre ha 
constituido la materia prIma de las obras de arte, esta condición 
planteó senos problemas a la producción artística. Pero este no era 
el únICO ámbito de confusión. De repente, numerosos movilluentos 
locales de trabajadores se encontraron en medio de una sene de 
aconteCImIentos y desplazamIentos políticos que no tenían límites 
claros. Los trabajadores naCIonalistas podían tener tendenCIas 
xenófobas en Paris, pero sllllpatizar con los trabajadores polacos o 
VIeneses que luchaban, como ellos, por la emancIpación política y 
económica en sus espacios específicos. En este contexto. las proposI
CIones de índole umversal de El manifiesto comunista tenían senti
do. La cuestión de cómo reconciliar la perspectiva del lugar con las 
perspectivas cambiantes del espaCIO relativo se convirtió en un serio 
problema al que el modermsmo se aplicó con creCIente VIgor hasta el 
Impacto de la Pnmera Guerra Mundial. 

El espacio europeo se unificaba cada vez más, precisamente, a 
causa del mtenIaCIonalismo del poder del dinero. La de 1847-1848 
fue una criSIS monetana y financiera que Impugnó seriamente las 
ideas recibidas en cuanto alslgnilicado y al rol del dinero en la vida 
SOCIal. Hacía mucho que era evidente la tensión entre las funCIones 
del dinero como medida y reserva de valor, y el dinero como lubrI
cante del intercambio y la mversión. Pero se regIstraba ahora como 
un antagomsmo directo entre el SIstema finanCIero (toda la estruc
tura del dinero fiduCIano y de los «capitales fictiCIOS») y su base mo
netana (oro u otros bienes tangibles que otorgan un SIgnificado fi
SICO claro al dinero). En efecto, el dinero fiduclano sufrió una ban
carrota, dejando un déficit de «dinero real» y efectIVO en 1847-1848. 
Los que controlaban el efectivo dommaban una fuente vital de poder 
SOCIal. Los Rothschild usaron ese poder con gran eficaCIa y, a través 
de su superIOridad en el control del espaCIO, llegaron a dommar las 
finanzas de todo el continente europeo. Sin embargo, la cuestión so
bre la verdadera naturaleza y SIgnificado del dinero no era fácil de 
resolver. La tensión entre el crédito y el dinero efectivo fue un factor 
dominante en los años que SIguIeron, hasta que, por último, aun los 
Rothschild se mcorporaron a un mundo bancano en el que el siste
ma de crédito y la <<formación de capital fiCtiCIO» eran fundamenta
les. Esto a su vez alteró el SIgnificado del tiempo (tiempos de mver-
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SIOn, tasa de retorno, etc.) y otras magnitudes esenCIales VInculadas 
al modo en que el capitalismo conducía los negoCIOS en el mundo. En 
definítiva, fue sólo después de 1850 cuando los mercados de valores 
y de capital (mercados para el «capital ficticlo») se orgamzaron siste
máticamente y se abrIeron a la partiCIpación general. regulados por 
pautas legales de mcorporación y contratos de mercado. 

Todos estos desplazamIentos generaron una crISIS de representa
cíón. Ni la literatura m el arte podian evitar la cuestión del interna
CIOnalismo, la smcronía, la temporalidad insegura y la tensión den
tro deja medida del valor dommante entre el SIstema finanCIero y su 
base monetarIa o de mercancías. <<Alrededor de 1850», escribe Bar
thes (1967, pág. 9), «la escritura cláSIca se desmtegró y la literatura 
en su conjunto, desde Flaubert hasta el presente, se convirtió en la 
problemática dellenguaJe». No es casual que el prllller gran Impulso 
cultural modernIsta ocurrIera en París después de 1848. Las pmce
ladas de Manet, que empezaban a descomponer el espaCIO tradiCIO
nal de la pmtura y a modificar su marco, examIllando las fragmen
taCIOnes de la luz y el color; los poemas y reflexiones de Baudelrure, 
cuyo propósito era trascender el carácter efimero y estrecho de las 
políticas del lugar en busca de sIgnilicados eternos; y las novelas de 
Flaubert, con sus peculiares estructuras narrativas en el espaclO y 
el tiempo, se aSOCIaban a un lenguaje de distanCIamIento helado; 
todo esto constituía una señal de ruptura radical del sentimIen
to cultural, que reflejaba un profundo cuestionamlento del sIgm
ficado del espaCIO y el lugar, del presente, del pasado y del futuro, en 
un mundo de mseguridad y de honzontes espaCIales en rápida ex
pansión. 

Por ejemplo, Flaubert analiza el problema de la representación 
de lo heterogéneo y lo diferente, de lo SImultáneo y lo smcrómco, en 
un mundo donde tanto el tiempo como el espaCIO son absorbidos por 
los poderes homogenelzantes del dinero y del mtercambio de mer
cancías. «Todo debería sonar en forma SImultánea}), escribió, «uno 
debería poder oír los mugidos del ganado, los suspiros de los aman
tes y la retónca de los funcIOnanos, todo al mIsmo tiempO». Incapaz 
de representar esta SImultaneidad con el efecto preciso, Flaubert 
«disuelve la secuenCIa haCIa adelante y haCIa atrás (la analogia cme
matográfica es deliberada»), yen el crescendo fmal de una escena de 
Madame Bovary yuxtapone dos secuenCIas «en una sola frase para 
obtener el efecto de unificación» (Bell, 1978, pág. 114). Frédénc Mo
reau, el héroe de La educación senUmental de Flaubert, se desplaza 
de uno a otro lugar en París y sus suburbIOS, reumendo expenenCIaS 
de distintas cualidades a medida que avanza. Hay algo espeCIal en 
la manera en que entra y sale de los espaCIOS diferenCIados de la CÍJl', 
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dad, con la mIsma fluidez con que el dinero y las mercancías cam~ 
bian de mano. ASImIsmo. toda la estructura narrativa del libro se 
pIerde en decIsIOnes constantemente diferidas, porque Frédénc ha 
heredado el <linero suficIente para disfrutar del lUJo de no decidir, 
aun en medio del torbellino revolucIOnano. La acción se reduce a un 
conjunto de posibles camrnos que se han desechado. «La idea del fu· 
turo nos atormenta Y el pasado nos retiene», escribe después Flau
bert (1979, pág. 134), Y agrega: «por eso el presente se nos escapa de 
las manos)). Pero la posesión de dinero hacía que el presente se esca~ 
para de las manos de FrédérIC, a la vez que le abria espacIOs SOCIa
les. Evidentemente, el tiempo, el espacIO y el dinero podían dotarse 
de significaciones más o menos diferentes, según las condiclOnes y 
posibilidades de negocIación entre ellos. Flaubert tenía que encon
trar un nuevo lenguaje para hablar de estas posibilidades. 

Estas investigacIOnes de las nuevas formas culturales ocurrían 
en un contexto económico y político que, en muchos aspectoS', des~ 
mentía aquel del colapso económico y el levantamIento revolucio~ 
nano de 1848. Aun cuando, por ejemplo, la especulación exceSIva en 
la construcción ferrOVIarIa desencadenó la prImera CrISIS europea 
de Iuper-acnmnlación, la resolución de esa cnSlS después de 1850 
dependia fundamentalmente de nuevas exploraCIOnes vrnculadas al 
desplazamIento temporal y espacIaL Los nuevos sIstemas de crédito 
y de formas de organIZación societarias y de distribución Oos gran
des -almacenes) junto con las innovaCIOnes técnicas y organIza ti
vas de la producción (mayor fragmentación. espeCIalización y re-ca
pacitación en la divIsión del trabaJo, por ejemplo) contribuyeron a 
acelerar la circulación del capital en los mercados maSIVOS. Más cla
ramente, el capitalismo quedó atrapado en una rncreíble fase de m
verSIOnes maSIvas de largo plazo para la conqUIsta del espaCIO. La 
expansión de las redes de ferrocarril, acompañada por el advenI
mIento del telégrafo, el creCImIento de la navegación de vapor y la 
construcción del Canal de Suez, el invento de la radiocomUnIcación, 
de la bicICleta y los VIajes en automóvil a fines de SIglo cambiaronra
dicalmente el sentido del tiempo y el espacIO. Este periodo aSIstió 
también a la aparición de innumerables Innovaciones técnicas. Em
pezaron a idearse nuevas formas de considerar el espaCIO y el movi
mIento (como efecto de la fotografia y de la rnvestlgación de los limI
tes del perspectivlsmo) que eran aplicadas a la producción del es
pacIO urbano (véase LefaIvre, 1986). El VIaje en globo y la fotografia 
aérea cambiaron las percepciones de la superficie de la tierra. mIen
tras que las nuevas tecnologías de la reproducción mecáruca y de la 
Imprenta permItían la difnsión de noticIaS, mformación y artefactos 
culturales haCIa sectores más amplios de la población. 
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Después de 1850, la vasta expansión del comerCIO extenor y de la 
mversión puso a las grandes potenCIas capitalistas en la vía del glo
balismo, pero lo luzo a través de la conqUIsta Impenal y la nvalidad 
Inter-Impenalista que llegaría a su apogeo en la Primera Guerra 
Mundial: la prImera guerra global. En el cammo: los espacIOS del 
mundo fueron desterritorlalizados, despOjados de sus SIgnificaCIO
nes anterIores y luego reterritonalizados según la converuenCIa de 
la admInistración colo mal e ImperIal. No sólo se revolucionó el es
pacIO relativo a través de las Innovaciones en el transporte y las co
murucacIOnes, srno que el contenido del espacIO también fue funda
mentalmente re-ordenado. Entre 1850 y 1914, el mapa de la domI
nación de los espacIOS mundiales cambió hasta el punto de volverse 
Irreconocible. Más aun, dado el flUJO de la mformación y las nuevas 
técnicas de representación, bastaba un vistazo a los dianos matuti
nos para registrar toda una serie de aventuras y conflictos impe
riales simultáneos. Y como SI eso no bastara, la organIzación de una 
sene de ExpOSICIOnes Mundiales, empezando con el PalacIO de Cns
tal en 1851, y pasando por vanos mtentos franceses hasta llegar a la 
gran Columbian Exlubition de ChICago en 1893, celebraban el glo
balismo a la vez que proporcIOnaban un marco dentro del cual po
dría comprenderse lo que Benjamln denomina «la fantasmagoría» 
del mundo de las mercancías y la competencIa entre los Estados 
nacionales y los SIstemas de producción territoriales. 

Tan logrado fue este proyecto de dommar el espaCIO y de volver a 
encender el crecmnento capitalista que, en la década de 1870, el eco
nomIsta Alfred Marshall pudo afirmar que la influencIa del tIempo 
es «más fundamental que la del eSpaCIO») en la vida económIca 
(consolidaba así el pnvilegIo del tiempo por enCIma del espacIO en la 
teoria SOCIal, que ya hemos señalado). Sin embargo, esta transfor
mación también detenoró la lÓgIca y el SIgnificado de la ficción y la 
pmtura realistas. Zola, en La terre, predice el fin de su propIO géne
ro, así como el de un campesinado autosuficlente en FranCIa, cuando 
hace deCIr al maestro de escuela que la Importación de tngo barato 
de Aménca, que entonces parecía mmmente, estaba destinada a 
hundir la localidad (su politica y su cultura parroqUIales) en un mar 
de InfluenCIas mternacIOnales. Del otro lado del AtlántIco, Frank 
NOITls percibió el mIsmo problema en The octopus: los granjeros del 
trigo de CalifornIa tenían que reconocer que eran «sólo una parte de 
lln enorme conjunto. una unidad en la vasta aglomeración de tierra 
dedicada al cultivo de tngo en el mundo, que sentía los efectos de 
causas situadas a miles de kilómetros de distancIID>. ¿Cómo era POSI
ble escribir, usando las estructuras narrativas del realismo, otra ro
sa que una novela parroqUIal y, por lo tanto, hasta CIerto punto 



«irreaD>, frente a toda esta sImultaneidad espacIal? Después de todo. 
las estructuras realistas suponen que una hlstona puede ser con
tada como SI se desarrollara coherentemente. aconteClmiento tras 
acontecimIento en el tiempo. Estas estructuras eran Inconsistentes 
con una realidad en la que dos sucesos acaecidos al mIsmo tiempo en 
espacIos enteramente distintos podían entrar en una Intersección 
que moilificara el funclOnamiento del mundo. Flaubert, el moder
rusta, abrió el cammo que a Zola, el realista, le fue Imposible mIitar. 

La segunda gran ola de Innovación moderrnsta en el ámbito esté
tico comenzó en medio de esta fase de rápida compresión espaclO
temporal. ¿Hasta qué punto puede mterpretarse entonces el moder
nIsmo como una respuesta a una crislS en la experiencIa del espaCIO 
y el tiempo? El estudio de Kem (1983), The culture of time and spa
ce, 1880-1918, hace verosímil esa supOSIción. 

Kem acepta que «el teléfono, el telégrafo sm hilos, los rayos X. el 
cme, la bicIcleta, el automóvil y el aeroplano mstauraron los funda
mentos matenales)) para los nuevos modos de pensar y expenmen
tar el tiempo y el espaCIO. Kern se empeña en sostener la mdepen
dencIa de los desarrollos culturales, pero sostiene que «la mterpre
tación de fenómenos como la estructura de clases, la diplomaCIa y 
las tácticas de la guerra en función de las modalidades del tiempo y 
el espacio permite demostrar su slIDilitud esenCIal con consideraclO
nes explícitas del tiempo y el espaclO en la literatura, la filosofía, la 
CIenCIa y el arte» (págs. 1-5). No dispone de una teoría sobre la Inno
vación tecnológlca, sobre la dinámica capitalista en el espacio o so
bre la producción cultural, y es así como sólo ofrece «generalizaclO
nes sobre los desarrollos culturales esencIales del período». Pero sus 
des~pclOnes iluminan las Increíbles confusiones y OposICIones que 
atraviesan todo un espectro de posibles reaCClOnes al creCIente sen
timIento de CriSIS de la experIencia del tiempo y el espaclO, que se 
habían venido acumulando desde 1848 y que parecían haber ma
durado Justo antes de la PrImera Guerra Mundial. Observo entre 
paréntesIs que 1910-1914 es, en grandes líneas, el período que mu
chos hIstOrIadores del moderrusmo (comenzando con VirgmIa Woolf 
y D. H. Lawrence) señalan como crUCIal para la evolución del pen
samIento modernIsta (véase supra, pág. 44; Bradbury y McFarlane, 
1976, pág. 31). Henri Lefebvre comcide: 

<<Alrededor de 1910 se prodUjO la ruptura de un CIerto espaclO. Era el 
espaclO del sentido común, del conOCImIento, de la práctica SOCIal. 
del poder político, un espaclO que hasta el momento había estado 
resguardado en el discurso cotidiano, así como en el pensamIento 
abstracto, como medio de la comUnIcación y conducto de ella ( ... ) El 
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espaclO euclidiano y el perspectlvlsta han desaparecIdo como SIS
temas de referencia, junto con otros "lugares comunes" anteriores 
como la CIUdad, la mstorIa, la paternidad, el SIstema tonal en mÚSI
ca, la moral tradicional. etc. Este fue un momento verdaderamente 
cruCIa]» (Lefebvre, 1974). 

Consideremos algunos aspectos de este momento cruCIal situa
do, sIgnificativamente, entre la teoría específica de la relatividad de 
Einstein de 1905 y la teoría general de 1916. Recordemos que Ford 
erIgió su línea de montaje en 1913. Fragmentó las tareas y las dis
tribuyó en el espaCIO con el propósito de maximIzar la efiCIenCIa y 
mInlmIZar la fricción del flUJO en la producción. En realidad, utilizó 
CIerta forma de organIzación espaCIal para acelerar el tiempo de 
rotación del capital en la producción. El tiempo pudo acelerarse 
entonces en VIrtud del control establecido a través de la organIza
ción y fragmentación del orden espaCIal de la producción. Ahora 
bien, en ese mIsmo año, desde la torre Eiffel se emitió la prImera 
señal de radio, lo cual puso de manifiesto la posibilidad de redUCIr al 
espaclO a la sImultaneidad de un mstante en el tiempo público uni
versal. El poder de la radiocomUnIcación se había experImentado 
claramente el año anterior con la veloz difusión de la notiCIa del 
hundímlento del Titamc (en sí mIsmo un símbolo de velocidad y de 
desplazamIento de volumen que fracasó de la misma manera que el 
Herald o{ Free Enterprlse se desplomaría velozmente unos setenta y 
cmco años después). El tiempo público, a través del espacIO, se 
volvía cada vez más homogéneo y unIversal. Y no sólo se trataba del 
comercio y de los ferrocarriles, porque la organización en gran esca
la de los SIstemas de transporte y todas las demás coordinacIOnes 
temporales que facilitaban la vida metropolitana también depen
dian de la defínición de un sentido del tiempo universal y común
mente aceptado. Los tremta y ocho mil millones de llamadas telefó" 
nicas que se hiCIeron en los Estados Unidos en 1914 ponen de mam
fiesto el poder de intervención del tiempo y del espaclO públicos en la 
vida cotidiana y prIvada. Sin duda, era efectivamente este tipo de 
sentido público del tiempo el que daba sentido al tiempo prIvado. De 
ChIrICO celebró estas cualidades colocando conspicuos relOjes (un 
gesto musualen la mstOrIa del arte) en sus telas de 1910-1914 (véa
se la lámma 3.9). 

Las reacciones apuntaban en muchas direcciones. Por ejemplo, 
en este período, James Joyce comenzó su Investigación para captu
rar el sentido de SImultaneidad en el espaclO y el tiempo, e mSIStió 
en el presente como el úmco lugar real de la experIenCIa. La acción 
en Joyce se desarrollaba en una pluralidad de espacIOS, observa 
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Kern (pág. 149), «en una conCIenCIa que recorre el uruverso a saltos 
y se mete aquí y allá desafiando el ordenado diagrama de los cartó. 

Lámma 3.9 La conqUIsta del filósofo (1914) de De Chinco mvestiga de una manera 
explícita temas modermstas del tiempo y el espaeLa. (El Instituto de Arte de Chicago, 
Colección Josenh Winterbotham). 

grafos». Proust, por su parte, trató de recuperar el tiempo pasado y 
de crear un sentido de la rndividualidad y del lugar, que descansaba 
en una concepción de la experiencia a través de un espaCIO de tiem
po. Las concepcIOnes personales del tiempo se convirtieron en un te. 
ma de comentario público. «Les dos novelistas más lll11ovadores del 
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periodo», prOSIgue Kern, «transformaron el escenarIO de la literatu
ra moderna, convIrtiendo la serie de eS,cenanos fijos en el espaCiO 
homogéneo» (como los que solian desplegar los novelistas realistas) 
«en una multitud de espacios cualitativamente cliferentes que vana
ban con los estados de árumo y las perspectivas cambiantes de la 
conciencia humanID>_ 

Por su parte, Picasso y Braque,sIgUlendo a Cézanne, que en la 
década de 1880 había comenzado a quebrar el espacIO de la prntura 
mediante nuevas formas, experimentaron con el cubismo, abando
nando «el espacIO homogéneo de la perspectiva lineal» que había 
predomrnado desde el SIglo XV. La famosa obra de Delaunay de 
1910·1911 donde aparece la torre Eiffel (lámma 3.10) fue, tal vez, el 
símbolo público más sorprendente de un mOVImIento que rntentaba 
representar el tiempo a través de una fragmentación del espacIO; 
qUlzá los protagonIStas no supIeran que esto tenía un paralelismo 
en la linea de montaje de Ford, aunque la elección de la torre Eiffel 
como símbolo reflejaba el hecho de que todo el mOVImiento tenía 
algo que ver con elindustnalismo. Por otra parte, en 1912 se publicó 
Las formas elementales de la vida religiosa de DurkheIm, con su ex
plicito reconOClffilento de que «el fundamento de la categoría tiempo 
es el ritmo de la vida SOClaD> y que el orIgen socIal del espacIO, nece
sariamente, suponía también la eXIStenCIa de múltiples perspecti. 
vas espaCIales. Ortega y Gasset, sIgUlendo el mandato de Nietzsche 
de que «sólo hay una mIrada en perspectiva, sólo una perspectiva 
correcta del conocimiento», formuló una nueva versión de la teoría 
del perspectiVIsmo en 1910, según la cual «había tantos espacIOS en 
la realidad como perspectivas sobre ella» y «hay tantas realidades 
como puntos de VISta». Esto suponía remachar un clavo filosófico en 
el féretro de los ideales del espacIO homogéneo y absoluto (Kern, 
1983, págs. 150·1). 

Me he referido sólo a algunos de los rncidentes que Kern regIstra, 
a fin de transmItir una idea acerca de las confusIOnes que abunda
ban en el pensamIento SOCIal y cultural del periodo 1910-1914. Pero 
me parece que la cuestión puede llevarse un poco más allá SI se dis
cute una idea que Kern propone pero que no desarrolla: «Una res. 
puesta era un sentido creciente de unidad entre gente que antes es
taba aIslada por la distanCIa y la falta de comurucación. Sin embar
go, esto no carecía de ambigüedad, porque la proxlffiidad también 
generaba ansIedad: aprensión haCIa la posibilidad de que los veCI
nos estUVIeran demasIado cerca» (pág. 88). ¿Cómo se expresaba esta 
«ambigüedaru>? Dos vastas y diferentes comentes de pensamIento 
pueden reconocerse a partir del énfaSIS que se otorgue a la unídad o 
a la diferenCIa. 
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Los que acentuaban la unidad entre la gente también aceptaban 
la <arrealidad del lugar» dentro de un espaCIO relativo fragmentado. 

Lámma 3.10 La Torre Eiffel (litografía, 1926), exhibida por pnmera vez en 1911, 
recurre a una: lmagen de construcción familiar para estudiar la {ragmentación y 
ruptura del espaelO que es característica del cubismo. (Colección del Museo de Arte 
Moderno, Nueva York, Purchase Fund.) 
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Al celebrar la amquilación del espaclO por el tiempo, la tarea era re
lanzar el proyecto de emancIpación humana umversal de la nus~ 
tración hacIa un espaCIO global unificado a través de mecamsmos de 
comunicación e intervención SOCIal. Sin embargo, ese proyecto su
ponía una fragmentación espacial a través de un plan coordinado. 
¿Y cómo podía hacerse SI no era «pulverIzando» de algún modo los 
espaclOS preeXIstentes? Ford había demostrado cómo podían acele
rarse los procesos sociales y aumentarse las fuerzas productivas a 
través de la espacialización del tiempo. El problema era aplicar esta 
posibilidad a la emancIpación humana y no ya a un conjunto de Inte
reses estrechos, como los del capital. Un grupo alemán propuso en 
1911, por ejemplo, la creación de una «ofiCIna mundial» que «unifi
que todas las tendenCIaS humanitarIas que corren en forma parale
la pero en direccIones desordenadas, para dar lugar a una concen
tración y a una promoción de todas las actividades creativas» (CItado 
en TafurI, 1985, pág. 122). Era sólo en un contexto semejante del 
espaclO externo y público, raclOnal y totalmente orgamzado, donde 
podían florecer esos sentidos InterIores y muy privados del tiempo y 
el espaclO. Los espaclOS del cuerpo, de la conCIenCIa, de la pSIque 
--espaCIOS que permaneCIeron largo tiempo reprimidos por los pre
supuestos absolutos del pensamIento de la Ilustración, pero que 
ahora se abrían como consecuencia de descubnmIentos pSlCológicos 
y fllosóficos- podían liberarse sólo mediante la orgamzación raCIO
nal del espacio y el tiempo exterIores. Pero la racionalidad, ahora, 
SIgnificaba algo más que planificar con la ayuda del mapa y del cro
nómetro, o supeditar toda la vida SOCIal al estudio del tiempo y el 
movimiento. Podían Inventarse nuevos sentidos del relatiVISmo y 
el perspectivismo, y aplicarse a la producción del espaCIO y al orde
namIento del tiempo. Este tipo de reacción, que muchos, después, 
catalogarían de exclUSIVamente modermsta, suele entrañar todo un 
conjunto de Instrumentos. DespreCIar la histOrIa eXIgía formas cul
turales totalmente nuevas que rompIeran con el pasado y hablaran 
úmcamente en el lenguaJe de lo nuevo. Sostener que la forma seguía 
a la función, y que una raCIOnalidad espacial debía Imponerse al 
mundo exterIor a fin de maXImizar la libertad y el bIenestar Indivi
duales, requería hacer de la efiCIenCIa y la función (y por lo tanto de 
la unagen de la metrópoli como una máquina bien aceitada) los ejes 
centrales. Se mostraba una profunda devoción por la pureza del len
guaje, fuera en la arquitectura, en la mÚSIca o en la literatura. 

Por supuesto, es un problema abierto saber SI esta respuesta su
ponía un puro sometimiento a la fuerza de la reestructuración espa
CIal y temporal del período (véase supra, págs. 44-7). Fernand Lé
ger, el pintor cubista francés, lo creía efectivamente así, y en 1913 
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VUI:ll::.l VU 4u~ la YIUa Ile:::;taoa mas fragmentada y se mOVIa mas ve~ 
lozmente que en épocas anteriores)) y que era esencial concebir un 
arte dinámico para dar cuenta de ella (citado en Kern, 1983, pág. 
118). Y Gertrude Stem no dudaba en mterpretar los acontecumen
tos culturales -el advemmIento del cubIsmo, por ejemplo--- como 
una respuesta a la compresión espacIO-temporal que a todos afecta
ba y sensibilizaba. Esto, por supuesto, no desvirtúa en forma alguna 
la Importancia que tiene aprehender esa expenencIa en el campo de 
la representación a fin de realzar, sostener y qmzás hasta yugular 
procesos que parecían escapar a todas las formas del control colecti
vo (como en efecto ocurnría en la PrImera Guerra Mundial). Pero sí 
nos obliga a concentrar nuevamente la atención en las formas prác
ticas en que se lo podia hacer. En efecto, Le CorbusIer se limitaba a 
segUIr los pnnCIpIOs Jeffersomanos de partición de la tierra cuando 
sostenía que el cammo haCIa la libertad y la autonomía mdividuales 
pasaba por la construcción de un espaCIO e,mInentemente ordenado 
y raCIonalizado. Su proyecto era internacIOnalista, y acentuaba el ti
po de unídad en la que pudiera explorarse afondo una noción SOCIal
mente consciente de la diferencia mdividual. 

El otro tIpo de reacción reunía una multitud de respuestas apa
rentemente divergentes y sm embargo construidas alrededor de un 
pnnClpiO central al que apelaré con frecuencIa más adelante: que 
cuanto más unificado esté el espaCIO, más ImportancIa asumIrán las 
cualidades de las fragmentaciOnes para la identidad y la acción so
CIal. Por ejemplo, el libre flUJO de capital por la superfiCIe del globo 
pone un énfaSIS especial en las cualidades específicas de los espacIOS 
que pueden atraer a ese capital. La reducción del espacIO que da lu
gar a la competencia entre las distmtas comunídades del globo Im
plica estrategIas competitivas localizadas y una elevada conCIenCIa 
de lo que otorga a un lugar un carácter espeCIal y una ventap com
petitiva. Este tipo de reacción acentúa mucho más la identíficación 
del lugar, la construcción y señalización de sus cualidades úmcas 
en un mundo creCIentemente homogéneo pero fragmentado (véase 
supra, págs. 108-13). 

Podemos detectar este «otro lado» de las mvestigaciOnes moder
mstas en varIOS contextos. La sutil observación de Foucault (citada 
en CrImp, 1983, pág. 47) según la cual«Flaubert es a la biblioteca lo 
que Manet es al museo)) pone de manifiesto cómo los Innovadores 
del modernIsmo en literatura y en pIntura, si bien en un sentido 
rompen Con todas las convenCIOnes pasadas, tienen que situarse 
lustánca y geográficamente en alguna parte. Tanto la biblioteca co
mo el museo se proponen regIstrar el pasado y describir la geografia 
a la vez que romper con ella. La reducción del pasado a una repre, 
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SentaCIOn organIzada como una expOSICión de artefactos Oibros, cua
dros, reliqmas. etc.) es tan formal como la reducción de la geografia 
a un conjunto de expOSICiOnes de cosas de lugares remotos. Los artis
tas plásticos y los escritores modermstas pmtaron para los museos y 
escribIeron para las bibliotecas, preCisamente porque trabajar así 
les permitía romper con las limitaCiones de su lugar y de su época. 

Ahora bien, el museo, la biblioteca y la exposlCÍón por lo general 
aspIran a cierto tipo de ordenamiento coherente. El trabajO ideoló
gIco de mventar la tradición adqUIrió gran Importancia a fines del 
SIglo XIX justamente porque se trataba de una era en que las trans
formaCiOnes en las prácticas espaCIales y temporales Implicaban 
una pérdida de identidad respecto del lugar, y repetidas y radicales 
rupturas con cualqmer sentido de continuidad hlstónca. La preser
vación histÓrIca y la cultura del museo experimentaron fuertes 
IrrupCIOnes de la vida desde el siglo XIX en adelante, en la medida 
en que las expOSIcIones internacIOnales no sólo celebraban el mundo 
de la mercantilización internacIOnal smo que también exhibían la 
geografia del mundo como una sene de artefactos a la vista de todos. 
GraCIas a ese clima, Justamente, uno de los escritores modernistas 
más sensibles, Simmel, pudo escribir de manera tan persuaSIva so~ 
bre la slgníficación de las rumas. Estas eran, decía, lugares donde 
«el pasado con sus destinos y transformacIOnes se ha reunido en este 
instante de un presente estéticamente perceptible» (citado en Kern, 
1983, pág. 40). Las rumas contribuían a arraigar nuestra vapuleada 
identidad en un mundo en rápida transformación. También fue una 
época en que los artefactos del pasado o de lugares lejanos comenza
ron a CIrcular como valiosas mercancías. La apanción de un merca~ 
do activo de antIgüedades y de artesanías extranjeras (este último 
Simbolizado por las lámmas Japonesas que Manet msertó en su re
trato de Zola y que hasta hoy adornan la casa de Monet en Giverny) 
pone de manífiesto una tendenCIa que smtomzaba también con el 
renacimiento de la tradición artesanallffipulsada por William Mo
rrls en Gran Bretaña, con el mOVImiento de artes manuales de Vie
na y con el estilo art noveau que mundó FranCia en los prImeros 
años del Siglo. Arquitectos como Loms Sullivan en ChICago y Gaude
mar en París también Intentaron nuevos estilos vernáculos locales 
capaces de satisfacer las nuevas necesidades funCIOnales, pero que 
celebraran a su vez las cualidades distmtivas de los lugares que ocu
paban. La identidad del lugar fue reafirmada en medio de las cre
CIentes abstracCIOnes del espaciO. 

Esta tendenCIa a prIvilegIar la espaCialización del tiempo (Ser) 
por enCIma de la amquilación del espaciO por el tiempo (Devenir) es 
coherente con gran parte de lo que expresa hoy el posmodermsmo; 
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con los «determllllsmos locales~) de Lyotard, las «comuIlldades lnterR 

pretatIvas» de Fish, las «reSistencias regiOnales» de Frampton y las 
heterotopías de Foucault. Evidentemente, ofrece múltiples posibili
dades dentro de las cuales puede florecer una «otredad» espaclaliza
da. El modermsmo, considerado en su conjunto, exploró la dialéctica 
del lugar versus el espacio, del presente versus el pasado, en formas 
diferentes. Si bien celebraba la umversalidad y la desapanción de 
las barreras espaciales, también exploraba los nuevos significados 
del espacIo y el lugar desde algunas perspectivas que reforzaban tá
citamente la identidad local. 

Este aspecto del modenusmo que acentuaba los lazos entre ellu
gar y un sentir soclal de identidad personal y comunitana suponía, 
hasta cierto punto, la estetización de las políticas locales, regiOnales 
o naciOnales. En consecuenCia, las lealtades al lugar son priOritanas 
respecto de las lealtades a la clase, lo que espaclaliza la acción polí
tica. Al fmal del proceso yace la restauración de la noción hegeliana 
del Estado y la resurrección de la geopolítica. Por supuesto, Marx 
había restituido el tiempo históriCO (y las relaCiones de clase) a un 
lugar fundamental en la teoría social, en parte como reacción a la 
concepción espaclalizada del «Estado ético» de Hegel como punto de 
llegada de una historia teleológIca. La mtroducción del Estado 
-una espaclalización- plantea Interesantes cuestiones para la 
teoría SOCial porque, como señala Lefebvre (1974), «el Estado aplas
ta al tiempo al reducir las diferenCias a repeticiOnes de clrcularida
des (llamadas "equilibriO". "feedback", "auto-regulaciód', etc.»>. Si 
«este Estado moderno se Impone como centro estable ---<lefinitlvo-
de las SOCiedades y espaciOS (naciOnales»>, el argumento geopolítico 
tiene que reCUrTIr, como lo ha hecho efectivamente Siempre, a la es
tética y no a los valores SOCiales en su búsqueda de legitimidad. 

Por lo tanto, es una paradOja fácilmente comprensible que en 
una época en que la aruquilación del espaciO por el tiempo avanzaba 
a un ritmo funoso, la geopolítica y la estetización de la política ha
yan renacido con tanto vigor. 

Nietzsche captó el Impulso esencial en el plano filosófico en La 
voluntad de poderío. El nihilismo -una condición según la cual «los 
más altos valores se devalúam>-- nos acecha como «el huésped más 
funesto». La cultura europea. afrrma, «ha avanzado como SI se enca
mmara hacia una catástrofe, con una tensión torturada que crece de 
década en década: mees ante, ViOlenta, temerana, como un rio qUe 
qUiere llegar a la meta, que ya no refleXiOna, que tIene ffiledo de re
flexionaD>. La disolución de «la propiedad malienable de la tierra, . 
que haee honor a lo antiguo (ongen de la creencia en dioses y nerm,s .. 
como ancestros»> surge en parte, SUgiere (prefigurando exactamen-
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te los argumentos de Heidegger, véase supra, págs. 232-3), del co
lapso del espa;iO: «periódicos (en lugar de oraCiOnes cotidianas), 
ferrocarril, telegrafo». La consiguiente «centralízación de una tre
menda cantidad de mtereses diferentes en un solo espíritu» signifi
Ca que los mdividuos ahora deben ser «muy fuertes y proteicos». En 
estas condICiOnes, la voluntad de poderío --<<un intento destinado a 
revolucionar todos los valores>)-- debe afirmarse como una fuerza 
guía en la búsqueda de una nueva moral: 

«¿Y sabéis qué es "el mundo" para mí? ¿Os lo mostraré en mi espejo? 
Este mundo: un monstruo de energía, sm comienzo, sm fin ( ... ) ro
deado por '1a nada" como por un límite: no algo borroso o gastado, no 
algo extendido infinitamente, smo mstalado en un espacio definiti
vo Como una fuerza definitiva, y no en un espaCIO que podría estar 
"vacío" aquí o allá, smo como Ulla fuerza desde el pnnclpio hasta el 
fin, como un Juego de fuerzas y vertientes de fuerzas, que son al mis
mo tiempo una y muchas, que crecen aquí y al mismo tiempo decre
cen a}li; un mar de fuerzas que fluyen y se preCipitan Juntas, trans
fo,:-mandose eternamente, revirtiendo eternamente, con tremendos 
anos de retorno, con un flujo y un reflujo de sus formas: de la más 
qUieta, la más rígída, la más fria de las formas haCIa la más caliente 
más turbulenta, más auto-contradictoria, y luego nuevamente vol: 
Viendo al punto de partida, a lo silllple desde esta abundancia desde 
este Juego de contradicciOnes, de nuevo a la alegria de la con~ordia 
que SIgue afirmándose en esta uniformidad de sus cursos y 8U~ 
años, bendiciéndose como aquello que debe retoTIlar eternamente, 
como un deverur que no Conoce saciedad, ni hastío, ni fatiga: este, mi 
mundo dionisíaco de la auto-creación eterna, de la auto-destrucción 
eterna, este mundo misteriOSo del doble encanto voluptuoso, mi 
"más allá del bien y del mar', sm meta, a menos que el júbilo del 
círculo sea en sí mIsmo una meta; sin voluntad. a menos que un ani
llo tenga buena voluntad haCia sí mismo: ¿Queréis un nombre para 
este mundo? ¿Una solución para sus erugmas? ¿Una luz también 
pa;a vosotros, los hombres mejor ocultos, los más mtrépidos, los 
mas nocturnos? ¡Este mundo es la voluntad de poderío . .. y no otra 
cosa! ¡Y ustedes mismos son esa voluntad de poderío, y nada más 
que esoh)~ 

Las extraordinarias Imágenes del espacio y el tiempo, de sucesivas 
ondas de compresión e implosión en pasajes como este sugieren que 
la poderosa mtervención de Nietzsche en el debate de la moderni
dad (véase supra, págs. 31-5) tenía una base de expenenClaenel 
mundo de la transformación espaciO-temporal de fines del XIX.. . 
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La búsqueda de esta nueva moral del poder y el carisma de mdi
viduos «muy fuertes y proteicos)} yace en el corazón de la nueva Clen~ 
CJa de la geopolítica. Kern analiza especJalmente la creCiente signifi
cación de estas teorías de fin de siglo. Fnednch Ratzel en Alemanrn, 
Camille Vallaux en FranCia, Halford Mackinder en Gran Bretaña y 
AdJ:niral Mahan en los Estados U nidos reconocieron la significación 
del control sobre el espacio como una fuente fundamental del poder 
militar, económICO y político. ¿EX1stían, se preguntaban, espaCIOS es
tratégICos, dentro del nuevo globalismo del comerCIo y la política, cu
yo control pudiera confenr un estatuto favorable a determmados 
pueblos? Si había una lucha darwlIlIsta por la supervivencJa de los 
diferentes pueblos y nacIOnes de la tierra, ¿cuáles eran los pnnciplOs 
que gobernaban esa lucha y cuál sería su posible resultado? Todos 
mclinaban su respuesta hacia un interés naclOnal y, al hacerlo. otor
gaban a un pueblo en particular el derecho de dommar su propio es
pacIO y -SI así lo lillponÍa la superYlVenCla, la necesidad o las certi
dumbres morales--- a expandirse en nombre del «destino manifies
to» (EE.UU.), de la «carga del hombre blanco» (Gran Bretaña), la 
«misswn civiIisatnc!!» (FranCia) o la necesidad de «Lebensraum» 
(Alemarua). En el caso específico de Ratzel, encontramos una pre
dispOSICión filosófica que mSlste en la unidad entre un pueblo y su 
tierra como fundamento de la complejidad cultural y del poder polí
tico, una unión que puede disolverse sólo a través de la VIOlencia y el 
despOJO. Esta unión constituía la base de una cultura naCional y de 
la mfluencia Civilizadora, cuyas fuentes eran radicalmente diferen
tes de aquellas determinadas por los uruversales del pensamiento 
de la Ilustración, o del moderrusmo confuso pero uruversalista que 
formaba la otra corriente lillportante del pensamiento de fines del 
Siglo XIX. 

Sería erróneo considerar estas dos alas del pensamIento --el 
universalismo y el particulansmo-- como separadas entre sí. Más 
bien, deberían considerarse como dos corrientes de sensibilidad que 
fluyeron la una Junto a la otra, a menudo en la misma persona, aun 
, cuando alguna de ellas tUViera preeminencJa en un lugar y tiempo 
determmados. Le Corbusler empezó su vida concentrándose espe
CIalmente en los estilos vernáculos, aunque reconocía la Importan
cia que tenía la raCIOnalización de un espacIO homogéneo tal como lo 
proponían los utopistas. Creo que la fascinación de los mOVimientos 
culturales de Viena, en particular antes de la Primera Guerra Mun
dial, surge, preCIsamente. de las maneras confusas en que estas 
corr¡entes que he identíficado se mezclaron en tiempo, lugar y per
sona, casI sin limitaCIOnes. La sensualidad que fluye libremente en 
Klirnt, el expreslOrusmo agoruzante de Egon Scmele, el rechazo n-
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guroso del ornamento y la configuración raCIOnal del espacIO de 
AdolfLoos ( ... ) todos perseveraban Juntos en medio de una cnsls de 
la cultura burguesa capturada en su propia rigidez pero enfrentada 
a los turbulentos cambios operados en la experienCia del'espaClo y el 
tiempo. 

Mientras que el modernismo siempre defendió ostensiblemente 
los valores del internacIOnalismo y el uruversalismo, nunca pudo 
saldar sus cuentas con el parroqUialismo y el nacionalismo. O bien 
se definía en oposición a estas fuerzas demasiado familiares (fuerte
mente identíficadas con las llamadas «clases medias», aunque en 
absoluto de manera exclusiva con ellas) o bien tomaba el cammo eli
tista y etnocéntrlCo, Jactándose de que París, Berlín, Nueva York, 
Londres, o el lugar que fuere, eran en realidad la fuente mtelectual 
de todo el saber Vinculado a la representación y la estética. En este 
último caso, el moderrusmo era acusado de lillpenalismo cultural, 
más o menos de la mIsma manera en que el expresionismo a,bstracto 
quedó atrapado en los intereses naCIOnales de los Estados Unidos 
después de la Segunda Guerra Mundial (véase supra, págs. 53-5). 
Hasta Cierto punto, al plantear las cosas de esta forma, me estoy se
parando de la concepción habitual sobre el moderrusmo. Pero creo 
que, si no estamos dispuestos a ver que hasta sus aSpIraCIOneS 
uruversales son el resultado de un diálogo constante con el localismo 
y el naclOnalismo. no podremos captar algunos de BUS rasgos más 
Importantes. 

Teruendo en cuenta la ImportanCIa de esta opOSIción, tomaré un 
ejemplo expuesto de manera brillante en Fin-de-siecle Vienna por 
Carl Schorske: el contraste entre la perspectiva de Camilla Sitte y la 
de Otto Wagner con relación a la producción del espacIO urbano. Sit
te, arraigado en la tradición artesanal de Viena de fines del siglo 
XIX y enemigo del funclOnalismo estrecho y técruco que parecía re
lacIOnarse con la ambición de lucro comerCial, buscaba constrmr es
pacios que harían de la ciudad un lugar donde la gente se smtiera 
«segura y feliz». Esto quería deCir que <<la construcción de la CIUdad 
debía ser no sólo una cuestión técnIca sino estética en el sentido más 
elevadQ». Por lo tanto, se dedicó a crear espaciOS mtenores -plazas 
y plazoletas- que contribuirían a la preservación y hasta la recrea
ción de un sentido comunitano. Su propósito «consIstía en superar 
la fragmentación y proporClOnar una perspectiva de "vida comunita
na"» para el pueblo en su conjunto. A JUiCIO de Sitte, este despliegue 
artístico en la configuración del espacIO para crear un sentir real de 
comunidad era la úruca respuesta posible a la modernidad. Como lo 
resume Schorske (pág. 72): «En la fría CIUdad moderna de la regla de 
cálculo y los barrios baJOS, arrasada por el tránsito, la plaza pin7 



toresca y reconfortante puede reaVIvar los recuerdos del pasado 
urbano que ha desaparecido. Este recuerdo espacIalmente dra
mátIco nos dará la msprración para crear un futuro mejor, libre del 
filisteismo y el utilitansmo». ¿A qué valores coherentes podía apelar 
Sitte? Frente a la necesidad de un nuevo ideal «separado del mundo 
real y por enClffia de éb>, Sitte «exaltaba a Richard Wagner como el 
geruo que reconocia en esta obra redentora, onentada haCIa el fu
turo, la tarea específica del artIsta. El artista debe crear nuevamen
te el mundo que el investigador científico y comercIal SIn raíces ha 
destruido, dejando al sufriente Volk sm un mito vital con el cual VI
VIr» (pág. 69). 

Las ideas de Sitte (paralelas a las de una anti-modernista como 
Jane Jacobs y bastante populares entre los urbarustas de la actuali
dad) pueden ser consideradas como una reacción específica a la co
mercIalización, al racIOnalismo utilitarIO y a las fragmentaciones e 
inseguridades que suelen surgir por la compresión espaclO-tempo
ral. También se proponen claramente espacIalizar el tiempo pero. al 
hacerlo, no pueden evitar estetizar la política, en el caso de Sitte a 
través de la apelación al mito wagneriano y a su noción de una co
munidad arraIgada. Sin embargo, Sitte, en este caso, cedía a un con
junto de prácticas polítIcas, culturales y espaciales que mtentaban 
reforzar la solidaridad comunitana local y la tradíción frente al uru
versalismo y el globalismo del poder del dínero, la mercantilización 
y la cIrCulación del capital. Por ejemplo, Kern regIstra que <<los festi
vales nacIOnales en Alemarua en este periodo se realizaban en los 
espacios que rodeaban a los monumentos naclOnales, donde las ma~ 
sas podían cantar y bailar». Estos eran los espacIos que Sitte trató 
de crear. 

Algo aterrador en la postenor histona de este tipo de práctica 
espacial es que muchos de los artesanos VIeneses que Sitte defendía 
(junto a sus pares alemanes) se agruparían después en las plazas y 
plazoletas, y en los espacIOS vitales que Sitte quería crear, para 
expresar su Vlrulenta oposlCión al internacionalismo; abrazaron el 
antisemitismo (atacaron al grupo étruco y religIoso más representa
tivo del internaCIOnalismo. tanto del capital como del trabaJO, por su 
condíción de diáspora) y los mitos específicamente locales del na
ZISmo en oposICión al pensamIento raCIOnal utilitarIO de la Ilustra
ción. Los espectáculos teatrales como los que organIZaban los naZIS 
daban vida, sm duda. al espaCIO y apelaban a una profunda mitolo
gia del lugar, que SImbolizaba a la «comunidaro>, pero a la comuru
dad más reaccionana. Ante el desempleo maSIVO, el colapso de las 
barreras espacIales y la consIgwente vulnerabilidad local y comuru
tana al espacIO y al capital. era demaSIado fácil reCUrrIr a los senti-
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mIentos locahstas y naclOnalistas más fanátlcos. Yo ID SIqUIera Indi
rectamente culpo a Sitte o a sus ideas de esta tustona. Pero creo que 
es Importante reconocer la conexión potencial eXIstente entre los 
proyectos destinados a configurar el espacIO y a estimular las prácti
cas espacIales, como los que sostenía Sitte, y los proyectos políticos 
q~e, en el mejor de los casos, pueden ser conservadores y, en el peor, 
directamente reaCCIOnanos en sus ImplicacIOnes. En definitiva, fue
ron los sentimIentos ligados al1ugar, al Ser y a la comunidad, los 
que condícionaron la adhesión de Heidegger al naCIOnal-socIalismo. 

Otto Wagner, un contemporáneo de Sitte, aceptó la uruversali
dad de la modernidad con mucho más élan. Construyó sus ideas 
sobre el lema <<la necesidad es la úruca dueña del arte». y fue así 
como Intentó Imponer orden en el caos, racionalizar la or~anlzación 
del movimIento sobre la base de <<la efiCIencIa, la economía y la faCI
litación de los emprendírnIentos comerCIales». Pero tuvo que apelar 
también a algún tipo de sentido estético dominante para vencer la 
«dolorosa incertidumbre» que prevalecía en un «mundo acelerado en 
el tIempo y el mOVImIento» (Schorske, 1981, pág. 85). Esa incerti
dumbre se podía superar sólo en una clara ruptura con el pasado, 
cultIvando la Imagen de la máquma como la forma esenCIal de la ra
CIOnalidad efiCIente y explorando cada rincón y grIeta de las técrucas 
y los materiales modernos. En suma, Wagner fue un pionero de las 
formas «heroIcas» del modenusmo de fines del SIglo XIX, que se pu
SIeron de moda en la década de 1920 con Le CorbusIer, Gropms, 
MIes van der Rohe y otros. 

Estas dos líneas -mternacIOnalista y localista- que abordan 
los fenómenos de la compresión espacio-temporal, chocaron Vlolen
tamente en la guerra global de 1914-1918. El hecho de cómo se desa
tó esa guerra y no cómo se trató de evitar es Interesante precisamen
te porque ilustra la forma en que las condiCIOnes de la compresión 
espacIO-temporal, ante la ausenCIa de un medía adecuado que las re
presente. conVIerten a las líneas de conducta naCIOnales en algo lffi
posible de determInar, y menos aun de seguir. Los nuevos sistemas 
de transporte y comurucacIOnes, observa Kern (1983, págs. 260-1), 
«tensaron la madeja del mternacIOnalismo y facilitaron la coope
ración internacional» al tiempo que «dividían a las naciones que se 
disputaban la dominación y se debatían en una sene de crisis). Es, 
sugiere, «una de las mayores ironías del período que una guerra 
mundíal fuera posible sólo después de que el mundo alcanzó un gra
do tan alto de uniÓIl». Aun más mquietante es su regIstro de la crISIS 
de Julio que llevó ala guerra. Enel verano de 1914, <<1os hombres que 
detentaban el poder estaban abrumados por torrentes de telegra
mas, conversaClOnes telefómcas, memorandos y noticias de prensa; 
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res caían baJo la presión de tensas confrontacIOnes y noches SIn dorM 

mIT, atormentados por las consecuencias acaso desastrosas de sus 
errores de JUICIO y de sus aCCIOnes apresuradas)~ Los periódicos 
alimentaban la ira popular, se montaban veloces movilizacIones miM 

litares, y esto contribuía a una frenétICa actIvidad díplomática que 
se VIno abaJo, simplemente, porque no se pudieron tomar con la sUM 

ficIente celeridad las decIsiones necesarI.aS en los lugares necesarIOS 
para controlar en forma colectiva las tenslOnes bélicas. El resultado 
fue la guerra global. Para Gertrude Stem y también para Picasso se 
trató de una guerra cubista, y se libró en tantos frentes yen tantos 
espaclOs que la denotación parece razonable mcluso globalmente. 

Aun en una vlSión retrospectiva es dillcil evaluar el Impacto de 
ese acontecImIento en una reflexión sobre el espacio y el tiempo 
(véase supra, págs. 46-7). Debe darse CIerta credibilidad aljUlclO de 
Kern, según el cual ({en cuatro años se extinguió la fe en la evolu
ción, en el progreso, y en la propIa Iustona» en la medida en que la 
guerra «desgarró la urdímbre Iustónca y cortó a todo el mundo del 
pasado de manera repentina e lITeparable». El desastre reIteraba de 
modo caSI exacto las tenslOnes de 1848 y trastornó las percepclOnes 
del espaClo y del tiempo. El relato de Taylor (1987, pág. 126) sobre lo 
que le ocurrió al artista alemán Beckmann resulta mstructivo: 

«Antes de la guerra, Beckmann había sostenido un estilo pICtórICO 
sensual de volúmenes redondeados y ncas gradaClones del espaclO 
( ... ) Luego, en la guerra, su estilo cambió completamente. Beck
mann es destinado al frente y partiCIpa de una de las batallas más 
feroces de la guerra, pero SIgue díbUJando y pintando las terribles 
expenenClas que lo rodean con un mterés caSI compulSIVO ( ... ) Su 
estilo alegÓrICO desaparece ( ... ) y es reemplazado por una forma 
más ligera, fragmentada y poblada. A fines de 1914 escribe acerca 
del fascmado terror que había desarrollado por "el espaclO, la dís
tancIa, ellnfmito". HaCIa 1915, habla de" .. este espaclO mfiníto, 
cuyo pnmer plano uno debe volver a llenar con alguna tonteria para 
no ver su terrible profundídad ( ... ) y de este modo ocultar hasta C18r
to punto ese oscuro agUjero negro ( ... )". Beckmann sufrió entonces 
una Crisis a partir de la cual su arte asumió una dimensión extraña, 
casi inimagmable ( ... ) obras cuaSI místicas de carácter trascenden
te que no respondían a acontecImIentos reales»)~ 

Pero también había algo coherente con relación al Impulso mo
dernista de crear y explorar una ruptura tan radícal con el pasado. 
El advenrnuento de la Revolución Rusa permitió a algunos, por lo me-
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nos, VISualizar la ruptura como una oportunidad para el progreso y 
para la nueva creación. Lamentablemente, el movlffilento SOCIalista 
se dívidíó, mternalizando la tensión entre los objetivos mternaclO
nales y nacionales (tal como lo ponen de manifiesto los famosos de
bates del periodo entre Lenín, Luxemburgo y muchos otros alrede
dor de la cuestión naclOnal y las propuestas de SOCIalismo en un solo 
país). El advemmiento de la revolución, sin embargo, permitió que 
un nuevo sentido de conexión entre los objetivos del moderrnsmo y 
los de la revolución SOCIalista y elmternaclOnalismo desafiaran las 
arrolladoras tensiones naclOnalistas de la Segunda InternaclOnal. 

El moderrnsmo «her01co» pos tenor a 1920 se puede mterpretar 
entonces como una luchatenaz de la sensibilidad urnversalista con
tra la localista, dentro del ámbito de la producción cultural. El «he
roísmo» surgía del extraordínano intento mtelectual y artístico de 
enfrentar y dominarla criSIS operada en la expenencIa del espaclO y 
el tiempo que se había constituido antes de la Pnmera Guerra Mun
dial, y de luchar contra los sentimIentos naclOnalistas y geopolíti
cos expresados por la guerra. Los moderrnstas heroICOS trataban de 
demostrar que las aceleraciones, las fragmentaciones y la centrali
zación ImploslVa (en particular en la vida urbana) podían represen
tarse con una Imagen smgular y contenerse dentro de ella. Trataban 
de mostrar que el localismo y el naclOnalismo podían superarse, y 
que se podía recuperar CIerto sentido de un proyecto global para el 
progreso del bIenestar humano. Esto Implicaba un cambio de POSI
ción deClslVo con respecto al espacio y al tiempo. El desplazamIento 
que se operó enel estilo pICtónco de KandinskYentre 1914 y 1930 es 
ilustrativo. Antes de la guerra, Kandinsky pmta extraordinanas 
telas en las que vlOlentas esqUlrlas de color brillante parecen hacer 
Implosión slffiultánea en la tela y explotar más allá de los bordes del 
marco que parece incapaz de contenerlas. Diez años después. eI,lconM 

tramos a Kandinsky en la Bauhaus (uno de los centros clave del 
pensamiento y la práctica modernIstas) pmtando cuadros controla
dos sobre espaclOs nítidamente orgarnzados dentro de un marco fir
me, que en algunos casos toman claramente la forma de planos de 
clUdad díagramados VIstOS desde una perspectiVa elevada sobre el 
suelo (véanse las lámmas 3.11 y 3.12). Si entre otras cosas el moder
nismo SIgnificó la sumIsión del espacio a propósitos humanos, en
tonces el ordenamIento raclOnal y el control del espacio como parte 
de una cultura moderna fundada en la racionalidad y la técrnca, la 
supresión de las barreras espacIales y de la diferenCIa, debían fun
dirse con algún tipo de proyecto Iustórico. La evolución de PicaSSo 
también resulta mstructiva. Al abandonar el cubismo después de la 
«guerra cubista», se volcó al clasiCIsmo por un período breve despuéS 



ae üH!:1, prObablemente a causa de una búsqueda destInada a re
descubrIr los valores humamstas. Pero poco después vuelve a sus 

Lárnma 3.11 Pinturas de Kandinsky del período antenor a [aguerra de 1914, como 
el JUIcio Final de 1912, muesiran una percepción del espacw tan exploswa que 
parecen desbordar la tela con un dinamtsmo tncontrolable. 

exploraclOnes de los espaclOS mterlOres a través de su total pulve
nzación, sólo para desquitarse de la destrucci6n en su gemal obra 
maestra, Guernica, en la que utiliza el estilo modernista como un 
«mstrumento flexible para la conexión de múltiples puntos de VlSta 
temporales y espaciales nentro del alcance de la imagen retónca
mente poderosa» (Taylor, 1987, pág. 150). 

Los pensadores de la ilustración habían postulado que el bienes
tar humano era su objetivo. Ese objetivo nunca estuvo leJOS de la su
perficie de la retónca del modermsmo de entreguerras. El problema 
era encontrar las circunstancIas prácticas y los recursos finanCIeros 
para realizar estos objetivos. Los rusos, atraídos sin duda 'por el 
ethas modermsta de una ruptura radical con el pasado por razones 
ideolÓgIcas, proporclOnaron un espaclO dentro del cual pudieron de
sarrollarse un conjunto de experimentos --el formalismo y el cons
tructiVlSmo rusos son sin duda los de mayor importancla- que die-
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ron lugar a un amplio espectro de llllCIativas en el cme, la pintura, la 
literatura y la música, como también en la arquitectura. Pero el es-

Lámma 3.12 Después del trauma de la Primera Guerra Mundial, Kandinsky pasa a 
una imagtneri"a mucho más controlada y racwnalizada de la orgamzación espactal, 
como en Los dos de 1924, que presenta un parecido más que casual con una carta 
urbana estilizada. 

paclO para esa experimentación tuvo un desarrollo relativamente 
breve, y los recursos fueron apenas suficientes, aun para aquellos 
que más comprometidos estaban con la causa de la revolución. Por 
otra parte. esta conexión entre socIalismo y modernismo, aunque te
nue, ensombrecía la reputación del modenusmo en el Occidente ca
pitalista, donde el vuelco haCia el surrealismo (también con matices 
políticos) no sIrVió de remedio. En las SOCIedades donde la acumula
ción de capital-esa «nusión mstónca de la burguesía» como la lla
maba Marx- seguía SIendo el piVOte efectivo de la acción, sólo había 
lugar para el moderrusmo maquirusta del estilo Bauhaus. 

Los afanes del modenusmo también eran mternos. Para empe
zar, nunca pudo escapar al problema de su propia estética como una 
diversificada espaclalización. Por flexibles que fueran los proyectos 
de Otto Waguer o Le Corbusler en su capacidad para absorber los 
desarrollos y las expansIOnes del futuro, necesanamente fijaban un 
espacIO en medio de un proceso histórico que era eminentemente di
nánnco. 
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.1. 'W t:a"a laCli ellCUllLnU' la IOrnla Cie contener loS procesos tlwdos y 
en expansión en un marco espaCIal fijo de relaciones de poder, lnfraw 
estructuras, etc. El resultado fue un sIstema SOCIal que se mclinaba 
demasIado a una destrucción creadora parecida a la que se desarro
lló despladadamaente después de la cnsIS capitalista de 1929. Al 
Igual que las espacializaCIones, los artefactos producidos por los mo
dernos (con excepCIOnes, por supuesto, como la de los dadaístas) 
transmitían un sentido permanente cuando no monumental de pre
suntos valores humanos umversales. Pero hasta Le Corbu.sler reco
noció que semejante acto debía reCUrrIr al poder del mito. Y aquí co
mIenza la verdadera tragedia del moderrusmo. Porque los que en fin 
predommaron no fueron los mitos sostenidos por Le Corbusler, Otto 
Wagnero WalterGropms. Fue el culto de Mammon o, peor aún, fue
ron los mitos suscitados por una política estetizada los que se afian
zaron. Le Corbusler coqueteaba con Mussoliru y se comprometía con 
la FranCIa de Pétam: Oscar Niemeyer proyectó Brasilia para un pre
sidente populista pero la construyó para generales despIadados; las 
intrncIOnes de la Bauhaus se aplicaron al diseño de campos de con
centración, y en todas partes dommó la idea de que la forma debía 
adecuarse al beneficIO tanto como a la función. Eran, en últinIa ms
tancIa, la estetización de la política y el poder del capital los que 
tnunfaban sobre un movimIento estético que había mostrado cómo 
la compresión espacio-temporal se podía controlar y acondiCIOnar 
racIOnalmente. Sus viSIOnes fueron trágIcamente absorbidas por 
propósitos que no eran, en líneas generales, los propIOS. El trauma 
de la Segunda Guerra Mundial demostró, SI es que hacían falta nue
vas pruebas para esta proposICión, que era fácil que las espacIaliza
CIones de Hegel subVIrtieran el proyecto histónco de la Ilustración 
(y el de Marx). Las mtervencIOnes estéticas y geopolíticas SIempre 
parecen Implicar políticas nacionalistas y, por lo tanto. mexorable
mente reacclOnarias. 

La oposición entre Ser y Deverur resulta central en la histona del 
modernismo. Esa oposición se debe considerar en términos políticos 
como una tensión entre el sentido del tiempo y la concentración en el 
espacIO. Después de 1848, el moderrusmo como mOVImIento cultural 
luchó con esa opOSICión, a menudo en forma creativa. La lucha se 
distorSIOnó, en muchos aspectos, a causa del apabullante poder del 
dinero, el benefiCIO, la acumulación del capital y el poder estatal co
mo marcos de referenCIa dentro de los cuales se desarrollaban todas 
las formas de la práctica cultural. Aun en las condiciones de una 
rebelión de clases extendida, la dialéctica del Ser y del DevenIr ha 
planteado problemas al parecer mabordables. Sobre todo, los cam
biantes SIgnificados del espaCIO y el tiempo que el capitalismo pro-
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dUJO han lIllpuesto re-evaluacwnes constantes en las representaCio
nes del mundo en la vida cultural. Sólo en una era de especulación 
sobre el futuro y de formación de capital ficticIO pudo adqmnr sen
tido el concepto de vanguardia (tanto artística como política). La 
transformación en la expenencIa del espacIO y el tiempo tuvo mucho 
que ver con el naCImIento del moderrusmo y sus confusos recorridos 
de un lado a otro de la relación espaCIO-temporal. Si es realmente 
aSÍ, vale la pena analizar la proposición según la cual el posmoder
rusmo es un tipo de respuesta a un nuevo conjunto de expenencias 
sobre el espacIO y el tiempo, un nuevo gIro en la «compresión espa
cIQwtempOraD). 
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17. Compresión espaCIo-temporal y condición 
posmoderna 

¿De qué modo han cambiado los usos y sIgnificados del espacIO y 
el tiempo con la transIción del fordismo a la acumulación flexible? 
Mi idea es que en estas dos últimas décadas hemos expenmentado 
una mtensa fase de compresión espaclO·temporal, que ha generado 
un impacto deSOrIentador y sorpresivo en las prácticas económICo
políticas, en el equilibno del poder de clase, así como en la vida cul
tural y SOCial. Si bien las analogías históncas SIempre resultan peli
grosas, creo que no es casual que la sensibilidad posmoderna mam
fieste fuertes sImpatías haCia algunos de los mOVlmientos confusa
mente políticos, culturales y filosóficos que surgieron a comIenzos 
de este sIglo (en Viena, por ejemplo), cuando la compresión espaclO
temporal era también muy exacerbada. Además adVlerto el renova
do mterés por la teoría geopolítlCa a partir de 1970 aprOl<lmadamen
te, por la estética del lugar, así como un renaCImIento de la voluntad 
(hasta en la teoría sOClal) de someter el problema de la espacialidad 
a una reconsideración general (véanse, por ejemplo, Gregory y Urry, 
1985, y SOJa, 1988). 

La translCión a la acumulación flexible se realizó en parte a tra
vés de un rápido despliegue de nuevas formas de orgaruzación y tec
nologías productivas. Aunque estas últimas pueden haberse ongI' 
nado en el prop6sito de alcanzar una superioridad militar, en su 
aplicación procuran evitar la ngídez del fordismo y acelerar el tIem
po de rotación para dar solución a los malestares del keynesiarus
mo-fordismo que entró en franca cnSlS en 1973. La rapidez en la 
producción se lograba mediante desplazamIentos dingídos a la de
sIntegración vertical -sub contratación. financIación externa. 
etc.- que revertía la tendencia fordista hacIa la mtegración vertical 
y producía un mcremento en el carácter indirecto de la producción. 
pese a la creciente centralización financiera. Otros cambios de arga
ruzación --como el SIstema de entregas (<justo-a-tiempo», que reduce 
las 8l<lstencias del inventano-. articulados con las nuevas tecnolo
gías de control electróruco, producción en senes pequeñas, etc .. re· 
dUJeron los tiempos de rotación en muchos sectores de la producción 
(electrónIca, máqUInas herramIentas. automóviles, construcción, 
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vestido, etc.). Para los trabajadores esto Implicaba una mtensifi
cación (aceleración) de los procesos laborales y un mcremento en la 
dis-capaCltación y re-capacitación reqmridas para responder a las 
nuevas necesidades del trabajO (véase la Segunda parte). 

La aceleración del tiempo de rotación en la producción supone 
aceleraCIOnes paralelas en el mtercambio y el consumo. El meJora
miento de los SIstemas de comunIcación y de mformación, Junto con 
la racIOnalización de las técrucas de distribución (embalaje, control 
de inventanos, uso de contenedores, retroalimentación del mercado, 
etc.), daba lugar a una aceleración en la CIrCulación de mercancías a 
través del SIstema de mercado. Las operacIOnes de banca electrónica 
y el dinero plástico fueron algunas de las mnovaclOnes que acelera
ron el flUJO Inverso del dinero. También se aceleraron los servICIOS y 
mercados finanCleros (ayudados por las transaccIOnes computan
zadas), dando lugar a las <wemticuatro horas es mucho tiempo», le
ma predommante en los mercados de valores globales. 

De las muchas innovaciones en el ámbito del consumo, dos tie
nen especIallmportanCla. La movilización de la moda en los mer
cados maSIVOS (por opOSiCión a la elite) constituyó un medio de 
acelerar el ritmo del consumo no sólo en el vestido, el ornamento y la 
decoración, sino en todo el vasto espectro de estilos de vida y actiVl
dades de recreación (OClO y hábitos deportivos, múslCa pop, video y 
Juegos para niños, etc.). Una segunda tendenCIa fue el desplaza
mIento del consumo de mercancías hacia el consumo de serviCIOS 
-no sólo personales, empresanos, educativos y de salud, smo tam
bién relaCIOnados con los entretenImientos, los espectáculos, los 
happenmgs y las distracclOnes-. El «tiempo de vida» de esos serVI
cios (visitar un museo, 11" a un concIerto de rock o al CIne, aSIstir a 
conferencias o a clubes de salud), si bien resulta dificil de estimar, es 
mucho más corto que el de un automóvil o de una máqmna de lavar. 
Si hay limites para la acumulación y la rotación de los bienes físicos 
(aunque se trate de los famosos seIS mil pares de zapatos de Imelda 
Marcos), tiene sentido que los capItalistas se vuelvan haCia el suml
rustro de serVIClOs de consumo muy efímeros. Esta búsqueda puede 
estar en la raíz de la acelerada penetración capitalista. observada 
por Mandel y Jameson (véase supra, pág. 81), en muchos sectores de 
la producción cultural a partrr de mediados de la década de 1960. 

Entre las innumerables consecuencias que surgieron de esta 
aceleración general en los tiempos de rotación del capItal, me con
centraré en aquellas que tuvieron una Influencia particular en las 
formas pos modernas de pensar. sentir y actuar. 

La primera consecuenCia Importante ha sido la acentuación de la 
volatilidad y transitoriedad de las modas, productos, técnicas de 
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produccIón, procesos laborales, Ideas e ideologías, valores y práctI
cas establecidas. La noción de que «todo lo sólido se disuelve en el 
arre» rara vez ha estado más presente Uo cual seguramente da cuen
ta del volumen de trabajos sobre ese tema producidos en los últlmos 
años), Ya hemos evaluado el efecto de este proceso en los mercados 
laborales y en las habilidades (véase la Segunda parte). Mi mterés 
aquí conslSte en analizar los efectos más generales en la socIedad. 

En el remo de la producción de mercancías, el efecto fundamen
tal ha sido la acentuación de los valores y VIrtudes de la mstanta
neidad (comidas y otras gratificaciOnes al instante y rápidas) y de lo 
desechable (tazas, platos, cubIertos, envoltonos, servilletas, ropa, 
etc.), La dinámiCa de una sOCiedad de «desperdiciO», como la catalo
gan escritores como AlVIn Toffler (1970), empezó a ponerse de mam
fiesta en el curso de la década de 1960. Significaba algo más que 
tirar a la basura bIenes producidos (dando lugar al problema mo
numental del tratamIento de lo desechado); SIgnificaba también ser 
capaz de desechar valores, estilos de vida, relaciOnes estables, apego 
por las cosas, edificiOs, lugares, gente y formas de hacer y de ser tra
diCiOnales, Estas fueron las formas mmediatas y tangibles en las 
que el <<Impulso de aceleración en la sOCIedad más vasta» se estrella~ 
ba contra la «expenenCIa cotidiana común del mdividuQ» (Toffler, 
pág. 40), A través de estos mecamsmos (que demostraban ser muy 
eficaces desde el punto de VISta de la aceleración de la rotación de 
bienes en el consumo), los Individuos se veían obligados a tratar con 
lo desechable, con la novedad y con la perspectiva de la obsolescen
Cia mstantánea. «Comparadas con la vida en una sOCiedad de trans
formaclOnes menos veloces, hoy se presentan más situaciones que 
se canalizan a través de un mtervalo de tiempo determmado: y esto 
Implica profundas modificaCiones en la pSiCología humana», Esto, 
sUgiere Toffler, crea «una temporarIedad en la estructura de los SIS
temas de valor públicos y personales» que a su vez proporciOna un 
contexto para el <<resquebrajamIento del consenso» y la diversifica
ción de los valores dentro de una socIedad en fragmentación. El 
bombardeo de estímulos. sólo en el plano de las mercancías, crea 
unos problemas de sobrecarga sensonal frente a los cuales parece 
mSlgnificante la disección que hIZO Simmel a comIenzos del SIglo de 
los problemas de la vida urbana modermsta. Sin embargo, preCIsa
mente a causa de las cualidades relativas del desplazamIento, las 
respuestas psicolÓgicas se sitúan en líneas generales dentro del re
pertono de las que identificó Sirumel: bloqueo de los estímulos sen
sOriales, negación, y cultivo de la actitud de hastío, de la espeCiali
zación miOpe, regreso a Imágenes de un pasado perdido (de alli la 
ImportanCia de los recordatOriOS, de los museos y de las rumas) y 
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sunplificación exceSIva (tanto en la presentación de la persona como 
en la mterpretación de los aconteCimIentos). En este sentido, es ins
tructivo ver cómo Toffler (págs, 326-9), en un momento muy poste
rior de la compresión espaCiO-temporal, se hace eco del pensamIento 
de Simmel, cuyas ideas se formaron en un momento de trauma SI
milar, más de setenta años antes, 

Desde luego, la volatilidad hace extremadamente dificil la plam
ficación de largo plazo. Sin duda, aprender a manejar bien la vola
tilidad es hoy tan Importante como acelerar el tiempo de rotación. 
Esto SIgnifica o volverse emmentemente adaptable y moverse con 
celeridad para responder a los desplazamIentos del mercado o domI
nar la volatilidad, La pnmera estrategia busca fundamentalmente 
la planificación de corto plazo más que la de largo plazo, y el cultivo 
del arte de hacer beneficiOs en el corto plazo donde se pueda. Este ha 
sido un rasgo notable de la gerencia estadounidense de los últimos 
años, La estabilidad promedio en los cargos de los fUnCiOnariOS eJe
cutivos de las compañías se ha reducido a CInco años, y compañías 
nomInalmente mvolucradas en la producción suelen buscar ganan~ 
cias de corto plazo a través de fuSIOnes. adqUISiciones u operaciones 
en los mercados fmancieros y monetanos. La tensión de la perlor
mance gerencIal en este ambiente es considerable y produce toda 
clase de efectos colaterales, como la llamada «gripe del yupple» 
(tensión pSIColÓgica que paraliza el desempeño de gente talentosa y 
que produce síntomas crómcos semejantes a los de la gripe) o el esti
lo de vida frenético de los operadores finanCieros a qUIenes la adic
ción al trabajo, las largas horas de labor y el cultivo del poder los 
conVIerte en candidatos ideales para el tipo de mentalidad esqUIzo
frérnca que describe J ameson, 

Por otra parte, dommar la producción de la volatilidad o mterve
rnr activamente en ella entraña la manipulación del gusto y de la 
opInión a través de, por ejemplo, el liderazgo de la moda o la satura
ción del mercado con Imágenes que utllízan la volatilidad para fines 
particulares. Esto SIgnifica, en ambos casos, la construcción de nue
vos SIstemas de signos e Imágenes, lo que por sí constituye un aspec
to Importante de la condición posmoderna: que debe ser considerada 
desde vanos ángulos diferentes. Para empezar, las Imágenes de la 
publicidad y de los medios (como hemos visto en la Pnmera parte) 
desempeñan un rol mucho más mtegral en las prácticas culturales, 
y hoy alcanzan una ImportanCia mucho mayor en la dinámIca de 
creCimIento del capitalismo. Más aun: la publicidad ya no se cons
truye en torno de la idea de mformar o promover en el sentido usual, 
smo que es un engranaje que mampula los deseos y gustos a través 
de Imágenes que pueden relaCiOnarse o no con el producto que se 
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proponen vender (véase la lámma 1.6). Si despojáramos a la pu· 
blicidad moderna de sus tres temas de referencia. el dinero. el sexo y 
el poder, poco quedaría de ella. Más aún, las imágenes. en un sen
tido. se han convertido en mercancías. Este fenómeno ha llevado a 
Baudrillard (1981) a sostener que el análislS de la producción de 
mercancías de Marx está pasado de moda porque hoy el capitalismo 
se dedica sobre todo a la producción de sIgnos. Imágenes y sIstemas 
de sIgnos y no a las mercancías en sí mIsmas. La transIción que 
señala Baudrillard es Importante. aunque en realidad no es dificil 
extender la teoría de la producción de mercancías de Marx para 
explicar este fenómeno. Es CIerto que los SIstemas de producción y 
comerCIalización de lIDágenes (como los mercados de la tIerra. los 
bienes públicos o la fuerza de trabaJo) presentan algunos rasgos 
especiales que es preCISO tener en cuenta. Sin duda, el tIempo de 
rotación de CIertas Imágenes por parte del consumidor puede ser 
muy breve (y aprmumarse caSI al ideal del «abrir y cerrar de oJos» 
que Marx consideraba óptImo desde el punto de VlSta de la CIrcula
ción del capital). Muchas Imágenes también pueden ser comerCIali
zadas maSIvamente a través del espacio en forma Instantánea. Si se 
tienen en cuenta las preSlOnes para acelerar el tiempo de rotación (y 
superar las barreras espacIales), la mercantilización de las imá
genes de tipo más efimero parecería ser una bendición divrna desde 
el punto de VlSta de la acumulación del capital, en particular cuando 
otros cammos para aligerar la hiper-acumulación parecen bloquea
dos. La condición efimera y la comurucabilidad instantánea a través 
del espaCIO se convIerten entonces en virtudes que pueden ser explo
radas y explotadas por los capitalistas para sus propIOS fines. 

Pero las lIDágenes deben desempeñar otras funCIOnes. Las corpo
raciones, los gobiernos, los dirIgentes políticos e mtelectuales, todos, 
valoran una Imagen estable (aunque dinámIca) mtegrada en su au
ra de autoridad y poder. La mediatización de la política hoy está en 
todas partes. En realidad, ella se conVIerte en el medio huidizo, su
perficIal e ilUSOrIO a través del cual una SOCIedad individualista, de 
gente de paso, exhibe su nostalgIa por los valores comunes. La pro
ducción y la comercialización de esas Imágenes de permanenCIa y 
poder eXIgen un refinamIento considerable, porque la continuidad y 
la estabilidad de la lIDagen deben ser conservadas a la vez que se 
acentúan las característIcas de adecuación, flexibilidad y dinam18-
IDO de qUIenqUIera o de cualquier cosa que sea puesta en la imagen. 
Más aun, la imagen se vuelve absolutamente Importante en la com
petencia, no sólo a través del reconocimIento de la marca, sino tam
bién a través de las diversas aSOCIaCIOneS de «respetabilidaro>, «ca
lidaro>, «prestigIo». «confiabilidaro> e «mnovación». La competenCIa 
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en el rubro de la construcción de la Imagen se vuelve un aspecto Vl

tal de la competenCIa mter-empresarIa. El éxito es tan altamente 
redituable que la mversión en la construcción de la Imagen (patro
cinio de las artes, exposiclOnes, producclOnes teleVISIvas, nuevos 
edificIOS, comercialización directa) resulta tan lffiportante como la 
Inversión en nuevas mstalaClones y maquInanas. La lll1agen srrve 
para mstaurar una identidad en el mercado. Esto es válido también 
para los mercados laborales. La adquiSICión de una lIDagen (por la 
compra de un SIstema de SIgnos, como el del diseñador de ropa y el 
auto adecuado) es un elemento de smgular lIDportancla en la pre
sentación de la persona en los mercados laborales y, por extensión, 
constituye un componente mtegral en la búsqueda de identidad in
dividual, auto-afirmación y sentido. Abundan las señales divertidas 
aunque trIstes de este tIpo de búsqueda. Una firma de Califorma 
produce lIDitacIOnes de teléfonos para automóviles, que no pueden 
distinguirse de los verdaderos, y los vende como pan caliente a una 
población desesperada por adqUIrIr esos signos de prestigIO. Las 
consultorías de lIDagen personal se han convertido en un gran nego
CIO en la CIudad de Nueva York, anunCia el Internatwnal Herald Te¡
bune, ya que alrededor de un millón de personas por año de esa re
gión urbana se anotan en cursos que se dictan en firmas como Ar
ticulación de la Imagen, Constructores de Imagen, ArtIstas de la 
Imagen y Creadores de Imagen. «En la actualidad, la gente se hace 
una idea acerca de usted aproximadamente en un décimo de segun
do», dice un consultor de Imagen. «Simúlela mIentras la fabrIca», es 
el eslogan de otro. 

Desde luego, los símbolos de rIqueza, status, prestIgIo y poder así 
como de clase fueron Importantes en la SOCIedad burguesa, pero es 
posible que nunca lo hayan sido tanto como ahora. La opulenCia ma
terIal creCIente generada durante el boom fordista de posguerra 
planteó el problema de convertIr los mayores mgresos en una de
manda efectiva que diera satisfacción a las crecientes aspiraclOnes 
de la juventud, las mUjeres y los trabajadores. La capacidad para 
producir más o menos a voluntad imágenes como mercancías da lu
gar a que la acumulación proceda, por lo menos en parte, sobre la 
base de la pura producción y comerCialización de la Imagen. Es así 
como el carácter efímero de esas imágenes se puede interpretar en 
parte como una lucha de los grupos oprImidos de cualqUIer Índole 
por establecer su propIa identidad (con arreglo a la cultura de la 
calle, los estilos mUSIcales, los usos y las modas que ellos m18mos 
construyen) y convertir rápidamente esas rnnovaClOnes en ventajas 
comerCIales (Carnaby Street a fines de la década de 1960 demostró 
ser una excelente pIOnera). El efecto es que parece que VIviéramos 
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en un mundO de e1uneras Imagenes creadas. Los Impactos pSl

cológtcos de sobrecarga sensonal, como los que señalan Simmel y 
Toffler, funcIOnan con un efecto redoblado. 

Los materrnles para produCIT y reproduclI esas Imágenes, en los 
casos en que no se disponía ya de ellos, fueron en sí mIsmos el objeto 
de la mnovación: cuanto mejor es la réplica de la Imagen, más puede 
crecer el mercado masivo para la creación de la Imagen. Este consti
tuye un tema Importante que nos lleva a considerar en forma más 
explicita el rol del «SImulacro» en el posmoderrusmo. Por «SImula
cro» se entiende un grado de Imitación tan perfecto que se vuelve ca
si imposible detectar la diferencrn entre el ongtnal y la coprn. La pro
ducción de imágenes como SImulacros es relativamente fácil graCIas 
a las técrucas modernas. En la medida en que la identidad depende 
cada vez más de las imágenes, las réplicas senales y reiteradas de 
las identidades (individuales, empresanas, mstitucIOnales y politi
cas) se conVIerten en una posibilidad y en.un problema reaL Pode
mos ver funCIOnar esto en el campo de la politica a medida que los 
constructores de Imagen y los medios adqUIeren más ImportanCIa 
en la configuración de las identidades políticas. Pero hay muchos 
campos más tangibles donde el SImulacro tiene un papel más Impor
tante. Con los materIales de construcción modernos es posible hacer 
la réplica de edifiCIOS antiguos con tanta exactitud como para poner 
en duda la autenticidad o los orígenes. La manufactura de antigüe
dades u otros objetos artísticos es absolutamente posible, de modo 
que las ImitaCIones muy bien realizadas se conVIerten en un seriO 
problema para el negocIO de los coleccIOrustas de arte. Por lo tanto, 
no sólo tenemos la capacidad de acumular Imágenes del pasado o de 
otros lugares en forma ecléctica y SImultánea a través de la pantalla 
de la televisión, sino que hasta podemos transformar esas imágenes 
en SImulacros matenales baJO la forma de construCCIones de 
CIOS, acontecimientos y espectáculos que, en muchos aspectos.' 
no se pueden distingulI de los origtnales. Una cuestión que relGorna,, 
remos luego es qué ocurre con las formas culturales cuando las 
taclOnes se vuelven reales y las formas reales asumen muchas de 
cualídades de una Imitación. 

También es un tema muy especIal la orgaruzación y las COlldi.cio 
nes del trabajO que prevalecen en lo que podríamos llamar en 
general la «mdusrna de producción de la ImageID>. En todo caso, 
mdustrIa de este tipo tiene que confiar en los poderes de mno'va,OÍÓ! 
de los productores directos. Estos últimos tienen una eXIstencIa 
CIerta, mitigada por recompensas muy altas para los exitosos y 
un aparente control sobre sus propIOS procesos laborales y 
creativos. El CreCImIento de la producción cultural ha sido efE.ctiVí 
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mente ImpreSIOnante. Taylor (1987, pago 77) compara las condiCIO
nes del mercado artístico de Nueva York en 1945, cuando había sólo 
un puñado de galerías y no más de una vemtena de artistas que ex
ponían de una manera reg:tI!ar, y los dos mil artistas, aproXImada
mente. que trabajaban en París o en sus alrededores a mediados del 
SIglo XIX, con los CIento CIncuenta mil artistas de la región de Nueva 
York que reclaman status profeSIonal, exponen en unas 680 galerías 
y producen más de qUInce millones de obras de arte (comparadas 
con las dOSCIentas mil de fines del SIglo XIX en París). Y esto es sólo 
la punta del iceberg de la producción cultural, que incluye entreteru
ffilentos locales y diseñadores gráficos, mÚSICOS callejeros y de pubs, 
fotógrafos, así como escuelas de arte, música, teatro, y otras más es~ 
tablecidas y reconocidas. En forma condensada es lo que Daruel Bell 
(1978, pág. 20) llama <da masa cultural» definida como: 

«no los creadores de cultura sino los transmIsores: los que trabajan 
en la Instrucción superIOr, la publicidad, las reVIstas, los medios de 
emIsión, el teatro y los museos; ellos procesan la recepción de pro
ductos culturales senos e Influyen sobre ella. Se trata de una masa 
lo sufiCIentemente grande para constitulI un mercado de cultura: 
compra de libros, de publícacIOnes y de grabaCIOnes de mÚSICa sena. 
Y es también el grupo que, como los escritores, redactores de reVIS
tas, realízadores CInematográficos. mÚSICOS, etc., produce los mate
nales populares para el público más amplio de la cultura maSlva». 

Toda esta industna se especIaliza en la aceleración del tiempo de 
rotación a través de la producción y comercIalización de Imágenes. 
Se trata de una mdustria donde las reputaCIOnes se hacen y se pIer
den de un dia para otro, donde el dinero grande habla en térmInOS 
claros, y donde hay un fermento de creatividad mtensa, a menudo 
mdividual, que se derrama en el gran reCIpIente de la cultura de ma
sas senalizada y repetida. Es la que orgaruza las novedades y modas 
y, como tal, produce activamente la condición efímera que SIempre 
ha sido fundamental en la expenenCIa de la modernidad. Se conVIer
te en un medio social destinado a produCIT esa sensación de hOrIzon
tes temporales que colapsan. de los que a su vez tan ávidamente se 
alímenta. 

La popularidad de un libro como el de Alvin Tnffler, Future shock, 
reside preCIsamente en su apreciación augural de la velocidad con l~ 
que el futuro se descuenta en el presente. De allí surge también un 
Colapso de las distinciones culturales entre la «CIenCIa» y la ficción 

'; ,,,,,,nlÚ!»> (por ejemplo, en la obra de Thomas Pynchon y Doris Les
así como una fusión del CIne de entreterumlento con el cme de 
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lOs UIllVer'SOs IULUrIstaS. r'odemos ligar la rumenslOn esquIzoírenIca 
de la posmodernidad, en la que mSISte Jameson (supra, págs. 71-2), 
con las aceleracIOnes en los tIempos de rotación de la producción, el 
mtercambio y el consumo, que causan, por así decIrlo, la pérdida de 
un sentido.de futuro, excepto cuando el futuro puede descontarse en 
el presente. La volatilidad y el carácter efímero también hacen difi· 
cil mantener un sentido de continuidad fIrme. La expenenCIa pasa
da se compnme en un presente sobrecogedor. !talo Calvmo (1981, 
pág. 8) regIstra de esta for'1'lfl el efecto en su arte de escribir novelas: 

«escribir largas novelas hoyes quizás una contradicción: la dimen
sión del tiempo ha sido destrozada, no podemos VlVIr ni pensar SI no 
es en fragmentos de tiempo, cada uno de los cuales SIgue su propIa 
trayectona y desaparece mmediatamente. Podemos redescubrir la 
continuidad del tiempo sólo en las novelas de ese período en que el 
tIempo ya no parecía detenido y no parecía haber explotado, un 
período que duró no más de unos cien añOB»~ 

Baudrillard (1986), que no le teme a la exageración, considera a 
los Estados Unidos como una SOCIedad que, con su devoción por la 
velocidad, el movimIento, las Imágenes cInematográficas y los arre
glostecnológIcos, ha podido generar una CTISIS de la lÓgIca explicatI
va. Representa, sUgIere, «el tnunfo del efecto sobre la causa, de la 
mstantaneidad sobre el tiempo como profundidad, el tnunfo de la 
superfiCIe y de la pura obJetualización sobre la profundidad del de
seo». Por supuesto, este es el tIpo de contexto en el que el deconstruc
CIOmsmo puede florecer. Si no es posible deCIr nada sólido y perma
nente en medio de este mundo efímero y fragmentado, entonces, 
óPor qué no sumarnos al juego (de lenguaje)? Todo, desde la escritu· 
ra de novelas y la filosofía hasta la eXperIenCIa del trabajO o de hacer 
una casa, debe enfrentar el desafío de la aceleración del tiempo de 
rotación y laveloz desaparIción de los valores tradiCIonales e histón
camente adquIridos. El contrato temporano en todo, como observa 
Lyotard (véase supra, pág. 134), se conVlerte en el SIgIlO de la vida 
posmoderna. 

Pero; como ocurre tan a menudo, la sumersión en el torbellino de 
la condición efímera ha provocado una explosión de sentiffilentos y 
tendencias opuestas. Para empezar, surgen todo tipo de medios téc
mcos para defendernos de mIpactos futuros. Las firmas subcontra
tan o recurren a práctIcas de empleo flexibles para descontar los cos
tos potenciales del desempleo, de los futuros desplazamientos del 
mercado. Los mercados de valores futuros de todo, desde cereales o 
tnpas de cerdo hasta monedas y deudas del gobierno, Junto con la 
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«secunt!zación» de toda clase de deudas temporarIas y flotantes, 
ilustran técmcas para descontar el futuro en el presente. Hay una 
amplia disponibilidad de compensacIOnes del SIstema de seguros 
contra la volatilidad futura. 

También aparecen cuestiones de significado e Interpretación 
más profundas. Cuanto mayor es el carácter efmIero, mayor es la 
presión para descubrIr o prodUCIr algún tipo de verdad eterna que 
pudiera haber en esto. El renaCImIento religioso que se ha dado cada 
vez con más fuerza desde fines de la década de 1960, y la búsqueda 
de autenticidad y autoridad en la política (con todos sus avíos de na· 
cIOnalismo y localismo, y de admIración por los mdivíduos cans
máticos y <<versátiles», y su <<vOluntad de poderío» metzscheana), son 
ejemplos de ello. El renovado mterés por las mstituciones funda
mentales (como la familia y la comunidad), y la búsqueda de raíces 
hIstórIcas, son signos de la búsqueda de vinculos más seguros y de 
valores más duraderos en un mundo cambiante. Rochberg-Halton 
(1986, pág. 173), en un estudio por muestreo sobre los residentes de 
ChICago del Norte en 1977, encontró, por ejemplo, que los objetos 
realmente valorados en la casa -no eran los «trofeos pecunianos» de 
una cultura matenalista que hacían las veces de «índices Vlsibles de 
la clase sOCloeconómlca, la edad, el género; etc), SIno los' artefactos 
que encarnaban «los lazos con las personas amadas y los familiares. 
las experIencias y actividades valoradas, y los recuerdos de aconte
CImIentos SIgnificatIVOS de la vida y de la gente». Fotografías, objetos 
particulares (como un plano, un reloJ, una silla), y aconteCImIentos 
(escuchar un disco con una pieza de mÚSICa, cantar una canción) son 
el centro de una memona contemplativa y, por lo tanto,generadores 
de un sentimIento de identidad que es ajeno a la sobrecarga senso
nal de la cultura y de la moda consumIstas. La casa resulta un mu
seo pnvado para protegerse de los estragos de la compresión espa· 
CIo-temporal. Es más, al mIsmo tiempo que el posmodenusmo pro· 
clama la «muerte del autor» y el auge del arte anti·aurático en el 
ámbito público, el mercado artístico toma mayor conCIenCIa del po
der monopólico de la firma del artista y de los problemas Vlllculados 
a la autenticidad y la Imitación (más allá de que un Rauschenberg 
sea un mero montaje de reprodUCCIOnes). Qwzá sea apropIado que 
la construcción posmodenusta, sólida como el gramto rosa del edi· 
fíCIO de AT&T de Philip Johnson, se financie con deuda, se levante 
con capital ficticIO, y arquitectómcamente se conciba. al menos en lo 
extenor, en el espíritu más de la fícción que de la función. 

Los ajustes espaCIales no han sido menos traumáticos. Los SISte
mas de comunicaCIOnes satelitales desplegados desde prmCIpIOS de 
la década de 1970 permitieron que el costo unitano y el tiempo de 
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comurucaclOn fueran invanables con respecto a la distancIa. Vía sa
télite, cuesta lo mIsmo comurucarse a 800 que a 8000 km. Las tarI
fas de flete aéreas sobre las mercancías también han disminuido 
notablemente, mIentras que el sIstema de contenedores ha reducido 
el costo de las cargas marítimas y del transporte por carretera. Hoy 
es posible que una gran corporación multinacIOnal. como Texas Ins
truments. opere plantas con toma de deCIsión simultánea sobre los 
costos financIeros, de comercialización, de Insumos; sobre- el control 
de calidad y sobre las condiCIOnes del proceso laboral en más de cin
cuenta puntos diferentes del globo (Dicken, 1986, págs. 110-3). La 
difusión masiva de la teleVisión unida a la comurucación satelital 
permite experimentar un torrente de imágenes pertenecientes a 
espacios diferentes caSI de manera simultánea, de modo que los es
paCIOS del mundo pasan a ser una sene de imágenes sobre la panta
lla televisiva. Todo el mundo puede ver los Juegos OlímpiCOS. la 
Copa del Mundo, la caída de un dictador, una cumbre política, una 
tragedia fulmmante ... mientras que el tunsmo maSIVO, los filmes 
hechos en lugares espectaculares, construyen un amplio espectro de 
experiencIas simuladas o vicanas de lo que el mundo ofrece para 
muchos. La 1ffiagen de lugares y espacIOs resulta tan abierta a la 
producción y al uso efimero como cualquier otra. 

En resumen, hemos aSIStido a otro feroz episodio del proceso de 
aruquilamlento del espaCIO por el tiempo, que siempre ha estado en 
el centro de la dinámICa del capitalismo (vease la lámma 3.2). Mar
shall McLuhan refiere que, a mediados de la década de 1960. había 
concebido la transformación de la «aldea globav> en una realidad de 
las comunicaCIOnes: 

,<Al cabo de tres mil años de explosión, por medio de las tecnologías 
fragmentarIas y mecánicas, el Mundo Occidental pasa a un proceso 
de Implosión. En el curso de las épocas mecánicas, habíamos mcten
dido nuestros cuerpos en el espacIO. Hoy, tras más de un Siglo de 
tecnología electrónica, hemos extendido nuestro sistema nervioso 
central hasta una inclusión global, aboliendo tanto el espaCIO como 
el tiempo, por lo menos en lo que respecta a nuestro planeta». 

En los últimos años. una profusión de trabajOS escritos, por ejemplo 
la EsthéUque de la dispantion de Virílio (1980), se proponen explo
rar las consecuenCIas culturales de la presunta desaparición del 
tiempo y el espacIo como dimenSIOnes matenalizadas y tangíbles de 
la vida SOCIaL 

Sin embargo, el colapso de las barreras espaCiales no qmere decir 
que la SIgnificación del espaCio dismmuya. No es la pnmera vez en 
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la !nstorIa del capitalismo que encontramos testimoruos que avalan 
la teSIS contraria. La competencia acrecentada en condiciones de 
criSIS ha obligado a los capitalistas a prestar mucha más atención a 
las ventajas relativas de la localización, preCIsamente porque disllli
nmr las barreras espaCIales permite que los capitalistas exploten 
las menores diferenCIaCIones espacIales con buenos resultados. Así, 
las pequeñas diferenCias en aquello que el espacIO contiene baJO la 
forma de abasteCimientos, recursos, Infraestructuras y cuestiones 
semejantes han adqmrído una mayor significación. La supenoridad 
en el control del espacIO se convierte en un arma aún más importan
te en la lucha de clases. Se trata de uno de los medios para Imponer 
la mtensificación y la redefirución de las competenCIas a fuerzas de 
trabajO rebeldes. La movilidad geográfica y la descentralización se 
utilizan contra un poder smdical que, tradiCIonalmente, se concen
traba en las fábrIcas de producción maSIva. La huida de capitales, la 
desmdustrlalización de algunas reglOnes y la mdustnalización de 
otras, la destrucción de las comunidades obreras tradiCIonales como 
fundamentos de poder en la lucha de clases, se convierten en temas 
recurrentes de la transformación espacIal en las condiciones de la 
acumulación flexible (Martin y Rowthorn, 1986; Bluestone y Harn
son, 1982; Harnson y Bluestone, 1988). 

La dismmución de las barreras espaCIales nos sensibiliza mucho 
más para los contenidos de los espacIos mundiales. La acumulación 
flexible suele explotar un amplio espectro de CircunstanCIaS geográ
ficas presuntamente contingentes, reconstituyéndolas como ele
mentos estructurados mternos de su propIa lÓgIca abarcadora. Por 
ejemplo, las diferenCIaCiOnes geográficas en la modalidad y la efica
CIa en el control sobre la mano de obra, junto con las vanaCIOnes en 
la calidad así como en la cantidad de la fuerza de trabaJO, asumen 
una Significación mucho mayor en las estrategias de localización de 
las corporaCIones. Surgen nuevos complejos industriales, a veces de 
la nada (como los diversos Silicon Valleys) pero, más a menudo, so
bre la base de una mezcla de capacidades y recursos preexistentes. 
La "Tercera Italia» (Emilia-Romagna) se enge a partir de una mez
cla peculiar de empresas cooperativas, trabajO artesanal y admlll1S
tracIOnes comunIStas locales ansiosas por generar empleo, e intro
duce sus productos VInculados al vestido, con mcreíble exito, en una 
economía mundial altamente competitiva. Flandes atrae capitales 
extrallJeros sobre la base de una oferta laboral capacitada, dispersa 
y flexible, con una fuerte hostilidad haCia el smdicalismo y el SOCIa
lismo. Los Angeles Importa los sistemas de trabajO patriarcales su
mamente exitosos del Sudeste Asiático, a través de la mllligración 
maSIva, mIentras que el sIStema de control laboral paternalistadé , 



del Sur. La lustona. en cada caso, es diferente. de modo tal que el 
carácter srngular de esta o aquella circunstancIa geográfica Importa 
más que nunca. Sin embargo. eso ocurre, IrÓnICamente, sólo por el 
colapso de las barreras espacIales. 

Si bien el control sobre la mano de obra sIempre constituye un 
elemento fundamental, hay muchos otros aspectos de la orgamza
ción geográfica que han adqUirido una nueva Importancia en las 
condiciones de mayor acumulación flexible. La necesidad de mfor
mación precisa y de·comunicaclOnes rápidas ha acentuado el rol de 
las llamadas «ciudades mundiales» en el sIstema financIero y corpo
rativo (centros eqUipados con telepuertos, aeropuertos. lazos fijos de 
comumcación. así como un amplio repertono de seIVlCIOS financie
ros. legales. de negoCIOS e rnfraestructura). La dismrnución de las 
barreras espaCiales da lugar a la reafirmación y realineamlento de 
la Jerarquía dentro de lo que es hoy un sIstema urbano globaL La 
disponibilidad local de recursos matenales de calidad especIal. o a 
costos margInales más baJos. COIDle'nza a ser cada vez más impor
tante. como se vuelven Importantes las vanaclOneslocales en el gus
to del mercado que hoy pueden ser explotadas más fácilmente con 
una producción en senes pequeñas y diseño flexible. También cuen
tan las diferencIas locales en capacidades empresanales. capital de 
nesgo. know-how CIentífico y técmco. actitudes SOCIales. mIentras 
que las redes locales de rnfluenCIa y poder. las estrategias de acu
mulación de las elites gobernantes locales (entendidas como opues
tas a las políticas del Estado naclOnal) también rntervlenen con 
mayor profundidad en el régIffien de acumulación flexible. 

Pero esto también plantea otra dimensión referida al rol cam· 
biante de la espaCIalidad en la SOCiedad contemporánea. Si los capi
talistas se muestran cada vez más sensibles a las cualidades espa· 
CIalmente diferenCiadas que componen la geografia mundial, es po
sible que los pueblos y los poderes que controlan esos espaclOS los 
modifiquen a fin de que resulten más atractIVOS para el capital de 
gran movilidad. Por ejemplo, las elites gobernantes locales pueden 
Implementar estrategias de control local sobre la mano de obra. de 
mejora de las capacitaclOnes. de sumlmstros de mfraestructura, de 
política de Impuestos. regulación estatal. etc., y promover así el de
sarrollo de este espaclO particular. En medio de las creCIentes abs
tracClOnes del espaclO, deben acentuarse las cualidades del lugar. La 
producción activa de lugares con cualidades especiales constituye 
un objetivo Importante en la competenCIa espacial entre zonas, CIU
dades. regiones y naClOnes. Formas de mando corporativas pueden 
florecer en estos espaCIOS y asumir roles empresariales en la produc-
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caso y es en este contexto donde podemos concebir mejor el esfuerz.o, 
que anotamos en la Primera parte (págs. 108-13), destinado a que 
las CIUdades fOlJen una imagen distintiva y creen una atmósfera del 
lugar y la tradición. que actuará como un señuelo tanto para elcapI
tal como para la gente «adecuada» (es decir, nca e Influyente). La 
fuerte competencIa entre lugares debería conduCIr a la producción 
de espaCiOS más diversificados dentro de la .creCIBnte homogeneidad 
del intercambio mternaclOnal. Sin embargo, COmo el ilivel de esta 
competenCla abre las ciudades a los sistemas de acumulación, ter
mma generando lo que Boyer (1988) llama una monotonia <<recursi
va» y «seria!». que «a partir de pautas o moldes conocidos produce 
lugares casi idénticos de una CIUdad a otra: el South Street Seaport 
de Nueva York, el Qurncy Market de Boston. el Harbor Place de Bal
timore»_ 

Nos aproximamos así a la paradOja central: cuanto menos impor
tantes son las barreras espaCiales, mayor es la sensibilidad del ca
pital a las VarIaCiones del lugar dentro del espaclO, y mayor el incen. 
tivo para que los lugares se diferenCIen a fin de hacerse atractivos 
para el capital. El resultado ha sido prodUCir una fragmentación, 
una mseguridad y un desarrollo deSIgual efim~ro en un espacIO 
económICO global altamente unificado de flUJOS de capitaL La ten· 
sión hIStórica dentro del capitalismo entre la centralización y la des
centralización ahora es abordada en nuevas formas. La extraordi
nana descentralización y proliferación de la producción mdustnal 
hace que los productos de Benetton o de Laura Ashley se encuentren 
en casi todos los shoppings producidos de manera senal en el mundo 
capItalista avanzado. Es evidente que la nueva vuelta de tuerca en 
la compresión espacio· temporal está preñada de peligros, al mismo 
tiempo que ofrece posibilidades de supervivencIa a lugares específi
cos o da solución al problema de la hiper-acumulación. 

La geografia de la desvalonzación a través de la desmdustnali
zación, el creCImIento del desempleo local. los déficit fiscales, la de
saparICión de los activos locales, y otras cuestiones semejantes, 
constituyen smduda un panorama lastimoso. Pero al menos pode
mos observar su lÓgica dentro del marco de la búsqueda de una solu
ción para el problema de la luper-acumulación a través del impulso 
de SIstemas flexibles y más móviles de acumulación. Y también hay 
razones a pnori para sospechar (además eXIsten testimonios que 
avalan la idea) que las regiones de máX1ma agitación y fragmenta
ción son también regIones que parecen estar mejor situadas para so
breViVIr a los traumas de la depreCiación en el largo plazo. Parece 
evidente que, en la lucha por la supervIvenCia local en un mundo 
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hmltadas, más vale una pequeña depreClaciónahora, que una de
preciación maSIva después_ La remdustnalización y reestructura
ción no pueden realizarse sin una desindustnalización y deprecia~ 
ción preVIas. 

Ninguno de estos desplazamIentos en la expenenCla del espaClO 
y el tiempo tendrían el sentido o el impacto que tienen sm un despla
zamIento radical en la forma en que el valor es representado como 
dinero_ Aunque haya dominado por tanto tiempo, el dinero nunca 
constituyó una representación clara o unívoca del valor, y en algu
nas ocasiones se vuelve tan confuso que se convIerte en una gran 
fuente de mseguridad e mcertidumbre. Con postenoridad a la gue
rra, la cuestión de! dinero mundial se mstauró sobre una base regu
larmente estable. El dólar norteamencano se convIrtió en el inter
mediano del comerclO mundial, respaldado técmcamente por una 
convertibilidad fija en oro y respaldado en lo político y lo económICO 
por el poder avasallante del aparato productivo de los Estados Um
dos. El espaclO del SIstema de producción norteamencano se conVIr
tió, efectivamente, en el garante del valor mternaclOnal. Ahora bien, 
como VImos, uno de los signos de desmoronamIento del SIstema key
neslano-fordista fue el desmoronamIento del acuerdo de Bretton 
Woods, de la convertibilidad de los dólares norteamencanos en oro y 
el paso a un SIStema global de tipos de cambio flotantes. El desmoro
namIento sobrevino en parte a causa de las dimensionalidades cam
biantes del espaClo y el tiempo, generadas por la acumulación del 
capital. El creClmlento de la deuda (en espeClal dentro de los Esta
dos Unidos) y la mayor competenCla mternaclOnal desde los espa
ClOS reconstruidos de la economia mundial baJO condiclOnes de acu
mulación contribuyeron mucbo a detenorar el poder econóffilCO de 
los Estados Unidos como garante exclUSIVO del dinero mundial. 

Los efectos son Innumerables. Nunca ha estado leJOS de la super
fiCle de las preocupaclOnes reCIentes el problema de la representa
ción que debiera tener ahora el valor, de la forma que debería tomar 
el dinero y el SIgnificado que podemos aSIgnar a las diversas formas 
de! dinero de que disponemos_ A partir de 1973, el dinero se ha «des' 
matenalizado» en el sentido de que ya no tiene un nexo formal o tan
gible con los metales preClosos (si bien estos han seguido desempe
ñando un rol como una de las formas potencIales del dinero entre 
muchas otras) m con otras mercancías tangibles. Tampoco depende 
exclusivamente de la actividad productiva que se desenvuelve en un 
espacio específico. El mundo, por pnmera vez en su histona, se atie
nea formas mmatenales del dinero: por ejemplo, dinero tasado 
cuantitativamente en cifras de alguna moneda (dólares, yenes, mar-
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cu.s alemanes, libras esterlinas, etc.). Los típos de cambio entre las 
diferentes monedas del mundo también se han vuelto sumamente 
volátiles. Se pueden perder o ganar fortunas por e! SImple hecho de 
tener el tipo de dinero que conVIene en los períodos convementes. La 
cuestión de qué moneda poseo está ligada directamente a cuál es el 
lugar en el que deposito mI confianza. Esto puede tener alguna rela
ción con el poder y la pOSición económIca competitiva de SIstemas 
nacionales diferentes. Dada la flexibilidad de la acumulación en el 
espaclO, ese poder resulta una magnitud de rápido desplazamiento. 
El efecto es que los espaclOS que apuntalan la determInación del 
valor se vuelven tan inestables como el propIO valor. Este problema 
se complica por la forma en que los desplazamIentos especulativos 
pasan por alto el poder y el rendimIento económIcos reales y luego 
desencadenan expectativas que se cumplen por sí solas. La des
VInculación del SIstema finanClero de la producción activa y de cual
qUIer base monetana matenal pone en cuestión la confiabilidad del 
mecamsmo fundamental mediante el cual se representa el valor. 

Estas dificultades han tenido una presencia preponderante en el 
proceso de devaluación del dinero, la medida del valor, a través de la 
Inflación. Los mveles de Inflación de la era keyneslano-fordista (por 
lo general de un 3 % y rara vez superiores al 5 %) cedieron desde 
1969 en adelante y luego se aceleraron en todos los países capitalis
tas más Importantes durante la década de 1970 hasta alcanzar los 
dos dígitos (véase la figura 2.8). Peor todavía, la Inflación se volvió 
altamente Inestable, entre y dentro de los países, dejando a todo el 
mundo en la duda acerca de cuál sería el verdadero valor (el poder 
de compra) de una moneda particular en el futuro próXlffiO. En con
secuenCIa, el dinero perdió su calidad de medio para conservar el 
valor por períodos largos (la tasa de rnterés real, evaluada COmo tasa 
de rnterés del dinero menos la tasa de inflación, fue negativa du
rante muchos años en la década de 1970, lo que desapropIaba a los 
ahorTIstas del valor que trataban de guardar). Fue precISO encon
trar otros medios de almacenar valor de una manera efectiva. Y así 
comenzó la vasta inflación en Clertos precIOS de activos: objetos de 
colección, obras de arte, antigüedades, casas, etc. Comprar un De
gas o un Van Gogh en 1973 habría aventajado con seguridad a caSI 
cualquier otra Inversión en términos de gananCIas de capital. Sin 
duda, puede argumentarse que el CreCImIento del mercado de arte 
(con su preocupación por la firma del autor) y la fuerte comerClaliza
ción de la producción cultural desde la década de 1970, aproXlffiada
mente, tuvo mucha relación con la búsqueda de otros medios de ate
sorar valores cuando las formas usuales del dinero resultaron defi
Clentes. La Inflación de mercancías y de preClOS, aunque controlada 
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U<.l;:>\"Ú \A~1. \..U !J UHI.-U eH .1U~ jJal~e~ cajJuaW::>La.s a vanzauos uw'ante la 
década de 1980, en modo alguno ha dejado de ser un problema. Tie· 
ne un carácter desenfrenado en países como MéXIco, Argentina, 
Brasil e Israel (todos en ruveles del CIen por CIento), y la perspectlva 
de la inflación generalizada se CIerne como una amenaza en los paí· 
ses capitalistas avanzados, donde, en todo caso, puede afirmarse 
que la rnflación en los precIOs de los activos (VIVIendas, obras de aro 
te, antigüedades, etc.) ha ocupado el lugar de la Inflación de las mer
cancías y el mercado laboral a comIenzos de 1980. 

El desmoronamIento del dinero como un medio seguro para re
presentar el valor ha generado una crisis de representación en el ca
pitalismo avanzado. Esta se ha reforzado también por los problemas 
VInculados a la compresión espacIO-temporal (que ya hemos trata
do), a los que a su vez añade un peso muy considerable. La rapidez 
con la que los mercados monetarIOS fluctúan por el espacIO mundial, 
el extraordinano poder del flUJO de capital dinerano en lo que es hoy 
un mercado de títulos y finanCIero global, y la volatilidad de lo que 
podría representar el poder de compra del dinero, definen, por así 
decirlo, un momento crítico de esa mtersección eminentemente pro
blemática entre el dinero, el tiempo yel espaCIo como elementos que 
entrelazan el poder SOCIal con la economía polítlca de la posmoder
nidad. 

Además, no es dificil advertir cómo todo esto puede crear una cn
SIS más general de representación. El eje del sistema de valores, al 
que el capItalismo ha apelado siempre para validar y evaluar sus ac
ciones, se ha desmatenalizado y desplazado, los honzontes de tiem
po colapsan y es dificil deCIr exactamente en qué espacIO estamos 
cuando se trata de evaluar las causas y los efectos, los SIgnificados y 
los valores. La mteresante exposICión en el Centro Pompidou en 
1985 sobre <<Lo. mmateríal¡, (una exposIción en la que el propIO Lyo
tard actuó como consultor) era tal vez una Imagen en espejo de la di
solución de las representacIOnes matenales del valor en las condi
CIones de la acumulación más flexíble, y de las confusiones acerca de 
lo que podría SIgnificar, según Paul Virilio, que el tiempo y el espacIO 
hayan desaparecido en tanto dimensiones significativas del pen
saffilento y la acción del hombre. 

Yo diría que existen formas más tangibles y materíales que esta 
para evaluar la sIgnificación del espaCIO y el tiempo respecto de la 
condición de la posmodernidad. Por ejemplo, podría considerarse 
que la experiencIa cambiante del espaCIO, del tiempo y del dinero ha 
formado una base materIal partlcular para el surgmnento de SIste
mas de interpretación y representación específicos, así como ha 
abierto un camIno a través del cual, una vez más, puede reafirmarse 
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la estetIzación de la política. Si vemos a la cultura como un conJunro 
de SIgnos y significaCIones (incluyendo el lenguaJe) que se engranan 
en los códigos de transmIsión de los valores y significados SOCIales, 
podemos esbozar al menos la tarea de analizar sus complejidades en 
las condiCIOnes presentes, reconoCIendo que el dinero y las mercan
cías constituyen los soportes pnmanos de los códigos culturales. En 
la medida en que el dinero y las mercancías están totalmente liga
dos a la CIrculación del capital, esas formas culturales arraIgan fir
memente en el proceso diano de CIrCulación del capital. Por lo tanto, 
deberíamos comenzar por la expenenCIa cotidiana del dinero y de 
las mercancías, más allá de que algunas mercancías en particular 
o hasta SIstemas enteros de SIgnos puedan extraerse de la masa 
mdiferencIada para constitUIr la base de la «alta.>' cultura o de ese 
«imagInariO) espeCIalizado que ya hemos tenido motivos para co
mentar. 

La aruquilación del espaCIO por el tiempo ha cambiado radical
mente la mezcla de mercancías que entra en la reproducción diaria. 
Innumerables SIstemas de comidas regIonales se han reorganIZado 
por su mcorporación al intercambio global de mercancías. Por eJem
plo, los quesos franceses, VIrtualmente mhallables en 1970, excepto 
en algunas tiendas muy refinadas de las grandes CIUdades, se ven
den ahora en cualquier parte de los Estados Unidos. Y si este fuera 
un ejemplo algo elitista, el caso del consumo de cerveza sUgIere que 
la mternacIOnalización de un producto -que según la teoría tra
diCIonal de la localización debía estar orientado fundamentalmente 
haCIa el mercado-- hoyes total. En 1970, Baltimore era una CIUdad 
donde esenCIalmente se consumía una sola cerveza (producida en el 
lugar), pero las cervezas regIonales de lugares como Milwaukee y 
Denver, y luego las cervezas canadienses y meJQcanas, seguidas por 
las europeas, australianas, chmas, polacas, etc., bajaron el precIO 
del producto. Las comidas que antes eran exóticas pasaron a ser de 
consumo cOITlente, mIentras que las espeCIalidades populares loca
les (en el caso de Baltimore, los cangrejos azules y las ostras), antes 
relativamente baratas, dieron un salto en el preCIO cuando se mte
graron en el comerCIO de larga distanCIa. 

El mercado SIempre ha sido un «empono de estilos>, (en la expre
sión de Raban), pero el mercado de alimentos, para tomar sólo un 
ejemplo, ahora no se parece para nada al de hace vernte años. Los 
frijoles de Kenya, el apIO y las paltas de California, las papas de Afri
ca del Norte, las manzanas canadienses, las uvas chilenas se pue
den encontrar en cualqUIer supermercado britáruco. Esta vanedad 
hace también a una proliferación de estilos culinanos, aun entre los 
sectores pobres. Por supuesto, estos estilos siempre han eIDlgrado, 

, 
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en general sIguIendo las pautas de mIgración de diferentes grupos 
antes de expandirse lentamente por las culturas urbanas. Las nue· 
vas olas de inmIgrantes (VIetnamitas. coreanos. filipmos, centro· 
amencanos. etc., se han agregado a los grupos antenores de Japo· 
neses, chinos, chicanos y todos los grupos étrncos europeos que han 
verificado que sus tradiCIones culinanas pueden ser revitalizadas 
en función de la diversión y el beneficIO) conVIerten a las erudades 
típIcas de los Estados Unidos, como Nueva York, Los Angeles o San 
Franersco (según el último censo la mayor parte de la población de 
esta cIlldadestá constituida por las mmorías) en un emporIO de esti· 
los culinarios así como en un emporIo de las mercancías dél mundo. 
Pero también en este caso ha habido una aceleración, porque los 
estilos culinanos se han movido más rápidamente que las comen
tes mmlgratonas. No hizo falta una gran mmigración francesa a los 
Estados Unidos para que el croissant se difundiera por Aménca de
safiando al tradiCIonal doughnut, m tampoco hizo falta una gran m
migración norteamerIcana para llevar las hamburguesas a casi to~ 
das las erudades medianamente Importantes de Europa. Las conu· 
das rápidas chmas, las plzzerías italianas (a cargo de una cadena 
norteamericana), las tablas de falafel del Medio OrIente, los susru 
Japoneses ... la lista es mterminable en el mundo Occidental. 

La CUlsme mundial se reúne hoy en un solo lugar, exactamente 
como la complejidad geográfica mundial se reduce por las noches a 
una sene de Imágenes en la pantalla estática de la teleVISión. Este 
mismo fenómeno es explotado en los palacIOS del entretemmlento 
como Epcot y Disneylandia; es posible, como dice uno de los eslóga· 
nes comercIales norteamerIcanos, «experImentar el ViejO Mundo 
por un dia, sm tener que desplazarse hasta allD>. La Implicación ge
neral es que a través de la experienera de todo, desde la comida has
ta los hábitos culinarios, la mÚSIca, la teleVIsión, el entretenImIen
to y el erne, es hoy posible experImentar VIcanamente la geografia 
mundial, como un SImulacro. El entrelazamIento de SImulacros en 
la vida cotidiana reúne diferentes mundos (de mercancías) en el 
mIsmo espacIO y trempo. Pero lo haceencubnendo caSI perfecta
mente cualquier huella del ongen, de los procesos de trabajO que los 
produjeron, o de las relaCIones SOCIales Implicadas en su producción. 

Los SImulacros a su vez pueden convertirse en la realidad. Bau
dríllard (1986) en L 'Aménque llega aún más leJOS y, de una manera 
algo exagerada desde mI óptica, sugrere que la realidad norteamen· 
cana actual está construida como una pantalla grgante: «el cme está 
dondeqUIera, sobre todo en la CIUdad. un filme y un guión mcesante 
y maravilloso». Los lugares descriptos de ererta forma, en particular 
si tienen capacidad para atraer turistas, pueden comenzar a «ador-
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narSe» SIguIendo las Imágenes de la fantasía. Los castillos medie
vales ofrecen fines de semana medievales (comida, vestido pero no 
los recursos de la calefacción pnmitiva, por ejemplo). La participa
ción VICarIa en estos diversos mundos tiene efectos reales en 'las for
mas de ordenamIento de estos mundos. Jencks (1984, pág. 127) pro
pone que el arquitecto partierpe activamente en esto: 

«CualqUIer habitante de clase media de cualquier gran ciudad. des
de Teherán hasta Tokío, debe contar con un "banco de Imágenes", no 
sólo bIen prOVIsto smo super-prOVIsto, que constantemente se ali
mente con VIajes y reVIstas. Su musée imagi,na~re reflejará el pot
pourn de los productores pero, no obstante, resulta natural a BU for
ma de vida. Salvo que se proponga algún tipo de reducción totalita
rIa en la heterogeneidad de la producción y el consumo, parece 
deseable que los arquitectos aprendan a usar esta mevitable hetero
geneidad de lenguaJes, Además, resulta muy divertida. ¿Por qué, si 
podemos darnos el lUJo de VIVIr en diferentes edades y culturas, nos 
vamos a restnngIr al presente, a lo local? El eclectiersmo es la evolu
ción natural de una cultura con operones». 

Esto mIsmo podría decIrse de los estilos musicales populares. Al 
referrrse a cómo el collage y el eclectiCISmo han llegado a ser predo
mmantes, Chambers (1987) muestra que las mÚSIcas de opOSIción y 
subculturales como el reggae, la afro·amencana y la afro-hlspárnca 
han ocupado un lugar «en el museo de las estructuras SImbólicas» 
establecidas para constitUIr un collage flexible de «lo ya VIStO, lo ya 
usado, lo ya realizado, lo ya oído». Se reemplaza aSÍ, prosigue, un 
fuerte sentido «del Otro» por un sentido débil de <<los otros». La con· 
fluencla de culturas callejeras divergentes en los espacios fragmen
tados de la CIUdad contemporánea vuelve a poner de manifiesto los 
aspectos contingentes y accidentales de esta «otredaro> en la vida co
tidiana. Esta mISma sensibilidad eXlste en la ficción posmoderna. 
Tiene su centro, dice McHale (1987), en las «ontologías», con un po
teneral y a la vez con una pluralidad real de universos que forman 
un ecléctico y «anárqUICO parsaJe de mundos plurales». Personajes 
trastornados y perturbados vagan extraVIados por estos mundos sm 
una noción clara del lugar, preguntándose: «¿En qué mundo estoy, 
cuál de mIS personalidades estoy desempeñando?». Nuestro paISaje 
ontológrco posmoderno, sugrere McHale, «no tiene precedentes en la 
hIstOrIa humana: al menos en cuanto al grado de pluralismo». Los 
espaeros de mundos muy diferentes parecen derrumbarse unos so
bre otros, del mIsmo modo como las mercancías se exhiben Juntas.en 
los supermercados y las más diversas subculturas se yuxtaponen en , 
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la cmdad contemporánea. La espacIalidad desgarrada tnunfa sobre 
la coherencIa en la perspectiva y el relato, en la ficción posmoderIla, 
del mIsmo modo como las cervezas lffiportadas coeXIsten con las ela
boradas localmente, los empleos locales colapsan baJo el peso de la 
competencIa extranjera y todos los espacIOS divergentes del mundo 
se Juntan por la noche como un collage de Imágenes en la pantalla 
televisiva. 

Parecen produCIrse dos efectos SOCIOlógIcOS divergentes de todo 
esto en el pensamiento y en el hacer cotidianos. El prImero sUgIere 
el aprovechamIento de todas las posibilidades divergentes, como re
comIenda Jencks, y el cultivo de una sene de sImulacros como medio 
de huida, fantasía y distracción: 

,<A nuestro alrededor se presentan todas estas fantasías de huida en 
mlmatura: en los carteles publicitarIos, en los estantes de libros. en 
las cubiertas de discos, en las pantallas de teleVIsión. Al parecer, así 
es como estamos destinados a VIVIr, como personalidades divídidas 
en las que la vida prIvada es perturbada por la promesa de hUIr por 
estos cammos haCIa otra realidaro> (Coheny Taylor, 1978, CItado en 
McRale, 1987, pág. 38). 

Desde este punto de VIsta, creo que tenemos que aceptar el argu
mento de McRale según el cual la ficción posmoderIla es mImética 
de algo, del mIsmo modo que, como he dicho, el énfaSIS en lo efimero, 
en el collage, la fragmentación y la dispersión en el pensamIento fi
losófico y SOCIal mimetiza las condiCIones de la acumulación flexible. 
y no debe sorprender, por lo tanto, observar que todo esto se articula 
con la aparIción, desde 1970, de una polítIca fragmentada de mtere· 
ses de grupo específicos y regIonales divergentes. 

Pero es exactamente en este punto donde encontramos la reac
ción opuesta que puede ser resumida de la mejor manera como la 
búsqueda de identidad personal o colectiva, la búsqueda de ejes se
guros en medio de un mundo cambiante. En este collage de lffiáge
nes espaciales superpuestas que hace Implosión sobre nosotros. la 
identidad de lugar se conVIerte en un tema lffiportante porque cada 
persona ocupa un lugar de mdivíduación (un cuerpo, una habita· 
ción, una casa, una comunidad que la configura. una nación), y la 
forma en que nos rndivíduamos configura la identidad. Más aun, SI 
nadie «conoce su luga!'» en este mundo de collages cambIantes. 
¿cómo podemos dar forma y sostener un orden SOCIal seguro? 

Ray dos elementos en este problema que merecen una considera, 
ción especIaL Primero, la capacidad de la mayor parte de los moVI
mIentos SOCIales para controlar mejor el lugar que el espacIO pone de 
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manifiesto la conexión potencIal entre el lugar y la identidad SOCIal 
Esto es evídente en la acción política. El carácter defenSIVO del so
CIalismo muruclpal, la mSlstenCIa en la comunidad obrera, la locali
zación de la lucha contra el capital, constituyen rasgos centrales de 
la lucha de la clase obrera dentro de un desarrollo geográfico deSI
gual generalizado. Las COnSIguIentes dificultades de los mOVImlen- . 
tos SOCIalistas u obreros frente al capitalismo uruversalizante. son 
compartidas por otros grupos opositores -mInorías raCIales, pue
blos colonlZados, mUJeres, etc.- que tienen un poder relativo para 
orgaruzarse en el lugar pero carecen de poder cuando se trata de or
ganizarse en el espacio. Al persistir, a menudo por necesidad, en una 
identidad ligada al lugar, estos mOVImIentos opositores pasan a ser 
parte de la mIsma fragmentación que nutre a un capitalismo móvíl 
ya una acumulación flexible. ,<Las reSIstencIas regIonales», la lucha 
por la autonomía locaL la organización ligada al lugar, pueden ser 
bases excelentes, para la acción política, pero no pueden soportar 
aISladamente el peso de un cambio histónco radicaL «Pensar global. 
mente y actuar localmente» era el eslogan revolUCIOnano de la déca
da de 1960. Admite la repetición. 

La afirmación de cualqUler identidad ligada al lugar debe apo· 
yarse, de algún modo, en el poder motivaCIOnal de la tradición. Pero 
es dificil conservar un sentido de continuidad hIstÓrIca frente a todo 
el flUJO y la transitorIedad de la acumulación flexible. La Ironia con
SISte en que hoy la tradición a menudo se conseI"V"a cuando entra en 
la mercantilización y la comerCIalización. La búsqueda de raíces, en 
el peor de los casos, termma SIendo producida y vendida como una 
lffiagen, como un simulacro o pastiche (imitaCIones de comunidades 
construidas para evocar Imágenes de un pasado folclórico, la fábnca 
de las comunidades obreras tradiCIOnales, de la que toma posesión 
una clase media urbana). La fotografía. el documento, el paISaje y la 
reproducción se conVIerten en historia, precisamente por lo abruma
dor de su presenCIa. Por supuesto, el problema es que runguno de 
ellos es mm une a la corrupción o directamente a la falsificación con 
fines del presente. En el mejor de los casos, la tradición histónca Se 
reorganIza como una cultura de museo, no necesariamente del alto 
arte modernista. sino de la historia local, de la producción local, de 
cómo se hacían antes las cosas, cómo se vendían, se consumían y se 
Integraban en una vida cotidiana que se ha perdido hace mucho 
tiempo, a menudo idealizada (de la cual se pueden borrar todas las 
huellas de las relaCIOnes SOCIales opresivas). A través de la presenta
ción de un pasado parCIalmente ilusono, se hace posible dar SIgnifi
cado a CIerta forma de la identidad local, y qUlzá con un provecho 
económICO. 
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side en la mtención de constrmr el lugar y sus sIgnificados de un mo
do cualitativo. La hegemonia capitalista sobre el espacio relega la 
estética del lugar a tener ImportanCIa secundana, Pero ya VImos 
que esto se articula demasIado bien con la idea de las diferenCIacIO
nes espaciales como señuelos para un capital penpatético que valo
ra en sumo grado la opción de la movilidad. ¿Acaso este lugar no es 
mejor que aquel lugar, no sólo para las operaCIOnes del capital smo 
también para habitar, consumIr bien y sentirse seguro en un mundo 
en transformación? La construcción de este tipo de lugares, la adap
tación de alguna imagen estética localizada, permiten constrUIr 
CIerta vanante limitada y limitatIva de identidad en medio de un 
collage de espaCIalidades en vías de Implosión. 

La tensión entre estas OpOSICIOnes es evídente pero es dificil 
apreCIar sus ramificacIOnes intelectuales y políticas. Aquí, por eJem
plo, Foucault (1984, pág. 253) aborda el tema desde su perspectiva: 

«El espacIO es fundamental para cualqUIer forma de vída comunita
rIa; el espacIO es fundamental para cualqUIer eJercICIO del poder ( ... ) 
Recuerdo que en 1966 fui invitado por un grupo de arquitectos a rea
lizar un estudio del espaCIO, de algo que yo llamaba en ese momento 
"heterotopías", esos espacIos smgulares que se encuentran en deter
mInados espacios sociales cuyas funclOnes son diferentes o hasta 
opuestas a otras. Los arquitectos trabajaban en esto y al término del 
estudio algUIen habló -un psicólogo sartrean<>- para bombardear
me, dicIendo que el espacw es reaCCIOnano y capitalista pero que la 
historia y el devemr son revolucIOnanos. Este absurdo discurso no 
era nada musual en esa época. Hoy, todo el mundo se convulSIOnaría 
de nsa ante semejante pronunCIamIento, pero no así entonces)). 

La propOSICión del crítico sartreano, aunque cruda y oposItora, 
no es tan risible como afIrma Foucault. Por otra parte, el sentImIen
to posmodermsta se mclina decididamente hacia la pOSICión de Fou
cault. Mientras que el modernismo consideraba los espaCIOS de la 
CIudad, por ejemplo, como «un epifenómeno de las funCIOnes socia
les», el posmodenusmo «tiende a separar el espaCIO urbano de su de
pendencia respecto de las funciones, para verlo como un sIstema for
mal autónomo)) que mcorpora «estrategias retóncas y artísticas que 
son mdependientes de cualqUIer SImple determmlsmo hlstónco» 
(Colquhoun, 1985). Es preCIsamente esta separación la que permite 
a Foucault desplegar metáforas espaCIales con tanta abundanCIa en 
sus análiSIS sobre el poder. La lffiagInerÍa espaCIal, liberada de sus 
raíces en alguna determmación social, se conVIerte en un medio pa-
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ra describir las fuerzas de la determmación SOCIal. Sin embargo, ]¡ay 

sólo un paso de las metáforas de Foucault a la consolidación de una 
ideologia polítIca que considera que el lugar y el Ser, con todas sus 
cualidades estéticas, constituyen una base adecuada para la acción 
SOCIal. La geopolítica y la trampa heideggerIana no están demaSIado 
leJOS. Jameson (1988, pág. 351), por su parte, piensa que 

<<las peculiaridades espaCIales del posmodenusmo constituyen sín
tomas y expresiones de un nuevo dilema rustóncamente ongInal; 
aquel que· mvolucra nuestra mserción, en tanto sUjetos mdivídua
les, a un conjunto multidimensIOnal de realidades radicalmente dis
continuas, cuyos encuadres van desde los espacios que aún sobrevi
ven de la vida pnvada burguesa, hasta alcanzar el InimagInable 
descentramlento del propIO capitalismo global. Ni SIqUIera la relatI
vidad de Einstem, o los múltiples mundos subjetivos de los VIejos 
moderrustas, son capaces de proporCIOnar una representación ade
cuada de este proceso que, en la experIenCIa VIvída, se hace sentir 
a través de la llamada muerte del sUjeto o, más exactamente, del 
fragmentado y esqUIzofrémco descentramiento y la dispersión de 
este ( ... ) y aunque usted qmzá no lo haya advertido, estoy hablando 
aquí sobre políticas prácticas: temendo en cuenta la criSIS del inter
naCIOnalismo SOCIalista y las enormes dificultades estratégIcas y 
tácticas para coordinar las aCCIOnes políticas locales y populares o 
vecinales con las naCIonales e mternacIOnales, esos dilemas políticos 
urgentes son todos, inmediatamente, funciones del nuevo espaCIO 
internaCIonal, enormemente compleJO, al que me refierQ», 

Jameson exagera un poco con respecto al carácter único y nove
doso de esta expenenCIa. Por más compulSIva que sea la actual SI
tuación, resulta cualitatIvamente SImilar a la que condUjO al Rena
CImIento y a varias reconceptualizaciones modernistas del espacIO 
y el tiempo. Sin embargo, los dilemas que expone J ameson son exac
tos y apresan el impulso de la sensibilidad pasmaderna en cuanto al 
significado actual del espacIO en la vida política, cultural y econó
mICa. Pero SI, como sostiene el crítico sartreano de Foucault, hemos 
perdido la fe modenusta en el devenir, ¿hay alg¡ma otra salida que 
no sea la política reaCCIOnana de una espaCIalidad estetizada? ¿Aca
so no nos queda otro destino que la tnste alternatIva Imclada por 
Sitte, con su gIro haCIa la mitologia wagIlenana, como soporte para 
su afirmación sobre la primacía del lugar y la comunidad en un 
mundo de espaclOS cambiantes? Peor aun, si la producción estética 
hoy está tan mercantilizada y, por lo tanto, realmente subsumida en 
una economía política de la producción cultural, ¿cómo detendría-, 



mas ese círculo que se CIerra sobre una estetización producida, y por 
lo tanto fácilmente marupulada, de una política globalmente media
tIzada? 

Esto debería alertarnos acerca de los grandes rIesgos geopolíti
cos que se relaClOnan con la rapidez de la compresión espacIowtempo
ral en los últimos años. La transIción del fordísmo a la acumulación 
flexible, tal como se ha dado, debería Implicar una transICión en 
nuestros mapas mentales, en nuestras actitudes políticas y en las 
instituciones políticas. Pero el pensamIento político no necesana
mente pasa por fáciles transformacIOnes y, en todo caso, está sUjeto 
a las preSIOnes contradictorias que surgen de la mtegración y la di
ferenCIación espaciales. Hay un peligro SIempre presente de que 
nuestros mapas mentales no concuerden con las realidades actua
les. Por ejemplo, la sena dísmmución del poder de los Estados nacIO
nales individuales sobre las políticas fiscales y monetanas no está 
acompañada por un desplazamIento paralelo haCIa una mternacIO· 
nalización de la política. Sin duda, hay numerosos SIgnOS que penm
ten advertir que el localismo y el naCIonalismo se han fortalecido, 
precisamente, por la seguridad que ese lugar ofrece en medio de 
todos los desplazamIentos que supone la acumulación flexible. El 
reSUrgImIento de la geopolítica y de la fe en la política cansmática 
(la Guerra de las Malvmas .de Thatcher, la mvasión de Grenada por 
Reagan) encaja muy bien en un mundo que se alimenta cada vez 
más, mtelectual y políticamente, de un vasto repertono de imágenes 
efímeras. 

La compresión espaCIO-temporal SIempre pone a prueba nuestra 
capacidad de enfrentar las realidades que se despliegan a nuestro 
alrededor. Por ejemplo, el estrés nos hace más dificil reaCCIOnar con 
preCIsión a los aconteCImIentos. La identificación errónea de un alr

bus Irani, que se eleva dentro de un corredor aéreo comerCIal esta
blecido, con un bombardero que deSCIende sobre un barco de guerra 
norteamerICano -un mcidente que determmó la muerte de muchos 
CIviles- es característica de la forma en que la realidad no se mter· 
preta, sino que se crea, en situaclOnes de estrés y de compresión 
espaCIo-temporal. El paralelismo con el relato de Kern sobre el esta· 
llido de la Primera Guerra Mundial (citado supra, págs. 307·8) es 
instructivo. Si «los negociadores expertos caían exhaustos por la 
presión de las tensas confrontaCIones y las noches sm dormir, ator
mentados por las consecuencias acaso desastrosas de' sus errores de 
JUicio y de sus acciones apresuradas», ¿cuánto más dificil puede ser 
tomar deCISIOnes hoy? Esta vez, la diferencia es que ru SIquiera hay 
tiempo para atormentarse. Y los problemas no se limitan al ámbito 
de las decisiones políticas y militares: en la ebullición de los merca-
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dos financieros mundiales SIempre se corre el rIesgo de que unJUIClO 
apresurado aquí, una palabra desconsiderada allá o una reacción 
espontánea en otra parte sean el desliz que haga tambalear todo el 
entramado de la formación de capital ficticIO y de la mterdepen
denCIa. 

Las condiCIones de la compresión espaCIo, temporal posmoderna 
agudizan, en muchos aspectos, los dilemas que cada tanto han obs
taculizado los procedimIentos de la moderruzación capitalista en el 
pasado (un ejemplo especifico que se me ocurre es el año1848 y la fa
se inmediatamente anterIor a la Primera Guerra Mundial). Si bien 
las respuestas económICas, culturales y políticas pueden no ser pre· 
cIsamente nuevas, el espectro de esas respuestas difiere en ciertos 
aspectos Importantes de aquellas que se han dado antes. La mtenSI· 
dad de la compresión espacIO-temporal en el capitalismo occidental 
a partir de la década de 1960, con todos sus rasgos congruentes de 
transitonedad y fragmentación exceSIvas en lo político y en lo priva· 
do, así como en el ámbito social, parece revelar un contexto de expe
nenCIas que conVIerte a la condición posmoderna en algo espeCIal. 
Pero si situamos esta condición en su contexto lustórico, como parte 
de una histona de olas suceSIvas de compresiones espaCIo-tempora
les generadas por las preSIOnes de la acumulación capitalista con su 
constante afán de aruquilamiento del espaCIO por el tiempo y de re
ducción de los tiempos de rotación, al menos podremos situar la COn
dición de la posmodenridad en el espectro de una situación accesible 
al análisis y la mterpretación materialista histónca. En la Cuarta 
parte veremos cómo mterpretarla y cómo responder a ella. 

, 
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18. Tiempo y espacio en el cme pos moderno 

Los artefactos culturales posmodernos. a causa del eclecticIsmo 
de su concepción y de la anarquía de su asunto, Son inmensamente 
variados. Sin embargo, me parece útil mostrar cómo se representan 
en las obras pOBIDodernas los temas vinculados a la compresión eSR 

paclO·temporal, acerca de los cuales hemos venido abundando aquí. 
Para este fm, he elegido el cme; por un lado, porque se trata de una 
forma artística que Gunto can la fotografía) surgió en el contexto del 
pnmer gran estallido del modermsmo cultural, pero también por· 
que, de todas las formas artisticas, es qUlzá la que posee mayor ca
pacidad para manejar los cruces entre el espacIO y el tiempo en for
ma aleCCIOnadora. El uso serial de las illlágenes, y la posibilidad que 
tiene de ir haCia atrás y haCia adelante a través del espacIO y el tiem
po, liberan al cme de muchas de las limitaCIOnes habituales, aun 
cuando se trate, en últIma mstanCla, de un espectáculo que se pro
yecta dentro de un espaCio cerrado sobre una pantalla que carece de 
profundidad. 

Los dos filmes que analizaré son Blade Runner y Himmel über 
Berlin (llamada Wings o[ Desire [Las alas del deseo] en mglés). Bla
de Runner de Ridley Scott es un fIlme popular de ciencia ficción, con
siderado por muchos como un excelente ejemplo del género que aún 
CIrcula por las salas cmematográficas de las grandes áreas metropo
litanas. en sesiones nocturnas. Se trata de una pieza de arte pop 
que, sm embargo, explora algunos temas de suma importancia. Es
toy en deuda con Giuliano Bruno por su sutil análiSIS sobre la esté
tica posmoderna. Por otra parte, Las alas del deseo de Wim Wenders 
es una obra cmematográfica «mtelectual», que ha sido favorable
mente recibida por la crítica ('<una obra de arte agridulce» escribió 
uno de sus CrítICOS), pero que no es fácil de aprehender en una pn
mera VIsión. Comprender y aprecIar este filme exige una reflexión. 
Sin embargo. trata temas similares a aquellos que aparecen en Bla
de Runner, aunque desde una óptica algo diferente y con un estilo 
muy diferente. Ambos fIlmes ejemplifican muchas de las caracterís
tIcas del posmodernismo, y además se ocupan espeCialmente de la 
conceptualización y los significados del tiempo y el espaCio. 
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En Blade Runner, un pequeño grupo de seres humanos produci
dos genéticamente. llamados los «replicantes», se vuelven contra 
sus creadores. El fIlme está situado en Los Angeles en el año 2019 y 
gira en torno de la búsqueda del «blade runner» Deckard para que 
descubra a los replicantes y los elimine o los «retire» (como dice el 
filme), ya que constituyen un seno peligro para el orden social. Los 
rep1icantes han sido creados para trabaJar en tareas altamente ca
lificadas, en contextos espeCialmente dificiles situados en las fron
teras de la exploración espacial. Están dotados de capacidades, 
mteligenCla y poderes que se encuentran en el limite, o más allá del 
limite, de aquellos de los seres humanos comentes. Están dotados 
también de sentimientos; al parecer, sólo en esta forma pueden 
adaptarse a la dilicultad de sus tareas y hacer jUlCIOS que resulten 
coherentes con las eXigenCIaS humanas. Sin embargo, temiendo que 
en algún momento puedan convertirse en una amenaza para el or
den establecido, sus creadores les han otorgado un tiempo de vida de 
sólo cuatro años. Si escapan al control en el curso de estos cuatro 
años, deben ser «retirados». Pero retirarlos es peligroso y dificil, 
preCIsamente, a causa de sus dotes superiores. 

Cabe observar que los replicantes no son meras imitaCIOnes. sino 
reproducciones absolutamente auténticas, e Indiscernibles en casi 
todos sus rasgos, de los seres humanos. Son SImulacros. más que ro~ 
bots. Han sido diseñados como la forma óptima de la fuerza de tra
baJO de corto plazo. altamente capacitada y flexible (un perfecto 
ejemplo de trabajador dotado con todas las cualidades necesanas 
para adaptarse a las condiCIOnes de la acumulación flexible). Pero 
como todos los trabajadores que deben enfrentar la amenaza de un 
acortamiento de su vida laboral, los replicantes no aceptan con tran
quilidad los limites de su lapso de vida de cuatro años. Su mtención 
en respuesta a sus creadores es tratar de encontrar la forma de pro
longar su vida, infIltrándose en el corazón del aparato productiVO 
que los construyó y mOVIendo u obligando a sus creadores a re-pro
gramar su constitución genética. El diseñador Tyrell (dueño de un 
enorme Impeno empresano que lleva ese nombre) le dice a Roy 
-lider de los replicantes, que es qUlen por últinIo entra en su san
tuano pnvado- que los replicantes tienen una recoIl\pensa acorde 
con la brevedad de su tiempo de vida: después de todo, VIven con la 
más mcreíble mtensidad. «Disfruten de ella -dice Tyrell-. una lla
ma que arde con doble mtensidad dura la mitad del tiempo». En re
sumen, los replicantes eXIsten en esa preCIpitación esquizofrénica 
del tIempo que J ame son, Deleuze y Guattan, y otros, consideran 
como el eje de la vida posmoderna. También se mueven por una 
latitud espacial con unª fluidez que les confiere un mmenso acopio , 
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de expenenCla. Sus orgarusmos concuerdan en muchos aspectos con 
el tiempo y el espaclO de las comumcaciones globales mstantáneas. 

Rebelándose contra sus condiclOnes de «trabajo esclavo» (como 
dice Roy, ellider de los replicantes) y tratando de prolongar su tiem
po de vida, cuatro replicantes luchan y matan en su regreso a Los 
Angeles, donde el «blade runneD> Deckard, un experto en métodos 
para detectar y retIrar a los replicantes en fuga; es obligado a lidiar 
con ellos. Aunque Deckard está cansado de tanta matanza y vlOlen
Cla, debe retomar las funclOnes de las que se ha retirado, obligado 
por las autoridades que no le dejan otra opción que cumplir con eSa 
tarea, ya que de lo contrano será reducido al status de una «persoru
ta». Por conslgUlente, tanto Deckard como los replicantes man
tienen una relación slIDilar con el poder socIal domInante de la so
CIedad. Esta relación define un nexo oculto de silllpatía y compren
sión entre los perseguidos y el perseguidor. Durante el fIlme, en dos 
ocaSlOnes un replicante le salva la vida a Deckard, ffilentras que él, 
a su vez, salva la vida a un qumto, de reCIente creación, que es una 
replicante aun más sofisticada. llamada Rache!. de qUlen Deckard 
por fin se enamora. 

La ciudad de Los Angeles a la que regresan los replicantes es 
apenas una utopía. El carácter flexible de la capacidad de los repli
cantes de trabajar en el espacIO extenor compite en Los Angeles con 
un paISaje decrépito de desmdustnalización y decadencla posíndus
tna!. Galpones vacíos y plantas mdustnales abandonadas con gote
ras por donde se filtra la lluVla. Los baches y los puentes detenora
dos de la Nueva York actual parecen mSlgnificantes comparados con 
los remolinos de humo, la basura acumulada y las Infraestructuras 
en estado de desmtegración de Blade Runner. Punks y mIserables 
hurgan en la basura y hurtan lo que pueden. J. F. Sebastian, uno de 
los diseñadores genéticos que por fin conseguIrá que los replicantes 
accedan a Tyrell (y que sufre de una enfermedad de enVejeCImIento 
prematuro llamada «decrepitud aoeleradw» VIve aIslado en un espa
CIO vacío (en realidad, una versión deSIerta del edifiCIO Bradbury 
construido en Los Angeles en 1893), rodeado por un conjunto fantás
tico de muñecos y Juguetes mecánicos parlantes. Pero por encima de 
las escenas callejeras y del caos y decadenCIa interiores, se CIerne un 
mundo de alta tecnología con veloces transportes aéreos, avisos 
publicitanos «<una oportunidad para comprar nuevamente en la 
tierra doradw>, proclama uno de ellos que CIrCula por el CIelo en me
dio del humo y la llUVIa), imágenes familiares del poder empresano 
(pan Am, que sorprendentemente aún SIgue VIgente en el año 2019, 
Coca-Cola, Budwelser, etc.) y el enorme edificio pIramidal de la 
Tyrell Corporation que domma una parte de la CIUdad. La Tyrell 
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Corporation se espeCIaliza en ingeruería genética. «El comercIo-di
ce Tyrell-, más humano que humano, es nuestro negOCIO». Sin em
bargo, contraponiéndose a estas Imágenes del abrumador poder em
presano, hay otra esoena del ruvel de la calle, formada por la bulli
CIosa producción en pequeña escala. Las calles de la CIUdad están 
llenas de toda clase de gente: parecen predommar los crunos yasiá
ticos, yen el aVISO de la Coca-Cola aparece el rostro sonnente de una 
Japonesa. Ha surgido un <,habla de la CIudad», un lenguaje híbrido 
mezcla de Japonés. alemán, españo!. mglés, etc. No sólo el «Tercer 
Mundo» está presente en Los Angeles mcluso más que en la actuali
dad, smo que los SIgnOS de los SIStemas de orgaruzación y de las 
prácticas Informales de trabajO del Tercer Mundo están por todas 
partes. Las escamas de una serpIente que se produoe genéticamente 
se confeccionan en un pequeño negocio, y oJos humanos se producen 
en otro (ambos a cargo de orientales), lo que mdica las íntrmcadas 
relaCIOnes de subcontratación entre fIrmas separadas, así como con 
la propla Tyrell Corporation. En el ruvel de la calle, la ciudad es caó
tica en todo sentido. Los diseños arquitectórucos son una mezcolan
za posmoderna: la Tyrell Corporation está alOjada en algo que se pa, 
rece a una réplica de una pIrámide egipCIa; las columnas grIegas y 
romanas diseminadas por las calles se mezclan con referencIas a los 
mayas, a los chinos, a los onentales, a la Inglaterra VIctonana y a la 
actual arquitectura de los shoppmgs. Los SImulacros están por to
das partes. Reproducciones genéticas de lechuzas vuelan y serpIen
tes se deslizan por los hombros de Zhora, una replicante reproduCI
da genéticamente, mIentras actúa en un cabaré que es una lIDita
ción perfecta de la década de 1920. El caos de signos, de significaCIO
nes y mensajes contradictorios sUgIere una condición de fragmen
tación e mcertidumbre callejeras que acentúa muchas de las facetas 
de la estética posmoderna que he deSCrIpto en la Primera parte. La 
estética de Blade Runner, dice Bruno, es el resultado «del reCIClaJe, 
de la fusión de ruveles, de significantes discontinuos, de la explosión 
de las fronteras y la erosión». Sin embargo, hay también un mdiCIO 
abrumador de la eXlstenCla de un poder orgaruzador oculto: la Tyrell 
Corporation, las autoridades que obligan a Deckard a cumplir con 
su tarea sin darle otra alternativa, el rápido desoenso de los poderes 
de la ley y el orden cuando es necesano estableoer un control calleJe
ro. El caos es tolerado preCISamente porque parece ser Inocuo para 
el control tota!. 

Las imágenes de la destrucción creadora se encuentran por do
qUler. Por supuesto, están presentes, sobre todo, en la figura de los 
replicantes, que han sido creados con maravillosos poderes sólo pa
ra ser destruidos en forma prematura, y más que seguramente «:re-, 

343 



tirados» si comprometen sus sentimientos y tratan de desarrollar 
sus capacidades por cuenta propIa. Las Imágenes de decadenCIa que 
se encuentran en todas partes refuerzan exactamente la mISma es
tructura de sentimIento. El sentido de dispersión y fragmentación 
en la vida sOClal aparece en una secuenCla Increíble en la que Dec
kard perSIgue a una de las mujeres replicantes. Zhora, por los espa
CIOS laberínticos, superpoblados y confusos de la CIudad. Por fín, al 
encontrarla en una arcada llena de negocIOs que exhiben sus mer
cancías, él le dispara desde atrás y ella atraVIesa capas y capas de 
vidrIo de puertas y ventanas, para mOrIr haCIendo volar fragmentos 
de vidrio en todas las direccIOnes al atravesar una gran ventana. 

La búsqueda de los replicantes depende de una CIerta técruca del 
interrogatorIO, que reside en el hecho de que carecen de una historIa 
real; después de todo, han sido genétIcamente creados como adultos 
y carecen de la experIenCIa de la sOCIalización humana (lo cuaí los 
vuelve potenCIalmente peligrosos en caso de evadirse del control). 
La pregunta clave que pone en peligro a uno de los replicantes. 
Lean, es «¿Qué puede deCIrme de sus sentimIentos con respecto a su 
madre?». A lo cual Leon responde «Le contaré sobre mI madre); y 
dispara y mata al que lo mterroga. Rachel, la más sofisticada de los 
replicantes, trata de convencer a Deckard acerca de su autenticidad 
como persona (después de sospechar que Deckard la ha adivmado 
a través de sus otras defensas) mostrándole una fotografia donde 
aparece una madre con una niña pequeña que. según dice, es ella. 
Aquí, como observa agudamente Bruno, las fotografias se Imagman 
como testimomo de una historIa real, más allá de la verdad que pue
da encerrar esa histOrIa. En suma, la llllagen es prueba de realidad 
y las llllágenes pueden construIrse y mampularse. Deckard descu
bre que Lean tiene una cantidad de fotografias que presuntamente 
mtentan documentar que él también tiene una mstOrIa. y Rache!. al 
ver las fotografias de la familia de Deckard (y es interesante que la 
úruca hIStOrIa que tenemos de Deckard sea a través de sus fotogra
fías) trata de mtegrarse en ellas. Se peina sIguIendo el estilo de las 
fotografías, toca el plano como SI estUVIera en un cuadro y actúa co
mo si supiera cómo es un hogar. Está ansiosa por encontrar una 
identidad, un hogar y una historia (en este caso la sincronía con las 
persl'ectivasde Bachelard sobre la poética del espacIO son caSI per
fectas) que por último le valen posponer su «retiro». Deckard, sm du
da, está conmovido. Pero ella sólo puede remgresar al remo SImbóli
co de una socIedad verdaderamente humana si reconoce el poder 
abrumador de la fígura edípICa, el padre. Es el úmco camino que 
puede tomar a fin de poder responder al mterrogante «¿Qué me 
cuenta sobre su madre?». Al someterse a Deckard (confiando en él, 
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cediendo ante él y, por último, sometiéndose a él fíSICamente), 
aprende el sIgníficado del amor humano y la esenCIa de la SOCIabili
dad corrIente. Al matar al replicante Lean en el momento en que 
Lean está a punto de matar a Deckard, muestra por último su capa
cidad para actuar como la mUjer de Deckard. Escapa del mundo es
qUIzoide del tiempo y la mtensidad del replicante, para entrar en el 
mundo SImbólico de Freud. 

Sin embargo, no creo que Bruno tenga razón cuando opone los 
destinos de Roy y de Rachel, como SI dependieran de la predispo
SIción de Rachel de someterse al orden SImbólico y del rechazo de 
Roya hacerlo. Roy está programado para morIr en breve y no hay ni 
postergación ru salvación posibles. Su demanda de superar todo el 
desperdicio de su condición sllllplemente no se puede satisfacer. Su 
Ira, así como la de los otros replicantes. es enorme. Cuando logra 
acceder a Tyrell, Roy besa a Tyrell antes de arrancarle los OJos y ma
tar a su creador. Bruno, razonablemente, mterpreta esto como una 
mversión del mito de Edipo y como un SIgno claro de que los re
plicantes no VIven en el marco del orden SImbólico freudiano. Sin 
embargo, esto no SIgnifica que los replicantes no tengan sentimIen
tos humanos. Ya hemos VIStO algo de la capacidad de Roy para 
sentir. en su respuesta conmovedora y profundamente afectuosa 
ante la muerte de la replicante PrIS, muerta por Deckard en medio 
de las réplicas de J. F. Sebastiano La persecución posterIOr de Roy 
por parte de Deckard, que rápidamente se conVIerte en la de un per
seguido que perSIgue al perseguidor, culmma cuando Roy, en el últi
mo mstante, rescata a Deckard que está a punto de caerse a la calle. 
Y es caSI exactamente en ese momento cuando Roy llega a su fin 
programado. 

Pero antes de mOrIr, Roy narra algunos de los mcreíbles acontecI
mientos en los que ha partiCIpado y cuenta lo que ha VIStO. Expresa 
el odio que SIente haCIa su condición de esclavo y haCIa el desperdicIO 
que permite que toda su mcreíble mtensidad de eXperIenCIa «se bo
rre en el tiempo, como lágrImas en la llUVIID>. Deckard reconoce el 
poder de esas aSpIraCIOnes. Los replicantes, piensa, son como la ma
yoría de nosotros. Simplemente qUIeren saber «de dónde VIenen, ha
CIa dónde van y cuánto tiempo les queda». Y es con Rachel, que no ha 
sido programada para mOrIr en cuatro años, con qUIen Deckard se 
escapa -después de que los otros cuatro replicantes han muert<>
haCIa un paIsaje natural de bosques y montañas donde brilla el sol 
que nunca puede verse en Los Angeles. La replicante se ha transfor
mado en un simulacro tan perfecto que ella y el humano pueden di
rigirse hacia su propIO,futuro. aunque ambos se pregunten «cuánto 
tiempo les quedID>. , 
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Blade Runner es una parábola de la CIenCIa ficción en la que, me
mante todo el poder lmagmano de la ficción cmematográfica, se ex
pIaran los temas posmodermstas, situados en un contexto de acu
mulación flexible y de compresión espacio-temporal. El conflicto es 
entre personas vivas en diferentes escalas de tiempo, ,que en con
secuenCIa ven y experimentan el mundo de manera muy diferente. 
Los replicantes no tienen mstona real, pero qmzá puedan construir 
una; la h18toria de todos se ha reducido a! testimoruo de la fotogra
fia. Si bien la socialización sIgue SIendo Importante para la histona 
persona!, como lo demuestra Rachel, también puede ser replicada. 
El aspecto depreSIVO del fIlme es preCIsamente que, hacia el fin, la 
diferenCla entre la replicante y el humano se vuelve tan lITeconoci
ble que pueden enamorarse (una vez que ambos se mcorporan a la 
m18ma escala de tiempo). El poder del SImulacro lo penetra todo. El 
lazo SOClal más fuerte entre Deckard y los replicantes en rebelión 
-el hecho de que ambos estén controlados y esclaVlzados por un po
der empresano--- nunca genera en ellos el menor atisbo de una posi
ble alianza de los opnmidos. Aunque es Clerto que a Tyrellle arran
can los OJos antes de matarlo, se trata de un acto de ira mdividual. 
no de clase. El fmal del fIlme es una escena de puro escaplsmo (tole
rado, hay que señalarlo, por las autoridades) que no cambia en nada 
la situación de los replicantes ni las funestas condiclOnes de la masa 
humana que Vlve en las calles desamparadas de un mundo posmo
denusta decrépito, desindustrializado y en decadenCIa. 

En Las alas del deseo encontramos también dos grupos de acto
res que viven en diferentes escalas temporales. Los ángeles viven en 
un tiempo constante y eterno, y los humanos VIven en su proplO 
tiempo social y, por supuesto, sus maneras de ver el mundo son muy 
diferentes. El fIlme expresa el mismo sentido de fragmentación que 
transmite Blade Runner, mIentras que la cuestión acerca de las 
relaclOnes entre tiempo, espacio, histona y lugar se plantea de un 
modo directo, no mdirectamente. El problema de la Imagen, en par
ticular la que está ligada a la fotografia, versus el relato de una h,s
tona en el tiempo real, es el eje de la construcción de este fIlme. 

El fIlme comIenza con el relato de un cuento de hadas acerca de 
cómo era cuando los niños eran niños. Hubo un tiempo se nos dice 
en que los niños pensaban que todo estaba lleno de vida ~ que la vid~ 
era una; en ese tiempo ellos no tenían opinión sobre nada (tampoco. 
cabe presumir. sobre tener opiniones, lo que sería absolutamente 
aceptable para un fIlósofo posmoderno como Rorty) y m slqmera los 
perturbaban las fotografias. Sin embargo, los niños formulaban pre
guntas Importantes tales como: «¿Por qué yo soy yo y no tú?», «¿Por 
qué estoy aquí y no allá?» y «¿Cuándo comenzó el tiempo y dónde ter-
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mma el espaclO?». Estas preguntas se repIten en vanos puntos clave 
del fIlme y enmarcan el matenal temático. Los niños, en diferentes 
momentos del fIlme, mIran haCIa arriba o a su alrededor como ai 
tUVIeran una concienCla parcial sobre la presencia de los ángeles, de 
una manera que los adultos, preocupados y auto-referencIales, no 
pueden tener. Las preguntas que formulan los niños, por supuesto; 
son preguntas fundamentales para la identidad, y el fIlme explora 
dos vias paralelas para definir las respuestas. 

El lugar es Berlín. En un sentido, es una lástima que Berlín de
saparezca del título en mglés porque el fIlme es una evocación mara
villosa y sensible de ese lugar. Sin embargo, enseguida se nos da a 
entender que Berlín es una cmdad entre, muchas, en un espaclO glo
bal interactivo. Peter Falk, un actor internaclOnal de los medios que 
es posible identificar mstantáneamente (muchos lo reconocerán co
mo el detective Columbo en una sene teleVlslva de ese nombre y en 
varias ocaSIones se hace referenCia a ese rol), VIaja en avión. Sus 
pensamIentos repiten «¡Tokio, Kioto, París, Londres, Trieste ... Ber
lín!» en el momento en que localiza el lugar, al que se dinge. En dis
tintas ocasiones del filme, aparecen breves escenas con aviones que 
parten o llegan. La gente pIensa en alemán, en francés yen mglés, y 
también en otras lenguas (el lenguaJe aún no ha degenerado hasta 
la condición de «habla de la Cludad» como en Blade Runner). Las re
ferenCIas al espaclO InternaCIOnal de los medios están en todas', par
tes. Evidentemente, Berlín no es más que un lugar entre muchos y 
muste en un mundo de mternaclOnalismo cosmopolita. Sin embargo, 
Berlín SIgue SIendo un lugar distinto que es necesano explorar. Un 
momento antes de escuchar los pensamientos de Falk, nos llega la 
voz de una mUjer Joven que reflexlOna sobre cómo describir el espa
CIO de la casa. La relación entre espaCIO y lugar aparece directamen
te en el temano desde elcomlenzo. 

La primera parte del fIlme examma Berlin a través de los OJos 
monocromáticos de un par de ángeles. Fuera del tiempo humano del 
deverur, musten,en el ámbito del puro espÍritu, en el tiempo rnfinIto 
y eterno. También pueden desplazarse sm esfuerzos y de manera 
mstantánea por el espaCIO. Para ellos, el tiempo y el espaClo son na
da más que un presente ínfmíto en un espacio mfiníto que reduce el 
mundo entero a un estado monocromático. Todo parece flotar en el 
mismo presente mdllerencrndo, como la vida SOCIal contemporánea 
que flota en las comentes mdiferencladas y homogenelzantes del 
dinero mternaclOnal. Sin embargo, los ángeles no pueden entrar en 
el problema de la toma de deClslOnes de los hombres. No pueden 
hacerse eco del «aqtW> y el «ahora» precisamente-porque VIven en un 
mundo del «siempre» y «para siempre>}~ 
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La descripción que surge de su vIsión de Berlín es un paISaje ex
traordinario de espaCIOS fragmentados e incidentes efimeros que no 
están ligados entre sí por una lÓgIca común. Las prImeras Imágenes 
nos llevan desde lo alto hasta los patios rnternos y los espaCIOS diVI
didos de las VIVIendas de los trabajadores del siglo XIX. De allí pasa
mos a espaCIOS rnteriores en forma de laberinto, y escuchamos, junto 
con los ángeles, los pensamientos rntenores de la gente. EspacIOs so
litarios, pensamIentos Bolitanos e individuos solitarlOs es todo lo 
que podemos ver. Un joven en una habitación que pIensa en suici
darse a causa de su amor perdido, mIentras que su padre y su madre 
tienen pensamientos totalmente diferentes sobre él. En el subterrá
neo, en un ómnibus, en autos, en una ambulancia que lleva a una 
mUjer embarazada, en la calle, en biCIcleta, todo aparece fragmenta
do y efímero, y todos los incidentes se regIstran baJO el mISmo as
pecto monótono y monocromo. Al estar fuera del espacio y el tiempo 
humanos, lo úrnco que los ángeles pueden hacer es proporCIOnar al
gún consuelo espiritual, tratar de mitigar los sentimientos fragmen
tados y a menudo destrozados de los individuos cuyos pensamIentos 
ellos escuchan. Algunas veces lo logran y otras tantas veces fraca
san (el Joven se SUIcida y la estudiante urnversitana que se ha en
tregado a la prostitución no puede consolarse ante la pérdida de su 
Joven amigo muerto). En cuanto a los ángeles, uno de ellos se queja 
de que en realidad nunca puedan partiCIpar, smo sólo fíngIr. 

Esta extraordinarIa evocación de un paIsaje urbano, de mdiVI
duos alienados e'n'espaclOs fragmentados atrapados en una serie 
efimera de incidentes diversos, tiene un poderoso efecto estético. 
Las Imágenes son severas, frias, pero están dotadas de toda la belle
za de la fotografía de poses al estilo antiguo, aunque puesta en mo
VImiento a través de las lentes de la cámara. El que vemos es un paI
saJe seleccIOnado. Los problemas de la producción, y las necesarias 
relaCIones de clase vmculadas a ellos, sólo se advierten por su au
senCIa. Se trata de una descripción de lo urbano enteramente dé
classée. al estilo de la sociología posmoderna, mucho más cercana a 
Simmel (en su ensayo «La metrópolis y la vida mentab» que a Marx. 
La muerte, el naCImIento, la ansIedad, el placer, la soledad, están 
e'stetizados en el mismo plano. vaciados de cualquier sentido de 
lucha de clases o de comentano ético o moral. 

La identidad de este lugar llamado Berlín está constituida por 
estas imágenes extrañas pero bellas. Además, la orgamzación espe
cífica del espacio y el tiempo está VISta como el marco dentro del cual 
se fOl'Jan las identidades de los individuos. La Imagen de los espaCIOS 
divididos es particularmente potente, y ellos se superppnen a la 
manera de un montaje o eollage. El Muro de Berlín es una de esas 
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diVISIones y, una y otra vez, es evocado como un símbolo de una,di
VIsión más general. ¿Es aquí donde termma el espaCIO? «Imposible 
perderse en Berlín -dice algUIen-, porque SIempre se encuentra el 
Muro». Sin embargo, hay otras diVISIones más sutiles. Alemama 
---€l chofer de un automóvil ilumrna con los faros las escenas calleJe
ras que remiten a las lffiágenes de la época de destrucción de la gue
rra- se ha fragmentado tanto que cada mdividuo constituye un 1Dl

m-estado y cada calle tiene sus barreras rodeadas por una tierra de 
nadie que se puede atravesar sólo SI se tiene la contraseña correcta. 
Hasta el acceso de un individuo a otro eXIge el pago de un preCIO. No 
sólo esta condición extrema de rndividualismo (como el que describe 
Simmel) alienado y aISlado puede ser considerada algo bueno (com
parada con la vida colectIva del naZIsmo que ha transcurrido antes) 
smo que hasta puede ser deseada por los mdividuos. «Conseguir Ull 

buen disfraz es tener ganada la mitad de la batalla», dice Falk pen
sando en el papel que está por desempeñar y, en una escena de ma
ravilloso humor, se prueba un sombrero tras otro a fin de pasar 
madvertido, dice, entre la multitud, y alcanzar el carácter anórnmo 
al que aspira. Los sombreros 'que se va poniendo se van conVIrtiendo 
en máscaras VIrtuales de personajes, en gran medida como las foto
grafías de Cindy Sherman enmascaran a la persona. Con este SOm
brero se parece a HumphreyBogart, con este otro puede Ir a las 
carreras, y aquel es para la ópera y otro más allá es para casarse. El 
acto de enmascarar y disfrazar se relaciona con la fragmentación es
pacial y el individualismo alienado. 

Este paISaje tiene todas las marcas del alto arte posmodernista, 
como lo describe Pfeil (1988, pág. 384). «Uno no se encuentra con un 
texto unificado, y mucho menos con la presenCIa de una personali
dad y una sensibilidad específicas. sino con un terreno discontinuo 
de discursos heterogéneos expresados por lenguas anórumas, mdis
cernibles, un caos que difiere de aquel de los textos clásIcos del alto 
modernlSmo'precisamente en que no está contenido ni recuperado 
dentro de un marco mítico englobante». La calidad de la expresión 
es <<Uldescifrable, llldiferente, despersonalizada, borrosro>, de mane
ra de elimmar <da posibilidad de partiCIpación de la audienCIa tradi
CIonal». Sólo los ángeles tienen una VIsión abarcadora pero. cuando 
están situados en lo alto, escuchan sólo un balbuceo de voces y mur
mullos que se cruzan y no ven nada más que un mundo monocro
mático. 

¿Cómo es posible fOl'Jar y sostener un sentido de la identidad en 
un mundo semejante? Dos espaclOS asumen una significación pecu
liar en este sentido. La biblioteca -un archivo de conocimIento bis
tónco y memoTIa colectiva- es un espaCIO al que muchos evideD.~ 



ou'-'u" .... "'"'-' .:o..l"-'.Ul,CU a.t..nllUu:::; ~IlaSLa lOS angeles parecen descansar 
allí). Un VIejo entra en la biblioteca. Esta por desempeñar un papel 
sumamente lDlportante. aunque ambiguo. Se ve a sí mISmo como el 
que cuenta, la musa, el guardián potencIal de la memOrIa y de la 
Justoria colectiva, el representante de «cada cua!». Pero está pertur
bado por la idea de que el círculo de escuchas que solía Juntarse a su 
alrededor se ha dispersado, no sabe dónde, ya que los lectores no se 
comurncan entre sí. Hasta el lenguaJe, el sIgnilicado de palabras y 
frases, se queja, parece escabullirs.e para transformarse en frag
mentos mcoherentes. Obligado a VIVIr «dia a díru), él utiliza la biblio
teca para tratar de recuperar un sentido de la Justoria de este lugar 
específico llamado Berlín. QUIere hacerlo no desde la óptICa de los 
líderes y los reyes, smo como un hImno de paz. Sin embargo, los li
bros y las fotografias remiten a las Imágenes de muerte y destruc
ción de la Segunda Guerra Mundial, un trauma al que el filme se 
refiere una y otra vez, como SI ese momento hubiera dado comienzo 
a esta época y a la fragmentación de los espacIOS de la cIUdad. El VIe
JO, rodeado por globos terráqueos en la biblioteca, persevera vana
mente, pensando que todo el mundo desaparece en la oscuridad. 
Abandona la biblioteca y camma en busca de Potsdamer Platz (uno 
de aquellos espacIOS urbanos que Sitte sm duda hubiera admIradO), 
corazón del VIeJO Berlín, con su Café Josti donde él solía tomar café, 
fumar un CIgarrO y mIrar pasar a la gente.CammaJunto al Muro de 
Berlín, y todo lo que encuentra es un baldio lleno de malezas. Per
pleJO, se deja caer sobre un sillón abandonado, InSIStiendo en que su 
búsqueda no es vana ID fútil. Aunque se SIenta como un poeta IgnO
rado y burlado sobre el borde de la tierra de nadie. no puede reSIg
narse, dice, porque si la humanidad pIerde a su narrador de histo
rIas, pIerde su mfanCIa. Aun cuando la histona puede tener partes 
desagradables -y recuerda cuando aparecieron las banderas en la 
Potsdamer Platz y la multitud se volvió mamIStosa y la policía, bes
tial-, debe ser contada. Ademas, se SIente personalmente protegI
do, salvado, dice, «de las preocupaCIOnes presentes y futuras por el 
relatQ». Su búsqueda para reconstrUIr y narrar su JustorIa de salva
ción y protección constituye una sub trama sutil a lo largo del filme 
que adqUIere ImportanCIa sólo al final. 

Pero hay un segundo lugar donde prevalece un frágil sentir de 
identidad. El CIrCO, un espectáculo que se desarrolla dentro del es
pacIO cerrado de una carpa, ofrece un campo de Interacción espaCIal 
dentro del que puede eXIstir CIertO tipo de trato humano. Es dentro 
de este espacIO donde la artista del trapecIO, MarIon, adqUIere CIerto 
sentir personal, una posibilidad de realización y pertenenCIa. Pero 
las notiCIaS de que el CIrco se ha quedado sm dinero y tiene que 
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cerrar muestran de mmediato la condición efimera y contingente de 
la identidad. Aquí también prevalece el contrato de corto plazo. Sin 
embargo, Manan, aunque está muy apenada por esta notiCIa, insis
te en que ella tiene una Justona y que segUIra creándola, aunque 
no en el CIrCO. Hasta Imagma que va a un fotomatón y sale con una 
nueva identidad (el poder de la Imagen fotográfica, nuevamente), y 
toma un trabajO como camarera o algo así. Su hIstOria, se nos re
cuerda mIentras uno de los ángeles la observa cuando ella está en la 
caravana, en todo caso, puede redUCIrse (como la de Deckard) a las 
fotografias familiares adheridas a la pared, de modo que ¿porqué no 
constrUIr una nueva histOrIa con la ayuda de fotografías? Esas fan· 
tasÍas, SIn embargo. son menos importantes que un aura de deseo 
poderosa para transformarse en una persona entera y no ya aliena· 
da y fragmentada. Ella qUIere ser completa, pero reconoce que esto 
sólo puede OCUrrIr en una relación con otro. Una vez que la carpa ha 
sido desarmada y el CIrCO se ha ido, ella se queda sola en el lugar 
vacío, smtiéndose una persona sin raíces, sm histona. SIn país. Sin 
embargo, ese mIsmo vacío parece ofrecer la posibilidad de una 
transformación radical. «Puedo convertirme en el mundQ», dice ella 
mIentras observa un avión que cruza el cielo. 

Uno de los angeles, DamIel. que ya está cansado de su Impoten· 
CIa para InflUIr en el aquí y el ahora, se SIente atraído por la energía 
y la belleza de Manan, en particular cuando ella hace su número en 
el trapecIO. Queda atrapado en sus anhelos mterIOres de llegar a ser 
más que de ser. Por prImera vez VIslumbra cómo puede ser el mundo 
en color y se SIente cada vez más atraído por la idea de entrar en el 
flUJO del tiempo humano, dejando atras el tiempo del espiritu y de la 
eternidad. Dos momentos catalizadores disparan su deCIsión. Ella 
sueña con él como el «otro» resplandeCIente y él se ve reflejado en el 
sueño de ella. Aún inVISible, él sigue a MarIOn hasta un club noctur· 
no y, mIentras ella danza adormiladamente para sí mIsma, él toca 
sus pensamIentos. Ella responde con un éxtaSIS de bIenestar como 
SI, dice ella, una mano le apretara el cuerpo por dentro. El segundo 
momento catalizador es cuando mas tarde se puede ver que Peter 
FaIk es un angel que ha venido a la tierra hace tiempo. El siente la 
presenCIa del mVISÍble Damlel cuando esta tomando un café en un 
quiosco de la calle. «No puedo verte, pero sé que estás alJ.í», le dice al 
sorprendido DamIel, y luego SIgue hablando con calidez y humor 
acerca de lo bueno que es VIVIr en el tiempo de los hombres, sentir 
los acontecimIentos matenales y percibir de manera tangible todo el 
espectro de sensaCIOnes humanas. 

Damlel toma la decisión de entrar en el mundo en la tierra de 
nadie, que se encue)1tra entre las dos líneas del Muro de Berlín, 118-
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trullado por soldados. Mortunadamente, el otro ángel tiene capacI
dad para ponerlo en la Zona Occidental. Allí Damlel despIerta a un 
mundo de ncos y vibrantes colores. Tiene que navegar por la cIUdad 
en térmmos realmente fíSIcos y al haoerlo experimenta el regocijo 
que supone crear una histona espacIal (a la manera de De Certeau): 
simplemente, atravesando la cIUdad que por otra parte ya no tiene 
un aspecto fragmentado, smo que exhibe una estructura más cohe
rente. Este sentido humano del espacio y del mOVImIento contrasta 
con el de los ángeles, que antes se describe como un hiper-espacIO de 
fulgurantes destellos, cada imagen como un cuadro cubISta, lo que 
sugiere una modalidad de la experienCIa espacIal completamente 
cliferente. Damlel se desplaza de una modalidad a la otra cuando en
tra en el flUJO del tiempo. Pero ahora necesita dinero para sobreVIVIr. 
Le pide a alguIen que pasa por alli lo suficIente para comprar una 
taza de café y vende una VIeja armadura (que según nos enteramos 
es la dote inIcial de todos los ángeles que vleneil a la tierra) y sale del 
negoCIO con un conjunto de ropas coloridas y un reloj que inspeccIO
na con mucho Interés. Entonces se cruza con el escenano donde Pe
ter Falk está filmando, y aquí debe detenerse porque el guardia no 
lo deja entrar. MaldiCIendo al guardia, tiene que gritar haCIa Falk a 
través de la valla. Falk, que adiVIna mmediatamente quién es, le 
pregunta «¿Cuánto hace'!>.; Damlel responde <<Minutos, horas, dias, 
semanas ... TIEMPO!», a lo cual Falk responde mmediatamente, 
con un humor amable y gentil: «¡Toma unos dólares!». La entrada de 
Damlel en este mundo humano está ahora firmemente Instaurada 
en las coordenadas del espacIO SOCIal, del tiempo SOCIal y del poder 
SOCIal del dinero. 

El encuentro entre Damlel y MarIOn es, SIn duda, el punto diná
mICO del filme. Los dos dan vueltas uno alrededor del otro, en el mIS
mo club nocturno donde ella ha estado antes, observada con cierto 
cansancio por el ángel que acompaña a Damlel, antes de reunrrse en 
el bar cercano. Allí se encuentran de una manera caSI ritual. ella 
dispuesta a hacer su hIstona, a reemplazar el ser con el llegar a ser, 
él decidido a aprender el SIgnificado del flUJO de la experiencIa hu
mana en el espacIO y el tiempo. En el largo monólogo que SIgue, ella 
mSlste en la seriedad de su proyecto común, incluso cuando los tiem
pos mIsmos pueden no ser serios. Ella insiste en desprenderse de la 
coincidencia y de la contingenCIa. Los contratos temporales se ter
minan. Ella trata de definIr una manera de urnrse que tenga un sig
nificado urnversal más allá de este tIempo y este lugar especificos. 
Puede no haber destInO alguno, dice ella, pero SIn duda hay una de
CIsión. Y es una deCIsión en la que toda la gente de la CIUdad, hasta 
del mundo, puede partiCIpar. Ella Imagina una plaza llena de gente, 
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y que ella y Damlel están tan plenos de ese lugar que pueden tomar 
una deCISión por todos. Se trata de la deCIsión de fOI']ar un vínculo 
entre un hombre y una mUjer en torno del proyecto común del llegar 
a ser, en el cual una mUjer puede decir ({mi hombre» de una manera. 
que abre todo un mundo de nuevas IntUiciones e InterpretaCIones. 
Significa entrar en ellabennto de la felicidad a través de la transfor
mación del deseo en amor, de modo que ella por fin pueda estar ver
daderamente sola con ella misma, porque estar verdaderamente 
solo presupone una .totalidad que puede surgIr sólo a través de una 
relación no contingente con otro. Parece que ahora ella puede res
ponder a las perentonas preguntas «¿Por qué yo soy yo y no tú'!>., 
«¿Por qué estoy aquí y no allá'!>. y «¿Dónde empIeza el tiempo y dón
de termma el espacIO'!>" Lo que naoe de esta unión de ambos, refle
XIona Darnlel mientras la ayuda a practicar su número en el tra~ 
pecio después de su pnmera noche Juntos, no es un niño, sino una 
Imagen inmortal que todos pueden compartir y habítar. 

Es dificil evitar que este fin se deslioe haCIa la tnvialidad (augu
rada por el sueño kitsch en que el ángel VIene a Manon vestido con 
un traje de plata resplandeCIente). ¿ConclUIremos entonoes que el 
ID undo sólo gira gracias al amor romántico? U na lectura piadosa 
conSistiría en que no deberíamos permitir que nuestra expenencia 
desalentada del kitsch y del pastiche nos CIerre el cammo haCIa el 
deseo romántico liberador y la posibilidad de emprender grandes 
proyectos. Pero las tomas finales son SIn duda portentosas. El filme 
vuelve al monocromo del tiempo perdurable. El VIeJO, con qmen 
hemos perdido todo contacto en las secuenCIas de color del filme, se 
acerca al Muro de Berlín diCIendo «¿Quién me buscará, quíén bus
cará a su narrador de lnstorias0>. Me necesitan como nunca. La cá
mara repentinamente lo abandona y sube hacia las nubes, como en 
un vuelo. «Estamos en nuestro camino», dice Marian. «Continuará», 
nos aseguran las leyendas del final. 

Interpreto esta segunda parte del filme como un rntento de reVI
VIr algo del espíritu moderrnsta de la comurncación humana, la SI
tuación de estar Juntos y el llegar a ser desde las cenIZas de un pID' 
saje posmodernlSta de sentimiento monocromático y de aspecto in
expreSIVO. Wenders moviliza todas sus capacidades artísticas y 
creadoras en un proyecto de redención. En efecto, propone un mito 
romántico que puede «redimIrllOB del uruverso informe de la con
tingenCIa>' (véase supra, pág. 47). El hecho de que sean muchos ros 
ángeles, según dioe Falk, los que han optado por vemr a la tierra, 
sUgIere que SIempre es mejor estar dentro que fuera del flUJO del 
tIempo humano, que el llegar a ser SIempre tiene el potencial que 
puede romper..,l cáracter estático del ser. El espacIO y el tiempo""" 



tán constituidos en formas radicalmente dllerentes en las dos par
tes del fIlme, y la presencia del color, la creatividad y, no deberíamos 
olvidamos, el dinero como una forma de nexo socIal proporcIOnan el 
marco necesano dentro del cual puede encontrarse algún sentido de 
propuesta común. 

Sin embargo, hay que resolver senos dilemas. Damlel no tiene 
histona y Marion está cortada de sus raíces, ya que su histona se 
reduce a un conjunto de fotografías y a unos pocos «objetos de 
recuerdo» del tipo que ahora constituyen el sentido de la historia 
tanto en el hogar (véase supra, pág. 323) como en el museo (supra, 
págs. 80-1). ¿Es posible proponerse el proyecto de llegar a ser a-hls
tóncamente? La persistente voz del VIeJo parece cuestionar la Viabi
lidad de eso. El puro romantiCismo del final, parece decirnos este. 
tiene que adqUITIT textura con un sentir real de Instona. Sin duda, 
la Imagen de Manan de toda la <<Platz» llena de gente que partiCipa 
en su decisión hace surgir el espectro de la Potsdamer Platz que se 
volvía repulSIVa cuando se llenaba de banderas. Puesto en térmmos 
más formales. hay una tensión en el fIlme entre el poder de las uná
genes espaciales (fotografias, el mISmo fIlme, la mtención de Damiel 
y Manan al final de construir una Imagen del mundo para víVlr en 
él) y el poder de la Instona. El VIeJo (presentado en la lista de perso
naJes como el rapsoda Homero) en muchos aspectos está margmali
zado dentro del filme y se queja explícitamente de ello. Llegar a ser. 
devenrr, según él, no podría límitarsea crear otro conjunto de Imá
genes sm profundidad. Se debe situar y entender históncamente. 
Pero eso presupone que la histona se puede captar sm utilización de 
Imágenes. El VIeJo hOjea un libro de fotografias, camma por Potsda
mer Platz tratando de reconstruir su sentido del lugar a partir de la 
memona, y recuerda cuando la Platz se ponía repulsiva y no condu
cía a esa épica de la paz a la que él aspira. Este diálogo entre lffiagen 
e Instona proporCiOna una tensión dramática al fIlme. Las unágenes 
poderosas (como las que Wenders y su brillante camarógrafo Henn 
Alekan saben lograr) pueden a la vez ilummar y oscurecer las histo
nas. En el filme sofocan los mensajes verbales que el VIeJo trata de 
transmitir. Es como si el fIlme cayera pnslOnero de la Circularidad 
(conocida en el léXIco posmoderlllSta como «mtertextualidaID» de 
sus propias Imágenes. En esta tensión yace todo el tema de cómo 
manejar las cualidades estéticas del espacIO y el tiempo en un 
mundo posmoderno de fragmentación y transitonedad monocromá
tico. «QUlZá», dice Manan, «el tiempo nusmo es la enfermedaID>, lo 
que nos deja con el interrogante, como ocurre con la última secuen
cia de BlOOe Runner, sobre «cuánto tiempo nos quedro>. Aunque, más 
allá de lo que esto pueda significar para los participantes. es evi-
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dente que no bastan el paISaje monocromático del tiempo eterno y 
del espaCiO mfinito pero fragmentado. 

Es mteresante que estos dos fIlmes tan diferentes pmten sm em
bargo condiCIOnes tan semejantes. No creo que la semejanza sea ac~ 
cidental o contingente. Sostiene la idea de que la experienCia de la 
compresión espacIO-temporal en los últimos años, baJO la presión del 
gIro haCIa modos de acumulación más flexibles, ha generado una 
enSlS de representación en las formas culturales, y que este es W1 
tema de fuerte preocupación estética, in tato (como creo que es el ca
so de Las alas del deseo) o en parte (como parece Cierto desde Blade 
Runner hasta las fotografías de Cindy Sherman y las novelas de 
Italo CalVlno o de Pynchon). Estas prácticas culturales son impor
tantes. Si hay una CrisiS de representación del espaCio y el tiempo, 
es que han surgido nuevas formas de pensar y sentir. Parte de cual
qUier trayectoria que sllrJa de la condición de la posmodernidad de. 
be abarcar exactamente este_ proceso. 

El aspecto doloroso de ambos fIlmes, a pesar del optimismo eVi
dente del final de Wenders, es la mcapacidad para ir mucho más allá 
del romanticismo (indivídualizante y fuertemente estetizado) como 
solución a las condiCIOnes que ambos CIneastas describen en forma 
tan brillante. Pareciera que los cmeastas no pueden liberarse del 
poder de las Imágenes que ellos mismos crean. Manan y Damiel 
buscan una Imagen para reemplazar imágenes y parecen conside~ 
rar que esa es una concepción adecuada para cambiar el mundo. 
Desde este punto de Vista, el giro haCia el romantiCismo es peligroso 
en ambos casos precisamente porque presagia la persistencia de 
una condición en la que la estética predomina sobre la ética. Las 
cualidades del romanticismo que se ofrecen. varían, por supuesto. 
El hastiado machismo de Deckard y la sumisión de Rachel son 
absolutamente diferentes del encuentro mental y espiritual en el 
caso de Manan y DamleJ (ambos están dispuestos a aprender del 
otro). No obstante, aun en ese caso pareCiera que Blade Runner ha
bla con una voz más auténtiCa (aunque no necesanamente más dig
na de alabanza), porque al menos está más preocupada por la natu
raleza del orden Simbólico en el que podríamos estar (un problema 
que Wenders evita). Del mismo modo. Wenders escapa a la cuestión 
de las relaCiones de clase y a la COnCienCia, colocando todo el proble
ma SOCial en la relación no mediada entre los mdividuos y la colecti
vídad (el Estado). Pero si bien en Blade Runner abundan los SignOS 
de relaCIOnes de clase objetivas, los que participan en la acción eví
dentemente no tienen el propósito de refenrse a ellas aunque, como 
en el caso de Deckard, sean vagamente conSCIentes de su eXlStenCI.a.. 
Si bien ambos filmes son retratos brillantes de las condiCIOnes de la 



posmodernidad y, en particular, de la expenencla conflictIva y con
fusa del espaclO y el tiempo, runguno de los dos tIene la capacidad de 
dar vuelta las formas de ver establecidas o trascender las condiclO
nes conflictivas del momento. Esto debe, en parte, atribUIrse a las 
contradicciones Inherentes a la forma cinematográfica mIsma. En 
definitiva, el cme es el supremo constructor y marupulador de Imá
genes para fines comerciales, y el acto de usarlas bien siempre supo
ne reducir las complejas historias de la vida cotidiana a una secuen
Cla de Imágenes sobre una pantalla sm profundidad. La idea de un 
cine revoluclOnano SIempre ha encallado en esta dillcultad. Sin em
bargo, el obstáculo es aún más profundo. Las formas del arte y los 
artefactos culturales del posmoderrusmo, por su propla naturaleza, 
deben abarcar con plena auto-conCIenCIa el problema de la creación 
de imagen y, en consecuencia, necesariamente se vuelven hacia 
adentro de ellos mIsmos. Entonces se hace dillcil evitar ser aquello 
que llega a ser ImagInado dentro de la propIa forma artística. Creo 
que Wenders lucha realmente con ese problema, y el hecho de que 
por último no tenga éxito está señalado qUlzá más claramente en la 
leyenda del final: "ContinuarID>. Sin embargo, dentro de estos límI
tes, las cualidades mIméticas del cme de este tIpo son extraordina
namente reveladoras. Tanto Las alas del deseo cuanto Blade Run
ner nos muestran. como en un espejo, muchos de los rasgos esenCia
les de la condición posmoderna. 
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Cuarta parte, La condición de la posmodermdad 

"El nuevo valor que se asigna a la transitonedad, a lo fugaz y a lo 
efímero, la propw celebración del dinamLSmo, revelan el anhelo de 
un presente ,mpoluto, mmaculado y estable», 

Jürgen Habermas 

«La flustración ha muerto, el marxismo ha muerto, el movimiento 
obrero ha muerto . .. y el autor no se SLente demasiado biew>. 

NeilSmith 

, 
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Las prácticas estéticas y-culturales son especialmente suscepti
bles a la transformación de la experiencia del espaclO y el tiempo, 
por el hecho de que suponen la construcción de representaclOnes y 
artefactos espaciales que surgen delfluJo de la experiencia humana. 
Siempre van y VIenen entre el Ser y el Devernr. 

Es posible escribir la geografiahistónca de la experiencia del es
pacio y el tiempo en la vida SOCIal y comprender las transformacio
nes que ambos han sufrido, SI nos remitimos a las condiclOnes ma
tenales y soCIales. En la Tercera parte se propuso un esquema hisro
nco que podía exponer esto con relación al mundo Occidental del 
pos-Renaclffilento. Las dimenslOnes del espaCIO y el tIempo han es
tado sometidas en ese período a la constante presión de la CIrCula
ción y acumulación del capital, y han culrnmado (en especIal duran
te las enSlS de hiper-acumulación periódicas que han surgido desde 
mediados del SIglO XIX) en desconcertantes y desgarradores accesos 
de compresión espacio-temporal. 

Las respuestas estéticas a las condiciones de la compresión es
paclO-temporal son y han sido Importantes desde que la separación 
entre el COnOCImIento cIentífico y el jUlClO moral, producida en el SI
glo XVIII, les aseguró un rol distintivo. La confianza de una época 
puede evaluarse por la dimensión de la brecha entre la argumenta
ción CIentífica y la moral. En épocas de confusión e mcertidumbre, el 
recurso a la estética (cualquiera que sea su forma) se vuelve más 
pronunCIado. Si las fases de la compresión espacIo-temporal son VIO
lentas, podemos suponer que el recurso a la estética y a las fuerzas 
de la cultura como explicaCIones y loci de luchas activas será par
ticularmente agudo en esos momentos. En tanto las cnsis de hiper
acumulación dan lugar a la búsqueda de soluciones espacIales y 
temporales que a su vez crean un sentir abrumador de compresión 
espaclO-temporal, también podemos advertir la apanción de fuertes 
mOVImIentos estéticos tras las cnSlS de hiper-acumulación. 

La cnsIS de luper-acumulación que comenzó a fines de la década 
de 1960 y que culmmó en 1973, ha generado exactamente ese resul
tado. La expenenCIa del tIempo y el espacio ha cambiado, ha desapa-



reC1UO la connanza en la asoCIación entre los JUIClOS científicos y los 
morales, la estética ha trIUnfado sobre la ética en tanto preocupa
ción fundamental en el plano SOCIal e intelectual, las Imágenes do
minan en las narrativas, la transitonedad y la fragmentación tie
nen pnoridad sobre las verdades eternas y las políticas unificadas, y 
las explicaCIones se han desplazado del ámbito de las fundamenta
ClOnes materiales y económlcoMpolíticas hacIa. una consideración de 
las prácticas culturales y políticas autónomas. 

Sin embargo, el esquema que he propuesto aquí sugrere que los 
desplazamIentos de este tipo no son en absoluto nuevos, y que la 
versión más reciente de esto puede entenderse sm duda a partir del 
análisIs matenalista-histónco, y que hasta puede teonzarse por me
dio del meta-relato del desarrollo capitalista propuesto por Marx. 

En suma, el pos modernismo puede ser considerado como Una 
condición histónco-geográfica determmada. Pero ¿de qué clase de 
condición se trata y qué deberiamos hacer con ella? ¿Es patológrca o 
aUgIlra una revolución más profunda y más amplia en los asuntos 
humanos que las revolUCIOnes ya fOr.Jadas en la geografia mstórica 
del capitalismo? En esta conclusión esbozo algIlnas posibles res
puestas a estos mterrogantes. 
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20. Economía con espejos 

«Economía vudú» y «economía con espeJos», dijeron George Bush 
y John Anderson respectivamente, refiriéndose al programa econó
mICO de Ronald Reagan para reVIVIr una economía debilitada en las 
campañas por las eleCCIOnes pnmaria y presidencIal de 1980. Un 
dibUJO en la parte de atrás de una servilleta, trazado por un econo
mista poco conocido llamado Laffer, se proponía mostrar que los re
cortes en 108 unpuestos traerían necesariamente un aumento en la 
recaudación Impositiva (por lo menos hasta un CIerto punto) porque 
estimulaban el creClilllento y, por lo tanto, aumentaban la base im
positiva. Así se Justificaría la política económICa de Reagan, una po
litica que sm duda obró maravillas, aunque llevó a los Estados Uni
dos al borde de la bancarrota mternacional y la ruma fiscal (véanse 
las figuras 2.13 y 2.14). Lo extraño yerngmático es que esta idea tan 
sunple tuviera el éxito que tuvo y que pareciera funCIonar política
mente tan bien durante tanto tiempo. Aun más extraño y descon
certante es que Reagan fuera reelegido cuando todas las encuestas 
mostraban que la mayor parte del electorado norteamericano (sm 
menCIOnar a la mayoría de los ciudadanos electores, que no votaron) 
no estaba esencrahnente de acuerdo con él sobre la mayor parte de 
los problemas sOCIales, políticos y hasta de política extenor. Lo más 
extraño de todo es que un presidente así pudiera abandonar su 
puesto con un grado tan alto de estima pública, a un cuando más de 
una docena de miembros de su admmlstración estaban acusados 
--{} habían sido encontrado culpable&- de graves VIolaCIOnes de los 
procedimIentos legales y de haber desconocido abiertamente los 
pnnCIpIOS éticos. Eltriunfo de la estética sobre la ética no podía ser 
más evidente. 

En política, la construcción de la nnagen no es nada nuevo. El es
pectáculo, el fasto y los medios, el porte, el carIsma, el paternalismo 
y la retónca siempre han formado parte del aura del poder político_ 
y el grado en que estos podían comprarse, prodUCIrSe o adqUIrIrSe 
también ha sido SIempre importante para la conservación de ese po
der. Pero algo ha cambiado cualitativamente en los últimos tiempos_ 
La mediatización de la política ffilpnmió otro cariz al debate televi-
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les más talentosos de esta generación Inventan nuevos Instrumen
tos de deuda para que se adecuen a todas las necesidades que es po
sible imagrnar: Perpetual Floating Rate Notes, Yield Curve Notes y 
Dual Currency Notes, para menClOnar sólo algunas .. que ahora se 
comercian de manera tan mdiferente como alguna vez se hIZO con 
las aCCIOnes de Standard Oil 

El comercIO es tAn V1goroso como el que alguna vez dommó el puerto. 
Pero «hoy, las líneas de teléfono entregan el efectivo mundial para 
que se lo vuelva a mezclar, como en una planta de embotellamiento. 
en diferentes reCIpIentes, tapados y vueltos a embarcaD>. La mayor 
exportación fisica desde la cmdad de Nueva York es hoy de papel 
usado. La economía de la CIudad se apoya efectivamente en la pro
ducción de capital fictiCIo que es prestado a los agentes mmobilia
rIOS, qUIenes se reparten el negocIO con los profesIOnales muy bien 
remunerados que producen capital ficticio. Del illlSmo modo, cuando 
la máqUIna de producción de Imágenes de Los Angeles tuvo que de
tenerse durante la huelga del GremIO de Escntores. la gente de 
pronto advirtió «hasta qué punto su estructura económIca se funda 
en la hIstona que el escritor le cuenta al productor, y cómo. final
mente. es el tejido de esa hIstoria (en Imágenes) la que paga los sala
nos del hombre que maneja el camión que distribuye los alimentos 
que se consumen en el restaurante que alimenta a la familia que 
toma las decisiones para mantener en funcionamiento la economía» 
(informe de Scott Meek en The Independent, 14 de Julio de 1988). 

El surgimIento de esta economía de casmo, con toda su especula
ción financIera y su formación de capital fictiCIO (gran parte del cual 
no está respaldado por un crecimIento de la producción real) ofreció 
numerosas oportunidades para el éxito personal (lámma 4.1 y fi
gura 4.1). El capitalismo de casino había llegado a la cmdad y mu-

«La leyenda que SIrve de título al aVlSO de lalámma 4.1 dice: Ciertos días especulo, 
otros días sImplemente acumulo. Y explica a continuación: Yo no soy un yuppIe. 
Nunca 10 he sido y Juro no serlo nunca. Pero me parece que tengo que hacer crecer mi 
patrlmomo hasta convertirme en un dinkie (dual income, no kids: doble declaración 
de ingresos. sin hijos). 

»Me acuerdo bien de las protestas la prlmera vez que le propuse a Magg¡e (mi 
esposa) que compráramos aCCIOnes de British Telecom. Se opuso a muerte. ¿Qué 
sabía yo del mercado bursátil? ¿Y si las aCCIOnes bajaban? ¿Tenía algo malo nuestra 
cuenta en la caja de aholTo y préstamos? La disputa o el fastidio duraron unos días. 
Yo no podía pretender que sabía de lo que hablaba, pero mi orgullo me Impedía admI
tirlo. Al fin, hice algunas manifestacIOnes petulantes y ella a diBgusto me permitió 
mtentarlo. 

»Entonces fui hasta la caja de aholTo y préstamo y, tras los obligados tremta días 
de aVlSO, retiré la suma neceSarIa. Me resultó muy molesto llenar los formularlos, 
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de un nuevo y poderoso negocIO. Montada sobre este boom de los ne
gocios y los servicIOS financieros, se formó una cultura completa
mente nueva, yupple. con su ropaje de reciclamlento urbano, de 
atención al capital sImbólico, a la moda, al diseño ya la calidad de la 
vida urbana. 

La contraparte de esta opulencIa fue la proliferación de los Sm
casa, la desapropIación y el empobrecIllllento que abismó a muchas 
de las metrópolis más Importantes. La «otredad»se prodUjO con una 
funa y un afán de venganza que no tuvo paralelos en la etapa poste
rior a la guerra. Las voces olvidadas y los sueños molvi<lables de los 
sin-casa de Nueva York se regIstraron de este modo (Coalition For 
the Homeless. 1987): 

Tengo 37 años. Parezco de 52. Hay gente que dice que la vida en la calle 
es libre y fácil ( ... ) No es ni libre ni fácil. Uno no pone dinero. Uno paga 
con la salud y la estabilidad mental. 

El nombre de mi país es apatía. Mi tierra está manchada por la 19no~ 
mmia. Mis antenas guían a sus hordas de los sin~casa por la pomposa 
llama de la beneficencIa. En busca de una habitación y calor. algunas 
perchas. un cajón; un lugar caliente para tomar sopa: _¡qué libertad! 

Justo antes de la Navidad de 1987, el GobIerno de los Estados 
Unidos cortó 35 millones del presupuesto destinados a la ayuda de 

pero entré en el negocIO. Mi prImer éxito en el mercado overnight me puso in~ 
soportable. Cuando British Gas se privatizó. la reSIStencia de Magg¡e fue menor. Me 
fui dando cuenta de que me había convertido en un afICIOnado. 

»Por esa época James y Helen se mudaron a la casa de alIado. A Maggle le pareció 
una buena idea mv:itarJos a comer. Fui de la mIsma opinión. Los dos trabajaban en la 
City, y qUIzá podría aprovechar sus COnOCImIentos. Y aun 'me darían consejos para 
organizar unportfolio. Lo CIerto fue que se horrorIzaron con mIS negocios de afiClona
do. EXIgIeron que los organizara allí y en ese mIsmo momento. Para operar regular
mente. debía retirar todú nuestro dinero de la SOCIedad de ahorro y préstamo y depo
sItarlo en una cuenta especIal. Recomendaron una High Interest Cheque Account 
del Lloyds Ban.k porque Incluía transaCCIOnes accionanas. La usaría como una base 
para mIS negocIOS en la City. Además, lo más atractivo era que, si no me daba la gana 
de IDvertir, el dinero producia de todos modos buen interés. Acreditaban en la cuenta 
una suma aunque fuera pequeña. 

»Todo sonaba bien. Pedí la solicitud en el banco y la leí. Para empezar, podía 
olvidar toda la molestia de los tremta días de aVISO. Si deseaba hacer una mversión. 
no tenía más que llamar por teléfono al banco y decírselo. Me ahorraba llenar 
Cheques 0- formularlOS. Ellos se ocupaban de todo, hasta de fijar una comisión 
razonable. Abrí una cuenta al día siguIente. No me he arrepentido. Hoy disfruto con 
los prospectos. Me entUSIasma medir los pros y ~os contras de las inverSIOnes. Y 
termmo por irntar a MaggIe cuando empIezo a hablar en la Jerga de la City. 

»Si me gusta una flotación. solicito al banco un segundo consejo especializado. Y 
cuando doy mI consentimIento. ellos 10 hacen todo. Compran las aCCIOnes por mI 
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los sm-casa. Mientras tanto, el endeudamIento personal seguía ace
lerándose y los candidatos presidencIales empezaron a competir pa
ra ver quién podía enunCIar el voto de obediencia con el tono más 
convincente. Las voces de los sm-casa fueron tnstemente desoídas 
en un mundo «trastornado por la ilusión, la fantasía y la sImula
cióro) 
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Figura 4.1 El mundo especutatwo de la economía vudú 1960-1987. 

cuenta. buscan los certificados y hacen que los dividendos se depositen en la cuenta 
que yo mdique. Incluso orgalllZan mIS sobregIroS SI necesito efectivo enseguida. Y, 
desde luego, manejan todas las ventas. 

»Pero debo confesar que SIgO SIendo un mversor de tiempo parCIal y fortUIto. La 
mayor parte del tiempo descanso sm hacer nada. Sé que el dinero nunca está OClOSO. 
La tasa de interés está pactada, y obtengo un buen retorno sobre cualqUIer saldo. 

)A! presente Magg¡e y yo no nos peleamos sobre comprar o no comprar. Pero ella 
SIempre me acusa de petulante. De hecho, para mi último cumpleaños, me obsequió 
una suscrIpción anual de la Cróruca del Inversor. Muy sarcástico». 
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Figura 4.1 El mundo especulaitvo de la economía vudú 1960-1987. (Contmuación.) 
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21. El posmodernismo como espejo de espejos 

Una de las condiciones pnncipales de la posmodernidad es que 
nadie puede m debe discutirla como una condición histónco-geográ
fica. Desde luego, nunca es fácil formular un JUICIO crítico sobre una 
condición que está tan abrumadoramente presente. Los térmmos 
del debate. de la descnpción y la representación a menudo están tan 
CITcunscnptos que no parece haber posibilidad alguna de escapar a 
evaluaciones que sean algo más que auto-referenciales. Por eJem
plo, en la actualidad suele descartarse por completo cualqUier suge
rencia acerca del carácter determmante de la «economía» (por vaga 
que sea la acepción del térmmo) en la vida cultural, aun (como lo 
afirmaron Engels y después Althusser) «en última instanCIal). Lo cu
noso acérca de la producción cultural posmoderna es que la pura 
búsqueda de gananCIaS es determmante en primera instanCIa. 

El posmodernismo ha madurado en medio de este clima de la 
economía vudú, de la construcción y despliegue de la Imagen politi
ca, y de una nueva formación de clases sociales. Debiera ser eviden
te entonces que hay cierta conexión entre este estallido posmo
dermsta, la construoción de la Imagen de Ronald Reagan, el inten
to dirIgido a deconstruir las mstituclOnes tradicIOnales del poder 
obrero (los smdicatos y los partidos políticos de la izquierda), y el en
mascaramIento de los efectos sociales de la política económIca del 
pnvilegiO. Una retórica que justifica la condición de homelessness, el 
desempleo, el creClente empobrecllmento, la ImpotenCla y cuestio
nes semejantes, apelando a los supuestos valores tradicIOnales de 
auto-confiabilidad y la ImcIativa empresaria, estará dispuesta a elo
giar fácilmente el reemplazo de la ética por la estética como sIstema 
de valor donnnante. Las escenas de empobrecImIento, de Impoten
Cia, los graffitz y la decadencia que vemos en las calles alimentan el 
molino de los productores culturales, no como señalan Deutsche y 
Ryan (1984), en el rum estilo reformIsta del sIglo XIX, smo como un 
telón de fondo exquisito y vertigmoso (como en Blade Runner) acer
ca del cual no se puede hacer nmgún comentarlo social. «Cuando se 
estetlza a los pobres, la mIsma pobreza se nos sale del campo de 
nuestra vIsión social», excepto en tanto descripción paSIva de ]a-, , 



OLreaau. ae la ailenaClon y la contmgenCla dentro de la condición hu
mana. Cuando «se recurre a la pobreza y a la condición de homeless· 
ness por placer estétICO». entonces. sin duda. la ética ha sido rele
gada por la estética. dando lugar así a la cosecha más amarga de la 
política carIsmática Y el extremIsmo ideológico. 

Si hay una meta-teoría capaz de abarcar todos estos, guas ~~l 
pensamiento y de la producción posmodernos, ¿por que no uüh

zarla? 
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~~. ,l!;l modermsmo fordista versus el 
posmodermsmo flexible, o la mterpenetración 
de tendencías opuestas en el capitalismo en 
su conjunto 

Aunque el collage haya sido utilizado en primer lugar por los mo
dermstas, se trata de una técnica de la que los posmodermstas se 
han apropIado en gran medida. La yuxtaposICión de elementos di
versos y aparentemente mcongruentes puede ser entretenida y a 
veces instructiva. Con este espíritu. he tomado las oposICiones defi
nidas por Ihab Rassan (cuadro 1.1) y por Ralal, Lash y Urry, y 
Swyngedouw (cuadros 2.6, 2.7 y 2.8) y he mezclado sus térmmos 
(agregando en buena medida algunos proplOs) para prod ucir un co/
lage de térmmos en el cuadro 4.1. 

En el lado lZquierdo. hay una sene de térmmos de intersección 
que describen la condición de la «modernidad fordista», mIentras 
que la columna de la derecha representa el <<posmodermsmo fleXI
ble». El cuadro sUgiere cunosas aSOClaClOnes. Pero también pone de 
manifiesto cómo dos regímenes bastante diferentes de acumulación 
y sus respectivos modos de regulación (incluyendo las materializa
ClOnes de los hábitos culturales. las motivaclOnes y los estilos de re
presentación) pueden permanecer unidos. cada uno como un tipo de 
formación SOCIa! distinta y relativamente coherente. Sin embargo. 
habría dos dificultades con respecto a esta idea. Pnmero. las OpOSI
CIones. destacadas con fines didácticos. nunca están claramente de
limitadas, y la «estructura de sentimiento» en cualquier sOCledad 
SIempre es un momento smtético entre los dos térmmos. Segundo, 
las aSOClaClones no son prueba de causalidad histónca, ru siqmera 
de relaciones necesarias o Integrales. Aun cuando las aSOCIaciones 
parecen plausibles -y muchas de ellas lo son-, debe encontrarse 
alguna otra manera para determmar su condición de configuración 
slgilificativa. 

Las opOSlClOnes dentro de cada perfil son dignas de tener en 
cuenta. La modernidad fordista está muy leJos de ser homogénea. 
Tiene mucho de cnstalización y permanencia relativas: capital fijo 
en la producción maswa, mercados estables, estandanzados y ho
mogéneos, una configuración estable del poder y de la url1uenCla de 
la economía política, autoridad y meta-teorías fácilmente identifi
cables, un fund"amento sólido en la matenalidad y la racionalidad , 
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ción de tendenclaS opuestas en la soc~edad cap~talista en su conjunto. 

Modernidad fordista 

economIaS de escala I código maestro 
Jerarquía / homogeneidad / divIsión 
especIal del trabaJo 

paranOIa { alienación i sÍntoma/vIVlendas 
públicas/ capItal monopólico 

intenclOnalidad / diseño ¡maestría 
determmación/capital de producción 
uruversalismo 

poder estatal/smdicatos/Estado de 
bienestar {metrópoli 

ética/mercancía dinero/Dios Padre 
materIalidad 

producción / orIgmalidad / autoridad 
mameluco/vanguardismo/política de 
mtereses de grupo/semántIca 

centralización Itotalización/ síntesIS 
negocIación colectIVa 

gestión operativa / código maestrolfálico 
tarea úruca/ongen 

meta-teoría J narrativa / profundidad 
producción en masa/política de clase 
raclonalidad cIentífico-técruca 

utopía / arte redentor /concentración 
trabajo especIalizado! consumo colectlvo 

función / representación { SIgnificado 
md ustrIa / étlca protestante del trabajO 
reproducción mecáruca 

deverur/ epIstemología I regulación 
renovación urbana/espacIO relatIvo 

intervenclOrusmo estatal 
mdustnalización / internaclOnalismo 
permanencIa/tiempo 
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Pos modernidad flexible 

economías de alcance /idiolecto 
anarquía/diversidad/div1sión soclal del 

trabalO 

es qUlzofrerua / descentración / deseo 
los sln_casa/imclativa empresarla 

Juego / azar / agotamlento 
mdetermlnaciónl capital fIctlClo 
localismo 

poder fInanclero J individualismo 
neo·conservadurlsmo 
contra-urbaruzación 

estética I monedas de cuenta/Espíritu 
Santo/inmatenalidad 

reproducción {pastiche I eclectIclsmo 
cuello duro {comerclalismo !política 
carISmátIca J retórlca 

descentralización/deconstrucción 
antítesls /contratos locales 

gestión estratégica/idiolectoJ andrógmo 
tareas múltiples/huella 

juegos de lenguaje/imagen/superficIe 
producción en serles pequeñas 
mOVlmlentos soclales ¡alteridad 
pluralista 

h eterotopías/ espectáculo/ dispersión 
trabajador flexible {capltal SImbólico 

ficción! auto·referenclal slgniflcante 
servlCloS I contrato temporario 
reprOducción electróruca 

ser I ontologÍa I desregulación 
revitalización urbana/lugar 

la~ssez. faire / desmd ustnalización 
geopolítica /lo eírmero I espaclo 

I 
I 
1 
I 

'-' ... '-'.u"ll.l. ... V·L~ClliCi::i., y oLros componentes parecidos. Pero todo esto se 
ordena en torno de un proyecto social y económico del Devenir, de 
creCImIento y transformación de las relaCIones SOCIales, del arte y la 
orIgInalidad auráticas, de la renovación y el vanguardismo. Por otra 
parte, la flexibilidad posmoderrusta está domIllada por la ficción, la 
fantasía, lo Illmatenal (en particular del dinero), el capItal fictiCIO, 
las Imágenes, la transitonedad,el azar y la flexibilidad en las técni
cas de producción, en los mercados laborales y en los nichos de con
sumo; sin embargo, encarna también un fuerte compromISO con el 
Ser y el lugar, una tendencIa haCIa la política cansmática, una pre
ocupación por la ontología y las mstitucIOnes estables favorecidas 
por el neo-conservadunsmo. El JUICIO de Habermas segÚn el cual el 
valor que se otorga a la transitonedad y a lo efimero «pone de mani
fiesto el anhelo por un presente puro, mmaculado y estable», puede 
advertirse en todas partes. PareCIera que la flexibilidad posmoder
msta se limitara a mvertir el orden dommante de la modernidad 
fordista. Esta última logró una relativa estabilidad en su aparato de 
economía política para prodUCIr un cambIO SOCIal y matenal profun
do, mIentras que la prImera se VIO acosada por la desgarradora 
mestabilidad de su aparato de economía política, pero buscó com
pensación en lugares de eXIstenCIa estables y en una geopolítica 
carISmática. 

Pero, ¿y qué ocurre si el cuadro en su conjunto constituye una 
descnpción estructural de la totalidad de las relaciones ideolÓgIcas, 
económIcas, políticas y culturales del capitalismo? Enfocarlo de esta 
manera nos exige considerar las OposiCIones transversalmente así 
como en el mtenor de los perfiles, como relaCIones mternas dentro 
de un conjunto estructurado. Esa idea, ultrajante para las pautas 
posmodernistas (en la medida en que reVIve el fantasma de pensa
dores marxIstas como Lukács y apela a la teoría de las relaciones m
ternas como las que formula Bertell Ollman), no carece de sentido. 
Permite en parte explicar la nqueza de El capital de Marx para dar 
cuenta del status actual del pensamIento. También ayuda a com
prender por qué las fuerzas culturales que actuaron, por ejemplo, en 
el fin de sieele en Viena constituyeron una mezcla cuya complejidad 
no nos permite advertir dónde empieza el Impulso modermsta y 
dónde termina. Nos ayuda a disolver las categorías del modernismo 
y del posmodernismo en un conjunto de OposiCIOnes expresivas de 
las contradiCCIOnes culturales del capitalísmo. Podemos entonces 
percibir las categorías del modenusmo y del posmodernlsmo como 
reificaCIones estáticas que se lillponen a la interpenetración fluida 
de las opOSIciones dináffilcaS. Dentro de esta matriz de relaCIOnes in
ternas, nunca hay una configuración fija, SIno una oscilación entre 

, 
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la centralización Y la descentralización, entre la autoridad y la de
construcción, entre la Jerarquia y la anarquia, entre ~a permanenCIa 
y la flexibilidad, entre la divIsión del trabajo específica y la sOClal 
(para enumerar sólo unas pocas de las muchas oposlClOnes que pue
den identíficarse). La neta división categonal entre el moderrusmo Y 
el posmodernismo desaparece para ser reemplazada .por un examen 
del flUJo de las relaciOnes mternas dentro del capitalismo en su con

junto . 
. y por qué el flUJo? Esto nos remite nuevamente al problema de 
¿ . • 

la causalidad y de la trayectona bistonca. 
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23. La lÓgica transformativa y especulativa del 
capital 

El capital es un proceso, no una cosa. Es un proceso de reproduc· 
ción de la vida SOCIal a través de la producción de mercancías, en el 
que todos los que viVlillos en el mundo capitalista avanzado estamos 
envueltos. Sus pautas operativas mternalizadas están destinadas a 
garantizar el dinanusmo y el carácter revoluclOnario de un modo de 
organización SOCIal que, de manera incesante, transforma a la SOCIe
dad en la que está mserto. El proceso enmascara yfeticbiza, crece a 
través de la destrucción creativa, crea nuevas aspiraCIones y neceSI
dades, explota la capacidad de trabajo y el deseo humanos, transfor
ma los espacios y acelera el ritmo de la vida. Produce problemas de 
Iuper-acumulación para los cuales sólo hay un número limitado de 
soluclOnes posibles. 

Mediante estos mecanismos, el capitalismo crea su propIa geo
grafia bist6nca específica. No es posible predeCIr la línea de su de
sarrollo desde una óptica comente, precisamente porque SIempre 
se ha fundado en la especulación: en nuevos productos, nuevas tec
nologías, nuevos espaCIos e Instalaciones, nuevos procesos de traba
JO (trabajo familiar, SIstemas fabriles, círculos de calidad, partiCI
pación laboral) y cuestiones semejantes. Hay muchas maneras de 
obtener beneficios. Las raCIonalizaclOnes post hoc de la actividad es· 
peculativa dependen de una respuesta positiva al mterrogante: 
«¿Qué es rentable'!». Diferentes empresanos, espaclOS enteros de la 
economía mundial, generan diferentes soluclOnes para esa pregun
ta y nuevas respuestas toman el lugar de las anteriores a medida 
que una ola especulativa pasa a dommar a otra. 

En el capitalismo hay leyes que regulan el funclOnamiento del 
proceso, que pueden generar un espectro aparentemente infinito de 
resultados a partir de la mÍnma variación en las condiCIones Irn
CIales o de la actividad e imaginación humanas. Del mIsmo modo 
que las leyes que regulan las corrientes dinámicas resultan mvana
bIes en todos los ríos del mundo, las leyes de la circulación del capl
ta! son coherentes de un supermercado a otro, de un mercado labo
ra! a otro, de un SIstema de producción de mercancías a otro, de un 
país a otro y de una ca~a a otra. Sín embargo, Nueva York y Londres 
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meSIs. 
Suele pensarse que la vida cultural está más bien al margen de 

esta lÓgica capitalista. Se dice que la gente hace su propIa historia 
en estos ámbitos, en formas específicas e impredecibles, según sus 
valores y aspiraCIones, sus tradicIOnes y normas. La determinación 
económica no viene al caso, nI siquiera en su famosa última Instan
CIa. Pienso que este argumento es erróneo en dos sentidos. Primero, 
en prmCIplO, no veo nmguna diferencIa entre el vasto espectro de 
actividades especulativas e Igualmente Impredecibles asumidas por 
empresarios (nuevos productos, nuevas estratagemas de market
mg, nuevas tecnologías, nuevas localizacIOnes, etc.) y el desarrollo 
igualmente especulativo de los valores e mstituciones culturales, 
políticos, legales e ideológicos en el capitalismo. Segundo, si bien es 
posible que el desarrollo especulativo de estos últimos dommlOs no 
se refuerce ni se descarte con arreglo a las racionalizaciones post hoc 
de la obtención de benefiCIos, la rentabilidad (en cualqUiera de sus 
sentidos, amplio o reducido, de generar y adquirir nuevas riquezas) 
siempre ha estado mvolucrada en estas actividades y, con el correr 
del tiempo, la fuerza de esta conexión no ha dismmuido smo que se 
ha acrecentado. Precisamente porque el capitalismo es expansIvo e 
Impenalista, cada vez más áreas de la vida cultural se mcluyen en 
la lÓgica de CIrculación del capital y del dinero. En realidad, esto ha 
dado lugar a numerosas reaccIOnes que van desde la cólera y la 
resistenCIa hasta la sumisión y la valoración (y no hay nada predecI
ble en mngiillo de los dos casos). Pero la ampliación y profundiza
ción de las relaCIones capitalistas con el.tJempo es, sin duda, uno de 
los hechos más smgulares e mcontestables de la geografIa histÓrica 
recIente. 

Las relaCIOnes de opOSICión que se describen en el cuadro 4.1 
siempre están sUjetas a la mcesante actividad transformadora de la 
acumulación de capital y el cambio especulativo. Por adelantado, no 
pueden predeCIrse las configuracIOnes exactas, aunque sí pueden 
predeCIrse las leyes de comportamiento de la fuerza transforma
dora. Más concretamente, el grado de fordismo y modenusmo, o de 
flexibilidad y posmodernismo, está destinado a cambiar de acuerdo 
con el tiempo y el lugar, y según cuál sea la configuración que resul
te rentable y cuál no. Detrás de todo el fermento de la modernidad y 
de la posmodernidad, podemos discermr algunos simples prinCipIOS 
generativos que dan forma a una Imnensa diversidad de resultados. 
Sin embargo, estos últimos sorprendentemente fracasan (como en el 
caso de las renovacIOnes producidas en serie en los centros urbanos) 
y crean novedades impredecibles aun cuando la capacidad aparen-
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L~lllellLe llUlllUa para generar productos alimente todas, las ilu
sIOnes de libertad y de cammos posibles para la realización perso
naL El capitalismo lleva consigo su aparato ilusorIO, sus fetichismos 
y su SiStema de espeJos, allí donde va. 

Aqui podemos mvocar, una vez más, la tesIs de Bourdieu (supra, 
págs. 245-6) según la cual cada uno de nosotros posee facultades de 
improvisación, modeladas por la experIencia, que nos aseguran una 
«mfinita capacidad para engendrar productos -pensanuentos, per
cepCIones, expresiones, aCClones- cuyos límites están establecidos 
por las condicIOnes históricamente determmadas» de su producción; 
<<la libertad condiCIonada y condicIOnal» que esto garantiza está «tan 
leJOS de la creación de la novedad Impredecible como lo está de la 
simple reproducción mecálllca de los condicionaIDlentos micIales». 
Bourdieu sUgiere que es a través de mecamsmos de este tipo como 
cada uno de los órdenes establecidos tiende a prodUCir la <<naturali
zación de su propia arbitrariedad» expresada en el «sentido de los 
límites» y el «sentido de realidad» que a su vez forman la base para 
un «inextirpable apego al orden establecido». La reproducción del 
orden SOCial y Simbólico a través de la investigación de la diferencia 
y la «otredad» no es smo demasiado evidente en el clima de la pos. 
modernidad. 

Entonces, ¿de dónde puede provernr el cambio real? Para empe
zar, las experiencias contradictorias adqUiridas en el capitalismo 
-muchas de las cuales aparecen en el cuadro 4.1- hacen que la 
novedad sea menos cabalmente predecible que en el caso del en, 
cuentro de Bourdieu con las. cabilas. La reproducción mecámca de 
SIstemas de valor, creencias, preferencias culturales, etc., es im-: 
posible, no a pesar de la base especulativa de la lógica mterna del 
capitalismo, smo precisamente a causa de ella. El análiSIS de las 
contradicclOnes siempre se encuentra en el núcleo del pensamiento 
OriginaL Pero también es evidente que la expresión de estas contra
diCCiOnes en la forma de CrISIS objetivas y materializadas desempe
ña un rol cruCial en la ruptura del poderoso nexo «entre las estructu
ras subjetivas y las estructuras objetivas» y, por lo tanto, mstaura 
los CImientos de una crítica que «lleva lo mdiscutido a la discusión y 
lo no formulado a la formulación». Si bien las cnsls en la experienCIa 
del espacIO y el tiempo, en el sistema finanCiero o en la economía en 
su conjunto pueden constituir una condición necesarIa para el con
Junto de los cambios culturales y políticos, las condiCIones sufiCIen
tes están más profundamente msertas en la dialéctica del pensa
miento yen la producción de conocimiento mternalizadas. Porque, 
como dice Marx (1967, pág. 178), siempre «construimos nuestra es
tructura en la Imaginación antes de erigirla en la realidaID>. 



24. La obra de arte en la era de la reproducción 
electróruca y de los bancos de imágenes 

«En pnnClplO, una obra de arte sIempre ha podido reproducIrSe», 
escribió Walter BenJamm, pero la reproducción mecámca «represen
ta algo nuev(j»_ Esto se encarna en la predicción del poeta Paul Va
léry: <<Así como el agua, el gas y la electncidad han sido traídos hasta 
nuestra casa desde leJos, para satisfacer nuestras necesidades 
vInculadas al mínImo esfuerzo. se nos sumInIstrarán imágenes 
vISuales o auditivas que aparecerán y desaparécerán ante un sim
ple mOV1IDlento de la mano». Las consecuencÍas de las previsiones 
de BenJamm han sido destacadas muchas veces por los avances en 
la reproducción electrómca y la capacidad de almacenar imágenes 
arrancadas de sus contextos reales en el espacIO y el tiempo, para el 
uso y la recuperación Instantánea en un nivel masivo. 

El rol creciente de las masas en la vida cultural ha tenido conse
cuencias positivas y negativas_ BenJamm le temia al deseo de estas 
de acercar las cosas en el plano espaCIal y humano, porque este pro
cedimiento, mevitablemente, llevaba a la transitorIedad y a la re
productibilidad como marcas de un SIstema de producción cultural 
que hasta el momento había explorado la Singularidad y la perma
nenCIa_ La facilidad con la que el faSCIsmo !uzo uso de ello fue una 
señal de que la democratización de la cultura obrera no era necesa
riamente una bendición. 

Sin embargo, en realidad, el problema aquí es el análiSIS de la 
producción cultural y de la formación de los JUICIOS estéticos a través 
de un sistema orgamzado de producción y de consumo mediado por 
complejas diVISIOnes del trabaJo, prácticas promoclOnales y dispOSI
CIones de marketing. Yen la actualidad, todo el SIstema está donu
nado por la circulación del capital (en su mayor parte de tipo multi
nacIOnal). 

En tanto SIstema de producción, marketmg y consumo, presenta 
muchas peculiaridades con relación a la forma en que asume su pro
ceso de trabajO y el tipo de nexo entre producción y consumo. Una 
cosa no puede deCIrse, yes que la circulación del capital esté ausente 
y que los agentes que operan en el sistema no sean conscientes de 
las leyes y reglas de la acumulación capitalista. Y sin duda no está 
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orgamzado y controlado democráticamente, aun cuando los consu
midores estén en extremo dispersos y tengan algo que deCIr sobre lo 
que se produce y sobre los valores estéticos que se transmiten. 

No es este el lugar para lIllClar una discusión extensa sobre las 
diversas formas de orgamzación de este sector de la actividad econó
mIca, o sobre cómo se entrelazan las tendenCIas estéticas y cultura
les en el tejido de la vida diana. Estas cuestiones han sido profunda
mente mvestigadas por otros (Rayrnond Williams ha elaborado una 
cantidad de propuestas fundamentales). Pero hay dos temas Im
portantes que mteresan de manera directa a la condición de la pos
modernidad en su conJUllto. 

En primer lugar, las relaciones de clase que predonunan dentro 
de este SIstema de producción y de consumo son peculiares. Lo que 
se pone de relieve en este caso es el puro poder del dinero como me
dio de dominación, y no ya el control directo sobre los medios de pro
ducción y el trabajO asalarIado en el sentido clásico. Uno de los efec
tos laterales ha sido la reaparición de un conjunto de mtereses teóri
cos sobre la naturaleza del poder del dinero (como opuesta a la clase) 
y las aSImetrías que surgen de allí (véase el extraordinarIO tratado 
de Simmel, La filosofía del dinero). Por ejemplo, los actores de los 
medios pueden estar muy bien remunerados pero emmentemente 
explotados por sus agentes, por las compañías de discos, los magna
tes de los medios, etc. Este SIStema de relaCIOnes aSllllétncas de di
nero está VInculado a la necesidad de estimular la creatividad cultu
ral y el ingemo estético, no sólo en la producción de un artefacto cul
tural sino también en su promoción y presentación, así como en su 
transformación en algún tipo de espectáculo exitoso. Pero el poder 
aSImétrICO del dinero no necesariamente promueve concIencia de 
clase. Más bien, estimula las demandas relaCIOnadas con la libertad 
individual y empresarial. Las condiCIOnes que predomman dentro 
de lo que Damel Bellllama «la masa cultura!» de productores y con
sumidores de artefactos culturales, definen actitudes diferentes de 
aquellas que surgen de las condiCIones del trabajO asalanado. Esta 
masa cultural agrega una capa más a la formación amorfa conocida 
como <<la clase medial), 

La identidad política de este estrato SOCIal SIempre ha sido noto
namente vacilante: de los empleados de cuello duro que formaron la 
columna vertebral del nazismo alemán (véase Sperer, 1986) a aque
llos que desempeñaron Ull rol tan importante en la reformulación de 
la vida cultural y política en la París de fines del SIglo XIX. Si bien es 
riesgoso proponer una regla general acerca de esto, es un estrato 
que suele carecer «del sustento tranquilizador de una tradición mo
ral que sus mlémbros pudieran considerar prOplal) (Speler), O bien , 
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asoCIacion con una u otra de las clases domInantes en la sOCIedad
o bien cultivan toda forma de marcas de identidad ficticIas. En estos 
estratos, la búsqueda de capital sImbólico es muy acentuada, y para 
ellos los mOVImIentos de la moda, el localismo, el nacionalismo, el 
lenguaje y hasta la religión y el mito pueden ser de la mayor SIgIU
ficación. Lo que me propongo aquí es observar cuidadosamente ese 
tipo de CIrCularidad en la masa cultural que une a los productores, 
esclaVIzados por el puro poder del dinero, de un lado, con los consu
midores relativamente opulentos, del otro, que son parte de la masa 
cultural y que aspIran a CIerto tipo de resultado cultural como mar
ca clara de su identidad SOCIal. Del mISmo modo como las nuevas ca
pas socIales formaron la audienCIa maSIva a la que podían apelar los 
ImpresIOrustas de París, que eran parte ellos mIsmos de esa for
mación SOCIal, las nuevas capas socIales que aparecIeron con la 
formación de la masa cultural y el surgImIento de nuevas ocupa
ciones de cuello blanco en las finanzas, las transaCCIOnes Inmobi
liarias. el derecho, la educación, la CIenCIa y los servIcIos empre
sarIales, sumirustraron una poderosa fuente de demanda para las 
nuevas formas culturales fundadas en la moda, la nostalgIa, el pas
tiche y el kitsch: en una palabra, todo aquello que aSOCIamos con el 
posmodernismo. 

Sin embargo, las politicas de la masa cultural son Importantes, 
ya que su tarea consIste en definrr el orden simbólico a través de la 
producción de Imágenes para todo el mundo. Cuanto más se vuelva 
haCIa sí misma, o más se alíe con este o aquel sector de la clase domI
nante en la sociedad, más tenderá a desplazarse el sentido predomI
nante del orden simbólico y moral. Creo que es necesano señalar 
que la masa cultural apeló en gran medida al movimIento obrero pa
ra configurar su identidad cultural en la década de 1960, pero que el 
ataque que se llevó a cabo contra este desde pnnCIpios de la década 
de 1970, y su consiguIente declinación, dejó a la masa cultural libra
da a sí mIsma y a la conformación de su identidad alrededor de sus 
preocupacIOnes ligadas al poder del dinero, el mdividualismo, la 
Imciativa empresarIa, etc. (un perfecto ejemplo de esto es el perió
dico Libération en FranCIa, que comenzó siendo una publicación ico
noclasta y de izqUIerda en la década de 1960 y que ahora represen
ta una micIativa empresana cultural Igualmente IConoclasta). La 
construcción de una inIagen en la política por parte de las agenCIas 
de relaCIones públicas comcidió con la política de la Imagen en un 
sentido fundamental. 

Segundo, el desarrollo de la producción cultural y el marketing, a 
escala global, ha sido UlI agente esenCIal de la compresión espacIO-
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LeUlpoHil, en parte porque proyecto un rnusée ~magLna~re, un club de 
Jazz, o una sala de conCiertos en elliVlIIg de la casa de todos, pero 
también por un COIljUlIto de otras razones acerca de las ClIales Ben
Jamm dijo: 

«Nuestras tabernas y calles metropolitanas, nuestros despachos y 
habitaciones amuebladas, nuestras estaCIones de ferrocarril y nues
tras fábrICas parecían habernos encerrado Irremediablemente. Lue
go, a pareció el CIne e hizo estallar en pedazos este mundo-cárcel con 
la dinamita de un décinIo de segundo, de modo que ahora, en medio 
de sus vastas rumas y desechos, viajamos en calma y temeraria
mente. Con la fotograña, el espaCIO se dilata; con la cámara lenta, el 
movimIento se posterga ( ... ) Evidentemente, la naturaleza que se 
despliega ante la cámara no es la illlsma que se despliega ante el OJO 
desnudo: aunque más no sea porque UlI espaCIO en el que se ha pene
trado mconscientemente ha sido reemplazado por un espaCIO explo
rado de manera consCIente» (BenJarnm, 1969, ·pág. 236). 
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:¿5. Respuestas a la compreSIón espaclO-temporal 

EXisten varias respuestas a los efectos de la compresión espaclO
temporal. La primera línea de defensa es refugiarse en una especie 
de silencIO neurótico, hastiado o exhausto, e mclinarse ante el carác
ter abrumador de todo, que es demasiado vasto e mtratable y que 
nadie, ni individual m colectivamente, puede dommar. Es evidente 
que la 'información excesIva es una de las mejores mvitaciones a ol
vidar. Las cualidades de la ficción posmoderna- ---<<los personajes 
más chatos en los paisajes más chatos mterpretados con la dicción 
más chata» (supra, pág. 76)- resultan ilustrativas de ese tipo de 
reacción. El mundo personal que Wenders despliega en París, Texas 
hace algo parecido. Las alas del deseo, aunque más optirrusta, sigue 
respondiendo afirmativamente a otro mterrogante que plantea 
Newman: «¿Ha sido tan enorme la velocidad del cambio reCiente que 
no sabemos cómo remontar sus líneas de fuerza. que no hay senSI
bilidad, menos aún narrativa, que haya podido expresarla?», 

Este aspecto del posmodernismo se ha reforzado por la actividad 
de los deconstrucclOmstas. Al sospechar de toda narración que aspI
re a la coherencia, yen su afán de deconstrurr todo aquello que pue
da parecerse a una meta-teoría. han puesto en tela de JUICIO todas 
las proposiciones fundamentales. En la medida en que todos los 
análisis narrativos contienen presupuestos y simplificaciones ocul
tos, merecen el examen crítico, aunque más no sea para mostrar 
competencia en este. Pero al desafiar todas las pautas de consenso 
de la verdad y la Justicia. de la ética y el slgnjficado, y al persistir en 
la disolución de todas las narrativas y las meta-teorías en un vago 
umverso de Juegos de lenguaje, el deconstruoclOmsmo ternunó redu
ciendo el conOClffilento y el slgnjficado a un pedregal de significan
tes. a pesar de las mejores mtenclOnes de sus partidanos más radi
cales. ProdUjO así una situación de nihilismo que preparó el terreno 
para el resurg¡mlento de la política cansmática y de propOSiCIOnes 
aún más Simplistas que aquellas que se dedicaba a deconstrUlr. 

La segunda reacción tiene que ver con una insIstencia en negar 
la complejidad del mundo y una tendenCia a la representación de 
este mediante proposIciones retórIcas eminentemente simplifica-
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das. Desde la derecha hasta la IzqUierda del espectro pOlítiCO, abun
dan los eslóganes y las lillágenes superfiCiales que pretenden captar 
signjficados compleJOS. Se supone que el ViaJe, aunque sea Imag¡na
no y Vicario, amplía el hOrizonte mental pero, con mucha frecuenCia, 
se limita a confirmar preJuiCios. 

La tercera respuesta ha sido encontrar un nicho mtermedio para 
la vida política e mtelectual que despreCia la gran narrativa pero 
que cultiva la posibilidad de la aoción limitada. Se trata del ángulo 
progresista del posmodermsmo que se sustenta en la comunidad y 
lo local, en el lugar y en las resistenCias regionales, en los movimien
tos SOCiales, el respeto por la otredad, etc. (supra, pág. 134). Su m
tención es def= un mundo que, al menos, puede conocerse a partir 
de la mfinidad de mundos posibles que nos muestran diariamente 
en la pantalla teleVisiva. En el mejor de los casos produce vigorosas 
lillágenes de otros mundos posibles, y hasta empieza a conformar el 
mundo actuaL Pero es dificil evitar el deslizamiento hacia el parro
qUlalismo, la miopía y la auto-referenclalídad frente a la fuerza um
versalizante de la cJrculación del capital. En el peor de los casos, nos 
devuelve a la política estrecha y sectaria en la que el respeto por los 
otros queda mutilado por los enfrentanuentos entre fraoclOnes. Y, no 
debe olvidarse: este fue el camino que permítió que Heidegger llega
ra a conciliar con el naZismo, y que sigue informando la retórica del 
fascismo (basta observar la retórica de un líder faSCista actual como 
Le Pen). 

La cuarta respuesta ha conSIStido en tratar de encabalgarse en 
la compresión espacio-temporal a través de la construcción de un 
lenguaje y de un imaginarlO que pueda reflejarla y qUIZá controlar
la. Pienso que en esta categoría se mscriben los frenéticos escrítos 
de Baudríllard y de Virilio, ya que ellos parecen resueltos a fundirse 
con la compresión espacio-temporal, haCiendo una réplica de ella en 
su propia retórica extravagante. Hemos ViStO este tipo de respuesta 
antes, más específicamente en las extraordinarias evocaCIones de 
Nietzsche en La voluntad de poderío (supra, pág. 303). Sin embargo, 
comparado con esto, pareciera que Baudrillard reduce el sentido 
trágiCO de Nietzsche a la farsa (aunque al posmodernismo siempre 
le resulta dificil tomarse a sí mismo con seriedad). También Jame
son, a pesar de toda su lucidez. en sus trabajOS más importantes 
pierde de vista tanto la realídad que trata de representar como el 
lenguaje que podría emplearse para representarla adecuadamente. 

Sin duda, la hiper-retórica de esta ala de la reaoción posmoderna 
puede desvanecerse en la más alarmante Irresponsabilidad. Al leer 
el trabajO de Jameson sobre la esqUlzofrerna, por ejemplo, es dificil 
no atriburr cualidades eufóricas al ímpetu alucmógeno de una expe--, 



nenCla enlDl'lagaáora tras la aparIenCla de la ansIedad y la neuro~ 
SlS .. Pero, como dice Taylor (1987, pág. 67), las citas selecclOnadas 
por Jameson de la autobiografía de una muchacha esqUlzofrénica 
elinnnan el terror que se vincula a sus estados de lITealidad, haClen
do que todo parezca un VlaJe bien controlado con LSD y no una suce
sión de estados culposos, letargo e impotencIa, mezclados con una 
dislocación angustiosa y, a veces, tempestuosa. Deleuze y Guattari, 
aplaudidos por Foucault, reconnendan a su vez que nos adaptemos 
al hecho de que «en todas partes el capitalismo pone en movim18nto 
esqUlzo~fluJos que amman."nuestras" artes y'''nuestras'' CIenCIas, 
así como se coagulan en la producción de "nuestros enfermos", los 
esquizofrénicos)). Los revolucionarios, aconsejan, «debieran poner 
sus esfuerzos en la línea del esqUlzo·procesQ», porque el esquizof'ré
ruco «ha quedado capturado en un flUJO de deseo que amenaza elor
den sOOlab). Si esto es Clerto, entonces, pIenso que la slgmente noti
Cla de Associated Press del27 de diciembre de 1987 puede ser un po
sible epitafio para «nuestra» Olvilización: 

Al señor Dobben se lo ha diagnosticado como esquizofrémco ( ... ) En el 
día de Acción de GraCIas, la policía dice que el señor Dobben llevó a sus 
dos hijos. Bartley Joel, de dos años, y Peter David. de quince meses. a la 
fundición Cannon-Muskegon Corporation donde trabajaba, y los puso 
dentro de una paleta gigante que se utilizaba para llevar metal derreti
do. Luego la calentó hasta los 1.300 grados mientras su esposa, sin sa
berlo, lo esperaba afuera en el auto. Ahora Bartley James Dobben, de 
vemtiséis años, permanece bajo VIgilanCia por intento de SUIcidio. 

Por SI esto se considera una perspectiva demaSIado extrema, CI
taré también a Kenny Scharf (un pmtor «Day-Glo» de East Village), 
cuya secuencia de cuadros de Estelle en una huida de la compresión 
espacio-temporal con un boleto de ida haOla el espaclO extenor cul
mina en un cuadro en que «sólo se estaba divirtiendo, flotando y ob
servando cómo el mundo estallaba» (Taylor, 1987, pág. 123). Y SI eso 
se Juzga demasIado fantaslOso, citaré a Alan Sugar, presidente de la 
Amstrad Corporation: «Si hubiera un mercado de armas nucleares 
portátiles de producción maSIva, también las negociaríamos))_ 

384 

, 
! 
1 

1 

26. La cnS1S del materialismo histórico 

Lo cunoso es el carácter radical que parecen tener algunas de es
tas distintas respuestas y la dificultad de abordarlas que ha tenido 
la lzqUlerda, entendida como opuesta a la derecha. Cuando se refle
Xlona, el caráctercunoso desaparece fácilmente. Una modalidad de 
pensamiento que es anti-autoritana e Iconoclasta, que msiste en la 
autenticidad de otras voces, que celebra la diferencia, la descentra
lización y la democratización del gusto, así como el poder de la 
lmagmación sobre la matenalidad, tiene que tener un fIlo radical, 
aun cuando se lo utilice en forma mdiscrimmada. Todo el bagaje de 
ideas asoOladas con el posmodernismo, en manos de sus partidanos 
más responsables, podría desplegarse en función de obJetlvos radi
cales y, por lo tanto, ser considerado como parte de un Impulso fun
damental hacia una política más liberadora, de la mIsma manera 
que el glrO hacia procesos laborales más flexibles podrÍa ser visto ca
mo una apertura a una nueva era de relaOlones laborales democrá
ticas y emmentemente descentralizadas y de mtentos cooperativos. 

Desde el punto de VlSta de la derecha tradicional, los excesos de 
la década de 1960 yla violenCIa de 1968 eran en extremo subversI
vos. Tal vez por esa razón, la descripción de Damel Bell en The rul
turat contradictions oi capLtalism, si bien se mscribe totalmente en 
una perspectiva de derecha que busca la restauración del respeto a 
la autoridad, resulta quizá más preOlsa que muchos de los mtentos 
de la lZqUlerda por entender lo que estaba pasando. Otros escrito
res, como Toffier y hasta McLuhan, advirtieron la sIgnificación de la 
compresión espaclO-temporal y las confuslOnes que generaba en 
muchos sentidos que la izquierda no podía percibir, preClsamente 
porque ella misma estaba empeñada a fondo en crear esas COnfuslO
nes. Hace muy poco que la lzqUlerda ha podido reconciliarse con es
tos temas y pIenso que es SIgnificativo que el libro de Berman, publi
cado en 1982, recupere algunos de ellos tratando a Marx como el pri
mer gran escritor modeffilsta y no ya como un marXlSta que podía 
establecer la Índole del modermsmo. 

La Nueva IzqUlerda estaba centrada en una lucha por libera.tse 
de la doble opresión de la VleJa política de lZquierda (en particular. 



w.!Uella que representaOan lOs partIdos comuIllstas tradicIOnales y 
el marX1Smo «ortodoxo») y de las fuerzas repreSIvas del capital de las 
corporaCIones y las mstituciones burocratizadas (el Estado, las um
versidades, los smdicatos, etc.). Desde el comIenzo, se erigió como 
una fuerza cultural al mismo tiempo que económICo"'política, y apo
yó el gIrO hacIa la estética del posmodermsmo. 

Pero hubo algunas consecuenCIas no buscadas de esta línea de 
acción. El impulso hacIa la política cultural se relacionaba mejor con 
el anarqUIsmo y con las fuerzas libertarias que con el marxismo tra
diCIOnal, y enfrentó a la Nueva IzqUIerda con las actitudes e institu
ciones de la clase obrera tradiCIonal. La Nueva IzqUIerda adhIrió a 
los nuevos mOVImientos sOCIales que eran precISamente los agentes 
de la fragmentación de la VIeja política de IzqUIerda. Sin duda, la pa
SIvidad de esta últinIa y, en el peor de los casos, el carácter reacCIO
nano de su actitud haCIa los temas vinculados a la raza y el género, 
la diferencIa, los problemas de los pueblos colomzados y de las mI
norías repnmidas, las cuestiones ecolÓgIcas y estéticas, Justificaban 
este tipo de desplazamIento político de la Nueva IzqUIerda. Pero, en 
ese desplazamIento, la tendenCIa de la Nueva Izquierda fue abando
nar su fe en el proletanado como mstrumento del campo progresIs
ta, y el materIalismo histórIco como forma de análisIS. André Oorz 
proclamó el adiós a la clase obrera y Aronowitz anunció la CTISIS del 
materIalismo histórIco. 

De este modo, la Nueva Izquierda se apartó de su capacidad para 
encarar una perspectiva crítica sobre sí mIsma o sobre los procesos 
sOCIales de transformación que condiCIonaban el surgImIento de las 
formas de pensamIento posmodermstas. Al inSIStir en que lo inIpor
tante era la cultura y la política y en que no era razonable m adecua
do invocar la determinación económica, ni sIquiera en última ins
tancIa (para no hablar de las teorías de la cIrculación y la acumula
ción del capital, o de las relaciones de clase Implícitas en la produc
ción), fue mcapaz de detener su propIO Impulso hacIa posICiones 
ideológIcas que la debilitaban frente a las nuevas fuerzas neo-con
servadoras, y que la obligaban a competir en el mismo terreno de la 
producción de Imagen, la estética y el poder ideológIco cuando los 
medios de comumcación estaban en manos de sus opositores. Por 
ejemplo, en un sinIposio realizado en 1983, Marx<sm and the inter
pretation o[ culture, la mayor parte de los autores se ocuparon más 
de Foucault y de Derrida que de Marx (Nelson y Grossberg, 1988). 
Resulta Irómco que haya sido Raymond Williams, Ulla figura de la 
VIeja izqUIerda (notonamente ausente del SImposIO), que hacía mu
cho tiempo estudiaba las formas y valores culturales de la clase 
obrera, el que se cruzó en el camino de la Nueva IzqUIerda tratando 
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de restablecer los fundamentos materIales de las prácticas cultu
rales. Williams no sólo rechazaba el moderlllSmo como categoría vá
lida smo que, por extensión, consideraba que el propIO posmodeTIllS
IDO enmascaraba las transformaciones más profundas operadas en 
la cultura del capitalismo que él trataba de identificar. 

Las ImplicacIOnes. del cuestionamlento al marxIsmo «ortodoxo» 
(tanto para los escritores alineados en la tradición de Fanon o Simo
ne de Beauvoir como para los deconstrucciorustas) eran a la vez 
necesarIas y positivas. En efecto, se estaban preparando Importan
tes tranSICIOnes en la economía política, en la naturaleza de las fun
CIones del Estado, en las prácticas culturales y en la dimensión es
pacIO-temporal a través de la cual debían evaluarse las relaciOnes 
sOCIales (por ejemplo, la relación entre el apartheid en Mrica del Sur 
y los mOVImIentos obreros en Europa o Norteaménca ha adquIrido 
mayor sIgnificación como tema político ahora que en el punto más 
alto del imperialismo directo). Hacía falta una dinámIca adecuada y 
no una concepción estática. de la teoría y del materialismo histórIco 
para captar la SIgnificación de estos desplazamIentos. De las áreas 
de mayor desarrollo, yo enumeraría cuatro: 

1. El tratamiento de la diferenCIa y de la «otredad» no como algo 
que debe agregarse a las categorías marxIstas más esenCIales (como 
las de clase y fuerzas productivas), smo como algo que debiera estar 
ommpresente en cualquier mtento dingido a analizar la dialéctica 
del cambio socIal. La inIportanCIa que posee la recuperación de as
pectos de la orgamzación SOCIal como la raza, el género, la religión 
dentro del marco global del análisis matenalista histónco (con su 
énfasIs en el poder del dinero y en la cIrculación del capital) y la po
lítica de clase (con su preocupación centrada en la unidad de la lu
cha de emancIpación) no puede sobrestImarse. 

2. Un reconOCImIento de que la producción de imágenes y de dis
cursos es una faceta inIportante de la actividad que tiene que ser 
analizada como parte de la reproducción y transformación de cual
qUIer orden sffilbólico. La estética y las prácticas culturales Impor
tan, y del mIsmo modo las condiciones de su producción merecen la 
mayor atención. 

3. Un reconocimIento de que las dimenSIOnes del espaCIO y el 
tiempo son inIportantes y que hay verdaderas geografias de la ac
ción sOCIal, verdaderos y metafóricos territonos y espacIOS de poder 
que resultan vitales en tanto fuerzas organizadoras en la geopolítica 
del capitalismo, al mIsmo tiempo que son los lugares de las mnume
rabIes diferenCIas y de las otredades que se deben comprender por 
derecho propIO, y dentro de la lÓgIca mayor del desarrollo capitalis-

, 
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no su geografia. 

4. El matenalismo histórICo-geográfico es una modalidad abierta 
y dialéctica y no un cuerpo de concepcIOnes fijo y clausurado. La me
ta-teoría no es una afIrmación de la verdad total, smo un intento de 
reconciliarse con las verdades hlstóncas y geográficas que caracten
zan al capitalismo, tanto en general como en su fase actual. 
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¿ /. n,esqueoraJam18ntos en los espeJos, tuslOnes 
en los bordes 

<<Pensamos que el posmoderrusmo ha termmado».le dijo un cons
tructor Importante de los Estados Unidos al arquitecto Moshe Saf
die (New York Times, 29 de mayo de 1988). <<Para los proyectos que 
se termmarán en cinco años, ya estamos considerando nuevos 'con
tratos arquitectórucos». Dijo esto, manifiesta Safdie, «con la natura' 
lidad de un productor de ropa que le dice a uno que no qmere cla
varse con una linea de abngos azules cuando está de moda el rOJO». 
Tal vez, por esta mIsma razón, Philip J ohnson ha puesto todo su 
peso al serVlClO del nuevo movirnlento de «deconstructivismo» con 
toda su petulante apelación a la teoría. Si en esa dirección se enea
mman los constructores, ¿acaso los filósofos y los teóncos literanos 
pueden haber quedado muy atrás? 

El 19 de octubre de 1987 hubo qUlenes se apostaron detrás de los 
espejos que reflejaban la política económlCa norteamericana y, asus
tados de lo que alli VIeron, sUlIUeron a los mercados de valores mun
diales en un crash tan pavoroso que casi un tercIO del valor en papel 
de los capitales mundiales fue cancelado en pocos dias (véase el cua
dro 2.10). El aconteclllliento reaVlvó la memona de la CrISIS de 1929 
y dio lugar a que la mayor parte de las fIrmas fmanCleras Impulsa
ran economías dracoruanas, mientras otras decidían apresuradas 
fusIOnes. Las fortunas obtenidas de la noche a la mañana por los jó
venes, agresivos y despIadados agentes del hIper-espacIO de las 
transaCClOnes 'finanCieras instantáneas se perdieron más rápida
mente de lo que se habían alcanzado. La economía de la City de 
N ueva York y otros centros financieros importantes se vio amenaza
da por la acelerada caída en el volumen del comerClO. Sin embargo, 
el resto del mundo permaneció extrañamente Impasible. «Mundos 
diferentes», fue el titular del Wall Street Journal, que comparaba la 
«perspectiva pavorosamente» despreocupada de la Calle PrIncipaL 
con la Calle de la Bolsa. «Las consecuenCIas del crash constituyen 
la histona de dos culturas; ellas procesan mformación diferente, 
operan en horizontes temporales diferentes, sueñan sueños dif~ 
tes (. .. ) La comunidad fmanclera -que vive al mmuto y negocIa.con 
la computadora- opera sobre un conjunto de valores», illlentras 
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posee- respeta un código diferente» que podría llamarse (<la ética 
de aquellos que tienen las manos puestas sobre el mango de la 
paIro>. 

La Calle PrmCIpal puede sentIrse Justificada en su mdiferencia 
porque las deplorables predicCIones postenores al crash no se han 
materializado aún. Pero los espejos de la deuda creciente (personal, 
empresarIa, gubernamental) sIguen funcionando las veinticuatro 
horas (véase la figura 2.13). La rnfluencia del capital fiCtICIO es aún 
más hegemónica que anteriormente. Crea su propIO mundo fantás
tIco de vertigmosas riquezas y actIvos en papel. La mflación de los 
activos ocupa el lugar de la mflación de las mercancías de la década 
de 1970, hasta que la masa de fondos arrojados a los mercados para 
defenderse del crash de octubre de 1987 se abre camino en la econo
mía para produCIr un resurgImIento de la mflación de salarios y de 
bienes dos años después. Las deudas se re-programan y se acumu
lan cada vez más rápidamente, a lo cual se agrega el efecto de la re
programación de las tendenCIas a la CriSIS del capitalismo para el SI
glo XXI. Sin embargo, en los espejos que reflejan la realización eco
nómICa abundan los resquebraJamIentos. Los bancos de los Estados 
Unidos reconocen millones de millones de dólares en malos présta
mos, déficit públicos; los mercados mternacwnales de divisas están 
en una vorágine constante. 

En el frente filosófico, el deconstruccIOrusmo está a la defensIva 
por las controversIas que gIran en torno de las simpatías de Heideg
ger y Paul de Man por el naZIsmo. El hecho de que Heidegger. ms
pirador del deconstruccIOrusmo, haya producido una adhesión tan 
Impenitente al nazismo y que Paulde Man, uno de los deconstruc
cionlstas más cabales, haya tenido un oscuro pasado antisemita, 
acarrea senas. perturbaClones; La acusación de que el deconstruc
ciorusmo es neo-fascIsta no es interesante, pero síJo es la defensa 
contra dicha acusación. 

Por ejemplo, Hillis Miller (1988) apela a los (mechas» (un argu
mento positiVIsta), a pnnCIpIOS de imparcIalidad y moderación (ar
gumento humamsta liberal), y al contexto histónco (un argumento 
materialista histónco) en su defensa de las mtervenciones «aterra
doras» de P aul de Man. Por supuesto. la IrOnía consIste en que todas 
ellas son formas de argumentar que Hillis Miller había destrozado 
en el trabajO de otros. Por otra parte, Rorty lleva su posICión a su 
conClusión lógICa y declara que las opmIOnes políticas de un gran 
filósofo no deben tomarse más en sena que la filosofía mIsma (lo 
cual es bien dificil), y que cualqUler relación entre las ideas y la rea
lidad, las posiCIOnes morales y los escritos filosóficos. es puramente 
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contmgente. La Irresponsabilidad flagrante de esa posICión es casi 
tan embarazosa como embarazosas son las transgresiones que de
sencadenan el debate. 

Los resquebrajamientos en un edificio intelectual que abre el ca' 
rnmo al predomlruo de la estética sobre la ética son Importantes. El 
deconstruccIOnismo, como cualquier SIstema de pensamIento y cual
quier defllUción de un abrumádor orden SImbólico, mternaliza CIer
tas contradicciones que, en un CIerto punto, se vuelven cada vez más 
evidentes. Cuando, por eJemplo. Lyotard trata de mantener vivas 
sus esperanzas radicales apelando a un concepto de JustiCIa prístino 
e Impoluto, propone una afirmación de la verdad que está por enCI
ma de la melée de los grupos de interés y de su cacofonía de Juegos de 
lenguaje: Cuando Hillis Miller se ve obligado a recurrIr a los valores 
liberales y positiVIstas para defender a su mentor Paul de Man con
tra lo que él considera la calurnrua de falsas acusaCIones, él también 
invoca los uruversales. 

Yen los bordes de estas tendenCIaS prosperan todo tipo de fusIO
nes de los fragmentos. Jesse Jackson emplea la política carismática 
en una campaña política que sm embargo empieza a fusionar algu
nos de los mOVImIentos socIales de los Estados Unidos que durante 
mucho tiempo han sido mdiferentes entre sÍ. La posibilidad mISma 
de una coalición amplia genuma define una política unificada que 
mevitablemente habla en el lenguaJe tácito de la clase, porque esto 
es preCIsamente lo que define la expenenCIa común dentro de las di
ferenCIaS. Los dirIgentes smdicales de los Estados Unídos por fin 
COmIenzan a lamentar que su apoyo a las dictaduras extranjeras en 
nombre del anti-comurusmo desde 1950 haya promovido prácticas 
de trabajO mJustas y baJOS salanos en muchos países que ahora com
piten por los empleos y las mverSIOnes. Y cuando los trabajadores de 
la Ford britáruca hicieron huelga y frenaron la producción de autos 
en BélgIca y Alemarua Occidental. de pronto adVIrtieron que la dis
persión espacIal en la diVIsión del trabajO no es totalmente ventaJo
sa para los capitalistas y que las estrategIas mternaClonales son fac
tibles y deseables. Los SIgIlOS de un nuevo internaCIonalismo en la 
esfera ecolÓgIca (forzado por los acontecImIentos para la burguesía; 
buscado activamente por muchos grupos ecológICOS) y en la luclrn 
contra el raCIsmo, el apartheid. el hambre en el mundo; el desarrollo 
geográfico deSIgual. están en todas partes. aun cuando en granme
dida se encuentren en el ámbito de la pura construcción de inIagen: 
(como Band Aid) más que en la orgaruzación política. La tensión 
geopolítica entre Onente y Occidente también mejora notablemente 
(de nuevo. no graCIas a las clases dornmantes de Occidente, sinóBO-" 
bre todo por una evolución en el Este). 

, 
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no ser demasIado Impactantes las fusIOnes en los bordes, pero que 
todas estén allí sUgIere que la condición de la posmodernidad está 
sufriendo una sutil evolución, y qUIzá llegando a Ullpunto de auto
disolución para convertirse en algo diferente. Pero ¿en qué? 

No pueden darse respuestas que no tengan en cuenta las fuerzas 
económIco-políticas que en la actualidad transforman el mUlldo del 
trabaJo. las finanzas. el desarrollo geográfico desIgual y cuestiones 
semejantes. Las líneas de tensión son sufiCIentemente claras. La 
geopolítica y el naCIonalismo econóilllco. el localismo y las políticas 
regIonales están luchando con un nuevo internacIOnalismo en for
mas sumamente contradictorIas. La fusión de la ComUllidad Econó
illlca Europea como un bloque comerCIal ocurre en 1992; las manias 
de apropIacIOnes y fUSIOnes recorrerán el continente: SIn embargo, 
el thatcherIsmo sigue proclamando su proyecto naCIonal específico 
apoyándose en las peculiaridades de los britámcos (una propuesta 
que tanto la política de IzqUIerda como la de derecha tiende a acep
tar). El control internacional sobre el capital fmanCIero se ve mevi
table, pero parece imposible llegar a eso a través de la colectividad 
de los mtereses naCIonales. En las esferas intelectuales y culturales 
pueden reconocerse oposIciones SImilares. 

Wenders parece proponer un nuevo romanticISmo. la mvestiga
ción de los signíficados globales y los proyectos para el Devemr a tra
vés de la liberación del deseo romántico a partir de la. parálísis del 
Ser. Es nesgoso liberar Ull poder estético desconocido, y quizás m
controlable, en una situación mestable. Brandon Taylor favorece un 
retorno al. realismo como medio para volver a sItuar las prácticas 
culturales en un ámbito donde pueda expresarse cierto tipo de con
tenido ético explícito. Hasta algunos de los deconstruccionistas pa
recen estar volviendo a la ética. 

Detrás de eso. hay una renovación del materIalismo histónco y 
del proyecto de la Ilustración. A través del pnmero, podemos empe
zar a comprender la posmodernidad como una condición hIStónco
geográfica. Sobre esa base crítica se hace posible lanzar Ull contra
ataque de lo narrativo a la Imagen, de la ética a la estética. de un 
proyecto del Devemr y no del Ser, y buscar la unidad dentro de la 
diferencia, aunque en un contexto donde el poder de la imagen y de 
la estética, los problemas de la compresión espacio-temporal y la SIg
nifIcación de la geopolítica y de la otredad sean claramente com
prendidos. Una renovación del materIalismo histórIco-geográfico 
puede sm duda promover la adhesión a una nueva versión del pro
yecto de la Ilustración. PoggIoli (1968, pág. 73) capta la diferenCIa en 
estos térmmos: 
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«En la conCIenCIa de la época cláSIca, no es el presente el que lleva el 
pasado a su culilllnación. smo el pasado el que culmma en el presen
te, y el presente a su vez es entendido como un nuevo tnunfo de los 
valores antiguos y eternos, como un retorno al pnncipIo de la verdad 
y de la Justicia. como una restauración o re-naCIilllento de aquelIos 
prInCIpIOS. Pero para los modernos. el presente es válido sólo en VIr

tud de las potenCIalidades del futuro. como la matrIZ del futuro, en 
la medida en que el avance de la hIstOrIa en continuas metamorfosIS 
es visto como una revolución espiritual permanente»-

Hay qUIenes prefenrían una. vuelta al claSICISmo y otros que in
tentan seguir el cammo de los modernos. Desde el punto de VIsta de 
estos últimos, toda edad logra (<la plenitud de su tiempo, no a través 
del ser smo a través del deveIlll.'». No podría estar más de acuerdo. 
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